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SINOPSIS



A Elvira la fatalidad la persigue. Un correo electrónico es el comienzo de una sucesión de hechos que se van encadenando para hacer vivir a nuestra protagonista momentos de gran tensión hasta el punto de poner en peligro su persona.

Nuestra querida protagonista, una chica normal, perteneciente a una familia tradicional y con una vida cuya principal característica es la rutina, se verá obligada por las circunstancias a utilizar su oculta vena "detectivesca" para enfrentarse a las trampas que a su alrededor se van tejiendo, donde los días interminables, las noches en blanco, los amores imposibles, se entremezclaran con la lucha de Elvira por lograr salir ilesa de una situación donde la violencia le mostrará su peor rostro.



Con mucho sentido del humor y la inestimable ayuda de sus fieles amigos, logrará desenmarañar un enredo que te dejará, querido lector, boquiabierto.
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CAPITULO 1



Me llamo Elvira, tengo treinta y seis años y un suceso extraordinario me ha complicado tanto la vida, que a punto estuvo de terminar con ella si los hados, la fortuna o la suerte no hubieran intervenido. Necesito, querido lector, compartir semejante experiencia contigo para hacerla más consciente y, si de algún modo existiera la posibilidad de entretenerte, tanto mejor, al menos el hecho de que mi vida pendiera de un hilo servirá para algo más que lamentarme.

Te adelanto, antes de ir directa al grano, que perdí mi empleo hace poco más de un año, pero ya encontré otro del que también estoy aburrida hasta el hartazgo, ahora soy auxiliar administrativo ¡vaya cambio! Se trata de una empresa gigante, aproximadamente diez mil trabajadores, repartidos por toda España, soy un número, ya lo sé, pero tengo la mala costumbre de comer todos los días, así que no me queda más opción que currar por muy poco que me apetezca. Estudié historia del arte, es mi gran pasión, en lo que espero y deseo trabajar algún día, pero tendría que opositar y soy terriblemente vaga, la ley del mínimo esfuerzo y yo vamos siempre juntas de la mano, de todos modos es una ilusión que continúa pendiente en mi cerebro. La parte buena de mi actual trabajo, es que cobro cien euros más que cuando trabajaba de teleoperadora, con el mismo horario, es decir de ocho a tres, lo que me permite continuar siendo la dueña y señora de las tardes para hacer con ellas lo que me de la real gana.

Con mi jefe nos llevamos de aquella manera, no sé qué problema tengo con ellos, pero entre los altos cargos y yo, suele haber una distancia infranqueable, creo que el problema es mío, alguna patología existe en mi cerebro que me impide verlos como a un igual y, por tanto, la falta de química es absoluta. Con éste en concreto, hablamos lo justito, solo se dirige a mí para mandarme algún trabajo nuevo y ya está, yo no sé nada de su vida y supongo que él tampoco de la mía, (el tiempo modificaría las cosas sustancialmente, pero eso sería un poco más adelante).

Con mis compañeros de espacio y fatigas, tengo buen rollo, no son amigos íntimos, (también el tiempo se encargaría de modificar esta parte) pero me gusta estar con ellos, charlar de vez en cuando y poner verde a los jefes. Hay dos en concreto, con los que comparto más tiempo y espacio: María y Juanjo. Desayunamos diariamente juntos, cotilleamos hasta hartarnos y nos reímos tanto, que a veces, despertamos ciertas suspicacias a nuestro alrededor. Juanjo es un crac, tiene una pluma tremenda y su filosofía de vida requiere un espacio en este relato. Le gusta vivir, tanto que exprime la vida como si fuera una naranja, le saca todo su jugo y se lo bebe a grandes tragos. Es divertido y optimista hasta el punto de obviar la parte negativa de las cosas, se enamora todos los días y sus relaciones le duran menos que a un tonto un chupachús, pero no importa, sufre un día y al siguiente ya vuelve a estar en activo. Es cálido y afectivo, tan entrañable que en múltiples ocasiones siento enormes deseos de achucharle. Juanjo es como un niño que no ha terminado de crecer, vive con un punto infantil pegado a su espalda, es una loca feliz.

Con treinta y seis años (se me está pasando el arroz), mi vida sigue siendo igual de aburrida que siempre, trabajo, dibujo, los fines de semana me tomo unas copas, de vez en cuando voy a casa de mis padres y, lo más importante y lo único que me saca de ese gran letargo que es el aburrimiento, son mis cuatro sobrinos, a los que veo menos de lo que quisiera, porque sus agendas nunca tienen un hueco para mí: inglés, fútbol, ajedrez, natación, taekwondo, atletismo, en fin que están más ocupados que el gerente de una empresa, pero cuando estamos juntos compensan cualquier estrés, tristeza o miedo que pueda haber en mi alma.

No me voy a explayar más en mi rollo de vida ya que no es mi pretensión aburrir gratuitamente, así que voy a centrarme en los hechos para narrarlos tal y como sucedieron.

Estamos a primeros de septiembre, un sábado por la tarde, disfruto en la mini terraza de una temperatura de lujo, un sol que calienta sin quemar, se desliza por mi bronceada piel (el verano me la puso roja como un tomate, luego afortunadamente se transformó en dorada), estoy bebiendo un té helado con limón y sobre mis rodillas descansa el portátil que utilizo más por entretenimiento que por necesidad. Me había metido en un foro sobre historia del arte donde hablamos sobre Dalí, Warhol, klimt, etc. e intercambiamos información sobre eventos y exposiciones cada uno referente a la ciudad donde vive.

Estaba bien entretenida en semejante tarea poniendo mis cinco sentidos, ya que con el ordenador soy bastante lerda, cuando uno de los/las "chateros" que se identificaba como "pekas", se dirigió a mi ("gualpy" es mi usuario), para preguntarme cosas más personales, como por ejemplo, ¿qué había estudiado? ¿En qué trabajaba? En fin cosas que sin ser grosero-a, a priori me parecieron extrañas porque no tenían mucho que ver con lo que estábamos tratando. No quise pecar de maleducada y suspicaz, le di un poco de cuerda para ver hasta donde llegaba, y lo cierto es que ya no volvió a ser indiscreto-a, el resto de la conversación fue normal centrándonos exclusivamente en los artistas y sus pinturas.

Me relajé y pensé que mi imaginación nunca defraudaba, siempre terminaba viendo fantasías donde no había absolutamente nada más que simples acciones de personas normales.

El sol se había convertido en una bola naranja que comenzaba a esconderse tras el horizonte, dejando un rastro rosáceo sobre las finas nubes que parecían humo, desde la terraza, tenía el privilegio de ver todos los días ese espectáculo y contemplar cómo el día cedía el turno a la noche modificando los sonidos y olores que se volvían más intensos, como si la oscuridad los transformara. Seguí chateando con "pekas", ya con absoluta confianza, en una conversación que discurría con normalidad teniendo en cuenta el foro en el que nos movíamos: pregunta, respuesta, lo habitual en estos casos.

Decidí cortar la conversación, harta de tanto teclear y con ganas de tirarme sobre el sofá para ver una peli, así se lo hice saber a mi receptor-a.

Lo que sucedió a continuación me dejó totalmente perpleja, en la pantalla del ordenador apareció el siguiente texto:

"No te vayas Elvira, tengo que seguir hablando contigo y no precisamente de pintura".

Me quedé muerta, mi interlocutor-a sabía mi nombre, y supuse que mucho más, y yo ¿qué sabía de la persona con la que, hasta ese mismo instante, había estado compartiendo información acerca de pintores y eventos? cero patatero, es decir, nada de nada.

Sentí como se me erizaba el vello, la información da poder y claramente yo estaba en desventaja, no tenía idea de con quién chateaba, ni siquiera sabía si se trataba de hombre o mujer y, sin embargo, cabía la posibilidad de que esa persona supiera de mí, bastante más que el nombre. Era una sensación muy inquietante, decidí moverme con cautela para obtener todos los datos necesarios acerca del personaje al que me enfrentaba, tardé en responderle, pero al fin lo hice tratando de quitarle hierro al asunto:

"Vaya, ¡Qué interesante! ¡Sabes mi nombre! ¿Por qué?"

Me respondió enseguida, como si estuviera esperando que le abriera las puertas para poder entrar.

"Necesito que me ayudes".

¡Así, sin más! lo soltó con naturalidad, como si aquella situación fuera lo más normal del mundo. Me quedé con los dedos suspendidos sobre el teclado esperando que continuara y me diera alguna explicación lógica, pero parecía no tener prisa porque la respuesta no llegaba, impaciente volví a preguntar, ahora sí salió de su letargo para responder.

"Quieren matarme, si no me ayudas lo harán".

¡Vaya por Dios! ahora entendía menos lo que estaba ocurriendo, la cosa parecía ir enredándose cada vez más, hasta el punto de darme miedo seguir preguntando.

"¿Quién eres?"

Le dije por decir algo, me quedé quietecita con los dedos esperando que se pronunciara.

"Eso no importa… tienes que ayudarme".

"Por supuesto que importa, quiero saber ¿quién eres, por qué me pides ayuda y de qué me conoces?"

Escribí lo más rápido que pude con la esperanza de aclarar algo, me quedé con la mirada clavada en la pantalla y frotándome impaciente las manos. Las letras que a continuación aparecieron, me dejaron K.O por completo.

"No puedo decirte quien soy ya que si lo hiciera tú también estarías en peligro… te pido ayuda porque no he podido contactar con nadie, por lo visto, mis conocidos no chatean… te conocí en una fiesta en casa de Mario".

Recordaba la fiesta perfectamente, aunque lo ocurrido en ella no tanto, ya que agarré un pedo del trece y al día siguiente solo tenía recuerdos de cosas sueltas. Mario era uno de los numerosos amigos de Marcela, me lo presentó hacía ya mucho tiempo y desde entonces hablábamos de vez en cuando por teléfono, otras quedábamos para tomar un café, incluso habíamos pasado un fin de semana junto a Marcela en la playa, total que no era un intimo amigo pero sí alguien que entraba y salía de mi vida con cierta frecuencia.

Me invitó a esa fiesta de la que hablaba "pekas", hacía aproximadamente dos meses, éramos unas cuarenta personas, lo que significa que su casa es enorme, no como la cajita de cerillas donde yo vivo. La primera vez que la vi, me quedé impactada, estaba en el centro de la ciudad, en el casco antiguo, era una casa vieja pero completamente reformada. Es un ático en un décimo piso, las paredes son blancas como papel y muy altas, por lo que entre el suelo y el techo hay una distancia más elevada de lo normal. El suelo es todo de cerámica blanca y negra como un tablero de ajedrez, los muebles son una mezcolanza entre antiguos y modernos alternándose de forma estratégica, de tal modo que dan sensación de calidez junto a la vitalidad de lo joven. La casa, en su conjunto, es impresionante pero lo mejor es la terraza, desde ella se divisa media ciudad y a lo lejos, entre el filo de la tierra y el cielo, una cadena de montañas con los picos completamente cubiertos de nieve en invierno y buena parte de la primavera. En la terraza hay una piscina relativamente grande, tiene que ser una pasada darte un baño y salir del agua, completamente empapado, para ver el horizonte con sus montañas. Supongo que no haber visto nunca casas tan espectaculares, me hizo quedar con la boca abierta durante un buen rato, hasta que Marcela me dio un codazo y me dijo que la cerrara o se me desencajaría la mandíbula.

Nunca sería capaz, por más que me esforzara, de ponerle rostro, éramos cuarenta personas en la fiesta y yo solo conocía al anfitrión, a Marcela y a un par de amigos de ésta con los que habíamos coincidido en una cafetería, al resto no los había visto en mi vida. Éramos un grupo muy heterogéneo, había gente muy extravagante y otra de lo más normal, me pregunté en que grupo encajaría el "pekas", pero las preguntas que se quedaban suspendidas en el aire por falta de respuestas, empezaban a ser demasiadas y necesitaba algo más, algún dato por dónde empezar a encajar el puzzle.

"¿Cómo has podido relacionar el usuario que utilizo… conmigo?"

Teclee y esperé.

"Es demasiado complicado y largo de contar, no tengo tiempo, tienes que ayudarme".

Fue la escueta respuesta. Empezaba a estar harta de tanto misterio y tan poca información, así se lo hice saber, le di algo parecido a un ultimátum, asegurándole que sin datos jamás le ayudaría, y con ellos ya vería que hacer.

Esperé y esperé, hasta que cansada de aquel juego, decidí no perder más tiempo y acabar de una vez, posé la mano encima del ratón, ya estaba con el puntero sobre el aspa, cuando aparecieron unas cuantas palabras en la pantalla.

"En la fiesta de Mario hablamos sobre arte, recordaba tu interés por Kandinsky, me he aventurado a escribir tu nombre y he acertado, ha sido simple casualidad. Respecto a quién soy, quizá me recuerdes de la fiesta, no te puedo dar más datos, además no debo, porque ya te he dicho que correrías peligro, y recurro a ti por lo que te he explicado, eres la única persona conocida que se mete en los foros".

¡Y ya está! había respondido a todas mis preguntas, pero me quedé exactamente igual que al principio, es decir, que seguía sin entender nada, con el mismo lío en la cabeza. Decidí dar un giro a la conversación para ver si lograba sacar algo en claro.

"¿Cómo te puedo ayudar?"

Tuve que teclear un par de veces lo mismo, ya que no respondía ¡tanto pedir ayuda y ahora se quedaba callado-a! cuando por fin lo hizo, me dejó más intrigada si cabe, no respondió sino que enredó las cosas un poco más de lo que ya estaban.

"Conéctate mañana a la misma hora y en el mismo foro, adiós".

Ahora si desapareció dejándome un regusto amargo en la boca del estómago, con mil preguntas dando vueltas en mi cerebro. ¡Es increíble! de repente alguien entra en tu vida y la pone patas arriba sin ninguna consideración. Me quedé paralizada con el portátil sobre las rodillas y cara de idiota, cuando pude reaccionar lo apagué y me levanté de la incómoda silla.

Ya era casi de noche, en cuanto se escondía el sol, la bajada de temperatura era espectacular, un escalofrío me recorrió el cuerpo, abandoné la terraza y antes de dirigirme a la cocina, dejé el portátil en la mesa que hace las veces de lugar de trabajo, un espacio mínimo que le he robado al salón, separado por un biombo de flores (es una horterada, pero hace su función), es un trocito pequeño pegado a una de las dos ventanas que tiene el salón, donde conviven: la mesa, una silla, una lámpara pequeña, unos cuantos libros sobre un par de baldas y las paredes repletas de láminas de pintores en una especie de orgía de colores y formas, las láminas están colocadas sin orden ni concierto, el único criterio es el disfrute de la vista. En ese espacio reducido paso mucho tiempo, sobre todo en invierno ya que, si la temperatura es agradable, la terraza siempre le gana la partida.

Me dirigí a la cocina para comer algo, mis tripas habían empezado, con gran ruido, a protestar, afortunadamente no había nadie que asistiera a tan tremendo concierto. Abrí el frigorífico y con el hambre que tenía, no me paré a seleccionar los alimentos, comí lo primero que encontré, un poco de fiambre y un yogurt, lo cierto es que a pesar de tan frugal comida, me supo a gloria. Con el estómago lleno, me tiré en el sofá y con el mando en la mano seleccioné una película cualquiera, aunque era sábado no había quedado con nadie para salir a tomar una copa, por tanto tenía mucho tiempo para pensar en lo sucedido.

Repasando los hechos cada vez me parecían más absurdos e incoherentes, eran tan ilógicos que ni siquiera merecía la pena pensar en ellos, una auténtica pérdida de tiempo, no obstante, aunque intentaba quitarlos de la cabeza, una y otra vez me golpeaban las neuronas, abriéndose paso entre ellas para atormentarme. No lograba concentrarme en la película y eso que era una autentica gilipollez, de las que con solo ver la mitad, te enteras de todo.

Estaba en ello cuando sonó el teléfono, supuse que sería mi madre, mi hermana o algún comercial ofreciéndome algo, pues eran los únicos que llamaban al fijo, me incorporé con desgana del sofá, comprobé el número en la pantalla, efectivamente era mi madre.

—Hola hija ¿qué tal?

—Hola mamá… bien… y vosotros.

—Bien hija, bien… tu padre está un poco acatarrado, ya sabes que siempre le caen todos los virus, por lo demás todo bien. ¿No sales a dar una vuelta?

—No… Me apetece quedar tranquila en casa, ¿qué tal los niños?

—Estupendamente, están aquí conmigo, como te puedes imaginar.

Claro que lo imaginaba, la loca de mi hermana y su marido, a pesar de sus cuatro hijos, no fichaban ningún fin de semana en casa, le encasquetaban los niños a mis padres y salían por la noche con los amigos o bien se largaban los dos días a la montaña, la playa o lo que fuera. Afortunadamente a los abuelos les encantaba quedarse con los nietos, mi padre los estaba disfrutando bastante más que a nosotras, jugaba con ellos y en alguna ocasión lo sorprendí tirado en el suelo jugando a vaqueros mientras los cuatro fieras se le echaban encima.

—¿Dónde se han ido?

—Con unos amigos a cenar, supongo que luego tomaran algo y volverán a las tantas como siempre. ¿Por qué no vienes mañana a comer? haré un cocido.

¡Vaya tentación! El cocido de mi madre era legendario, nadie podía superarla, yo lo había intentado en una ocasión y, a pesar de seguir cada paso como ella me había indicando, no salió igual, algo falló; creo que se saltó algo a propósito para que su receta siguiera siendo un secreto.

—Posiblemente… ya te aviso mañana.

Nos despedimos con besos y abrazos e intenté de nuevo centrarme en la película, imposible. Una y otra vez la palabras escritas en la pantalla del portátil acudían a mi cerebro en perfecto orden, como si fueran un desfile militar. Aunque me parecía que por alguna incomprensible razón, alguien me estaba tomando el pelo, quien quiera que fuese había conseguido despertar mi curiosidad. Ponerse en contacto conmigo ¿habría sido simple casualidad, como había dicho? o por el contrario ¿habría algo detrás que se callaba? Todo aquello me venía demasiado grande, notaba la cabeza a punto de estallar y la mierda de peli que no conseguía distraerme.

Harta del diálogo de besugos que la protagonista mantenía con su partenaire, apagué el televisor, me dirigí al cuarto de baño y después de lavarme a conciencia los dientes, me acosté. Logré dormir muy tarde, pero al fin lo conseguí y con ello la calma y paz que mi espíritu necesitaba, tenía que estar fuerte ya que mi intuición me decía que me esperaba una temporadita bastante movida.




CAPITULO 2



El cocido que hacía mi madre, junto a la poderosa atracción que ejercían mis sobrinos, fueron motivos más que suficientes para salir corriendo de casa a encontrarme con mi familia. El largo trayecto (casi dos horas) me sirvió para darle vueltas, una vez más, a la conversación mantenida por Internet, intenté alejarme de ella, pero ni siquiera el esbozo de un dibujo, que descansaba sobre mis rodillas, logró distraerme. El tren parecía ir más lento de lo normal, como si dispusiera de todo el tiempo del mundo para moverse por los raíles. Observé a mis compañeros de viaje para entretenerme, éramos pocos en el vagón, conté once. Lo único destacable eran las caras de aburrimiento, no conseguí tejer ninguna historia alrededor de alguno, no sé si por falta de imaginación o porque nadie despertó mi interés, lo único cierto es que en mi cabeza solo las palabras de "pekas", tenían cabida.

Por fin llegué a destino, salí de la estación zumbando como si me persiguieran, y continué corriendo hasta llegar a casa de mis padres. Allí me estaban esperando mis cuatro sobrinos con los brazos abiertos, presionándome para que les mostrara sus regalos, casi siempre que nos veíamos les llevaba alguna tontería, un detalle sin importancia, pero que ellos recibían como el mejor de los tesoros. En general eran muy agradecidos, me encantaba ver sus caras rasgando el papel, que me encargaba de complicar un poco, envolviendo cada regalo en un montón de papeles y provocando con ello grandes risas en los niños.

Hice recuento: Miguel, Matías, Manuel, Martín. Mi hermana tuvo la "divertida idea" de empezar por "M" todos los nombres, nunca he entendido el motivo, entre otras cosas porque no le encuentro la gracia por ningún sitio, claro que, teniendo en cuenta que el sentido del humor de mi hermana, dista mucho del mío, no es de extrañar que no me resulte divertido, puntualizar, querido lector, que a todo el mundo le parece gracioso.

Sus edades van seguidas desde Miguel, el mayor, que tiene once hasta Martín, el pequeño, con cinco lo que significa que durante seis años, mi hermana prácticamente estuvo siempre embarazada.

Los cuatro se me pegaron como lapas, hasta el punto de no poder saludar al resto de la familia. Me besaron, abrazaron, se dejaron acariciar y solo el fuerte grito de mi hermana obligándoles a sentarse a la mesa, logró arrancarlos. La odié por ello, era tan feliz con sus bracitos rodeándome que me pareció una crueldad por su parte cortar aquel maravilloso momento.

Nos sentamos todos alrededor de la mesa que mi madre, como siempre, había preparado con esmero, olía de maravilla. Como auténticos salvajes empezamos a devorar más que a comer, sobre todo mamá que es una glotona innata y cuando come, no conversa, solo se preocupa de tragar. Manuel y Matías se parecen a ella, mi hermana se pasa toda la comida riñéndoles para que coman despacio, pero los niños, que no son tontos, le responden que comen igual que la abuela (estoy convencida que en alguna parte lo han escuchado).

Fue agradable estar con la familia, durante la sobremesa, mi padre y mi cuñado, como siempre, se enzarzaron en una discusión sobre fútbol, las "chicas" nos dedicamos a cotillear de los vecinos, mi madre se enteraba de casi todo lo que sucedía en el barrio, siempre que nos veíamos, nos ponía al día. Tanto mi hermana como yo habíamos nacido en aquella casa y los conocíamos a todos: a Paca y sus eternas enfermedades, a Lola que discutía con todas las vecinas, a Carmela que le ponía los cuernos al "calzonazos" de su marido, a Juan el del taxi que tenía muy mala leche… eran historias que no terminaban nunca y que mi madre se encargaba de perdurar en nuestra memoria.

Mientras tanto mis dos sobrinos mayores disfrutaban, tirados en el sofá, de una peli, Martín, el pequeño, se había quedado dormido y Manuel, que es un cotilla, estaba pegado a nosotras escuchando la conversación, es clavadito a mí y junto a Martín, constituyen mis dos pasiones.

El domingo se fue sin enterarme, con dolor me despedí de toda la tribu, Martín lloró a moco tendido porque se quería venir conmigo, no entendía por qué no le dejaban, se agarró a mis piernas, rodeándolas con sus bracitos y, solo la intervención de su padre, prometiéndole ir al zoo, logró arrancarlo.

Me fui con el calorcito de los niños y ni siquiera me acordé que tenía una cita pendiente en el portátil. El tren se movía al ritmo de su monótono ruido, una vez más contemplé el estéril paisaje, salpicado de terrenos baldíos. Llegamos a la estación, con paso lento caminé hacia el metro, estaba a cinco paradas por lo que preferí estar de pie, a pesar de haber bastantes asientos vacíos.

La soledad y el silencio de mi casa me pesaron como una losa, en mis oídos aún permanecía el bullicio de la familia, una sensación de vacío me recorrió por dentro. Me puse como loca a limpiar para no pensar en ellos, la casa estaba hecha una birria con todo tirado por el medio, ya que me había levantado tarde y tuve que salir disparada para comprar los regalitos.

Limpié y volví a limpiar hasta que me agoté. Afuera estaba oscuro, era noche cerrada, no había luna y las estrellas eran pequeños puntitos en el cielo apenas visibles a causa de la luz de las farolas. Empecé a bostezar, normalmente me acostaba más bien tarde, pero decidí irme a la cama a leer alguna página de un libro que me había recomendado una amiga y que, la verdad, era un coñazo, pero que por amor propio me había propuesto terminar.

Debía llevar quince minutos escasos tumbada en la cama leyendo, cuando me incorporé para ir directa al portátil; lo encendí. La curiosidad había podido conmigo a pesar de los esfuerzos que había hecho para olvidar el tema, entré en el foro mientras en mi cerebro luchaban sentimientos encontrados, por un lado quería que "pekas" no estuviera (ésta era la opción más lógica, puesto que habían pasado más de tres horas desde que tenía que haberme conectado), por otro deseaba que lo sucedido fuera algo más que una simple anécdota en mi vida.

Estuve más de media hora metida en el foro intercambiando información y nada, evidentemente o se había hartado de esperar o lo más probable es que todo hubiera sido una broma. Salí del foro dispuesta a cerrar el ordenador y volver a la cama, antes, entré en el correo electrónico para ver si tenía algún mensaje que no fuera publicidad, casi reboté en el asiento, "pekas" había conseguido mi dirección y tenía un correo suyo en el portátil. Las letras escritas parecían moverse sobre la pantalla para burlarse de mí, tardé en asimilar lo escrito, de hecho tuve que leerlo varias veces. El texto era el siguiente:

"Estuve esperando horas… intento ayudarte… tendrás problemas… mañana lee el periódico "el planeta"… sucederá algo en una tienda de anticuarios en la calle Albarrán número 15… Mejor NO vayas a la policía… por nuestro propio bien".

Lo leí siete veces y seguí sin entenderlo, pero sí estaba logrando asustarme, la palabra exacta era cagarme de miedo. El final del texto guardaba una velada amenaza, al menos así lo interpreté.

Busqué la calle Albarrán, era muy larga, hasta el punto de contar en su haber con seis tiendas de anticuarios, conocía la calle, puesto que estaba en el centro de la ciudad, era muy comercial y una de las zonas caras y "pijas", pero con respecto a las tiendas, no tenía ni idea, ya que entre mis aficiones no están las antigüedades. ¿Qué ocurriría en esa tienda? me pregunté y ¿por qué iba yo a ir a la policía? y, ¿cómo demonios había conseguido mi correo electrónico? Cada vez estaba más convencida que alguno o varios de mis amigos me estaban gastando una broma, cuanto más lo pensaba, más segura estaba de ello, solo así encajaban todas las piezas. Decidí seguir el juego y responder al mensaje con un simple y chulo "vale, lo que tú digas", y sin más apagué el portátil para regresar a la cama. Esta vez, sí dormí a pata suelta y cuando sonó el despertador me hubiera gustado estamparlo contra la pared y mandar el trabajo a la mierda, afortunadamente a pesar de las horas, se impuso el sentido común y con gran esfuerzo logré incorporarme.

En el trabajo me aburrí como siempre, solo mientras desayunaba, me entretuve escuchando a Juanjo que no paraba de hablar y hablar mientras María y yo asentíamos con la cabeza, como auténticos muermos. Nos contó, con su gran sentido del humor, lo divertido que había sido su fin de semana en el que le había sucedido de todo, estoy convencida que la mitad se lo inventaba, pero lo contaba con tanta pasión que sería de una crueldad extrema rebatírselo.

El resto de la jornada aguanté como pude, y como en esta vida todo llega, las tres también llegaron, apagué el ordenador, guardé los papeles en el cajón y salí como si fuera el último minuto de mi vida. Mis dos compañeros de fatigas, ya me estaban esperando en la puerta y en cuanto me uní a ellos, abandonamos la oficina.

Los tres cogíamos la misma línea de metro, aunque bajábamos en estaciones diferentes. Teníamos que andar un trozo hasta la parada, unos diez minutos, aproximadamente, a paso ligero.

Como siempre, Juanjo tenía la palabra, de repente al pasar por delante de un quiosco, me acordé de "pekas", decidí, por simple curiosidad, comprar "el planeta", tuve que aguantar las bromas de mis compañeros, pues la ideología del periódico es claramente de extrema derecha, tan extremista que, me consta, tiene contados seguidores, lo que no entiendo es por qué continúa en el mercado si nadie lo compra, supuestamente alguien o algo lo financia lo que da pábulo a múltiples leyendas urbanas.

Me entretuve hojeándolo, a María y a Juanjo les dije que siguieran caminando, pero hicieron caso omiso, cómo si intuyeran que algo interesante estaba a punto de ocurrir, incluso María, que es la persona más prudente que conozco, estaba expectante.

Pasé las hojas deprisa convencida que, o bien no habría nada o seria alguna gilipollez del tipo "se traspasa negocio". No tuve que pasar muchas, mis ojos se quedaron fijos en una página, la cuatro, mi estómago se encogió de tal modo que casi sentí dolor, el titular era el siguiente:

"Atracada tienda de antigüedades por dos enmascarados".

Leí a toda prisa la noticia, lo único que saqué en claro es que, dos personas habían entrado en una tienda de antigüedades de la calle Albarrán y se habían llevado toda la recaudación por valor de diez mil euros, después de golpear al dueño que opuso resistencia, abandonaron el lugar huyendo en un Volvo negro. La policía les estaba siguiendo la pista y solicitaban la colaboración ciudadana, para ello facilitaban una serie de datos físicos.

¿Cómo diablos lo sabía "pekas"? ¿Sería alguien que trabajaba para el periódico? ¿Qué significado tenia la noticia? ¡Uffffff que hartazgo de preguntas sin respuesta!

Medio mareada y con el estómago encogido, miré a mis compañeros de fatigas, sus ojos estaban clavados en mí como cuchillos, en sus rostros la expectación era más que evidente. Estaban esperando una explicación que yo, sinceramente, no sabía dar, pese a ello lo intenté contándoles la conversación por Internet, el mensaje a mi correo electrónico y finalmente la noticia en el periódico.

Estoy convencida que María pensó que estaba chalada, Juanjo en cambio se frotó las manos de puro placer, acababa de darle un chisme de lo más jugoso y estaba disfrutando como un niño con zapatos nuevos.

Ni siquiera la fértil imaginación de Juanjo logró una explicación coherente, pidió tiempo antes de despedirnos y me prometió que al día siguiente se le ocurriría algo que desembrollara semejante entuerto.

Caminé hasta mi casa con la cabeza agachada y los hombros hundidos, tenía la sensación de llevar un enorme peso encima, cuantas más vueltas daba a la noticia del periódico, menos entendía. Ni el espléndido sol que lucía, ni la fantástica vegetación pintada con los colores del casi otoño, lograron distraerme. Compré otros dos periódicos para verificar si la noticia aparecía publicada, los moví entre las manos hasta marearlos y comprobé, extrañada, que en ninguno se mencionaba la noticia. Volví a leerla en casa, sentada sobre el sofá, con un vaso de coca cola en la mano. Iba ya por la tercera lectura cuando sonó el móvil, era Juanjo.

—Elvira, guapa, llevo toda la tarde dando vueltas a tu tema… ¿Te ha ocurrido algo distinto últimamente? no sé… algo así como, una persona nueva en tu vida, algún suceso extraño… algo que te sorprendiera.

Me quedé pensando, pero por más que intenté recordar algún suceso extraordinario en mi vida, aparte lógicamente de éste, no recordaba absolutamente nada, así se lo hice saber a mi amigo, cuyo interés me sorprendió gratamente, al menos tenía la sensación de estar acompañada.

Aunque no le aclaré nada, me prometió, una vez más, "seguir investigando". Colgamos y eché un último vistazo al periódico para después, hacerle caso a mi estómago que, desde hacía rato, estaba protestando por hambre.

El frigorífico, como era habitual, estaba semivacío, afortunadamente había tres tupper con la sabrosa comida que mi madre había preparado, me conoce bien y sabe lo desastre que soy, siempre que voy a verles me prepara comida y así, al menos, me alimento decentemente alguna vez. En un tupper había pescado en salsa verde, en otro croquetas y en el tercero una deliciosa verdura con arroz, tenia comida para un par de días. Calenté en el microondas un poco de cada, y con otra coca cola, me senté en el sofá con la bandeja sobre las rodillas.

Mientras comía, pensaba y la verdad es, querido lector, que terminé empachada, no de comer, sino de pensar. Me concentré en la luz de una vela y en la respiración para dejar el cerebro limpio, preparado para recibir otro tipo de informaciones diferentes a las que lo estaban bombardeando, fue tarea inútil ya que mi cabeza, por lo visto, iba por libre y aunque trataba de guiarla, no hubo manera, actuaba como la anárquica que estaba demostrando ser.

Como no podía olvidar el tema, encendí el portátil para ver a qué hora había recibido el correo electrónico, comprobé que a las siete de la tarde, según el periódico, el atraco había ocurrido a las ocho y media, justo en el momento que se disponían a cerrar la tienda, lo que significaba que "mi chateador-a" lo sabía antes de suceder. Desde el momento que leí la noticia estaba convencida que el correo había sido enviado después del atraco, pero los hechos decían lo contrario ¿cómo era posible? sentí como temblaban mis manos ante el descubrimiento y llegué a la conclusión más evidente: solo podía saberlo si uno de los atracadores era él.

Ahora comprendía su advertencia de no ir a la policía. Lo que tenía entre las manos, parecía muy gordo, desde luego no era ninguna broma, intenté digerirlo como pude, pero era muy difícil entender qué pintaba yo en todo aquello.

Los nervios se me agarraron al estómago, empecé a dar vueltas por la casa, histérica perdida, comprendí que "pekas", (si era uno de los atracadores, ya sabía que era hombre), igual que tenía mi correo electrónico, ¿por qué no mi dirección? y lo más grave, si era capaz de atracar una tienda en pleno centro de la ciudad ¿qué sería capaz de hacerme? El único sistema de seguridad que tenía en mi haber, era una puerta blindada, pero me constaba que un profesional podía abrirla en menos de tres minutos. Recuerdo un día que se me olvidó la llave en la cerradura por dentro, tuve que llamar a un cerrajero, increíblemente tardó menos y nada en abrirla, yo lo había intentado durante horas con una tarjeta, con el carnet de identidad, incluso con una radiografía y no hubo manera.

Me sentí tan vulnerable que tuve que salir de casa, en ese momento me pareció una ratonera donde seria fácilmente atrapada. Me vestí deprisa, agarré el bolso y salí por patas.

La temperatura era muy agradable, tanto que las mujeres vestían camisetas de tirantes y faldas sin medias, continuábamos con la ropa del verano, resistiéndonos a dejarla abandonada en el fondo del armario. Yo llevaba puesto un vestido largo, casi hasta los tobillos y bastante holgado (había vuelto a engordar y no soportaba las prendas ajustadas), unas cómodas sandalias color rojo apretaban mis pies, el cabello, rubio platino, lo llevaba sujeto en una cola, me lo había teñido hacía un par de meses y ya me estaba arrepintiendo, lo veía demasiado llamativo, pero no me decidía a cambiarlo porque, según los amigos y la familia, me sentaba muy bien al rostro, convirtiendo mis rasgos en más dulces, (por lo visto, mis rasgos debían ser un tanto duros).

Caminaba a paso ligero, de vez en cuando miraba a mi alrededor por si alguien me seguía, ya sé, querido lector, que tal vez estaba un poco paranoica pero el miedo es libre y realmente lo tenía metido en el cuerpo. Supongo que nadie me seguía o yo al menos no me di cuenta, después de mucho caminar me senté en un banco, estaba agotada y ya era mayor el cansancio que el miedo.

Busqué en mi bolso el bloc de dibujo de grano ligero y el lápiz de grafito, con el bloc sobre el regazo me dispuse a dibujar lo que saliera, sin pensar en ello. El tiempo se me fue sin darme cuenta y, solo cuando mis ojos apenas podían distinguir lo dibujado, comprendí lo tarde que era, el cielo empezaba a ser una masa negra y los objetos a perder sus contornos, era la luz de las farolas quien les devolvía su forma original. Guardé todo en el bolso dispuesta a recorrer el largo camino hasta mi casa.

Llegué agotada, con ganas de tirarme en el sofá, así lo hice después de prepararme un té helado con limón, me senté sobre él y encendí el televisor, hice zapping pero no encontré nada interesante, así que dejé puesto un canal cualquiera. Sobre la mesa descansaba "el planeta", alargué la mano para cogerlo, cuando lo tuve entre mis manos, un papel que estaba dentro, se cayó al suelo, lo cogí y leí las cuatro palabras que había escritas: "Veo que lo compraste".

Mis ojos se quedaron clavados en el papel, sentí en mi pecho que algo se agarraba impidiéndome respirar, ese algo se llamaba MIEDO.




CAPITULO 3



Trabajar en algo que disgusta, requiere gran esfuerzo diario, enfrentarse cada día a siete horas (mínimo) de tedio y aburrimiento, supone tal desgaste psicológico que a veces me pregunto ¡cómo es posible hacerlo! y llego a la conclusión de que el ser humano tiene una capacidad de adaptación extraordinaria, hasta el punto de sobrevivir en las peores condiciones, si extrapolamos esto a cualquier faceta del hombre, podrás entender, querido lector, como logré vivir durante días con el pánico metido en el cuerpo.

Los tres primeros caminaba por la vida a rastras, como si me hubieran absorbido toda la energía y con ella mi espíritu, dejando un cuerpo completamente vacío y temeroso. María estaba preocupada, lo mostraba constantemente, una y otra vez me pedía que fuera a la policía, yo no tenía fuerzas para responderle limitándome a asentir con la cabeza. Juanjo, por su parte, decía que seguía investigando, nunca supe el qué, porque con los escasos datos en su haber, poco podía descubrir. Además de "investigar", localizó a un cerrajero para cambiar la cerradura de mi puerta, gesto que le agradecí con un escueto gracias, pero lo cierto es que logró que me sintiera un poco menos vulnerable.

Yo seguía estática, solo el vapuleo de María logró hacerme reaccionar poco a poco, no me dejaba en paz, llamándome por las tardes un par de veces por teléfono, viniendo a casa para hacerme compañía, la pobre debía estar hasta las orejas de mí, porque no era precisamente, la mejor de las compañías, reconozco que había que tener un par de ovarios para estar a mi lado en esos momentos.

Pero por fin reaccioné, al tercer día como Jesús resucitando, y desde luego me esforcé por adaptarme a la nueva situación, aparqué el miedo a un lado e intenté erguir la cabeza y con ella levantada tirar para adelante.

Lo primero que hice fue mirarme fijamente al espejo durante tanto tiempo que terminé viendo rostros diferentes al mío. Le repetí a mi imagen una y otra vez, "con miedo no puedo vivir… con miedo no puedo vivir", lo dije tantas veces que logré interiorizarlo y por fin sacarlo fuera, con esa actitud diferente me presenté el jueves en el trabajo. María daba palmas con las orejas en cuanto su mirada se cruzó con la mía, es muy lista y enseguida se dio cuenta.

A las tres, cuando salíamos, les invité a comer a un restaurante que había al lado de la empresa para celebrar mi vuelta al mundo, pedimos el menú (mi economía no estaba para grandes dispendios), María se tomó una ensalada y un pescado a la plancha, Juanjo y yo una fabada increíble, con todos sus ingredientes su chorizo, la morcillita e incluso un trozo de lacón, pasamos del postre y nos fuimos directamente al café y las infusiones.

Hicimos una larga sobremesa, nos relajamos bebiendo un cubata que nos metimos entre pecho y espalda, aunque no éramos bebedores, la ocasión, según palabras de Juanjo, bien lo merecía.

Nos tiramos toda la tarde con los vasos delante de nuestras narices y la permanente conversación en nuestras bocas, no teníamos prisa por llegar a casa, solo María vivía con su pareja, pero trabajaba hasta muy tarde por lo que cualquier excusa le servía para retrasar el momento de volver.

Nuestra conversación giró alrededor de "pekas", esta vez les conté con pelos y señales absolutamente todo, conocían la historia a grandes rasgos pero no en detalle: relaté paso a paso la conversación por Internet, a la hora que recibí el correo y a la que ocurrió el atraco, la advertencia de no ir a la policía y por último el texto del papel encontrado entre las hojas del periódico. Un exagerado Juanjo (a pesar de conocer toda la historia), se llevó la mano a la boca mientras emitía un largo ¡ohhhhhh! Ambos me instaron a contarlo todo a la policía, pese a que yo les insistía una y otra vez sobre la advertencia del "pekas". María, la más pragmática de los tres, creía que ir a la policía era la única opción que me quedaba si quería estar tranquila, ya que el hombre podía ser capaz de cualquier cosa.

—Pero… ¿cómo es posible que alguien que pide ayuda, pueda entrar en una tienda para atracarla y en mi casa para dejar una nota? os dais cuenta que no tiene ningún sentido, que hay algo que se nos escapa… todo, absolutamente todo, es una total incongruencia.

En los rostros de ambos, vi reflejada mi propia desesperación al no entender nada e incluso una falta de imaginación. Aburridos del tema, nos despedimos a las siete de la tarde, con un par de besos a cada uno les agradecí su compañía e interés y nos separamos con la promesa de darle vueltas al tema, hasta que encontráramos alguna respuesta coherente.

Lo primero que hice al entrar en casa, fue ir al "despacho" y encender el portátil para ver si tenía algún correo de "pekas". Durante los últimos tres días, se había convertido en un gesto habitual, además le enviaba varios al día, suplicando alguna explicación. Le mandé uno más, esta vez en un tono diferente pasando de la súplica a la exigencia para finalizar insistiendo, que sería el último correo que enviaba.

Estaba a punto de apagar el portátil cuando un nuevo mensaje se abrió paso entre los demás, otra vez era un escueto:

"Necesito que me ayudes"

Esta vez no quise perder el tiempo con preguntas inútiles y fui directa al grano.

"¿Cómo te puedo ayudar?"

Lo teclee lo más rápido que pude y esperé impaciente la respuesta que, aunque tardó en llegar, al fin lo hizo.

"Tienes que localizar el nombre de unas empresas que se dedican a blanquear capital".

Me quedé flipada, ¿de qué diablos estaba hablando? cualquier respuesta tipo "he asesinado a tu vecino", me habría sorprendido menos. Estaba claro que se había equivocado de persona y aunque yo fuera, según él, la única "chateadora conocida", no le servía absolutamente para nada, ¿Cómo se buscaba eso? ¿Qué le hacía pensar que yo podría encontrar algo semejante? ¡Empresas que blanquean capital! si ni siquiera sabía de qué me estaba hablando. Miraba la pantalla, completamente alucinada, cuando otro mensaje llegó para enredar más el asunto y confirmar que el primero no era ninguna broma.

"Te puedo dar algo de información sobre ellas para ayudarte a localizarlas".

¡El tío iba en serio! Comencé a teclear como una loca para tratar de convencerle que era absurdo lo que me pedía, le dije con todos los argumentos que encontré que se equivocaba de persona y aunque quisiera, no tenía acceso a semejante información, ni viviendo mil años, sabría acceder a los datos que necesitaba. Aproveché para preguntarle ¿por qué estaba en peligro, por qué solo podía recurrir a mí y por qué había atracado la tienda de antigüedades? No recibí respuestas, tan solo un enigmático: "PIENSA ELVIRA… PIENSA", y se acabó, cortó la conversación de forma repentina, esperé durante horas convencida de que recibiría algún correo aclarando algo, pero nada, por más que le pedí que me respondiera, hizo mutis por el foro y desapareció.

Me levanté de la silla ya que me dolía el trasero de estar sentada y los ojos me picaban de mirar tanto tiempo la pantalla. Salí a la terraza a respirar hondo, era de noche e instintivamente busqué la luna, no la encontré, recordé que no había, me consolé contemplando los puntitos de luz de las estrellas, que de forma caprichosa se extendían por un cielo negro como el ónix. Quedé con el rostro alzado hacia él, como si pretendiera desentrañar su misterio, y de paso al misterioso "chateador" que me había metido el pánico en el cuerpo.

Volví al portátil y a mi correo electrónico, el tío me había enviado un listado con el nombre de un montón de empresas, diecinueve en total, todas ellas se dedicaban a temas informáticos, de una u otra manera tenían relación con la informática: unas vendían componentes, otras hacían programas, otras páginas web, etc. Pensé, una vez más, que si el tipo tenía acceso al nombre de las empresas, ¿por qué no podía él investigar lo del blanqueo? En un principio había pensado que estaría en peligro porque alguien lo tendría encerrado o lo vigilaban, pero atracar la tienda y entrar en mi casa para dejarme la nota, significaba que estaba más libre que los pájaros, además utilizaba el ordenador cuando quería, lo que era tanto como facilitar un teléfono a un secuestrado.

Continuaba sin tener respuestas, no lograba resolver nada y para más inri cada vez se me acumulaban más preguntas. Tenía un listado delante de las narices y no sabía qué hacer con él. Lo observé durante tiempo con la esperanza de encontrar algo que me permitiera resolver alguna de mis dudas, sabía que eran empresas informáticas y nada más, lo cierto es que muy poquito se podía hacer con ello.

Pensé en Chema, es mi mejor amigo y quien me ayudó en el pasado a resolver la desaparición de Elisa, su actual pareja, de la que se enamoró en el mismo instante que logró arrancarla de las cuatro paredes donde su padre, Mateo, la había encerrado junto a su madre.

Chema es informático. Pensé que tal vez conociera alguna de las empresas, era una remota posibilidad, aunque quizá no era tan buena idea ya que mi amigo, al que veía menos de lo que quisiera, vivía muy ocupado. Se había hecho cargo del hijo de Elisa, al que adoraba como si fuera suyo, y también de sus empresas, ocupándose del área informática, era difícil que tuviera tiempo para ayudarme y poco probable que se le ocurriera algo, pero debía intentarlo y como no tenía a quien recurrir, alejé las dudas de mi cabeza y terminé marcando su número de teléfono.

Escuchar la cálida voz de Chema me reconfortó.

—¡Elvira! ¿Qué tal estás?

—Bien… ¿y vosotros? ¿Qué tal Pablo y el pequeño Nicolás?

Pablo es su hijo biológico, fruto de su primer matrimonio, el niño tiene ocho años y es la luz de Chema, además de tener un parecido físico increíble. Conviven juntos cada dos fines de semana, pero a menudo, va al colegio a recogerlo, disfrutando del niño lo que dura el trayecto desde el cole hasta la casa de su ex.

—Muy bien, Pablo enorme y Nicolás descubriendo cada día el mundo.

Me reí ante la ocurrencia, tras intercambiar unas cuantas frases más de cortesía referentes a mi familia y a Elisa, fui directa al grano y le conté en detalle todo lo ocurrido.

—Dime el nombre de las empresas que te ha enviado.

Se lo dije y durante demasiado tiempo se quedó en silencio, tanto que llegué a pensar que me había colgado.

—Chema, ¿sigues ahí?

—¿Por qué crees que te ha metido en este lío?

Me preguntó, aunque estoy segura que ya se imaginaba la respuesta.

—Ni puñetera idea.

—Vente a casa a comer mañana y hablamos.

No me hice de rogar, quedamos para el día siguiente, tenía ganas de ver a mi amigo y a Elisa, hacía algo más de dos meses que no les veía y aunque a menudo hablábamos por teléfono, no era lo mismo, además su tono de voz había sido un poco extraño en cuanto leí el nombre de las empresas y quería saber por qué.

Me acosté pronto, satisfecha con el resultado de la llamada a Chema, era muy probable que no me pudiera ayudar, pero nos íbamos a ver y eso para mí era motivo de inmensa alegría.

Logré dormir relativamente bien a pesar de todo lo sucedido y al día siguiente llegué fresca al trabajo donde el tiempo pasó despacio, aunque Juanjo se esforzó por entretenerme. Por fin, cuando se acabó, me despedí con prisas de mis dos amigos, tenía casi una hora de trayecto hasta casa de Chema y Elisa y no quería hacerles esperar más de lo indispensable.

Cuando nos encontramos, sus transparentes ojos se posaron en mí con ternura, abrazándonos como si lleváramos años sin vernos, tuve que abrir bien los brazos para abarcarle y a pesar de ello no lo logré, es enorme, tanto como un armario ropero, Elisa estaba detrás observando, la vi de reojo y, una vez más, me sorprendió nuestro extraordinario parecido, como si fuéramos gemelas a pesar de nuestro look tan diferente. Cuando Chema y yo decidimos por fin separarnos, la abracé con afecto, habíamos vivido momentos muy especiales durante nuestro encierro, un poso de enorme cariño y gran respeto se había quedado flotando en mi corazón, creo que es reciproco, aunque en ese momento la sentí un poco distante.

El pequeño Nicolás estaba enorme, tenía más de un año y cada vez que le veía le notaba algo diferente, ¡es increíble lo que cambian los niños! caminaba como un zombi, dando tumbos de un lado para otro y con la constante sensación de caer en cualquier momento, casi no hablaba, solo de vez en cuando emitía sonidos para pedir algo que señalaba con el dedo, en cuanto lo conseguía, sonreía al benefactor y con sus torpes pasos se alejaba rápido, como si temiera que se lo quitaran.

Nos sentamos a comer. La mesa era redonda y estaba decorada con mucho gusto: varias copas, varios cuchillos, cada pan en un plato, un par de pequeñísimos ramos de flores frescas distribuidos por la mesa, servilletas y mantel blancos de tela. Elisa es una mujer muy elegante y le gusta rodearse de cosas bellas, nunca he entendido como puede estar tan enamorada de Chema que ni es guapo ni elegante, ahora bien, el corazón más grande del mundo lo tiene él, ¡supongo que será por eso!

La comida estaba deliciosa, de primero unos entrantes: gambas a la plancha, mejillones al vapor y tres clases diferentes de pescados pequeñitos, de segundo una paella riquísima con ensalada y de postre la tarta de queso más rica que he comido en mi vida, regado todo con un vino excelente, estoy segura de ello porque, aunque no entiendo ni una sola palabra de vinos, cuando estoy ante uno bueno lo bebo casi sin darme cuenta.

Durante la comida conversamos sobre diferentes temas, política, cine y también nos pusimos al día sobre nuestras vidas, contando pequeñas anécdotas, cosas intranscendentes que unidas, constituían nuestro día a día. Con las infusiones y los cafés empezamos a hablar sobre el motivo que me había llevado allí, el pequeño Nicolás se había dormido y Elisa ya estaba relajada, dispuesta a escuchar y poder hablar sin interrupciones, aunque tiene a dos personas que le ayudan, una interna y otra por la mañana, del cuidado y la educación del niño, se encarga ella cuando está en casa.

—He investigado un par de empresas (dijo mi amigo), en principio todo es normal, claro que, si están metidos en algo ilegal, dudo mucho que tengamos acceso a ello. Lo único destacable es que del listado que me enviaste, tres pertenecen al mismo dueño.

—¡Ah sí!

Sentí los ojos de Elisa y los de Chema clavados en mí, hasta ahora todo había sido muy cordial, pero algo diferente empecé a notar en el aire, como si el ambiente se hubiera enrarecido.

—¿A quién?

Dije convencida de que la respuesta, fuera cual fuera, me iba a sorprender.

—¿Por qué me llamaste precisamente a mí, para pedir ayuda?

No entendí la pregunta de mi amigo, le pedí que la repitiera.

—Elvira, te conozco muy bien, sé que jamás harías nada con doble intención y menos a mí, pero tengo que preguntarte si me ocultas algo, o si sabes más de lo que dices.

Me quedé boquiabierta, ¿qué le pasaba a Chema? no entendía donde quería ir a parar, miré a Elisa, buscando una aliada, pero me miraba con el mismo recelo que Chema, me sentí como un criminal ante un jurado.

—No sé de qué vais… gracias por la comida, estaba deliciosa… veo que no soy bien recibida en esta casa, así que me voy.

Estaba indignada y no intenté ocultarlo, comencé a caminar hacia la puerta, lo más altiva que pude, a mi espalda escuchaba sus voces pronunciando mi nombre, yo, indiferente, seguí caminando sin volver la cabeza, Justo cuando estaba llegando a la puerta, sentí la mano de Chema que, con fuerza, me sujetaba el brazo, impidiéndome avanzar, traté de soltarme, tarea inútil, ya que, evidentemente, su fuerza poco tenía que ver con la mía. Me giré violenta hacia él, gritando le espeté con rabia:

—Si tan bien me conoces, ¿cómo te atreves a pensar que juego sucio? ¿Crees que sería capaz de mentirte? ¿Por qué? ¿Qué sentido tendría?

—Discúlpame Elvira, lo siento, de verdad, pero… es que… uno de los dueños de esas tres empresas es Elisa.

Me quedé de piedra, los miré primero a uno, luego a la otra, ambos estaban confundidos y yo más, por un momento llegué a pensar que estábamos siendo objeto de una cruel broma que alguien, en alguna parte, estaba moviendo los hilos de nuestras vidas a su antojo, llevándonos por caminos difíciles e imposibles de transitar, volví a mirar a Elisa y en sus ojos vi algo diferente, de la confusión había pasado al miedo.




CAPITULO 4



—¿Cómo es posible?

El descubrimiento, tal vez, respondía a la pregunta que tantas veces me había hecho en estos cinco días ¿qué pintaba yo en todo aquello? ahora lo sabía o, al menos, creía saberlo, tan solo era el cebo para llegar a Elisa. Llegando a esta conclusión, quizá por fin, podría resolver todas las dudas.

Fue Chema quien respondió mientras ella, atenta, le escuchaba.

—Como ya sabes, cuando a Mateo lo ingresaron en prisión, Elisa se hizo cargo de las empresas, ya que ella también figuraba como socio, aunque jamás ejerció como tal. Son varias empresas, con actividades muy diferentes y sin relación alguna entre ellas: ropa de bebe, asesorías, inmobiliarias, informáticas, en fin, como ves toca muchos y diversos palos. Elisa asumió el control desde el principio, uniéndose al resto de socios, eran cuatro en total, incluida ella y Mateo.

Chema siguió hablando durante un buen rato de las actividades de las empresas, de los socios, de la transparencia en su contabilidad, me sumergió en tantos datos que terminé desconectando porque sentí que me apabullaba con tanta información.

—Llevamos la contabilidad impecable (continuó Elisa), a las empresas se les ha hecho auditorías y nunca hemos tenido ningún problema, desde luego, te puedo asegurar que desde nuestras empresas no se está blanqueando capital alguno.

—¿Te acuerdas del cuadro que me dijiste que era una falsificación?

Me preguntó Chema. Por supuesto que me acordaba, hacía unos ocho meses que fui a conocer la casa donde vivían actualmente, ambos habían alquilado su respectivos pisos y comprado una casa enorme a las afueras de la ciudad, con un terreno impresionante y al lado de la madre de Elisa. El entorno era espectacular, respiraba salud por todas partes, repleto de árboles y plantas, lejos de la polución y del exceso de ruidos, hasta el aire olía diferente, es decir, era una especie de oasis, edén o paraíso. La casa estaba decorada con el exquisito gusto de Elisa, solo vi la mano de Chema en su despacho, un lugar oscuro, ya que siempre tenía las persianas entornadas y lleno de un desorden donde solo mi amigo era capaz de aclararse, el resto de la casa estaba impecable, con el sello obvio de Elisa.

Me llamaron la atención los cuadros repartidos por toda la casa, especialmente uno de ellos, me quedé plantada delante durante un buen rato, hasta que escuché detrás la voz de Chema preguntando si me gustaba, le respondí que era una buena copia, él se rió y me dijo que de tanto trabajar como administrativo se me estaba olvidando mi verdadera vocación. Juró y perjuró que estaba ante el autentico, le insistí para que un experto en arte se lo confirmara, puesto que conocía muy bien al autor y, en concreto, la obra que tenía delante, se trataba de un pintor contemporáneo, relativamente conocido, cuyos cuadros llegaban a alcanzar en el mercado un valor de hasta trescientos mil euros y estaba convencida que era una falsificación. Lo cierto es que no volvimos a hablar del asunto, nunca se me ocurrió preguntarle sobre ello y tampoco él me había comentado nada en todo este tiempo, por eso no entendí la pregunta.

—Claro que me acuerdo ¿por qué?

Tomó aire como si necesitara prepararse para lo que iba a contar y miró a Elisa buscando su aprobación.

—Verás… te hicimos caso, fuimos a un experto en arte para que nos confirmara la originalidad del cuadro… tenias razón, era una falsificación y los otros seis también.

Se quedó callado mientras miraba a Elisa que tenía los ojos cerrados como si todavía le doliera el descubrimiento.

—¡Pero cómo puede ser que os colaran siete cuadros falsos! ¿no lo comprobasteis al comprarlos?

—Eso es lo extraño (dijo Elisa), los cuadros los compró mi padre, tenemos las facturas, los certificados y el seguro. La mayoría los adquirió en subastas que no eran clandestinas, me consta porque fui con él, por tanto, es imposible que fueran falsos. Un par de ellos los compró en una prestigiosa galería de arte, lo que significa que se han adquirido de forma legal y, curiosamente, yo he estado presente en la compra de los siete cuadros.

¡Menudo lío con los cuadritos de marras! por lo visto, Mateo había pagado una pasta por los originales y una vez adquiridos y asegurados, alguien les había pegado el cambiazo, ¡menuda putada! si me hicieran eso, tendría motivos más que suficientes para cargarme a semejante ladrón.

—Pusimos la denuncia pero la policía no hace absolutamente nada (dijo un Chema serio y preocupado), así que hemos estado investigando por nuestra cuenta, preguntando en galerías, asistiendo a subastas por si aparecía alguno de los cuadros, incluso hemos investigado en el mercado negro, lo cierto es que, a pesar de invertir mucho tiempo en la investigación, no hemos encontrado nada, aunque continuamos en ello.

Nos quedamos en silencio, ambos abatidos y yo digiriendo toda la información, parecía increíble que les hubieran robado siete cuadros tan limpiamente que no se hubieran dado cuenta de nada.

—¿Cómo llegaron hasta vuestra casa?

—Mi padre los tenía en una casa próxima a ésta, no era su vivienda habitual, la utilizaba para fines de semana y los meses de verano. Cuando lo metieron en la cárcel, me pareció justo que mi madre los disfrutara por todo el daño que le había hecho (Mateo, tuvo encerrada a Adela, su esposa, en un cuarto insonorizado durante casi treinta años, cuando Elisa se quedó embarazada, Mateo también la encerró en el mismo lugar, encontrándose madre e hija por primera vez, después de tanto tiempo). Yo misma los embalé y los metí en el coche para llevárselos, pero mi madre no los quiso, me pidió que me los quedara para que Nicolás ya comenzara a disfrutar de cosas hermosas. Así lo hice y desde ese momento están aquí.

—¿En la casa de tu padre vivía alguien?

—Sí, el personal de servicio, tres en total.

—Lo que significa que la casa nunca estaba vacía.

—Efectivamente tenían turnos para librar y nunca coincidían. La verdad es que, robar allí y que nadie se diera cuenta, era muy difícil… en nuestra casa también es complicado, porque siempre suele haber alguien.

Bueno, ya me había enterado de todo y ahora la pregunta era ¿qué tenía que ver el asunto de los cuadros con "pekas" y el blanqueo de capital de las empresas? Así se lo hice saber a la pareja que fijamente me miraban, como si yo tuviera la facultad de devolverles unos cuadros desaparecidos desde hacía, sabía Dios, cuánto tiempo.

—Posiblemente no tenga nada que ver (dijo Chema), pero te lo contamos porque los siete cuadros se compraron a través de las empresas, lo más curioso es que los otros dos socios también hicieron una adquisición similar, de repente era como si a todos les interesara el arte. Cuando Elisa asumió el control de las empresas y lo descubrimos, pidió explicaciones a los socios acerca del motivo por el que habían adquirido los cuadros con dinero de la empresa y no los habían comprado con su propio patrimonio. Francamente, las respuestas fueron poco o nada convincentes, pero no quedó más remedio que aceptarlas.

Chema se detuvo para tomar aire y enseguida continuó el relato.

—Estamos hablando de veinte cuadros en total, comprados por las empresas, y ahora viene lo curioso y quizá donde pueda existir una mínima relación, estos veinte cuadros se pasaron precisamente por la contabilidad de las tres empresas que aparecen en el listado, como ya te he dicho son muchas más, pero los importes se cargaron en esas.

Estaba decepcionada, a pesar de la relación que ellos veían entre los cuadros y "pekas", yo no lo tenía tan claro. Había un tío que me estaba "chantajeando" para que le ayudara a encontrar unas empresas que blanqueaban capital, el mismo tío me enviaba un listado en el cual, curiosamente, aparecían tres de las empresas de mis amigos y el importe de unos cuadros se habían cargado precisamente en esas tres. Lo cierto es que, un tanto extraño sí que era, pero la vida estaba llena de casualidades y no por eso tenían por qué relacionarse.

Seguimos hablando del asunto, intentando atar cabos, relacionando los hechos. Me obligaron a reproducir varias veces, letra por letra, la conversación con "pekas", lo repetí hasta la saciedad, le dimos vuelta a los datos, relacionamos algunos hechos, separamos otros, mezclamos sucesos, en fin, toda una coctelera que agitamos bien, para no extraer absolutamente nada. ¡Ufff, que dolor de cabeza con tanto lío! francamente, estaba harta de todo aquello y ellos también, así que decidimos cortar el tema y continuar otro día.

Nicolás se despertó de su siesta, aproveché para achucharlo un poco y largarme, nos despedimos con la promesa de investigar sobre el tema, Chema utilizaría sus conocimientos informáticos, Elisa sus contactos y yo mi intuición, quizá entre los tres, lográramos algo.

Estaba satisfecha porque ahora sí que no estaba sola, nos habíamos embarcado en la misma aventura, por motivos diferentes, pero con un objetivo común: descubrir a "pekas". Ellos para saber por qué sus empresas de informática estaban incluidas en el listado y yo para que me dejaran en paz, viviendo mi aburrida pero cómoda vida.

Aproveché para pasear un rato antes de regresar a casa, Chema se había ofrecido a llevarme, pero me negué para poder disfrutar de una tarde hermosa, no tenía prisa alguna, era viernes y delante mío se extendía un estupendo fin de semana, sin planes pero eso no era un problema, ya se me ocurriría algo, además no madrugar era de por sí, una fiesta. Miré al cielo, estaba limpio, solo un par de finas nubes lo adornaban y un sol anaranjado a punto de claudicar.

Caminaba por la urbanización donde vivían mis amigos. Se trataba de una zona bastante exclusiva, solo apta para gente pudiente, cada casa quedaba escondida por rejas poderosas y altos setos que ocultaban a sus dueños de miradas indiscretas y les permitía aislarse del resto del mundo. El aire olía a pino y a hierba fresca, escuché el fino rumor de las hojas en los árboles al ser rozadas por el suave viento, junto al sonido de los pájaros, batiendo alas y trinando, constituían toda una sinfonía de sensaciones, solo posibles en aquella parte de la ciudad, donde el tiempo parecía haberse detenido. Me moví despacio, en medio de la quietud de ese mundo, para no interrumpir su silencio, apenas rozaba mis pies con la tierra y aunque me pareció increíble, durante el tiempo que duró mi retiro en aquel paraje, me olvidé por completo de "pekas", de los cuadros, del blanqueo y casi del mundo, solo existía mi cuerpo en perfecta armonía con el espacio, tuve que esforzarme para salir de aquella especie de éxtasis en el que me había metido.

Con pesar, volví al mundo real y a sus prisas, cuando ya empezaba a oscurecer llegué a casa feliz, con el alma en paz, charlé durante una hora por teléfono con mi madre, otra con mi hermana, cené un poco de fiambre y fruta, a las dos de la madrugada, me desperté con la garganta seca y tirada en el sofá, tenía la boca medio abierta, el mando de la tele en la mano y un dolor tremendo en la espalda debido a la mala postura, me arrastré hasta la cama y me dormí incluso antes que mi cuerpo rozara las sábanas.

A la mañana siguiente me desperté tardísimo y con ganas de seguir remoloneando en la cama, me quedé tirada sobre ella, mirando al techo y pensando, bueno, más bien filosofando. Me gustaba hacerlo cuando tenía tiempo, y en ese momento lo tenía, pensaba que, hay dos tipos de personas, las que se esfuerzan en ser felices y las que deciden justo lo contrario, pensaba que tal vez la vida no fuera tan complicada como creemos y que nos empeñamos en ponernos limites constantemente, en fin asuntos demasiado profundos para una mañana de sábado. Cuando me harté de pensar, me incorporé, decidida a vivir un día feliz e impedir que alguien me lo estropeara.

Estaba desayunando cuando la musiquita de mi móvil, el himno español, (puede parecer una horterada, pero adoro mi país) empezó a sonar con alegría, respondí tan rápido que no me fijé quien era.

—Hola bruja… ¿qué estás haciendo?

Escuché la inconfundible voz de Marcela al otro lado.

—Estoy desayunando, acabo de levantarme.

—Joder tía, pero si son las doce… ¡qué manera más absurda de cargarte el día!

Ella era así, directa y vital, apenas dormía cinco horas diarias y ya tenía suficiente, por eso le sucedían tantas cosas, porque vivía más tiempo que el resto de los mortales, que desperdiciábamos la mitad de nuestras vidas durmiendo.

—Ya… madrugo demasiado durante la semana y necesito descansar, además…

—Bueno vale, pero ya estás bien ¿no? Hace tiempo que no nos vemos, ¿qué tal si quedamos a cenar y tomar unas copas?

Le dije que sí, hacía un mes que no nos veíamos y tenía ganas de escucharla, además con ella la risa estaba garantizada. Marcela me había ayudado a localizar el lugar donde estaban encerradas Elisa y su madre, gracias a la espectacular transformación que hizo de mi look (peluca, gafas, relleno en el sujetador, lentillas de color…), logré acercarme a Mateo en varias ocasiones sin que se diera cuenta. Es propietaria de dos centros de estética y peluquería, vive feliz entre tintes, lacas, esmaltes, maquillajes… es una profesional a la que cualquier excusa le sirve para echar mano de su gran capacidad artística.

Terminé el desayuno y salí a la terraza, aproveché para dibujar un par de árboles que tenía enfrente, había mucha luz a esas horas y las hojas aparecían brillantes, me entretuve dibujando, hasta que el sol empezó a derretirme la cabeza obligándome a entrar dentro. Me preparé un té helado con limón y con él en la mano, me acerqué al simulacro que tenía por despacho, encendí el portátil. Mientras entraba en mi cuenta de correo, noté como se me encogía el estómago, me hubiera gustado poder controlar mis nervios, pero una cosa eran mis deseos y otra la realidad, a pesar de proponerme un día feliz, era muy probable que el contenido del portátil contribuyera en gran medida a echar por tierra mis deseos.

Efectivamente, "pekas" se manifestaba una vez más para fastidiarme el día, era un correo breve pero muy conciso: "¿Has encontrado algo sobre las empresas?"

¡Quién se habría creído este tío que era yo! ¿Agatha Christie?

Hacía cuatro horas que lo había recibido y mi primer impulso fue ignorarlo, pero lo pensé mejor y respondí en la misma línea con un escueto: "Estoy en ello".

Esperé por si me respondía y al no hacerlo, decidí dejar el ordenador encendido, mientras preparaba algo para comer. Los tupper con la comida de mi madre, habían pasado a mejor vida y el frigorífico estaba más vacío que, un centro comercial en la final del mundial de fútbol, había cosas caducadas y otras tan poco apetitosas que era mejor tirarlas. No sabía que comer, así que improvisé un arroz a la que añadí un par de latas de atún, me senté en el sofá, apoyé la bandeja sobre mis rodillas y con el plato delante junto a una lata de coca cola, empecé a comer. El arroz estaba un poco insípido, pero se podía tragar, mientras lo hacía, el sonido de la tele rompía el silencio de la casa, intenté centrarme en el programa pero fui incapaz, mis pensamientos estaban en otra parte. Sin querer, la conversación con Elisa y Chema sobre los cuadros, irrumpía una y otra vez en mi cerebro, quise arrancarla pero a pesar de esgrimir argumentos de lo más convincente tipo, "bastante tenía con "pekas", por lo visto no eran suficientes y tenía que enfrentarme a un nuevo problema que ni me iba ni me venía. ¿Cómo era posible que les hubieran dado el cambiazo a siete cuadros? ¿Se los habrían birlado a ellos o a Mateo? ¡Qué extraño! y sobre todo ¡qué putada!

Eran unos cuadros magníficos, dos de ellos, no me gustaban especialmente, pero le reconocía al autor dominar muy bien la técnica de la acuarela. Adoro la pintura y el robo de los cuadros me dolía en lo más profundo ¡Cómo me hubiera gustado poder disfrutar de los originales!

En cuanto terminé de comer, me incorporé y encaminé mis pasos hacia el portátil, acababa de recibir un correo, antes de leerlo ya sentí el golpe en el estómago.

"¿Qué has averiguado?"

"Ya te he dicho que estoy en ello".

"Ayer te di el listado, aunque no hayas averiguado nada, supongo que algo habrás hecho con esa información".

¡Qué barbaridad! el tío no paraba, encima con prisas. Tomé aire y empecé a escribir.

"No tengo ninguna obligación de buscar nada, ni te conozco, ni he cometido delito alguno así que será mejor que me dejes en paz o vas a conseguir que vaya a la policía".

De repente me dio la ventolera, no sé por qué lo escribí, pero estaba harta de aquel tío y sus secretos, sobre todo de verme involucrada, sin saber por qué ¿Si al menos supiera eso? pero el muy imbécil no soltaba prenda, solo pedía mi ayuda, y desde luego las explicaciones que me había dado, no tenían ni pies ni cabeza.

La respuesta llegó y hubiera deseado que fuera bien diferente.

"Muy bien, ¡vete a la policía si quieres! ¡Tú verás lo que haces! Te recuerdo que he dejado una nota en TU casa, también que hubo un atraco en una tienda… querida Elvira, esto no es un juego, por tu propio bien, es mejor que te lo tomes muy en serio".

Te juro, querido lector, que mi corazón se detuvo en seco y mis manos sobre el teclado también, la amenaza era evidente y no había que ser una lumbrera para darse cuenta de ello. No sabía cómo encajarlo, me había arrastrado durante tres días por la vida, hasta que asumí que el tipo había entrado en mi casa a dejarme una nota y ahora me tocaba encajar una clara amenaza.

Otro nuevo mensaje vino a sacarme los pensamientos del cerebro para estrellarlos directamente contra la pantalla del ordenador.

"Debes ser prudente y olvidarte de la policía".

Quise responder algo pero estaba tan cagada de miedo que los dedos se me agarrotaron, cuando logré colocar uno sobre la tecla, apareció otro mensaje.

"Quizás alguien… te pueda ayudar…".

No sabía si contarle que Elisa y Chema ya lo estaban haciendo, pero tampoco me hizo falta tomar la decisión porque el siguiente mensaje la tomó por mí.

"¿Se lo has dicho a alguien?"

Un tímido "sí", fue la breve respuesta.

"¿Es una persona de confianza? ¿Qué le has contado?".

Había tenido la tentación de mentirle, asegurándole que yo era la única que lo sabía, pero fue mi instinto y no yo, quien escribió para explicarle que Elisa y Chema estaban al corriente y que me estaban ayudando, omití lo de los cuadros, porque no era asunto suyo. No se conformó con lo que le conté y siguió preguntando, insistiendo para que le dijera sus nombres y le explicase, en detalle, mi conversación con ellos. Tanta insistencia, me confirmó que yo era un mero vehículo para llegar a ellos: su verdadero objetivo. ¿Por qué? ni idea, a esa pregunta esperaba encontrarle respuesta en algún momento. Decidí no andar con tonterías e ir directa al grano.

"¿Por qué te interesan tanto mis amigos?"

Tardó en responder, cuando lo hizo, noté más elaborada su respuesta, como si se hubiera dado cuenta que estaba ante una persona que, de vez en cuando, era capaz de pensar y sacar conclusiones, intentó restarle importancia para no levantar más sospechas.

"Si pides ayuda, es importante que seas muy cuidadosa eligiendo a las personas y contándoles estrictamente lo necesario… es el único interés que tengo en tus amigos, por lo demás, necesito que te des prisa en conseguir lo que te he pedido".

"¿Para qué necesitas esa información? ¿Por qué si tú no puedes conseguirla, crees que yo sí?"

El muy maleducado no me respondió, me dejó colgada enfrente de una pantalla vacía, bueno, por lo menos tenía el histórico de la conversación para enseñárselo a Elisa y Chema, y quizá en algún momento, también lo necesitara para la policía.

Apagué el portátil con la angustia metida en el cuerpo, pensé en Marcela y en sus ganas de fiesta, yo la verdad, no tenía ninguna y hoy no era precisamente la mejor de las compañías. ¡Qué difícil es abstraerse de la realidad, cuando sobre tu cabeza pesa una amenaza como la que acababa de recibir! Lo intenté pero cada vez me sentía peor, no quería dejar colgada a mi amiga porque tenía muchas ganas de verla, sin embargo, lo pensé tanto, que terminé llamándola para cancelar la salida, pero no contaba con su obstinación, me impidió quedar en casa y además decidió que nos viéramos antes, no tuve opción y me vi arrastrada a la calle por Marcela que, sin previo aviso, una hora después de hablar por teléfono se presentó en casa completamente decidida a que me olvidara de todo y pasara una noche de lo más entretenido.

Comenzó obligándome a beber un par de cervezas a pelo, sin compañía, ni siquiera unas patatitas o unas aceitunitas, nada de nada, claro que inmediatamente se me quitaron las penas porque cogí un colocón del trece, acostumbrada como estoy a no beber nada, las dos cervezas fueron una bomba con el estómago vacío.

En un bar, las dos sentadas frente a frente, con las copas delante, comencé mi relato sin omitir una sola palabra, Marcela me miraba con los ojos como platos y con la boca semi abierta, sin perder detalle de lo que le contaba o, al menos, a mí me lo pareció, porque como estaba borracha, tenía un sentido de la realidad un tanto particular. Finalicé la historia justo cuando el camarero nos traía otras dos cervezas y un par de raciones para picar. Me abalancé, como una muerta de hambre sobre la comida y Marcela a la cerveza, la tía llevaba cuatro y estaba como si nada, tenía un aguante bebiendo que era increíble, jamás la había visto borracha y eso que apenas come. No tiene barriga cervecera, su cuerpo es estupendo, lleno de curvas, algunas falsas como las tetas, es alta, con ojos verdes y el cabello tan negro que solo una noche muy cerrada lo iguala, he visto muchas veces a hombres girarse como si quisieran cerciorarse de su presencia.

—Joder tía, te pasan unas cosas que alucino.

También yo, y encima sin provocarlo, tengo esa habilidad, las cosas me suceden y punto.

—¿Y qué has pensado hacer?

—Ni idea… tengo que hablar con Chema, quizás haya localizado algo.

Nos quedamos calladas, aproveché para comer, los disgustos me dan un hambre terrible, bueno, realmente siempre tengo hambre y, como Marcela es casi inapetente, tenía la situación idónea para ponerme ciega a comida y de paso espantar la borrachera. Habíamos pedido una tapa de bravas y alitas de pollo, prácticamente, fui yo quien arrasó con todo, porque mi amiga más que comer se dedicó a juguetear con el tenedor, pinchando aquí y allá, sin llevarse nada consistente a la boca.

Estaba con una patata en el tenedor a punto de ser engullida, cuando la presencia de alguien al lado de nuestra mesa, interrumpió el acto, dejando la patata suspendida en el aire. Unos increíbles ojos grises, los más grandes que había visto en mi vida, me miraban risueños y provocadores, le devolví la mirada y contemplé el resto del conjunto que no tenía nada que envidiarles. Se trataba de un hombre con la piel bronceada, el cabello negro, era alto y musculoso, parecía más un hombre anuncio que un cliente del bar, y lo más increíble de todo, querido lector, es que me miraba a mí, a Elvira no a Marcela.

—Hola, perdonar que os interrumpa (sus hermosos ojos seguían pegados en los míos) ¿eres Valentina?

¡Ojalá lo fuera! y Elena, y Pilar, y Teresa y Jimena y todas las mujeres de este mundo que tuvieran cualquier relación con él.

—De verdad, que no pretendo ligar contigo… (sonrió) si no eres, te pareces mucho.

Mi rostro debe ser bastante corriente y muy habitual, por supuesto en ningún momento se me pasó por la cabeza que aquel tipo, tuviera que utilizar semejante truco para ligar, no le hacía falta. Aparte de su espectacular físico, hablaba bajito, con una dicción clara y pausada, además tenía una sonrisa abierta y limpia, en definitiva, que no parecía un ser de este planeta.

Me quedé tan embobada mirándole que tuvo que ser Marcela, quien le respondió porque de mi boca, las palabras se ausentaron.

—No, no es Valentina… te has equivocado… estábamos hablando….

—Lo siento (dijo el hombre anuncio), no era mi intención molestaros.

¿Queeeeeee? mi amiga le estaba echando, tenía que impedirlo como fuera, para ella era muy sencillo desperdiciar la ocasión, acostumbrada como estaba a que el mundo se rindiera a sus pies, pero a mí, era la primera vez que un ser tan perfecto osaba mirarme.

—Por supuesto que no estás molestando… (Le dije cuando ya empezaba a alejarse de nosotras) solo hablábamos, pero de nada importante.

Marcela me lanzó una mirada, como si quisiera atravesarme y yo se la devolví indicándole que estaba idiota si pensaba que al Adonis lo iba a despedir con cajas destempladas. Mi amiga captó rápido el mensaje.

—Discúlpame, no pretendía ofenderte (dijo Marcela) ¿Quieres sentarte a tomar algo con nosotras?

Contuve la respiración y desde mi cerebro intenté lanzar al suyo el mensaje afirmativo, me pareció que tardaba una eternidad en responder, cuando lo hizo la sonrisa que lancé estoy segura que iluminó todo el local.

—Será un placer.

¡Qué educado! No se hizo de rogar, rápidamente se sentó con nosotras, hablamos y hablamos entre cerveza y cerveza, llegué a perder la cuenta del número, porque Marcela y él tenían una capacidad para beber que no me dio tiempo a contar, lo único que tuve claro es que el camarero visitaba nuestra mesa, más que el baño un abuelito con próstata. Yo estaba a punto de caerme del asiento y ellos, sin embargo, actuaban como si estuvieran completamente sobrios, me costaba seguir la conversación, pero sí que fui consciente que Roberto, así se llamaba el hombre anuncio, estaba pendiente de mí. Resultó ser un hombre muy agradable, extremadamente delicado y educado, entre los efluvios del alcohol logré percatarme de ello, hasta que mi cabeza y mi cuerpo dijeron basta. Al incorporarme para ir al baño, me tuve que sentar porque toda yo comencé a girar y girar hasta que noté como mi cerebro se desvanecía, quedando sumido en la inconsciencia.

A partir de ese momento, no sé lo que ocurrió porque dejé de pertenecer al mundo consciente y tanto la razón como el corazón desaparecieron, dejando un inmenso hueco por el que todo se esfumó transformándose en humo.




CAPITULO 5



Lo que ocurrió a partir de ese momento, me lo contaron. Estuve prácticamente muerta durante dos horas, gracias a los cuidados de Marcela y Roberto logré sobrevivir sin pasar por el hospital, me cuidaron logrando arrancarme la intoxicación etílica en la que me había metido.

Entre los dos me sacaron del bar en brazos y me llevaron a casa de mi amiga, donde me estuvieron controlando tanto la respiración como las pulsaciones. Estaban a punto de llevarme al hospital cuando abrí los ojos y tras darme varias órdenes tipo "saca la lengua", "levanta el brazo" y responder a ellas, decidieron que no era necesario.

Si pudiera, querido lector, borraría del mapa de mi vida ese día y el siguiente, porque si lo pasé horrible con la borrachera lo peor llegó después, con la resaca, ¡Qué domingo más tremendo! todo el día tirada entre la cama y el sofá e incapaz de ponerme en pie porque cada vez que lo hacía, el estómago parecía tener vida propia e intentaba salir por la boca que me sabía a rayos y mi cabeza comenzaba a dar vueltas hasta que dejaba de sentirla, juré, una vez más, no volver a beber en lo que me restaba de vida. Marcela, preocupada, estuvo pegada a mí durante todo el día, me preparó un caldo e intentó complacerme en todo momento.

Tumbada sobre el sofá, le pedía que me hablara de Roberto una y otra vez y la pobre, sentada a mi lado, me contaba siempre lo mismo, ya que el escaso tiempo que habíamos compartido, tampoco daba para mucho. Me consta que la harté y que si no me quisiera tanto me habría dado una patada en el culo y echado de su casa, pero resignada, volvía una y mil veces al tema Roberto. Incluso ella, que no es impresionable, le reconoció cierto encanto, según sus palabras era "un tipo demasiado perfecto para ser real", y añadía que "todas sus actitudes parecían estar estudiadas", no supo aclarar que significaba esto último, se limitó a decir que simplemente era una sensación suya sin ningún valor.

—De todos modos, es difícil que volvamos a saber de él (dije con la voz pastosa y desilusionada), no tenemos su teléfono, se lo podías haber pedido.

—¡Bastante tenía contigo como para preocuparme de su teléfono! Sabe donde vivo, si tiene interés ya volverá.

A última hora de la tarde Marcela me llevó a casa en su coche, había oscurecido y las calles, casi vacías, transmitían una sensación de soledad indigna y acorde con mi estado de ánimo. Nos despedimos. Medio sonámbula logré abrir la puerta, lavarme los dientes y tirarme en la cama vestida, a las seis y media el infernal despertador me sacó del maravilloso mundo del sueño, obligándome a soportar otro lunes diabólico, aún tenía resaca y un espantoso sabor de boca. Como pude me incorporé de la cama y con la cabeza a punto de reventar llegué hasta el baño, con esfuerzo logré introducir mi cuerpo en la ducha, permanecí bajo el agua hasta que sentí como poco a poco iba recuperando la vida.

Llegué al trabajo con la hora pegada al culo, Juanjo y María estaban charlando animadamente, bueno más bien Juanjo, María se limitaba a asentir. Nos saludamos y ambos me miraron como si me vieran por primera vez.

—¿Qué pasa? ¿Tengo pegote de colorete en la cara?

Me tocaba el rostro mientras hablaba, convencida de que me había maquillado como un payaso.

—Estás hecha un asco (Juanjo, tan galante como siempre), ¿hay alguna novedad?

Durante un momento no entendí a qué se refería, seguía atontada por la bebida y la imagen de Roberto era lo único que me rondaba por la cabeza. Busqué los ojos de María y en ese momento lo entendí, golpeé mi frente con la mano alucinada por el olvido, y mi memoria recuperó toda la historia.

Quedamos en hablar durante el desayuno, pensaba contarles con todo lujo de detalles mi última conversación con "pekas" y necesitaba tiempo para ello, ocupamos nuestros sitios y respiré hondo dispuesta a soportar, lo mejor posible, las tediosas siete horas que tenía por delante.

Aguanté como pude el aburrimiento entre papeles y llamadas de teléfono. El desayuno con mis amigos hizo más soportable la mañana centrando la conversación exclusivamente en mí, María seguía insistiendo que debía ir a la policía, sobre todo después de la evidente amenaza, para Juanjo estaba claro que debía averiguar quién era "pekas". Le pregunté cómo se puede localizar a alguien con los escasos datos que tenía, por supuesto no supo responder, se limitó a lanzar hipótesis de lo más variado, la mayoría insostenibles desde cualquier punto de vista, pero él era así, irracional hasta el extremo, excéntrico, imaginativo y un pelín irreverente, todo lo contrario a María racional, asequible y respetuosa con todo el mundo, sus opiniones y posturas ante la vida jamás coincidían, pero se profesaban un profundo cariño, el respeto entre ambos era más que evidente, a pesar de sus posiciones encontradas, jamás vi a Juanjo faltar a María. Por lo que respecta a la tercera en discordia, que era yo, mi carácter estaba a caballo entre uno y otro, ni era tan extravagante como Juanjo ni tan formal como María, definitivamente constituíamos un mini grupo extraño.

Hablamos sobre las diecinueve empresas del listado, Juanjo había investigado mucho sobre ellas y estaba más bien desilusionado con los resultados obtenidos. Se había puesto en contacto con varios amigos uno trabajaba en el registro de patentes y marcas, otra era directivo de una gran empresa informática y un tercero era asesor financiero, estaba pendiente de conseguir información de alguno de ellos, pero no tenía grandes esperanzas, porque aparentemente en un primer vistazo se trataba de empresas "limpias". No les informé sobre las tres de Elisa porque, ya era tarde y teníamos que volver al trabajo, nos habíamos pasado un poco y seguro que nuestro jefe ya estaría pendiente del reloj. Pensé que era un petardo, aparte de hacer su trabajo, controlaba al personal constantemente, estoy segura que sabía con exactitud las veces que cada uno de nosotros se levantaba para ir al baño.

Llegó la hora de salir y con ello la casi felicidad, a las tres en punto nos levantamos, como si hubiera amenaza de bomba, para abandonar atropelladamente la oficina. Llegué a casa hecha polvo con tantas ganas de meterme en la cama que, pasé de comer a pesar de lo tragona que soy. Dormí de tirón toda la tarde, además noté que por fin empezaba a recuperarme de la resaca y mi cabeza estaba despejándose. Comí algo para recuperar fuerzas, apenas había desayunado y el estómago, completamente vacío, comenzaba a dolerme. Engullí lo primero que encontré, el frigorífico estaba desierto y tuve que tirar de imaginación para lograr algo comestible, había un huevo que cocí, un tomate, un par de lonchas de jamón York y un poco de queso, agarré todo, lo junté y lo metí entre un par de rebanadas de pan integral que llevaban tres días caducadas, pero como no tenían moho me las tragué sin pensar, terminé comiendo un sándwich que me supo a gloria.

Con el portátil en la mano salí a la terraza, lo encendí en busca de alguna señal de "pekas", en el correo no había ni rastro y en el foro tampoco. Conversé con los foreros para darle tiempo a que apareciera, estuve casi una hora, pero estaba "missing" y, desilusionada, apagué el portátil. Consulté el reloj eran las nueve de la noche, el supermercado cerraba a las diez y salí a toda prisa a comprar para que en el frigorífico hubiese algo más que hielo y aire.

Logré hacer una compra decente para toda la semana y me preparé una cena en plan homenaje: salmón con queso de cabra, anchoas con queso tierno y un poco de jamón serrano con tomate, todo ello sobre rebanadas de un exquisito pan de centeno, lo acompañé con dos enormes vasos de coca cola, quizás no fuera la más oportuna de las bebidas, pero mi cuerpo me lo pedía y, con respecto a la comida, suelo hacerle caso.

Mientras cenaba, hablé con mi madre por teléfono durante media hora, charlamos un poco de todo, me contó un par de travesuras de Manuel y lo responsable que empezaba a ser Matías, también me habló de mi hermana y su cambio de look, se había cortado el cabello y cambiado el color lo que le daba un aire bien diferente, concluía diciendo que estaba muy guapa. Con mi padre hablé tres minutos y medio, lo justo para escuchar su voz y preguntarle si se encontraba bien, por teléfono era como un telegrama lo usaba exclusivamente para informar, no para charlar.

Me acosté pronto, a pesar de ello, cuando sonó el despertador hubiera dado la vida por quedarme un poco más en la cama, pero como me enseñaron mis padres, primero es la obligación y luego la devoción, así que con los ojos casi cerrados y con una espesa bruma en el cerebro, llegué al baño como pude, me duché, arreglé el cabello lo mejor que supe y me puse un poco de color en las mejillas. Me vestí a toda prisa porque el tiempo se me echaba encima y con los cuellos de la camisa mal colocados, salí de casa con una sola idea en la cabeza: ser muy feliz.

Ese día y el siguiente transcurrieron como me había propuesto, felices y tranquilos, no hubo ningún mensaje de "pekas", tampoco Elisa y Chema dieron señales de vida y Juanjo no había localizado, a través de sus amigos, nada interesante sobre las diecinueve empresas, el pobre estaba decepcionado y solo se animó cuando le informé sobre las tres de Elisa. Me pidió que le hablara de mi amiga y sus empresas, obligándome a contarle todo lo que sabía, preguntando lo mismo varias veces, como si quisiera corroborar que no le estaba mintiendo, hasta que me hartó y le mandé a hacer puñetas, pero él, que a cabezota no le gana nadie, me dijo que me fuera yo y que le siguiera informando.

—¡Pero Juanjo, por dios! te he contado absolutamente todo lo que sé mientras desayunábamos y ahora pretendes que te hable de lo mismo, estoy cansada de soltar el mismo rollo una y otra vez.

Habíamos quedado los tres a comer y mi primer plato estaba casi intacto, de tanto hablar apenas había probado bocado.

—Es cierto, mira su plato… déjala que coma tranquila.

María me echó un capote que le agradecí en silencio, por fin me dejó en paz y pude escuchar algo diferente a mi voz. Miré alrededor, todas las mesas estaban ocupadas lo que no era extraño porque daban unos menús estupendos, con una relación calidad precio muy buena, era un lugar muy acogedor, con el techo y las paredes de madera y abundantes plantas colocadas por las esquinas en maceteros enormes, los manteles de cuadros rojos y blancos y un pequeño adorno floral de tela, le daban un aire cálido. A los tres nos gustaba el restaurante, siempre que quedábamos a comer lo hacíamos en ese lugar.

Me despedí de mis amigos, con pocas ganas de ir a casa, decidí ver a Marcela. La llamé al móvil para saber en cuál de los dos centros de belleza se encontraba, y en poco más de media hora estábamos en una cafetería con un par de infusiones sobre la mesa.

—¿Hay alguna novedad sobre el cabrón que te amenaza?

Me lo preguntó antes de dar el primer sorbo a su té, negué con la cabeza y ella se encogió de hombros. Enseguida cambió de tema y aproveché para preguntarle por su novio, llevaba saliendo con él medio año, casi un récord viniendo de ella, que le duraban los noviazgos, tanto con hombres como con mujeres (Marcela es bisexual), lo mismo que a mí, siempre había tenido novios exprés.

Los hombres y yo hablábamos idiomas diferentes, la relación más larga duró siete meses, solo nos veíamos los fines de semana y uno o dos días durante la semana, todavía no tengo claro por qué terminamos, simplemente un día dejamos de vernos y se acabó. Con otro de mis "novios" estuve cuatro meses, fue un poco más intenso que con el anterior, pero igual de decepcionante, se acostaba con otra a la vez que conmigo hasta que le pillamos, y ahora la otra es mi amiga, ni más ni menos que Marcela. Mi relación más reciente ha durado cuatro meses y medio, se acabó por falta de entendimiento, estábamos siempre juntos, excepto en las horas de trabajo, se instaló en mi casa prácticamente desde el primer día y puso mi vida y mis cosas del revés, terminé echándole de casa porque no le aguantaba, lo guarreaba todo, no limpiaba absolutamente nada, debía pensar que las cosas se hacían solas, y para terminar definitivamente con mi paciencia, en la cama iba a su bola, lo mismo le daba si a mi me gustaba o no lo que hacía y, aunque en varias ocasiones le dije que era un bruto follando, ni siquiera me oía o se creía que eso era bueno, porque en el siguiente polvo hacía más el animal. El resto de mis contactos han sido rollos cortos que han pasado sin pena ni gloria y sin dejar una sola muesca en el corazón. En ese momento estaba convencida que no existía mi media naranja, afortunadamente el tiempo me demostraría lo contrario.

Pero me he ido por los cerros de Úbeda, querido lector, me resultó extraño que apenas hablara de él, enseguida buscó un tema de conversación que me resultara atractivo, es decir, la última exposición de pintura que había ido a ver e inmediatamente me olvidé del asunto.

Luego la acompañé al trabajo y por el camino aproveché para preguntarle por Roberto.

—Nada de nada, lo siento mucho Elvira… ¿quién sabe? En cualquier momento puede dar señales de vida.

Desilusionada negué con la cabeza, habían pasado tres días y ya era muy complicado que apareciera.

Me despedí de mi amiga y con desgana regresé a casa, por el camino sonó el himno español en mi móvil, era Chema que, aunque no tenía nada nuevo, quería saber si el "chateador" había vuelto a contactar conmigo, noté la decepción en su voz cuando le dije que no y prometí llamarle en cuanto tuviera algo.

El día siguiente, quedaría grabado en mi memoria a fuego. Eran las siete de la tarde y estaba sentada en la terraza dibujando y disfrutando lo que restaba del día, cuando sonó el móvil, con pereza me incorporé, con movimientos lentos respondí a Marcela.

—Tía… tengo un notición.

Su voz estaba agitada, me pregunté que le habría sucedido.

—¡No te lo vas a creer! Roberto…

—Queeeeeee.

Noté mi corazón acelerarse, hasta el punto de poder escuchar su movimiento, insté a mi amiga para que siguiera hablando y no se hizo de rogar.

—Ahora mismo se ha ido de mi casa, me ha pillado de casualidad porque tenía que preparar unos pedidos y decidí hacerlo desde aquí, hemos tomado una cerveza y charlado un rato, como ves he sido amable con él.

¡Demasiado amable! sentí que me subía un calor tremendo hasta la cabeza y que estaba deseando estrangular a Marcela.

—¡No te parece increíble!

—Sí (respondí sin ganas).

—¡Pues vaya! ¡Qué poco entusiasmo! ¿Ya no le quieres ver?

—¡Ver! ¿qué quieres decir?

—¡Creo que está muy claro! Me ha pedido tu número de teléfono y… ya lo tiene.

Estuve a punto de empezar a gritar como una loca, afortunadamente me controlé limitándome a dar saltos por toda la casa. ¡Roberto le había pedido mi teléfono!

—Y, ¿qué te ha dicho? Cuéntamelo todo, por favor.

Creo que me contó la conversación con pelos y señales tres veces, hasta que se le secó la boca y me mandó a la mierda.

El resto de la tarde lo pasé nerviosa, pendiente del móvil, comprobé un montón de veces que estaba bien colgado y cuando me llamó una amiga para charlar un rato la despedí en dos minutos con cualquier excusa.

Marcela me había jurado por activa y pasiva que me llamaría, sin embargo cuando lo hizo, no estaba preparada para ello, me comporté como una adolescente que acaba de empezar el instituto. Tartamudee, me puse roja como un tomate, me entraron sudores y el corazón iba a su bola totalmente fuera de control, un total desastre, menos mal que él estuvo a la altura y actuó como si yo fuera normal y no una idiota compulsiva. Hablamos un buen rato a pesar de mi estupidez y, no sé cómo, quedamos para el día siguiente.

Cuando colgamos estaba tan sofocada que tuve que salir a la terraza a refrescarme, aquel hombre tan perfecto, quería estar conmigo y aunque acababa de suceder, todavía era incapaz de creerlo.

Llamé a Marcela y le di el coñazo durante un buen rato con el tema, la pobre me notó tan entusiasmada que aguantó como una campeona, aunque estoy segura que su cerebro estaba en alguna parte que no era precisamente en la conversación, pero solo quería hablar de Roberto y si me escuchaba o no, lo mismo daba.

Colgamos, para descanso de mi amiga. Recordé que durante todo el día no había encendido el portátil, me senté en el simulacro de despacho con la voz y las palabras de Roberto danzando en mi cerebro, miré en el correo electrónico, no había nada importante, entré en el foro y estuve una hora "charlando", nada de nada, parecía que "pekas" hubiera desaparecido del mundo. Cansada de forzar una conversación sobre arte que no me apetecía en absoluto, apagué el portátil, cené algo y me acosté temprano para estar despejada al día siguiente e intentar comportarme como una persona normal con mi cita, pero el sueño parecía no tener ningún interés en visitarme y me dejó despierta hasta las dos de la madrugada. Me dediqué a dar vueltas sobre el duro colchón y creo que fue el mareo de tanto movimiento el que logró que el sueño por fin llegara.

Viví un día extraño, por una parte estaba deseando que llegara el momento de verle, por otra tenía miedo de hacer el ridículo una vez más, me reprochaba constantemente mi actitud tan pueril e intentaba sacarme de la cabeza el tema, pero era incapaz. Me hice una especie de psicoanálisis intentando comprender qué rayos me estaba pasando, ¿Cómo era posible que me afectara tanto? no lograba entenderme y al final desistí al comprender que, por más que me esforzara, no conseguiría nada.

Salí del trabajo a toda prisa dejando a María y a Juanjo plantados, cuando llegué a casa malcomí y dediqué dos horas completitas para arreglarme, lo cierto es que no conseguí gran cosa pero al menos lo intenté.

Me sobró tiempo, casi una hora, y encendí el portátil para comprobar si tenía algún correo. El corazón me dio un brinco en el pecho al ver un mensaje de "pekas" que, por cierto, no se andaba con rodeos e iba directo al grano, decía lo siguiente: "¿has encontrado algo sobre las empresas?" Me arrepentí de inmediato por comprobarlo en aquel momento, lo único que deseaba tener en la cabeza era la imagen y las palabras de Roberto y no las amenazas de aquel imbécil. No le respondí, salí de casa a toda prisa decidida a matar el tiempo de otro modo.

Habíamos quedado en una cafetería del centro de la ciudad, era muy conocida y un lugar habitual para los encuentros. Busqué una mesa vacía entre la marabunta de gente y de paso comprobé, que el hombre que me traía de cabeza no había llegado, cosa lógica pues todavía faltaba media hora, todas las mesas estaban ocupadas y esperé. En apenas cinco minutos, quedó una vacía y corrí hacia ella, estaba cerca de la puerta de entrada, me coloqué enfrente, de modo que tenía una visión completa del comienzo de la cafetería y de parte del exterior.

Pedí una cerveza aunque no me apetecía nada, el recuerdo de la borrachera del fin de semana seguía muy presente, pero necesitaba desinhibirme un poco, di un par de tragos cortos y esperé.

A las ocho en punto cruzó la puerta, sentí que todo el local se detenía, su presencia era tan poderosa que el resto del mundo se esfumó. Me localizó rápido, como si me intuyera y, cuando nuestras miradas se cruzaron, estiró los labios formando una enorme sonrisa mientras, con paso decidido, se acercó a la mesa. Estuve a punto de hacerle una reverencia porque me pareció un dios, afortunadamente, se impuso la cordura y me quedé sentadita esperando.

—Hola, ¿qué tal? Estás muy guapa.

Estas fueron sus primeras palabras pronunciadas con su perfecta dicción, le miré como quien contempla un milagro, en ese mismo instante supe, que aquel hombre iba a darme más de un problema y un montón de disgustos.




CAPITULO 6



Sencillamente fui feliz. Desde las ocho de la tarde, hasta las tres de la madrugada sin parar de hablar y sin borrachera. Roberto era ameno, educado, optimista, encantador, delicado, amable, positivo, generoso, honesto, alegre, íntegro, coherente, inteligente, guapo, detallista, etc. Como ves, querido lector, no ahorro en cumplidos, sobre todo, tuve el convencimiento de estar ante alguien sin defectos, ya sé que es imposible, pero mi corazón (la razón estaba anulada), no los veía.

Fueron horas estupendas llenas de momentos mágicos, donde me sentí princesa, Roberto se encargó de ello. Estuvo pendiente de mí siempre, agasajándome y hablando de cosas hermosas, mientras su intensa mirada lo observaba todo. También estuvo pendiente de cada una de mis palabras, mostrando interés por todo cuanto le contaba, hasta la más absurda de las anécdotas. Hablamos de nosotros (sobre todo de mi), hasta de nuestras familias, tenía una hermana, también soltera que vivía con sus padres, él se había independizado hacía siete años, tenía mi edad y trabajaba como director en un banco, hice la gracia tonta diciendo que era genial puesto que, como ya no se concedían créditos, cuando solicitara uno lo tendría muy fácil. También sacó su sentido del humor bailando abrazados en mitad de la calle mientras, con su voz, ponía la letra y la música, me separaba y acercaba a su cuerpo al ritmo de la improvisada canción, yo sentía que el mundo era perfecto cuando sus brazos me rodeaban.

Hubo tiempo para un par de suaves y cortos besos que saboreé sin oponer resistencia. Nos despedimos en la puerta de mi casa, donde sus manos sujetaron las mías, sentí su calor y deseé no desprenderme jamás de ellas, me ofreció sus labios y jugueteó con los míos, sellando la noche con un tercer beso. Se alejó despacio, caminando hacia atrás mientras clavaba sus ojos en los míos, yo me reía como una tonta, viendo como hacía adiós con las manos mediante gestos exagerados. Subió a su coche para desaparecer por la vacía calle.

Subí las escaleras de dos en dos, aunque llegué agotada a casa me puse a bailar y cantar por el reducido espacio hasta que, cansada, me deshice del maquillaje que era bastante más de lo habitual. Con el alma llena, me tiré sobre la cama dispuesta a dormir lo que pudiera, que teniendo en cuenta el ritmo frenético de mi corazón, supuse no iba a ser mucho, efectivamente dormí mal y descansé peor.

A las once de la mañana el sonido del móvil se escuchó por toda la casa; era Roberto.

—Buenos días, preciosa, ¿qué tal has dormido?

Comprendes, querido lector, ¿por qué me parecía tan excepcional? sabía utilizar las palabras correctas en el momento exacto, logrando que me sintiera especial.

—Buenos días… lo cierto es que he dormido poco y mal, ¿y tú?

—Cuánto lo siento. Yo bien… ¿Tienes la tarde libre?

Por supuesto que la tenía esa y todas las que necesitara. Quedamos en vernos de nuevo, repentinamente, todo el cansancio por falta de sueño desapareció, sentí mi cuerpo enérgico y vigoroso como si hubiera dormido diez horas y me puse a limpiar y ordenar la casa, porque hacerlo me ayudaba a canalizar toda la energía.

Estuvimos juntos esa tarde y la siguiente y la otra y la otra… y yo me convertí en una autentica gilipollas enamorada hasta las trancas, actuando como si en lugar de caminar levitara, dejaron de interesarme las conversaciones ajenas e incluso las propias vidas de mis amigos, la familia pasó a un segundo lugar, lo único que en mi primario cerebro había, se llamaba Roberto. Las conversaciones con María y Juanjo cambiaron de tono pues, mientras ellos hablaban, yo permanecía alelada en mi mundo del que sólo salía, cuando alguno de ellos me preguntaba cualquier cosa relacionada con él. Me dejaron por imposible, al principio intentaron sacarme información sobre "pekas", pero al comprobar que no soltaba prenda y estaba desnortada, me dejaron en paz.

Pero no me voy a adelantar a los acontecimientos, querido lector, voy a seguir un orden cronológico, como lo he venido haciendo hasta ahora. Simplemente concretamos la hora para vernos e insistió en pasar a recogerme. Cuando me harté de limpiar, busqué en el correo algún mensaje y, como es obvio, lo había, no uno, sino unos cuantos, tantos como seis, todos con el mismo texto: "¿Has encontrado algo sobre las empresas?" el tío había hecho “un copia y pega”. Di un respingo en el asiento, a pesar de estar llena de Roberto, había cosas que me seguían afectando.

Esta vez sí le respondí en un largo texto donde le explicaba que no tenía nada porque era demasiado complicado localizar lo que me pedía, le solicité más datos para poder empezar por algo y le pedí un poco de paciencia. No tuve que esperar mucho, comenzó a responder por la última diciendo que no tenía ni paciencia, ni tiempo, añadió que si fuera sencillo localizar la información, no me necesitaría para nada y no me podía facilitar más datos porque no los tenía. Le respondí que lo intentaría, no hubo más presión, me dejó tranquila y apagué el portátil.

¡Maldito imbécil, me quería estropear el día! Decidí salir a dar una vuelta, para airearme un rato y escapar de mi casa, caminé durante un par de horas sin parar y sin un rumbo determinado, dejé que mis pies fueran a su bola y cuando fui consciente de donde estaba, me había alejado una barbaridad de mi casa, eran casi las tres y decidí comprarme un bocadillo para comerlo en algún parque. Mientras, se me ocurrió llamar a Chema por si tenía alguna información, cosa que dudaba pero llamarle siempre resultaba tranquilizador, no me respondió y llamé a Elisa que sí lo hizo.

—Hola Elvira ¿Qué tal?

—Bien ¿Y vosotros?

—También… ¿Estás en casa?

Le expliqué donde me encontraba y por qué.

—Repite, por favor, por donde estás.

Lo hice y tanto interés por mi paradero me pareció encomiable.

—¡Qué casualidad! estamos muy cerca, en casa de uno de los socios, ¿por qué no esperas y comemos juntos?

¡Genial! así no comería sola. Iba a responderle cuando la escuché hablando con alguien, que desde luego no era Chema, antes de poder contestar se me adelantó.

—Me está diciendo Rodrigo, nuestro socio, y su esposa que te vengas, por lo visto tienen comida preparada para todos y…

Me explicó que habían ido a casa del tal Rodrigo para que firmara documentos de una de las empresas que necesitaban con urgencia, por lo visto habían preparado la comida para los cuatro y, por supuesto, estarían encantados de conocerme. Lo cierto es que no me apetecía una mierda comer con un par de extraños, sobre todo porque quería hablar con Elisa y Chema de "pekas", pero me insistió tanto, que decidí comer con todos ellos.

Tardé unos veinte minutos en llegar, a pesar de estar tan cerca y de las precisas explicaciones del socio, como siempre me perdí, tengo buena memoria pero soy una burra orientándome, lo entendí todo al revés, pero al final llegué. En la casa me recibieron con los brazos abiertos.

Rodrigo y su esposa Agatha, resultaron dos personas muy cordiales y amenas, me trataron como a una vieja amiga e inmediatamente me sentí cómoda en el grupo. La comida estaba exquisita y la conversación muy entretenida, hablamos de todo un poco, filosofamos sobre la vida, hablamos de política, contamos anécdotas de nuestras respectivas familias, ellos tenían un par de nietos, uno de tres años, otro de dos y los ojos se les iluminaban al nombrarlos.

Vivían en una casa llena de luz y de muebles antiguos, con vistas a la sierra, por el camino se divisaban los edificios de la ciudad, era un sexto piso donde nada se interponía entre la casa y las montañas, el mundo se veía diferente desde allí.

Me llamaron la atención dos de los tres cuadros que decoraban las paredes del salón, era el mismo autor que uno de los de Elisa, y al mirarlos, sin razón alguna, tuve una sensación extraña. Le pregunté a Ágata si tenían alguno más, me condujo al despacho de su esposo, un lugar con olor a madera y a tabaco de pipa, sobre sus paredes colgaban cuatro cuadros que contemplé con ojo crítico.

Eran de diferentes autores, muy cotizados y prolíficos.

—¿Hace mucho que los compraron?

—Algo más de nueve años.

—Elisa tiene uno del mismo autor que dos de los que cuelgan en el salón.

—Lo sé, (dijo) los compramos a la vez que Mateo. ¿Entiendes de arte?

—Absolutamente nada… me han llamado la atención sus colores.

No sé por qué le mentí, quizá porque, al menos, dos de los siete cuadros parecían falsos. El descubrimiento me dejó helada pero disimulé, aunque tuve la impresión de que Ágata no me había creído.

Regresamos al salón, Elisa, Rodrigo y Chema conversaban animadamente sobre las empresas. Les interrumpí sin ningún tipo de pudor, mostrando una pésima educación.

—¿Habéis visto los cuadros del despacho? (me dirigí a mis amigos), son preciosos, aunque no entiendo de arte, tienen aspecto de valer una fortuna.

Las caras de póquer de Elisa y Chema se hubieran merecido una foto, afortunadamente enseguida reaccionaron y Elisa me siguió el juego.

—No… no los hemos visto…

Nos despedimos enseguida de los anfitriones, les agradecí su hospitalidad, ellos me ofrecieron su casa y compañía siempre que quisiera. Bajamos los tres en el ascensor y tuve que morderme la lengua para mantener un rato el suspense.

—¿Qué coño ha pasado ahí dentro?

Era Chema quien hablaba, en el rostro de Elisa se reflejaba la misma pregunta. Me hice la interesante y durante unos minutos mantuve el pico cerrado.

—Vamos… ¿habla!

Otra vez Chema.

—Creo que dos de los cuadros del despacho son falsificaciones.

Cayó como una bomba, ambos me miraron como si estuviera tarada, yo insistía con la cabeza, afirmando que era cierto. Elisa tenía la boca abierta, Chema los ojos fuera de las órbitas.

—No puede ser.

Dijo Elisa poco convencida, mirando al infinito como si allí pudiera encontrar explicaciones. Permanecimos callados, tratando de digerirlo pero era un alimento demasiado gordo para tragarlo fácilmente.

—¿Estás segura?

Chema preguntó preocupado, sobre todo perplejo.

—No, no estoy segura al cien por cien, pero es bastante probable.

Entramos en una cafetería, sin hablar, rodeados de misterio. Nos sentamos alrededor de una mesa, con las miradas fijas en el suelo y negros pensamientos dando vueltas por nuestros cerebros. La llegada del camarero rompió un silencio que empezaba a pesar como una losa y que ninguno sabíamos qué hacer con él, volvimos a recuperarlo cuando se fue, los tres, callados como tumbas, parecía que íbamos a pasar el resto de nuestras vidas de esa guisa.

Las consumiciones llegaron y con ellas la vida, como si fueran un revulsivo contra el malestar y el mutismo. Elisa fue la primera en atreverse a soltar lo que estaba pensando.

—Entonces… si los siete cuadros de Rodrigo son falsificaciones, es muy probable que… los de Antonio también lo sean.

No lo estaba preguntando, hablaba en voz alta afirmando de modo contundente.

—Y si es así (siguió diciendo), ¿Qué está ocurriendo? no puede ser casual que les hayan robado los cuadros a los tres socios, no me lo creo… es absolutamente imposible.

Chema y yo asentimos, aquello no tenía ni pies ni cabeza, no sabíamos con seguridad si los cuadros de los tres socios habían sido robados pero, si era así, no tenía ningún sentido, algo ocurría con esas obras de arte pero… ¡Qué extraño era todo!

—¿Por qué has disimulado con Ágata? (me preguntó Chema).

—No sé por qué lo hice… algo en su actitud… no sé… fue extraña su forma de preguntarme si entendía de arte… quizá vea fantasmas donde…

—Has hecho bien (dijo Elisa), es mejor mantener todo esto en secreto, ahora lo importante es saber si los cuadros de Antonio son también falsos.

—¿Ya, pero cómo vamos a entrar en su casa? (dije), además no sabemos con absoluta certeza si los de Rodrigo son falsos, creo que dos sí… pero sin las pruebas pertinentes es imposible saberlo.

—Bueno, pero las probabilidades son altas (dijo Chema, totalmente convencido de mi capacidad), tenemos que pensar en alguna forma de entrar en casa de Antonio (dijo dirigiéndose a mí) sin levantar sospechas.

¡Ya! y ¿Cómo diablos pensaba hacerlo? porque decirlo era fácil, pero colarse en una casa sin ser invitado por sus dueños, era otro asunto, además, por qué tenía yo que arriesgarme cuando el tema de los cuadros no era problema mío, bastante tenía con el "pekas" como para enredarme en otra historia.

—Algo parecido a lo de hoy (siguió hablando Chema), que parezca casual tu presencia en su casa. Llamas de repente por teléfono, y ¡Qué coincidencia! Elisa o yo, o los dos estamos con él con la excusa de algún documento.

—Y si habla con Rodrigo, ¿no va a parecer un poco extraño? creo que no es buena idea.

Dije sabiendo que mi amigo no se iba a dar por vencido tan fácilmente, sus ojos transparentes no se dejaron engañar, enseguida se dio cuenta que no quería hacerlo. Me conocía demasiado, el muy astuto soltó algo en lo que ya había pensado.

—Sabes una cosa Elvira (dijo con los párpados entornados y una actitud desafiante), creo que el robo de los cuadros, de algún modo, está relacionado con "el chateador".

Cuando nos despedimos eran casi las siete, me acompañaron a casa y con un escueto "adiós", subí las escaleras lo más rápido que pude. Tenía una hora para prepararme, hasta que llegara Roberto, no era mucho, debía ir deprisa si quería estar a tiempo, deseaba estar guapa para él y me esforcé, tanto en el vestuario como en el maquillaje. Estuve media hora delante del espejo hasta que logré un cabello y un rostro aceptables, me puse algo de color en las mejillas (poco porque aún conservaba el bronceado del verano), un toque en los párpados y bastante pegote de carmín en los labios, el cabello rubio platino me llegaba hasta los hombros y lo dejé libre, sin ataduras tipo horquillas o coleteros, el cuerpo lo cubrí con unos pantalones negros ajustados pero que me quedaban un poquito anchos para que no me marcaran los kilos sobrantes, una camiseta roja y un cortavientos también de color rojo, en los pies me coloqué unas sandalias negras con un poco de tacón y colgado en el hombro un pequeño bolso bandolera que, a pesar de su escaso tamaño, me permitía guardar un montón de bobadas, ¡Ah! Se me olvidaba describir mi ropa interior, negra con algo de encaje, o sea un poco putón pero todo muy mono.

Solo tuve que esperar tres minutos por Roberto, deseaba verle y salí de casa zumbando. Estaba parado enfrente del portal, aparcado en doble fila, en cuanto me vio, salió del coche para recibirme con su perfecta sonrisa, se me acercó para rozar mis labios con los suyos y, sin decir nada, rodeó con su brazo mi cintura empujándome suavemente hacia el coche donde mantuvo la puerta abierta para que entrara.

Se movió con pericia entre el tráfico y hablamos de cosas triviales. Me llevó a cenar a un restaurante fantástico rollo “chillout”, donde disfruté tanto de la comida como del ambiente, bebí un par de copas de vino con la cena y me entró un punto guapo donde todo me hacía gracia, me reí como una loca. Entre risa y risa empezamos a compartir besos que, cada vez iban siendo más atrevidos hasta que, la risa desapareció y solo quedaron los besos. Sentí el movimiento de su lengua dentro de mi boca, unas veces lento otras más intenso y rápido, también sus manos se desplazaron osadas por mi cuerpo, noté que un calor peligroso me recorría. Me separé bruscamente de él para no seguir montando el espectáculo en un lugar lleno de gente, donde todos estaban pendientes de la comida o de la charla.

Salimos precipitadamente del lugar sin dejar de tocarnos y condujo hasta mi casa, apenas hablamos durante el trayecto, la situación empezaba a ser un poco violenta, yo no sabía cómo resolverla, afortunadamente él tenía recursos, enseguida se hizo con el momento.

—Elvira, si prefieres lo dejamos para otro día, tal vez es demasiado precipitado.

Mi razón me decía que era mejor, a punto estuve de hacerle caso, pero el corazón ¡ah el corazón! ese órgano palpitante que va por libre, no logró ponerse de acuerdo con la razón y, como casi siempre, terminó imponiéndose para ganar la partida.

Fue una extraña noche en la que no pegué ojo, Roberto en cambio, durmió a pata suelta. Le oía respirar a mi lado, en la penumbra de la habitación contemplé a hurtadillas su rostro dormido que aparecía relajado, con la boca ligeramente entreabierta y recordé, por séptima vez, el comienzo de la noche en mi casa.

Desde el momento que despejé sus dudas, dándole el visto bueno, tomó las riendas de la situación, me dejé llevar, él se encargó de casi todo, sabía lo que hacía y no se cortó en demostrarlo, me desnudó despacio mientras me acariciaba con delicadeza como si tocara con sus manos una valiosa obra de arte. Me cogió entre sus brazos para depositarme sobre la cama, desde allí observé cómo se quitaba la ropa mientras sus ojos no dejaban de mirarme, contemplé orgullosa su casi perfecto cuerpo siendo consciente, más que nunca, de la imperfección del mío, absurdamente intenté ocultarlo con las manos y Roberto, dándose cuenta de ello, me las sujetó entre las suyas, empezó a besarlas lento pero sin pausa. De las manos pasó a los brazos y de éstos al rostro, allí se detuvo en mi boca donde permaneció por tiempo indefinido.

Nos besamos hasta hartarnos, derrochando caricias y suspiros, siguió indagando por mi cuerpo, descubriendo rincones que desconocía por completo que fueran tan sensibles a las caricias. Permanecí quieta para no interrumpirle pero, poco a poco, mi cuerpo fue reaccionando a la intensidad del momento y comenzó a moverse al ritmo de sus manos y lengua deseando sentirle dentro. Cuando noté su pene, empecé a jadear y a retorcerme como si fuera una culebra, él siguió moviéndose sobre mí, unas veces con movimientos rápidos, otras más lentos y profundos.

No sé cuánto tiempo estuvimos, lo único real es que cuando mi cuerpo se tensó por la sacudida del orgasmo e inmediatamente Roberto se corrió fuera, sentí que el universo se rompía y me perdía por uno de sus huecos entrando en el obsceno mundo del absoluto placer. Me separé urgente de él y me encogí sobre mí misma respirando rápido. Permanecí en esa postura hasta que mi maltrecho cuerpo se recuperó y me levanté para ir al baño a limpiarme.

Cuando regresé a la cama, ya estaba dormido y no se despertaría hasta bien entrada la mañana. Yo, en cambio, di más vueltas que un tiovivo, a las nueve de la mañana, estaba tan harta de cama que me levanté a preparar el desayuno. Intenté hacer poco ruido, esfuerzo inútil porque a Roberto no lo despertaban ni las diez plagas de Egipto. Desayuné sola, con poco apetito, limpié del rostro los restos de maquillaje y me puse una crema nutritiva, vi en la televisión una serie, arreglé la terraza y Roberto seguía durmiendo como un niño. Estaba pensando en despertarle cuando sonó el móvil, descolgué rápido, era Chema.

—Hola Elvira, buenos días…

Se interesó por mi salida nocturna, cuando le dije que Roberto estaba durmiendo en mi cama, me regañó como si fuera mi padre, repitió varias veces que no le conocía prácticamente de nada y no debía ser tan osada trayéndolo a casa, me pidió más prudencia y dijo que los hoteles ofrecían más garantías, le di la razón en todo logrando así que cambiara de tema.

—Supongo que no has tenido tiempo para pensar en la conversación de ayer.

—La verdad es que no mucho (le dije sin rodeos).

—Elvira me gustaría confirmar si esos cuadros son auténticos o no.

—Ya lo sé Chema, lo cierto es que yo también, pero hay dos problemas: uno, que no soy una experta y otro, ¡cómo demonios voy a verlos!

El segundo de los problemas ya lo tenían resuelto, a lo largo de la semana forzarían verse con el tal Antonio, aprovechando que tenían que entregar unos documentos en la administración con la firma de los socios en un plazo máximo de cinco o seis días, en lugar de hacerlo la secretaria, con cualquier disculpa, lo haría Elisa que pasaría por su casa para que los firmara, yo estaría con ella y la acompañaría a ver al socio. En definitiva, no se habían roto la cabeza pensando, era la misma estrategia que por azar se empleó con Rodrigo, con un importante problema, jamás habían estado en casa de Antonio y desconocían si los cuadros estaban allí.

—Es una copia de lo que sucedió en casa del otro (dije para provocar).

—Ya, tal vez no derroche imaginación pero no se nos ha ocurrido otra cosa.

Respondió Chema un tanto resentido.

—Con respecto a que no eres una experta en falsificaciones, es un riesgo que debemos asumir… piénsalo ¿vale?

—OK… lo pensaré y ya te llamo.

Colgué y giré rápido sobre mis talones, la puerta del dormitorio estaba abierta, sobre una de sus jambas, Roberto apoyaba el lateral izquierdo del cuerpo mientras sus ojos clavados en mí, tenían una expresión que no fui capaz de definir, una pregunta se extendió por el salón.

—¿En qué no eres experta y… qué tienes que ver?




CAPITULO 7



—Buenos días.

Le respondí. Su boca seria se curvó en una sonrisa mientras sus pies comenzaron a moverse hacia mí.

—Buenos días, mi reina.

Con sus labios tocó los míos en una leve y breve caricia que acepté encantada, con ganas de más pero él, tacaño en los afectos, se limitó a cogerme las manos y separándose unos centímetros me habló con su encantadora sonrisa.

—Disculpa, he escuchado tú conversación sin querer… debí haber sido más discreto.

Parecía avergonzado e intenté restarle importancia.

—No pasa nada, solo era un amigo y… no hablábamos de nada interesante.

—¿Qué tipo de amigo?, ¿Alguien de quién deba preocuparme?

Estaba jugando pero me gustó que se hiciera el celoso, seguí con el juego.

—Uhmmmm, tal vez… desde luego es muy amigo.

Le dije, mientras le hacía feas muecas con la boca y empezaba a correr por mi pequeñísima casa; me atrapó enseguida. Haciéndome cosquillas me llevó en volandas a la cama, hicimos el amor y el deseo unido a los jadeos, se expandieron por toda la habitación, mientras nuestros cuerpos enredados, se retorcían de placer.

Agotados y felices nos levantamos para que Roberto comiera algo. Le preparé cuatro tostadas con mantequilla que se tragó con ansia ayudándose de una taza de café con leche mientras, yo le miraba feliz, observando cada uno de sus movimientos. Después nos regalamos infinidad de besos, hasta que se fue con la excusa de tener un montón de cosas pendientes que no podían esperar. Me hubiera gustado que se quedara, pasar el resto del día juntos, pasear como pasean los novios las tardes de domingo, que me comprara un dulce en una pastelería y sentarnos en alguna terraza a tomar un café, y…

Me quedé sola, que no deprimida y me dediqué fundamentalmente a pensar en Roberto y después a otras cosas, como llamar a Marcela para contarle casi todo. Estaba en pleno apogeo de la conversación cuando de repente, sin decir nada, cortó la llamada, volví a marcar pero no respondió, supuse que le habría surgido algo importante, lo dejé pasar y busqué en el frigorífico algo para comer. No tenía ganas de cocinar y en un par de rebanadas de pan metí unas lonchas de jamón serrano con un poco de tomate, lo puse en una bandeja junto a una lata de coca cola y una servilleta, para plantarme acto seguido en el sofá delante del televisor. Con el mando en la mano empecé a pasar canales hasta que me aburrí y dejé puesto un programa insustancial que ya ni recuerdo sobre que trataba. Le hinqué el diente al bocadillo, estaba en el segundo mordisco cuando sonó el timbre, me acerqué a la puerta para observar por la mirilla, era Marcela, abrí y me dio un beso en la mejilla.

—Quiero que me lo cuentes todo y no te ahorres ni un solo detalle. Por cierto (me miró con ojo crítico), ¡Vaya careto que tienes! se nota que no has pegado ojo.

A veces me gustaría que no fuera tan sincera y un poquito más prudente, forcé una sonrisa y le dije que a ella, en cambio, se la veía estupenda.

—Ya lo sé…

Se sentó en el sofá, con gesto de asco, agarró el bocadillo que minutos antes me estaba comiendo.

—¿Ésta es tu comida?

Asentí con la cabeza y me miró como si hubiera cometido el más horrendo de los crímenes.

—¡Por Dios Elvira! el jamón está muy rico pero… esto es una comida indecente.

La vi dirigirse a la cocina y la seguí. Abrió el frigorífico para comprobar su contenido, abrió armarios, cajones, sacó una cazuela que llenó de agua y la puso al fuego, cortó media cebolla en trocitos muy pequeños para freírlos en una sartén, peló cuatro tomates que troceó e inmediatamente añadió a la cebolla, el agua empezó a cocer y echó espaguetis, agregó unas latas de atún a la salsa y lo mezcló todo. La vi sacar una bolsa de ensalada de su enorme bolso y un trozo de queso, aliñó la ensalada, cortó el queso en triángulos y los colocó en un plato.

Repartió los espaguetis y llevó todo a la mesa del salón. Sin darme tiempo a decir, esta boca es mía, me obligó a sentarme mientras ella disponía todo: vasos, servilletas, tenedores y una botella de vino que también traía en su bolso.

Empezamos a comer. Disfruté del alimento y la compañía, Marcela no paró de hablar, de contar anécdotas divertidas, me hizo reír mucho, además yo estaba predispuesta a la risa, era feliz y se me notaba. Hablamos largo y tendido sobre Roberto pero se cuidó mucho, a pesar de su falta de discreción, de opinar sobre él, solo me dio un consejo.

—No te enamores tanto que pueda hacerte daño.

La eché de menos cuando se fue. Me acosté pronto para lograr ser al día siguiente una persona normal en el trabajo y no un desecho humano, noté el cansancio en cuanto mi cuerpo tomó contacto con la sábana, me dormí al minuto, de tal modo que, hasta el estruendo del despertador, no me desperté ni una sola vez, dormí como un tronco y me costó incorporarme. Una vez más tuve que hacerlo a rastras.

María me recibió con su aspecto impecable y la espléndida sonrisa, como siempre, tiene la facultad de estar perfecta a cualquier hora, yo, en cambio, iba hecha un cromo, con las ojeras hasta las rodillas, mascullé un "buenos días" y ocupamos nuestros respectivos asientos. Durante el desayuno Juanjo, entre chillidos y grandes carcajadas, nos contó su experiencia casi mística, con un hombre de color, nos juró en todos los idiomas que jamás había follado tanto, que el hombre de ébano era una máquina y que no habían salido de la habitación en todo el fin de semana. Vi gente a nuestro alrededor observarle con evidente rencor en la mirada, pero Juanjo ignoraba a todo el mundo, ni siquiera se molestó en bajar el tono. María y yo nos partíamos de risa escuchando sus exageradas vivencias mientras que él, con un público tan agradecido, se crecía y hablaba con más entusiasmo aún.

La jornada laboral terminó, me despedí de mis amigos con ganas de llegar a casa a pasar toda la tarde tirada en el sofá, sin hacer absolutamente nada, más que pensar en Roberto. Me preparé otro bocadillo de jamón serrano con tomate que, esta vez sí comí a pesar de las paranoias de Marcela con respecto a la alimentación. Después dormí un par de horas, al despertar aproveché para llamar a mi madre que me colgó enseguida porque había quedado con unas amigas para dar un paseo, aunque hablamos poco, tuvo el tiempo suficiente para echarme la bronca por no dar señales de vida en tres días, le pedí disculpas y prometí llamarla más tarde.

A las siete, (seguía tirada en el sofá como una perfecta vaga), sonó el timbre de la puerta, me incorporé. Antes de abrir, observé por la mirilla, un Roberto impecable me sonreía tras el ramo de flores más enorme que había visto en mi vida. Me sentí tan halagada como flipada, tenía pinta de cerda total, con unos pantalones cortos raídos y una camiseta llena de manchurrones y algún que otro agujerito de polillas.

—Hola mi reina, ¿No me vas a dejar entrar?

Me hice a un lado para dejarle paso, me entregó las flores en cuanto cerré la puerta, con ellas entre las manos busqué un recipiente para ponerlas, pero eran tantas que tardé en encontrar algo que sirviera, improvisé una garrafa de agua que corté, aunque era lo más cutre del mundo sirvió para salir del paso.

Hicimos el amor, prodigándonos todo tipo de caricias y besos. Mi cuerpo era un objeto que solo adquiría vida al contacto con sus manos que lograban retorcerlo y hacerlo vibrar como si fuera un instrumento musical. Roberto demostró, una vez más, ser un experto en el arte amatoria y yo una buena alumna, dócil y receptiva.

En medio de tanta actividad y en una parte de mi conciencia que seguía operativa, escuché el teléfono, supuse que sería mi madre, no contesté, fundamentalmente por dos razones: la primera, no estaba en condiciones de hablar con nadie, la segunda y menos con ella.

Se fue tarde. Su olor quedó impregnado en la casa, sobre todo en mi desmadejado cuerpo que ya le echaba de menos, igual que mi cerebro por el que pasaban en secuencias interrumpidas su rostro, su voz, sus gestos… me estaba enamorando como una burra, querido lector, todo cuanto recordaba en él era perfecto, magnificando cada una de sus palabras y actos e incapaz de sacarlo de mi primaria cabeza.

Al día siguiente, Elisa pasó al trabajo a recogerme para poner en marcha la estrategia que habían planificado, iríamos juntas a casa de su socio Antonio con la excusa de los papeles, yo intentaría, si tenía la oportunidad, de confirmar o no que los cuadros eran auténticos.

Nos saludamos con afecto, siempre me alegraba verla, aspiré el agradable aroma a limón tan característico en ella. Decidimos comer en algún restaurante próximo a la casa del socio, entramos en uno pequeñito que conocía, con una decoración fantástica, todo muy acogedor, con un curioso aire familiar que me sorprendió. La comida no me defraudó en absoluto, de primero una exquisita arroz a banda y de segundo, Elisa un pescado al horno y yo, unas chuletas de cabrito pequeñitas que estaban increíbles, prescindimos del postre que no del café y la infusión e inmediatamente comentamos el tema que nos había traído hasta allí.

—Tenemos que pensar en cómo acceder a los cuadros (dijo Elisa).

—Ya… no va a ser fácil, ni siquiera sabes donde los tiene.

Intentamos planificar una estrategia pero lo cierto, es que no había mucho que planificar, pues todo dependía del tal Antonio: que estuviera en casa, que yo pudiera entrar con una excusa convincente, que los cuadros colgaran en alguna pared accesible…

—Sabes que vamos a tener que improvisar (le dije).

Afirmó con la cabeza, estábamos nerviosas, sobre todo ella, tanto que ninguna de las dos logramos encontrar una conversación que nos permitiera matar el tiempo hasta contactar con Antonio. Le pregunté por su madre, por el pequeño Nicolás y por el hijo de Chema, ella se interesó por mi familia, le conté la última travesura del más pequeño de mis sobrinos, pero tuve la impresión de que la cabeza de Elisa estaba en alguna otra parte, mis palabras no le interesaron en absoluto, decidí callarme y dejarla sumida en sus pensamientos, de paso yo en los míos que, como venía siendo habitual últimamente, no eran otros que Roberto.

—Le voy a llamar.

Dijo Elisa al tiempo que sacaba el móvil de su bolso y marcaba.

—Hola Antonio, buenas tardes.

Se quedó en silencio, escuchando la respuesta del otro.

—Bien… mira, te llamo porque mañana tengo que ir al registro por un asunto personal y quería aprovechar para llevar los documentos de la empresa que debemos entregar antes del día uno, Rodrigo ya los firmó… creo que estoy muy cerca de tu casa y… si no te importa, voy en un momento para que los firmes.

La vi asentir con la cabeza y permanecer callada durante unos instantes.

—No importa, estoy con una amiga y no me molesta esperar, en un rato te veo, ¿De acuerdo?

Colgó y mirándome, respiró profundo.

—No está en casa, pero cree que en una hora más o menos podrá firmarlos.

Esperamos casi en silencio, roto por comentarios puntuales, las dos aprovechamos el tiempo, cada una a su manera, Elisa revisando papeles y yo intentando dibujar su rostro. La tenía enfrente, sobre su corta melena cobriza se reflejaba la luz del sol que entraba de lado por un enorme ventanal, ella, ajena por completo a mis intenciones, permanecía prácticamente inmóvil absorta en los papeles. Su cabeza se inclinaba ligeramente hacia abajo, mechones de su cabello le caían simétricos a ambos lados de la cara, mientras el flequillo quedaba suspendido en el aire cubriéndole toda la frente, destacaba su recta nariz que, desafiante prolongaba su sombra sobre parte de la mejilla izquierda, sus labios que, apenas se percibían, dada la inclinación de su cabeza, parecían una fina curva apretada que sobresalía ligeramente en el centro del rostro, el conjunto aparecía con el ceño ligeramente fruncido, reflejo evidente de lo que ocurría en su cerebro.

Apenas había hecho un esbozo cuando escuchamos su teléfono, era Antonio que, lamentándolo mucho, las cosas se le habían complicado y no llegaría hasta la noche.

—Pero… ¿no puedes hacer un hueco? (insistió Elisa), mañana a primera hora voy al registro y…

Se quedó callada escuchando con cara de pocos amigos.

—Mira, no me importa esperar, aprovecho para hacer unas compras y cuando llegues a casa me llamas…

Volvió a escuchar, Antonio insistía en firmarlos en la oficina, tenían un par de días para hacerlo y no entendía las prisas de Elisa.

—Tampoco yo entiendo que lo compliques tanto (dijo fría como el hielo), más no te puedo facilitar las cosas y te niegas a colaborar ¿Por qué?

¡Muy bien! la mejor defensa, era un buen ataque, fue una encerrona en toda regla que, por lo visto, surtió efecto porque lo siguiente que escuché fue un "entonces, cuando llegues a casa me haces una llamada y nos vemos".

Continuamos en el restaurante, ella con sus papeles, yo con el dibujo. El rostro de Elisa estaba ya plasmado sobre el papel, solo quedaba retocarlo cuando su voz me hizo levantar la cabeza hacia ella.

—Estoy cansada de estar aquí, llevamos horas ¿Qué te parece si damos una vuelta?

Me hubiera gustado seguir con lo mío, pero era cierto que llevábamos demasiado tiempo allí sentadas, el culo ya me dolía de estar en la misma posición. Asentí con la cabeza, sin decir nada, guardamos nuestras cosas y nos levantamos de los asientos.

Fuera la temperatura era muy agradable, estábamos a punto de finalizar septiembre, la naturaleza lucía sus fantásticos colores, rojos, ocres, marrones, amarillos… juntos vestían la tierra abrigándola con sus cálidos tonos. Caminábamos despacio, dejando a la vista disfrutar el entorno, respirando un aire templado cargado de polución. Nos detuvimos delante de algún escaparate, aunque las tiendas en aquella parte de la ciudad eran más bien escasas, solo de vez en cuando alcanzábamos a ver alguna de ropa, zapatos o bisutería.

Nuestros nervios empezaron a manifestarse ante la tardanza del "imbécil" de Antonio (así lo denominó Elisa) e incluso pensamos que, tal vez, iba a llamar tan tarde que ya nos habríamos largado para casa.

—Vamos a darle más tiempo (dijo), en un rato le llamo.

Le dije que conforme y seguimos caminando sin rumbo dejando que nuestros pies nos llevaran a ninguna parte en concreto, había que matar un tiempo que estaba empezando a resultar una total pesadez. El sonido de mi móvil provocó la risa de mi amiga, (recuerda, querido lector, que era el himno de España) miré la pantalla y el corazón me dio un brinco: era Roberto. Hablar con él delante de Elisa me hizo sentir incómoda, supongo que ella se dio cuenta porque inmediatamente se alejó de mí para entretenerse con cualquier cosa.

—¿Qué tal, mi reina? Estoy en el portal de tu casa, pero supongo que no estás.

Maldito Antonio, maldita Elisa, maldito Chema y malditos todos, que me obligaban a dar más vueltas por la calle que si fuera idiota, ¡Cuánto hubiera dado por estar enredada en su cuerpo!

—No, estoy con una amiga.

—Dime donde y paso a buscarte.

—No puede ser… tenemos que hacer una cosa y hasta que no terminemos no puedo volver a casa.

Hubo un momento de silencio pero enseguida escuché su voz jocosa.

—¿Y qué es eso tan importante que no puede esperar?

—Nada… una tontería.

—¡Ummmmmm! ¿Qué me estas ocultando?

Seguía con el tono burlón pero yo, no sabía que decir, era incapaz de mentirle pero tampoco tenía sentido contarle la verdad, entre otras razones porque, era tan insólita que muy probablemente no creería una sola palabra.

—¿Crees que te oculto algo?

Le seguí el juego como una forma de salir del paso.

—Siiii, estoy seguro que me ocultas cosas importantes.

—¿Por ejemplo?

—No sé, tal vez estés con el amigo del teléfono.

Al principio no entendí a que se refería, pero luego caí en la cuenta que hablaba de Chema.

—Tal vez…

Le dije burlona. Seguimos hablando de estupideces para cualquiera que nos estuviera escuchando, pero para mí era una conversación de altura, el lenguaje de dos enamorados que solo ellos entienden. Nos estábamos despidiendo con la promesa de vernos al día siguiente, Roberto me regalaba los oídos con varias de sus maravillosas frases y antes de colgar me preguntó.

—Dime por dónde estás y, si te parece, cuando termines de hacer lo que sea me llamas para pasar a recogerte.

Era muy tentador no tener que esperar al día siguiente para verle y, la verdad, si podía elegir entre Elisa o él para volver a casa, la elección estaba clara. Le dije donde estaba y acordamos que pasaría a buscarme cuando le llamara.

Colgamos y caminé hacia mi amiga que, aburrida, miraba a ninguna parte.

—Era Roberto… el chico con el que he empezado a salir… vendrá a buscarme cuando terminemos.

—Muy bien… ¿Qué tal con él?

Elisa acababa de hacer una estupidez, darme vía libre para hablar del tema que más me interesaba: Roberto.

Le puse la cabeza como un bombo, contándole lo maravilloso que era y lo mucho que me hacía sentir, le pregunté si era normal esa absoluta necesidad física de estar con él, si era normal que el resto de mi vida pasara a un segundo plano, si era normal que aunque durmiera dos horas mi cuerpo y mi cerebro estuvieran en perfectas condiciones, si era normal que en mi cabeza todas las neuronas se centraran exclusivamente en él. A Cada una de las preguntas ella asentía con la cabeza, lo que me tranquilizó porque eso me convertía en una persona "normal".

—Pero, solo hace poco más de una semana que le conozco, ¿No es demasiado pronto para sentir todo esto que siento?

—El amor, a veces es así, intemporal y fuera de cualquier control.

Por fin Antonio llamó, vi a Elisa anotar la dirección en un papel, en cuanto colgó empezamos a caminar hacia su casa como autómatas, sin decir nada. Eran más de las ocho de la tarde, aunque estábamos hartas de esperar y las dos teníamos ganas de acabar con aquello, no pudimos evitar que nuestro sistema nervioso sufriera una importante sacudida al llegar el momento, ambas respiramos profundo cuando Antonio nos abrió la puerta.

Elisa me presentó como una muy buena amiga, disculpó mi presencia indicándole que no le parecía correcto dejarme en la calle esperando, él respondió que por supuesto y no pareció sorprendido al verme, me tendió la mano que estreché con fuerza. Se disculpó por la tardanza, pero insistió que le había sido imposible volver antes.

La entrada principal daba directamente al enorme salón, por lo que no tuvimos acceso al resto de la casa. Antonio nos invitó a sentarnos en el sofá, tomamos asiento una al lado de la otra mientras él lo hacía en el sillón de enfrente.

—¿Y Ana, no está? (preguntó Elisa).

—No, está por ahí… con unas amigas.

Supuse que estarían hablando de la esposa, luego se centraron en los papeles que tenían que firmar, aproveché para ocuparme del asunto que nos había llevado a casa del socio. El salón era enorme, en las paredes había colgados varios cuadros pequeños, entre otras cosas, porque aquello estaba lleno de cachivaches sin orden ni concierto, era difícil aclararse en aquel maremágnum de cosas donde convivían juntos los cuadros con fotografías ampliadas, con máscaras, con tapices, en definitiva un follón. Lo que sí tuve claro es que los cuadritos que decoraban las paredes no eran obras de arte, eran simples láminas enmarcadas y, por cierto, con marcos horrorosos. En aquel lugar, nadie parecía tener sentido de la estética, además todo era un autentico caos.

Impotente miré a Elisa cuyos ojos interrogantes buscaban los míos aprovechando que, Antonio estaba firmando los documentos, negué con la cabeza, vi la decepción en su rostro, casi no quedaba tiempo y estábamos igual que al principio.

El socio entregó los documentos a Elisa que, con mucha calma, los guardó en la carpeta, el tiempo se nos iba irremediablemente y con los papeles listos, no tenía ningún sentido que permaneciéramos en la casa. La voz de Elisa se escuchó tratando de frenar lo imposible: el tiempo.

—Perdona (dijo dirigiéndose a su socio), te importaría darme un vaso de agua, tengo una sed espantosa.

—Por supuesto, ¿Quieres algo? (dijo mirándome).

—¡Oh, sí! muchas gracias, otro por favor.

En cuanto salió por la puerta, me giré completamente para ver la pared que estaba a mi espalda, apenas tenía tiempo, mis ojos se movieron con rapidez por ella. El primer vistazo y nada, al igual que las otras aparecía repleta de cachivaches sin ningún sentido de la estética, aquella maldita casa empezaba a causarme estrés, ¿cómo era posible decorar con tanto despropósito? Volví a revisar todas las paredes y, aunque seguía sin ver nada, había algo que no encajaba en aquel lío de objetos, pero ¿Qué era? Las paredes, estaban cargadas de cacharros pero había trozos aún más repletos, algo harto difícil, querido lector, teniendo en cuenta que estaban tan abarrotadas que era impensable añadir más telares y, sin embargo, juraría que había una descompensación en ellas que resultaba llamativa.

La mano de Elisa me agarró el brazo con fuerza obligándome a girar, Antonio traía una bandeja con dos vasos de agua y una jarra, la depositó sobre la mesa y con una sonrisa forzada nos miró nervioso.

—Disculpad que no os ofrezca nada, pero la chica de servicio tiene la tarde libre y no sé que puedo…

—Por favor (dijo Elisa), no te preocupes con el agua es suficiente.

Ella misma cogió la jarra y llenó los vasos, bebí a la fuerza mientras seguía observando con disimulo la pared que tenía enfrente, ¿qué diablos pasaba allí que no encajaba? Escuché a lo lejos la voz de Elisa, despedirse del socio y su mano rozándome para que me moviera, estaba estática como si me hubieran clavado al suelo.

—Elvira, ya hemos terminado.

La escuché en medio de la bruma de mi cerebro, necesitaba más tiempo, notaba como mis neuronas empezaban a relacionar las cosas, era cuestión de tiempo desentrañar unos datos que estaban a punto de ser revelados. Miré a Elisa solicitando ayuda pero ¿Qué hacer para permanecer allí más tiempo? Antonio me miraba clavando sus ojos en los míos. Con esfuerzo, mi cerebro logró dar la orden a mis pies para que se movieran y que el dueño de la casa no empezara a mosquearse con mi actitud.

Se me ocurrió de repente, como sucede con las cosas que no se piensan, cogí el vaso que descansaba sobre la bandeja, le di un largo trago y al dejarlo de nuevo sobre ella, tropecé con la jarra, derramando toda el agua sobre la mesa y la alfombra.

—¡Ohhhhhh, cuánto lo siento! ¡Qué torpe soy! Permítame un trapo para limpiarlo.

Me lanzó una mirada reprobadora que yo esquivé como un excelente boxeador, salió en busca del dichoso trapo y sin perder un minuto repasé una a una las paredes que me rodeaban.

—Pero, ¿Qué está pasando?

Dijo Elisa en un susurro mientras restregaba una mano con la otra.

—Sssssssshhhhh.

Fue mi escueta respuesta. Seguí con lo mío analizando y escudriñando todo hasta que, sin más, la respuesta se reveló cómo algo tan evidente y a la vez tan extraño que casi me dio risa tanto esfuerzo por parte de Antonio.

—Observa bien (le dije a Elisa en un susurro mientras con el dedo señalaba un trozo de una de las paredes).

Miró fijamente hacia donde le señalaba y después de un tiempo que me pareció infinito, volvió su rostro hacia mí. Con los ojos muy abiertos dijo.

—¿Qué está pasando?




CAPITULO 8



Antonio llegó con el trapo, sin mirarnos empezó a recoger el agua derramada sobre la mesa, le dije que lo podía hacer yo, pero se negó en redondo, le pedí disculpas e insistió que no tenía importancia.

Nos despedimos en la puerta con un apretón de manos, le pedí disculpas de nuevo intentando mantener la compostura pero con ganas de abandonar aquella casa.

Ya en la calle, la voz de Elisa se abrió paso entre el ruido del tráfico.

—Pero, ¿Qué ocurría en la pared?

—¿Es que, no te has dado cuenta?

—La marca… había una marca como si hubieran cambiado algo.

Esperé para que continuara explicando lo que había visto pero se quedó con la boca y los ojos tan abiertos que no tuve más remedio que terminar por ella.

—Creo que había varios cuadros colgados… los han quitado y… para disimular las marcas sobre las paredes han colocado encima varios objetos como…

—Pero, ¿Había más de una marca?

Elisa vio la que le señalé, pero supuse que había por lo menos tres o cuatro que, aunque estaban completamente tapadas, el exceso de decoración en esos puntos así lo indicaba.

—Y… ¿Qué crees que significa?

Lo dijo mirándome como si en mí estuvieran todas las respuestas.

—No lo sé… pero tengo alguna teoría al respecto.

Expectante e impaciente esperó a que continuara hasta el punto de cortar la llamada que, en ese instante, se escuchó en su móvil.

—Creo que, mientras nosotras dábamos vueltas y más vueltas esperando por Antonio, él estaba cambiando sustancialmente la decoración de las paredes del salón.

Elisa iba a decir algo pero levanté la mano hacia ella y continué con el discurso.

—La primera vez que hablaste con él para que firmara los documentos, no te puso ningún inconveniente ¿Correcto?

Asintió con la cabeza y continué.

—Lo que significa que, probablemente, desde ese instante hasta que te llamó, debió hablar con alguien que le dijo que no entraras en su casa, ante tu insistencia no tuvo opción y se le ocurrió quitar los cuadros ocultando las marcas para que no te dieras cuenta.

Elisa estaba flipada y yo más a medida que ponía palabras a mis pensamientos, iba a continuar con la teoría pero ella se me adelantó.

—Y lo más lógico es pensar que fue Rodrigo quien habló con él para que no fuéramos a su casa… conclusión, tanto uno como otro tienen falsificaciones.

—Por tanto, (continué) ambos lo saben…

—Y… mi padre también.

Un pesado silencio cayó sobre nosotras envolviéndonos por completo, lo que creíamos haber descubierto era tan grande que debíamos asumirlo muy despacio. Llamé a Roberto para que viniera a buscarme y ella a Chema.

—Vayamos a tomar un café hasta que venga Roberto.

—Es muy tarde, (dije) querrás ver a tu hijo, no es necesario que me acompañes ya le…

—Por supuesto que te acompaño… venga, vamos a ese mismo.

Señaló hacia una cafetería y allí nos dirigimos. Pedimos un café con leche y un té helado con limón, lo tomamos de pie en la barra en medio del silencio que, fielmente, seguía instalado entre nosotras. Me fijé en mi amiga, su rostro parecía haber envejecido unos cuantos años, se la veía preocupada y asustada a la vez.

—¿Qué sucede Elisa? Comprendo que lo que hemos descubierto es muy grande pero… te noto muy inquieta, ¿Por qué?

Empezó a retorcerse las manos y con uno de sus pies a dar golpecitos en el suelo, dio un largo sorbo al café y mirándome fijamente dijo.

—Tendré que hablar con mi padre… es horrible.

Mencionar a Mateo fue para Elisa como abrir una compuerta, tuvimos que salir de la cafetería porque empezó a llorar como un bebe, no supe como calmarla, me limité a rodearla con mis brazos mientras le acariciaba el cabello, ella se dejaba hacer, con la cabeza escondida en mi hombro, dio rienda suelta a todo el dolor que la violencia de su padre le causaba. Era una herida que, a pesar del tiempo transcurrido, aún seguía abierta, Elisa, su madre y yo habíamos vivido juntas uno de los momentos más duros de nuestras vidas y, por supuesto, ninguna habíamos salido indemne.

Elisa me había confesado, en más de una ocasión, que sentía un odio tan profundo hacia él en el centro de su corazón, que tenía que hacer grandes esfuerzos para poder seguir adelante sin que el odio la consumiera. Y, ¡qué decir de su madre! la pobre mujer había vivido treinta años encerrada en un espacio mínimo, sometida a todo tipo de vejaciones y aunque ahora llevaba una vida normal, una parte de su cerebro había quedado anclada en aquella oscura habitación. Por lo que a mí respecta, muchas noches despertaba en medio de la oscuridad con la sensación de la mano de Mateo agarrando mi cabello y tirando fuerte de él, eran momentos duros que había que despegar de las neuronas para poder seguir hacia delante.

Entendía tanto su miedo que me identificaba plenamente con ella, la sola idea de estar cara a cara con Mateo producía en mi cuerpo una reacción tan negativa que era incapaz de controlar.

Tardó en calmarse y poco a poco fue separándose de mí. Las escasas personas que pasaban a nuestro lado nos miraban incómodas, cuando Elisa se tranquilizó, hizo su aparición Roberto, nos despedimos con dos besos y prometí llamarla al día siguiente para hablar sobre los malditos cuadros.

Amé a Roberto como si fuera el último día de mi vida, le entregué sin condiciones mi cuerpo y espíritu, todo junto en el mismo lote, dejando que la pasión me llevara por sus senderos, caminando sin detenerme y escudriñando todos sus recovecos. Se quedó toda la noche en mi cama y cuando el despertador sonó y vi su rostro dormido, el corazón se llenó de una sustancia dulce como el almíbar, deseé que el mundo se detuviera en ese mismo instante. Abrió los ojos y esbozó una sonrisa mientras me daba los buenos días, nuestros labios se juntaron, nuestros cuerpos se mezclaron e hicimos el amor con la confianza que dan los viejos conocidos. No fui capaz de desprenderme de él, tuvo que darme un empujón para que saliera de la cama y me arreglara.

Llegué al trabajo quince minutos tarde y me justifiqué ante mi jefe con la excusa de haberme dormido. No di pie con bola currando, los papeles me parecían todos iguales, y las llamadas de teléfono, consultas absurdas, me hubiera gustado seguir con Roberto retozando sobre la cama.

Durante el desayuno María y Juanjo dialogaban, mientras yo permanecía alelada, como ya venía siendo habitual, en mi mundo de enamorada, escuchaba sus palabras pero no las entendía.

—Desde luego, desde que estas flipada con ese tío eres un autentico coñazo (habló Juanjo), no prestas atención a nada, estás callada como un muerto, ¡Que rollo eres bonita!

Le miré sorprendida, pues lo cierto es que no imaginaba que fuera tan evidente, pero la expresión de su rostro y también el de María, me confirmaron que lo era, entonces me planteé que quizás fuera conveniente recuperar de nuevo a mis amigos.

—Disculparme, es cierto que estoy un poco idiota, lo siento, pero….

—No pasa nada, siempre y cuando regreses.

Dijo Juanjo disculpándome con una sonrisa de oreja a oreja.

—Por cierto, ¿has ido a la tienda de antigüedades?

En un primer momento no sabía de qué estaba hablando, hasta que caí en la cuenta, se refería a la tienda sobre la que el "pekas" me había informado que buscara en el periódico.

—No, no se me ha ocurrido.

—¿Tenéis algo que hacer esta tarde?

Nos miró y ambas negamos con la cabeza.

—¿Qué os parece si le echamos un vistazo?

Comimos en el restaurante próximo al trabajo, donde solíamos hacerlo y como si de los tres mosqueteros se tratara, con arrojo y valentía nos dirigimos a la susodicha tienda.

Entrar en ella era como transportarse a otro tiempo, había objetos por todas partes, colgados en las paredes, en el suelo, sobre estanterías, era difícil moverse entre tanto cacharro antiguo hasta el punto de tropezarnos a cada paso con algo. En aquel gran espacio había todo tipo de reliquias: trípticos, cuadros, esculturas, juguetes de hojalata, bastones, relojes, radios, reproducciones de pósters antiguos, maquinas de coser… para enumerar todo lo que allí vimos, necesitaría mucho tiempo, mucho espacio y sobre todo mucha paciencia por parte de ti, lector, por supuesto no tengo ningún interés en aburrirte, así que lo voy a dejar aquí mismo y continuo con el relato.

Permanecimos en la tienda durante bastante tiempo, tanto que personalmente ya estaba más aburrida que en una carrera tortugas. El único que parecía disfrutar era Juanjo que lo miraba y tocaba todo, haciendo comentarios sobre cada objeto, en cambio María, al igual que yo, bostezaba cada tres minutos, creo que también estaba deseando largarse, para colmo el olor a alcanfor no ayudaba nada, ese aroma tan penetrante a viejo resultaba insoportable. Lo cierto es que no me interesaba nada lo que allí había, no estaba prestando atención, pasaba al lado de las cosas sin mirarlas hasta que escuché a Juanjo leyendo el contenido de uno de los carteles antiguos que colgaba de la pared.

—¡Mirar qué chulo el cartel! ese… el del jabón.

Señalaba con el dedo la reproducción de un cartel antiguo que representaba a dos niñas pequeñas con el cabello amarillo y cortos vestidos, disfrutando de la suavidad de un jabón. De repente se me encendió una luz en el cerebro, recordé que ese mismo cartel lo había visto en casa de Antonio formando parte de todo el conjunto de objetos que decoraban su salón. A partir de ese instante decidí prestar más atención a la tienda y así lo hice, comencé a escrutar cada objeto minuciosamente como si se tratara de insectos sometidos a la lente de un microscopio y la sorpresa llegó al descubrir que varios de los cachivaches que recordaba de casa de Antonio eran, si no idénticos, sí muy parecidos por lo que cabía la muy alta probabilidad de haber sido adquiridos en aquella tienda.

Me quedé alucinada ante aquella posibilidad, porque si mi intuición era cierta, significaba que "pekas", los cuadros robados y, por tanto, Elisa y Chema estaban sorprendentemente relacionados. ¿Y yo? qué pintaba en aquel embrollo.

Salimos de la tienda y sentados los tres mosqueteros en una cafetería, les conté al detalle todo cuanto había descubierto. Desconocían la existencia de las falsificaciones porque hasta ahora, no había considerado oportuno hablar de ello, puesto que no pensaba que tuvieran relación, pese a que Chema, en su momento, ya lo vaticinó. Las caras que pusieron, de haber sido captadas por un director de cine, hubieran sido perfectas para alguna secuencia, sencillamente logré que Juanjo permaneciera callado durante un tiempo y que María se despertara definitivamente del sopor que la tienda le había provocado.

Cuando por fin reaccionaron, las preguntas se fueron amontonando en el aire, no daba abasto a responder, cuando andaba por la segunda, el sonido del móvil me impidió continuar. Roberto, para mi satisfacción, me reclamaba.

Me despedí de ellos a toda prisa con la promesa de terminar la conversación al día siguiente. Corriendo cogí el metro para llegar lo antes posible a casa, quería darme una ducha y arreglarme un poco para él. Así lo hice, le esperé aseada y perfumada, con ganas de sentir su cuerpo y sus manos recorriendo el mío.

No tuve que esperar mucho, Roberto llegó con su espléndido aspecto y la sonrisa de siempre.

—Buenas tardes mi reina.

No le dejé decir más, le agarré la camiseta con fuerza, de un tirón le hice entrar en casa donde lo empujé hacia el dormitorio. Allí, sin darle tregua, me abalancé sobre él y comencé el ritual del amor como si me fuera la vida en ello.

Terminamos agotados, sobre todo yo, que había hecho su trabajo y el mío, como buena alumna puse en práctica todo lo aprendido, él se limitó a estar quieto, mientras recorría su cuerpo de arriba a abajo y a la inversa. Cuando terminamos, me acurruqué entre sus brazos para quedar muy quieta, absorbiendo su calor y escuchando los rítmicos latidos del corazón. En medio del silencio escuché su voz.

—¿Con quién estabas cuando te llamé por teléfono?

Sin rodeos, importándole mi vida lejos del cerco de sus brazos.

—Con unos amigos.

Siguió haciendo preguntas, yo respondía de forma muy escueta, disfrutando de aquel interrogatorio que parecía significar que le interesaba todo lo mío, mis amigos, mis hobbies, mis conversaciones… a él, sin embargo, parecía ponerle nervioso mi falta de colaboración y terminé facilitando las cosas, explicando al detalle toda mi actividad de las últimas horas. Se mostró tan interesado y pendiente de cada una de mis palabras que le conté absolutamente todo, desde el primer contacto con "pekas" hasta lo que había descubierto hacía escasamente tres horas. Roberto abría los ojos de un modo exagerado a medida que avanzaba en el relato, al final lanzó un profundo suspiro.

—Pero… tu amiga Elisa ¿No sabía que los cuadros eran falsificaciones?

—No tenían ni idea, ni ella ni Chema.

—¡Qué extraño! supongo que alguien lo sabría.

—Creemos que Rodrigo, Antonio y Mateo, es decir, quienes los compraron, la cuestión es ¿por qué? y francamente, por más vueltas que le hemos dado, no entendemos nada, es como si "pekas" quisiera que descubriéramos lo de las falsificaciones y para ello utilizó el asunto de las empresas que blanquean capital, pero ¡Es tan enrevesado! además, ¡Qué pinto yo en todo esto!

Nos quedamos pensando, sobre todo él, que por la expresión de su rostro se notaba que estaba en otra parte, su cerebro parecía estar absorbiendo todo lo que le había contado e intentando aclararlo, no quise interrumpirle y la excusa perfecta llegó con el sonido del teléfono, salí disparada de la cama sabiendo que era mi madre dispuesta a echarme una bronca importante porque hacia unos días que no hablaba con ella.

No me equivoqué en absoluto, aguanté la charla resignada y sin replicar, tenía razón y no estaba en disposición de nada, ni siquiera de justificarme, me había llamado varias veces, me constaba porque en un par de ocasiones estaba con Roberto y no respondí, por ello la escuché con calma pidiendo disculpas varias veces.

—Hija, comprendo que tienes tu vida, pero quiero que entiendas, que si paso varios días sin hablar contigo me preocupo porque pienso que, al vivir sola, te puede haber sucedido algo.

Mi madre llevaba fatal mi soledad, nunca entenderá que las personas a veces eligen vivir solas, es una opción tan válida como otra cualquiera, por supuesto que hay momentos que pesa, pero hay muchos otros que compensa, sin embargo ella, que salió de la casa de sus padres para vivir con su marido, nunca entenderá esto que tantas veces he intentado explicarle.

—Lo siento mamá, no volverá a suceder.

Nos despedimos sin rencores y me fui directa a la cama, Roberto seguía sumido en sus pensamientos; me quedé observando. Cuando salió de su letargo, con su perfecta dicción, dijo algo sorprendente.

—¿Y si utilizaron ese dinero para financiar algo?

¡Financiar! semejante posibilidad no se nos había ocurrido pero al escucharle, esa idea comenzó a tomar cuerpo como probabilidad bastante probable.

—Mateo y los dos socios (continúe) compraron cuadros originales para justificar el gasto, luego los vendieron en el mercado negro, con ese dinero financiaron algo posiblemente ilegal e hicieron falsificaciones para que nadie se diera cuenta…

Mis palabras se quedaron flotando en el aire, estaba perpleja y tardé en reaccionar, cuando lo hice crucé la habitación para coger el móvil, llamé a Elisa, que comunicaba e inmediatamente a Chema, su voz al otro lado parecía somnolienta.

—Perdona, ¿estabas dormido?

—No te preocupes, estaba viendo una peli muy aburrida y me ha entrado sueño pero…

—Financiar.

—¿Disculpa?

—Vendieron los cuadros originales y con el dinero financiaron algo.

Se lo espeté sin previo aviso, supuse que Chema, al otro lado, estaría tratando de asimilar la bomba, ya que silencio fue lo único que se escuchó durante cierto tiempo.

—Chema, ¿sigues ahí?

—Le estoy dando vueltas.

Acordamos que hablaría con Elisa y me llamarían. Colgué y los ojos de Roberto, que estaba a mi lado, me miraron impacientes.

—Se ha rayado tanto como yo… hablará con Elisa…

No se quedó a pasar la noche, dejó mi casa vacía, mi cama desierta y mi alma herida, le perdonaría al día siguiente cuando volviera, pero en ese momento solo quería odiarle. Ni siquiera me había dado la oportunidad de pedirle que se quedara, se largó con mucha prisa, como si le hubiera surgido algo muy urgente y lo único que se le ocurrió decir al despedirse fue que le mantuviera informado cuando hablara con Elisa.

Permanecí en la ducha bajo el agua frotándome el cuerpo con rabia violenta, cuando terminé, cogí del frigorífico unas rodajas de salchichón y un poco de queso que metí en medio de dos rebanadas de pan, me senté en el sofá con el sándwich y una coca cola y me planté delante del televisor dispuesta a entretenerme sin pensar en él.

Escuché el móvil cuando apenas había comido un par de mordiscos, respondí a la voz preocupada de Chema.

—¿Has hablado con Elisa?

—Sí… está bastante agobiada, mañana iremos a la cárcel para hablar con su padre.

No le había contado mi último descubrimiento en la tienda de antigüedades, cuando lo hice, la voz de Chema sonó como si saliera de un largo túnel, carraspeó antes de hablar.

—Entonces… ¿Crees que la tienda tiene relación con los cuadros?

—No sé si con los cuadros pero desde luego, Antonio la conoce.

Mientras hablaba con él, mi cabeza daba tantas vueltas que terminó llevándome a una decisión que tomé en ese mismo instante.

Nos despedimos con la promesa de que me llamaría en cuanto hablaran con Mateo, nada más colgar, marqué el número de Marcela.

—¡Qué pasa bruja!

—Necesito que me eches un cable, ¿recuerdas cuando hace un año me disfrazaste?

—Y, esta vez ¿Para qué necesitas hacerlo?

Le conté lo de la tienda de antigüedades, también ella, que parecía estar de vuelta de todo, se quedó flipada.

—Tengo que volver a la tienda para saber si pueden copiar originales, si es así, podré confirmar que las falsificaciones de los cuadros se hicieron allí, quiero ir disfrazada por si acaso, probablemente sea una tontería, pero saber que nadie me reconocerá me da cierta confianza.

Quedamos para el día siguiente, comeríamos juntas luego, en su centro de belleza, realizaría mi transformación, sin perder tiempo, iría directamente a la tienda donde les pediría presupuesto por la copia de un cuadro, pensé en alguno típico, "el beso de Klimt" fue el elegido.

Estuve impaciente durante todo el día, la jornada laboral se me hizo interminable y tanto Juanjo como María quisieron acompañarme a la tienda pero, cuando les expliqué la razón por la que debía ir sola, lo entendieron.

Marcela me estaba esperando en la puerta de la oficina a las tres en punto, comimos algo rápido y sin perder tiempo salimos zumbando para la gran transformación. Repartió sonrisas y zalamerías entre los clientes, con su eterna sonrisa nos dirigimos a su "laboratorio" privado. Era un espacio repleto de estanterías atiborradas de botes, cremas, secadores, ropa, maniquís, uñas de porcelana, pelucas, disfraces… y el lugar donde mi amiga pasaba una parte importante de su tiempo, según me había confesado.

Se dedicó a buscar objetos en medio de aquella marabunta de cosas mientras yo me relajaba en su sillón de masajes que, durante al menos diez minutos, mancilló todo mi cuerpo.

Marcela se acercó a mí con las manos llenas y el ceño fruncido con la seriedad del profesional. Me dejé hacer sin trabas, confiando plenamente en su criterio, el resultado, una vez más, fue simplemente perfecto: peluca oscura en una larga melena con flequillo recto cubriendo el total de la frente y parte de las cejas para que no se notara la diferencia de color, labios pintados en tono rosado y perfilados de tal modo que parecían más gruesos, gafas con montura negra, sujetador con mucho relleno y por último me colocó un vestido corto un poco ajustado, también negro muy sexy que disimulaba mis kilos sobrantes, en los pies unas sandalias color fucsia con un tacón de vértigo y en las orejas unos pendientes grandes de aro del mismo color que las sandalias. El conjunto me daba un aire muy chic, Marcela conseguía modificar mi aspecto de tal modo que me sentía otra persona, alguien bien diferente a la que en realidad era, me convertía en una mujer capaz de tragarse el mundo, tan segura que caminaba con paso firme a pesar de los inmensos tacones.

—Muchísimas gracias, es… simplemente perfecto.

—Cuídate y llámame cuando termines.

Me dio un beso en los labios y me acompañó hasta la puerta.

Fui en metro hasta la tienda, en media hora ya estaba deambulando por ella, fisgando aquí y allá en busca del momento oportuno. No había mucha gente, conté seis personas. El dependiente, un hombre bastante mayor, parecía muy ocupado: limpiaba una figura, colocaba un cuadro, cambiaba de sitio los objetos, sustituía un cacharro por otro… en fin todo un despliegue de habilidades que no escatimó en mostrar. Me recibió con una amplia sonrisa cuando estuve a su lado y pedí presupuesto.

—Dígame el tamaño y enseguida se lo indico.

Dijo solícito y extremadamente amable.

Acordamos que sería de 183 x 122 en óleo sobre lienzo con un importe de doscientos ochenta y cuatro euros. Intentó cerrar la venta, extremando su profesionalidad pero, utilizando su misma estrategia: la sonrisa, insistí que lo pensaría.

Abandoné el lugar con el objetivo cumplido y la sensación de haber agarrado el hilo del que debía tirar para resolver aquel entuerto. María me llamó por teléfono preocupada, quería saber si todo había ido bien, hablé con ella mientras caminaba despacio disfrutando de una tarde espléndida, llena de luz y un calor tibio propio de finales de septiembre. Una incipiente luna llena, apenas un redondel blanco, aparecía sobre un cielo limpio y claro acompañando a un sol que poco a poco comenzaba a decaer.

Guardé el móvil en el bolso minúsculo que Marcela me había facilitado en el último momento, donde sólo cabía el teléfono, el monedero y poco más, en la mano llevaba una bolsa con todas mis cosas, la ropa, el bolso, los zapatos y un libro. Llegué al metro, pero tenía ganas de caminar, así que decidí cogerlo más tarde, necesitaba pensar y el paseo me ayudaba a ello.

En mi cabeza se mezclaron diferentes imágenes que intenté relacionar o al menos buscar algún punto de conexión entre ellas. Había un "chateador" que llevaba dos días sin ponerse en contacto conmigo, un listado con tres de las empresas de Elisa, unos cuadros falsificados y la tienda donde se habían realizado dichas falsificaciones que además, había sido atracada por el "chateador". Me pregunté, entre todo aquel despropósito, ¿Qué sentido tenía robarla? ¿Habría una o varias razones? desde luego, una había sido tomarme en serio sus amenazas, quizás otra, lo que acababa de descubrir, que las falsificaciones probablemente habían salido de allí, pero ¿Cuál era el siguiente paso? ¿Qué hacer con esta información?

Llamé a Marcela, con la que compartí todas mis dudas, intentó tranquilizarme.

—Vente a casa, estoy con mi novio, seguro que entre los tres pensamos algo.

Estuve a punto de ir, pero algo en la voz de mi amiga me hizo cambiar de opinión, tuve la sensación de que su ofrecimiento era un mero formulismo, pensé que probablemente deseaba estar tranquila con su chico y no aguantar mis tonterías.

—Muchas gracias, otro día ¿vale?

—Venga tía que preparo algo para cenar…

—Te lo agradezco, pero… no me apetece, mañana te llamo.

—OK.

Continué caminando y pensando hasta que me harté de ambas cosas, los tacones me estaban matando, decidí coger el metro para volver a casa, estaba deseando sacarme las malditas sandalias y darme un baño. Para mi sorpresa Roberto me esperaba en el portal.

—Hola ¿Qué haces?

Le dije, seguía mosqueada con él y mi voz gélida incluso a mí me sorprendió.

—Perdona… ¿El-vi-ra?

Recordé mi aspecto y comprendí su desorientación, disfrazada no me había reconocido, la expresión de su rostro era tal que no tuve más remedio que reír, lo hice a carcajadas, con tantas ganas que el mosqueo desapareció.

—¡Eres tú!.. Pero ¿Qué haces así?

Acompañó sus palabras con un gesto de la mano, confirmé con la cabeza lo que ya era más que evidente. Subimos a casa, entre su asombro y mis risas, le expliqué mi cambio de imagen además de lo que había descubierto.

—Pero, ¿Tienes miedo? ¿Por qué te ocultas?

—Ya te lo he dicho, no es nada en concreto… es algo así como… un presentimiento.

—¿Has hablado con Elisa?

—No, luego les llamo.

—¿Por qué no ahora?

Iba a decirle que no me apetecía, pero se adelantó con las palabras.

—Así, yo también me entero… estoy empezando a preocuparme por ti, necesito saberlo todo, por favor…

Dijo suplicante y zalamero. Marqué el móvil de Elisa, su voz me asustó, ni siquiera parecía la suya, era una voz completamente rota a la vez que distorsionada por los mocos, estaba llorando.

—¿Qué te sucede?

Le dije preocupada, tardó en responder, cuando lo hizo apenas la entendí.

—Nunca más… no pienso vol-ver ja-más.

—¿Adónde no vas a volver?

—Mi padre… mi pa-dre, es-tá completamente loco.

Respiré profundo, las palabras de Elisa no presagiaban nada bueno.




CAPITULO 9



Roberto, a mi lado, gesticulaba al ver mi rostro que debía ser un poema escuchando a Elisa. Era una mujer fuerte pero cada vez que salía algo relacionado con su padre se derrumbaba como una niña, actuando como tal. Me costó gran esfuerzo que hablara con cierta coherencia y lograr que tuviera un discurso normal, decía palabras sueltas, como si el resto de la frase se diera por hecho, empezaba a ponerme nerviosa tan poca colaboración, además Roberto no paraba de gesticular. Tuve que hacerle un gesto contundente con la mano para que estuviera quieto y me dejara hablar tranquilamente con Elisa, al final con paciencia logró hacerse entender.

—Mi padre ¡me ha amenazado! Está completamente loco, le pregunté donde estaban los cuadros originales, al principio actuó como si no entendiera de que le hablaba pero cuando le dije que robar y falsificar veinte cuadros no era fácil, me respondió que no era asunto mío y que me dejara de problemas.

—Lo que confirma que todos fueron robados, además…

—Y no contento con amenazarme veladamente, cuando le dije que utilizar cuadros para financiar algo ilegal le podría traer consecuencias nefastas, se puso como un energúmeno y… empezó a insultarme, me… llamó zorra, mentirosa, metomentodo, que si no estaba satisfecha con verlo en la cárcel y quería hundirlo más, en fin demasiadas barbaridades.

Su reacción significaba que ¿estábamos en la pista correcta?

—Siento mucho que hayas tenido que escuchar de tu propio padre tantas burradas, ¿te acompañó Chema?

—Hasta la cárcel sí, pero… solo podía entrar yo, con Chema posiblemente no se hubiese atrevido a tanto.

Seguimos hablando hasta lograr que se tranquilizara, estaba muy nerviosa y me pareció que necesitaba desahogarse.

—¿Te dijo algo más?

Tardó en responder como si necesitara tiempo para seguir hablando, estaba dolida, arrancar a Mateo de sus entrañas no era fácil, el encuentro la había dejado en estado de shock y estaba un tanto aturdida.

—Me amenazó… si seguía… mataría.

—¿Si seguías qué?

Otra vez las incoherencias y absurdos ¿Matar? ¿A quién?

—Que no siga hurgando… que puedo tener problemas muy serios, hasta el punto de… matarme.

—¿Qué te podrían matar si sigues husmeando?

—Exacto.

¡Dios mío! pero ¿Qué estaba diciendo? claro que, viniendo de él no sé por qué me sorprendía tanto, un tipo que había encerrado a su esposa y a su hija, un tipo que había intentado asesinarme, no era precisamente un angelito, cualquier barbaridad era posible.

Cuando colgamos, un poso amargo quedó en mi corazón, la conversación me había trastornado, Roberto me tuvo que sacudir varias veces para devolverme a la realidad.

—Pero ¿Qué te sucede Elvira?

Volví al mundo y le detallé la conversación con Elisa, me escuchó sin pestañear, incluso le conté la relación de Mateo con su esposa e hija y lo que les había hecho.

—¿Tuvo encerrada a su propia esposa durante treinta años? ¡Qué locura! Pobre mujer, no me extraña que su hija se haya trastornado tanto al verle, ¡Vaya tipo!

Cierto, un tipo horrible y por lo que estaba intuyendo con más delitos a su espalda, aparte de los ya conocidos, ¿Qué se escondía tras los cuadros? y ¿Cuántas personas habría envueltas en el asunto?

Quedamos en silencio, abstraídos cada uno en su propio mundo, por un momento, con la sensación de no tener nada que compartir con Roberto. Afortunadamente el instante pasó al escuchar de nuevo su voz.

—Entonces… ¿No le ha aclarado que financiaban con los cuadros?

—Vamos a ver, ni siquiera sabemos con total certeza que financiaran algo, lo suponemos pero al cien por cien no lo podemos afirmar.

—¿Qué más pruebas quieres? ¿Acaso no es suficiente?

Su áspero tono me pareció fuera de lugar, se estaba tomando aquella historia como si fuera algo personal y no tenía ningún sentido.

—¡Eyyyy! un momento ¿A qué viene ese tono? por supuesto que necesito más pruebas… pruebas que de momento no tengo, y… no me gusta que me hables así.

—Discúlpame, estoy preocupado por ti ¿Es tan difícil de entender?

Se acercó para darme el beso más largo de la historia, en seguida me arrepentí de mis palabras, él se preocupaba y mi estúpida sensibilidad le echaba en cara su tono.

Hice borrón y cuenta nueva, sobre todo me dejé querer, feliz como siempre que estaba entre sus brazos. Con los besos y las caricias como escenario, retomamos la conversación cortada de repente por mi exagerada sensibilidad.

—Piensa detenidamente en ello (dijo con su pausada voz), por supuesto lo de financiar algo, tan solo es una hipótesis, pero ¿No crees que es lo más lógico? ¿Para qué si no iban a utilizar el dinero de la venta? ¿Para comprar palomitas?

—Y ¿Por qué hacerlo de un modo tan enrevesado? podían darlo en metálico… no sé… sin pasar por el banco… lo normal.

—¿Y cómo justificas esa salida de dinero? no estamos hablando de cantidades pequeñas. ¿Te das cuenta que de ese modo, hay una total transparencia? compran cuadros auténticos en galerías, subastas o… donde sea, para venderlos en el mercado negro, cómo muy bien dijiste, los sustituyen por copias y con el dinero de las ventas financian algún asunto ilegal. ¡Es perfecto! (soltó una fuerte carcajada que casi me asustó), nadie puede acusarles de nada, incluso si alguien, como es el caso, descubre lo de las falsificaciones, pueden alegar que no tenían ni idea.

Roberto parecía otra persona mientras hablaba con tanto entusiasmo, era como un actor dándolo todo sobre el escenario, logrando así implicar a los espectadores. Me quedé observando su actuación, en una parte de mi inconsciente, que no quiso pasar a la consciente, me pregunté ¿Por qué tanto interés? ¿Tan solo era preocupación por mí o había algo más?

Se incorporó de la cama para comenzar a vestirse, mientras se subía el pantalón me miró fijamente y dijo.

—Tienes que convencer a Elisa para que vuelva a ver a su padre y lograr esa información.

—Quédate conmigo.

Le dije por toda respuesta.

—¡No me estás escuchando! Es importante…

—Quédate conmigo.

Repetí suplicante, me había convertido en un robot que solo sabia decir eso.

—Elvira, cariño, tengo que irme…

—¿Por qué? ¿Por qué tienes que irte? ¿Por qué no puedes quedarte toda la noche conmigo? ¿Por qué tanta prisa?

Cada una de mis palabras era una súplica, necesitaba estar con él, a pesar del poco tiempo que llevábamos juntos, mi alma y mi cuerpo ya dependían de aquel hombre que seguía sin darme una explicación de los motivos que le impedían quedarse a dormir. Se me ocurrió una idea espantosa.

—Roberto, quiero que me digas la verdad… ¿Hay al-gui-en más en tú vi-da?

Su respuesta fue una alegre carcajada seguida de hermosas palabras.

—Pero mi reina, ¿Cómo puedes pensar eso? por supuesto que no hay nadie… solo tú. Veras… tengo mucho trabajo retrasado, antes de acostarme debo terminar algunas cosas… mañana me quedo contigo y pasado y al otro…

Feliz le acompañé hasta la puerta, por el camino le harté de besos y amor, me aparté un poco para darle el último antes de separarnos, en el silencio del rellano volvió a repetir.

—No olvides convencer a Elisa para que vaya a ver a su padre de nuevo.

Asentí con la cabeza, le vi alejarse y cerré la puerta para enfrentarme a la soledad de mi casa.

Sin sueño y sin hambre, maté el tiempo con un estúpido dibujo. Empecé a hacer trazos sobre un papel sin ningún fin en concreto, dejando que mi mano siguiera su instinto, marqué algunas líneas más que otras, tracé alguna pequeña sombra, suavicé alguna curva y al final el rostro de Mateo surgió en el centro del papel. Di tal respingo que casi se me cae el bloc al suelo, sorprendida, miré fijamente el rostro que mi mano con firmeza había ido trazando. El padre de Elisa aparecía claramente, tal y como lo recordaba cuando intentó dormirme con cloroformo para, a continuación, asesinarme.

Me sentí horrorizada por la idea de saber que en mi cabeza convivía, mezclado con el resto de mis pensamientos, aquel maldito rostro que hubiera querido borrar para siempre. No imaginaba que siguiera tan vivo, pero allí estaba, terriblemente nítido como si los hechos hubieran sucedido el día anterior.

Abatida, me dejé caer sobre el sofá donde me dediqué a pensar hasta la extenuación, terminé cansada y con más dudas, si cabe, de las que ya tenía. Los argumentos de Roberto, respecto a los cuadros eran impecables pero, ¿Y qué más? ¿Por dónde continuar?

Me incorporé del sofá para ir al simulacro que tenía por despacho, recordé que hacía días que no encendía el portátil, no sabía si "pekas" se había puesto en contacto o no. Nerviosa esperé, cuando abrí el correo me encontré con la desagradable sorpresa de tres mensajes que eran prácticamente copias, en todos preguntaba si tenía información sobre las empresas del listado. El contenido del último mensaje, era idéntico al primero, pensé que "pekas" no parecía enojado ante mi silencio lo que me resultó bastante llamativo, teniendo en cuenta su modo tan imperativo de actuar al principio. Tuve la absurda esperanza que quizás había tirado la toalla ante mi inutilidad.

Apagué el portátil sin responder y decidí acostarme. Dormir fue casi misión imposible, el sueño huyó de mí como los ratones de los gatos, me levanté varias veces a beber agua, varias al baño, un par de ellas salí a la terraza, encendí el televisor, empecé un nuevo capítulo de un libro, me duché, bebí un vaso de leche caliente… en fin que fue una noche de lo más activo, creo que durante el día soy incapaz de hacer tantas cosas.

Llegué al trabajo agotada y con cara de tan pocos amigos que ni María, ni Juanjo se atrevieron a decirme nada, tan solo se miraron e intercambiaron un significativo gesto que capté, a pesar del embotamiento de mi cabeza.

Durante el desayuno casi ni hablé limitándome a oír sus voces mientras masticaba despacio, no tenia apetito y como ya sabes, querido lector, eso en mí es toda una excepción, un motivo para preocuparse pues la comida y yo constituimos un equipo que va siempre de la mano, pero en esa ocasión mi estómago no estaba dispuesto a admitir nada, terminé dejando más de la mitad del desayuno.

—¿Qué ha ocurrido ayer para que estés tan preocupada?

La voz de María se abrió paso en mi cerebro como una llamada de atención, no supe que responder, porque ni yo misma sabía que me ocurría. El rostro de Mateo sobre el papel, aunque me había afectado, no era el motivo, tampoco "pekas", entonces ¿Por qué estaba tan cabizbaja y sin energía?

Les juré que no había sucedido nada, ambos, incluso Juanjo, no insistieron limitándose a retomar la conversación interrumpida.

Llegué a casa desinflada, con ganas de tirarme en el sofá, no quería hablar con nadie pero llamé a Elisa para saber si estaba más tranquila y de paso enterarme si había alguna novedad.

Su voz, lógicamente sonaba mejor que el día anterior, pero aún se le notaba el sufrimiento, seguía dolida sobre todo con un intenso odio en el corazón, eso era lo peor y lo más difícil de arrancar.

—Intenta no pensar en Mateo y mucho menos recrearte en todo el daño que te hizo, porque si lo haces es como si continuaras encerrada en aquella maldita habitación.

Se lo dije con calma deseando que lo interiorizara y que de algún modo le pudiera ayudar.

—¿Tú has podido olvidarlo?

Tardé en responder porque lo último que pretendía era frivolizar con las palabras soltando alegremente lo primero que se me ocurriera.

—Estoy en ello… a veces creo que sí pero, de repente, su presencia me sorprende, es como si estuviera siempre ahí, agazapado, cuando menos lo espero, ¡zas! resurge de nuevo… pero lucho cada día para que permanezca oculto.

—En mí, siempre, siempre está presente, como una maldita mala hierba que se me enreda. Le odio… maldito… le odio.

La dejé desahogarse, Mateo era su losa y, por lo que pude comprobar, no estaba dispuesta a deshacerse de ella tan fácilmente. Aferrada a su odio había elegido convivir con él, no sabía si eso era bueno o malo, cada uno canaliza sus problemas como buenamente puede, Elisa había elegido el modo que más duele, pero era su decisión y mientras quisiera que fuera así, poco se podía hacer.

—¿No vas a volver a la cárcel para hablar….?

Le dije sabiendo la respuesta de antemano.

—¡Estás loca! Antes muerta… no pienso volver a verle en mi vida.

Antes de despedirnos me invitó a cenar, le dije que otro día porque esperaba a Roberto.

—Bueno, entonces ya nos veremos.

Me quedé toda la tarde esperando, por fin a las once de la noche, apareció. Le recibí con mucha frialdad, me había tenido toda la tarde pendiente y estaba bastante mosqueada. A los dos minutos escasos de llegar ya se estaba disculpando y yo, que no tenía ganas de enfados, enseguida le disculpé, además venía cargado con bolsas llenas de comida. Improvisó una deliciosa cena con mantel y velas que logró abrirme el apetito, arrancando completamente mi malhumor: trozos de deliciosa empanada de atún, lonchas de lomo curado, ensalada con nueces y queso azul, endivias al roquefort, canapés de salmón ahumado y un exquisito paté de champiñones regado todo ello con un Protos 2005, adornando la mesa un par de velas blancas y dos rosas de color rojo brillante.

Comimos, bebimos y nos partimos de risa, sobre todo yo, que tras la tensión acumulada a lo largo de la tarde me sentía feliz y protegida. Mi tripa estaba llena pero no me pude resistir al postre: un maravilloso tiramisú que sabía a gloria, después Roberto se preparó un café, yo una infusión. Relajados y satisfechos me preguntó por Elisa.

Le hablé sobre la conversación que habíamos mantenido y la pena que sentí al verla tan tocada por culpa de su padre.

—Entonces, ¿No has podido convencerla para que vuelva?

Parecía desilusionado conmigo, como si le hubiera defraudado.

—Pero Roberto… te estoy diciendo que estaba francamente mal, ¡no podía insistirle! La sola presencia de su padre la trastorna por completo.

—Yaaa, lo entiendo y siento una profunda lástima por ella, pero si quiere resolver el asunto no le queda más remedio.

—¿Por qué? Mira, esta tarde después de hablar con ella, le he dado muchas vueltas a todo esto y he llegado a una conclusión: no pienso hacer absolutamente nada.

Me miró pasmado, tuve que agitar la mano delante de sus narices para conseguir que volviera.

—¿Por qué no harás nada?

—Porque creo que a "mi chateador" ya no le intereso.

—¿A "tu chateador"?

—Sí, el que me metió en todo este lío, ¿Lo recuerdas?

—Sí, sí, sí, claro que lo recuerdo, pero… ¿Por qué dices que ya no le interesas?

—En cinco días tan solo me ha enviado tres mensajes y, la verdad, no parecía cabreado, como si hubiese perdido la esperanza de que pueda localizar algo. Total que si él ya no tiene interés, yo menos, además, Elisa, si para descubrir lo que les ha sucedido a los cuadros originales, tiene que depender de su padre, estoy segura que también pasa.

No volvimos a tocar el tema, Roberto, para mi alegría, me dedicó todo el fin de semana, no se movió de mi lado, estuvimos todo el tiempo encerrados en casa como si fuéramos prisioneros. Me amó y mimó logrando disipar cualquier resto de rencor, dejando mi espíritu limpio de resentimientos.

Me permitió entrever su alma, aunque pasé de puntillas por ella, la descubrí generosa, leal e introvertida, en definitiva, querido lector, el fin de semana sirvió para enamorarme más si cabe, convirtiéndome en una mujer apasionada y absolutamente entregada que sacó de su interior sentimientos desconocidos.

Solo un hecho sucedido el domingo, vino a enturbiar el idílico fin de semana que estábamos viviendo. Roberto me pidió el portátil para entrar en su cuenta y hacer una transferencia bancaria, antes de apagarlo me dijo si necesitaba mirar algo, le dije que no pero enseguida lo pensé mejor. Me acerqué a él para consultar el correo electrónico, había un nuevo mensaje de "pekas", esta vez no parecía satisfecho con mis resultados. El mensaje venía a decir algo así:

"No estás haciendo nada, te he dado tiempo pero… ya es tarde… lo vas a lamentar".

Como te imaginaras, querido lector, menos mal que Roberto estaba conmigo porque sentí que mi cuerpo dejaba de pertenecerme para pasar a otra dimensión. Estaba de pie y tuve que apoyar mis manos sobre la mesa para no caer, las duras palabras escritas bailaron en mi cerebro, campando a sus anchas por él, me sentí tan vulnerable que un profundo odio me recorrió ¿Con qué derecho me amenazaba aquel tío?

Roberto se esforzó por animarme, aunque no lo consiguió, agradecí su presencia que en ese momento fue como un bálsamo. Respondí a "pekas" con su ayuda, le escribí que tenía una pequeña pista y aunque no sabía si había relación con las empresas de su listado, estaba en ello, le supliqué más tiempo prometiéndole información en breve.

Envié el correo. Esperamos delante de la pantalla con los ojos clavados en ella, crucé los dedos, pero la respuesta se hizo de rogar tanto, que decidimos dejar el portátil encendido y volver al salón.

A las once de la noche Roberto se fue, no sin antes comprobar el correo, sin resultado alguno. Me quedé sola y preocupada, cada diez minutos iba al portátil hasta que me harté del silencio y dije ¡basta! Era más de la una de la madrugada cuando me acosté pero el sueño, una vez más, me había abandonado, me dediqué a dar infinidad de vueltas sobre la cama, a pensar idioteces, imaginando a "pekas" que me perseguía por una vacía, estrecha y oscura calle mientras me amenazaba con un enorme cuchillo.

Por la mañana tuve que maquillarme a conciencia, porque tenía un careto que no me lo merecía. No logré dormir ni una sola hora, mis afectos hacia Roberto también habían tenido mucho que ver en el insomnio, estaba profundamente enamorada y el sentimiento del amor mezclado con el del miedo, me tenían tan alterada que, además de impedirme dormir, no iba a dar pie con bola en el trabajo, parecía como si estuviera atontada.

—¡Pero chiquilla! ¿Qué te ha pasado? ¡Estás feísima! los ojos tan hundidos que no se te ven.

Era Juanjo y su falta de tacto.

—Muchas gracias.

Le respondí con todo el resentimiento que fui capaz. Hablamos del maravilloso fin de semana con mi novio y sobre el contenido del estúpido mensaje. Como siempre, Juanjo haciendo gala de su histrionismo, se llevó la mano a la boca mientras hacía una exagerada "O" con ella, gesto que ya se había convertido en habitual cuando quería mostrar sorpresa, María, sin embargo, permaneció en silencio mirándome atentamente.

No resolvimos nada, pero compartir mis asuntos con ellos, me ayudó a desahogarme, a ver las cosas con más objetividad hasta el punto de conseguir analizar con mucha más calma y frialdad, el nuevo mensaje que leí nada más llegar a casa.

"Te doy un tiempo limitado, en un par de días necesito información".

Me pregunté ¿Por qué siempre escribía los mensajes en clave? solían ser frases cortas y con pretensiones misteriosas, como si escribir normal le restara poder sobre mí. Le respondí que en dos días tendría algo, apagué el portátil y me tiré sobre el sofá a pensar, no logré pensar, mucho menos resolver, pero conseguí dormir que, dadas las circunstancias, era lo mejor que me podía suceder.

Estaba como un tronco cuando escuché el himno español en mi móvil, mis obstinados ojos siguieron cerrados, pero quien llamaba no parecía dispuesto a renunciar a su propósito e insistió un par de veces más hasta que, harta del himno, terminé respondiendo. Era Chema, su inquieta voz me despertó por completo, intercambiamos breves saludos y enseguida pasó al grano de la conversación.

—Estoy preocupado por Elisa, duerme fatal, apenas está comiendo, pa-rece un alma en pena. Desde que saltó el asunto de los cuadros, está convencida que su padre estaba metido en algún turbio asunto y que tarde o temprano nos va a salpicar. Su madre ha intentado quitarle hierro al tema, pero Elisa está obsesionada, hasta el punto de que quiere volver a la cárcel para hablar otra vez con su padre…

—Pero si lo pasó fatal cuando fue y me prometió que no volvería en la vida.

—Ya lo sé, pero como te he dicho está obsesionada. Tenemos que hacer algo.

Estaba angustiado y acordamos que vendrían a casa para hablar del tema, quizás entre los tres se nos ocurriría cualquier cosa, lo que fuera con tal de ayudarla.

En una hora aproximadamente, llegarían y me dediqué a limpiar la casa, estaba un poco "guarrilla", sobre todo desordenada. Pero tuve tiempo suficiente para dejarla decente y ordenada, incluso pude comprar en una tienda muy próxima, bebidas y algo para picar. Aproveché para hacerme un bocata antes de que llegaran, pues no había comido y estaba muerta de hambre. En ello estaba cuando tocaron el timbre de la puerta, con la boca llena, les saludé con un par de besos.

Nos sentamos sobre el sofá con nuestras respectivas bebidas delante. Chema, cuyos ojos eran más transparentes que nunca, inició la conversación que les había traído hasta mí.

—¿Cómo podríamos presionar a Rodrigo o Antonio para que hablen y nos digan qué ha pasado con el dinero de los cuadros?

—¿Habéis intentado algo?

Pregunté y el gesto negativo de Elisa con la cabeza, me respondió.

—Quizás si les amenazamos con denunciarles a la policía… tal vez se asusten y confiesen.

—Tanto Chema como yo, lo hemos pensado, pero es poco probable que sirva porque no hay pruebas, solo valdría para ponerlos en guardia al conocer la información que tenemos.

Estábamos dando palos de ciego y continuamos en la misma línea.

—¿Habéis notado algún cambio en ellos desde que descubrimos las falsificaciones?

—Nunca hemos tenido una relación estrecha (era Chema quien hablaba), las empresas nos obligan a estar juntos, por eso mantenemos un trato cordial, de hecho nunca han estado en nuestra casa y nosotros conocimos las suyas el mismo día que tú, pero ambos tenemos la impresión de que están más distantes.

Desconocían los dos últimos mensajes de "pekas" y los reproduje tal y como aparecían escritos.

—Hay que hacer algo con eso (era Chema quien hablaba evidentemente preocupado), no podemos consentir que un tipo te amenace de ese modo, deberías haber ido a la policía y no permitir que llegara a este punto… tienes los correos, no necesitas más pruebas.

—Pero… ha entrado en mi casa y me ha dejado muy claro que no denuncie nada… te aseguro que el modo en que lo escribió, no dejaba lugar a dudas sobre cuáles eran sus intenciones si desobedecía.

El silencio entre nosotros llegó, con él los pensamientos girando sobre nuestras cabezas. Afuera hacía una tarde agradable, típica de primeros de octubre. Desde donde estaba podía ver la terraza, miré hacia ella, mis ojos siguieron mirando a lo lejos hasta posarse en la copa de los árboles que aparecían engalanados de otoño, las hojas amarillas eran atrapadas por los últimos rayos de la tarde proporcionándoles un color tan intenso y brillante que parecían limones.

Observé a Elisa a hurtadillas, su rostro aparecía demacrado, de vez en cuando se la veía absorta en su mundo como ajena a todo lo que la rodeaba y con el ceño fruncido, Chema le dirigía intensas miradas cargadas de amor y preocupación, pero ella no parecía darse cuenta, sumida como estaba en su propia historia. Sentí lástima por su dolor, parecía tan débil que, en cualquier momento podía romperse, a pesar de ello, estaba dispuesta a enfrentarse de nuevo a su padre.

Me dolió su fragilidad, en ese mismo instante decidí que, bajo ningún concepto, Elisa se enfrentaría de nuevo a Mateo, yo misma cogería el toro por los cuernos, sin dudar un segundo, iría a la cárcel y me enfrentaría cara a cara con aquel ser tan despreciable.




CAPITULO 10



Seguimos hablando del asunto a la vez que proponíamos actuaciones, algunas del todo descabelladas, otras no tanto. En medio intercalábamos conversaciones más normales, como que Pablo ya estaba hecho un hombrecito o sobre las travesuras del pequeño Nicolás, eran los únicos momentos en los que brillaban intensamente los ojos de Elisa, la sola mención del nombre de su hijo la transformaba, recuperando la vida, no obstante casi toda la conversación se centró en lo mismo. En ella estábamos cuando sonó el timbre, corrí hacia la puerta y Roberto, sonriente como siempre, me regaló la frase que ya empezaba a ser un hábito entre nosotros.

—¡Buenas tardes mi reina!

Le devolví la sonrisa. En cuanto cruzó el umbral de la puerta, descubrió a mis dos acompañantes, hice las presentaciones pertinentes y los cuatro nos sentamos alrededor de una mesa llena de bebidas y aperitivos. Intercambiaron frases de cortesía, esperé prudente a que terminaran para retomar enseguida la conversación rota.

Tanto Chema como Elisa me miraron confundidos, tuve que aclarar que Roberto estaba al corriente de todo, en el rostro de Chema apareció un claro gesto de desagrado. Seguí hablando, pero entonces me di cuenta que el buen rollo se había esfumado, como si alguien lo hubiera atrapado en una maleta y se lo hubiera llevado a sabía dios dónde.

Mis amigos se fueron precipitadamente con cualquier absurda excusa, me quedé con Roberto sin entender lo que había sucedido. No era propio de Chema un comportamiento tan hostil con alguien que acababa de conocer, siempre se mostraba extremadamente correcto y educado, surgiendo rápidamente una corriente de empatía entre él y los demás.

—Creo que a tu amigo no le he gustado mucho…

Había sido demasiado evidente, quise restarle importancia.

—Cuando te conozca será distinto, Chema es una gran persona, posiblemente hoy no fuera el mejor de sus días.

—¿Por qué? ¿Tiene algún problema?

—Está muy preocupado por Elisa, desde que se enfrentó a su padre, es como si la hubiera vuelto a encerrar en aquella maldita habitación.

—Entonces… ¡No la has podido convencer para que vuelva!

Su afirmación no me gustó nada y menos el tono. Nuestras manos estaban entrelazadas, solté las mías para incorporarme del sofá y alejarme de él, fui hacia la puerta que daba a la terraza donde me quedé observando la calle de espaldas a Roberto.

—No me gusta que me hables así (le espeté), tampoco eres nadie para juzgarme.

Mis duras palabras llenaron el espacio explosionando directamente en él, me arrepentí en cuanto las solté, pero ya era demasiado tarde.

—No pretendía juzgarte, lamento profundamente que lo interpretes así, sobre todo… me duele… ¡Adiós Elvira!

Y se fue. Abrió la puerta y se largó sin darme tiempo a reaccionar, ni siquiera a patalear. Mi corazón empezó a bombear con fuerza, un sudor frío me recorrió el cuerpo, no podía creer lo que acababa de ocurrir. Sin pensar, salí corriendo tras él.

Bajé las escaleras como alma que lleva el diablo. En la calle paré en seco para mirar a ambos lados, su recta espalda avanzaba decidida por la acera, hablaba por teléfono y corrí hasta alcanzarle, cuando estaba llegando a su altura se giró al oír mis pasos, me miró como si no me reconociera y sin despedirse de su interlocutor colgó el móvil.

Nos quedamos parados uno enfrente del otro con las miradas clavadas. En su rostro había fastidio, en el mío súplica, empezaba a sentirme una penitente a la que siempre tuvieran algo que perdonar. No supe que decirle, se me ocurrió que un simple "lo siento" bastaría, pero Roberto parecía muy dolido e iba a necesitar bastante más que dos palabras para lograr su perdón.

—Vuelve a casa, por favor y hablamos.

—A veces eres muy cruel, me dices cosas que no merezco.

—¡No sé por qué he dicho eso! fue tu tono, era como si… me exigieras, no sé… como si para ti fuera importante que… Elisa viera a su padre.

Traté de elegir cuidadosamente las palabras para no cagarla de nuevo.

—Para mí lo único importante eres tú, ¡Entérate! si para ello hay que sacrificar a Elisa, se hace y ya está…

—Pero Elisa es mi amiga, precisamente lo que debo hacer es evitar que vaya.

—¡Evitar que vaya! ¿qué significa exactamente eso?

Le conté lo que me había dicho Chema y mi decisión al respecto.

—Pero, si no le ha contado nada a su hija, ¿Qué puede decirte a ti?

—Tal vez nada… pero lo voy a intentar.

Logré que volviera a casa. Al principio fue reacio a mi plan pero, poco a poco, se fue convenciendo que tal vez no fuera tan mala idea, sobre todo si preparábamos alguna estrategia que asustara a Mateo y le obligara a contar lo que sabía.

—Tienes que hacerle creer que conoces perfectamente el proyecto que financia.

—Eso ya lo intentó Elisa y no resultó.

—Lo sé, pero tú vas a ser más contundente, tenemos que buscar una frase que le haga creer que estás al corriente de todo.

—¿Y qué frase es esa?

—No sé, pero seguro que se me ocurre algo.

Le dejé pensar, parecía tan convencido de encontrar la frase oportuna que hasta me despreocupé del asunto dejando que él se encargara. Se levantó del sofá, con el ceño fruncido se dirigió al mini despacho donde permaneció mientras yo salía a la terraza.

La tarde empezaba a caer, el cielo a oscurecerse, respiré un aire que parecía denso, como si hubiera ido acumulando olores, restos de polvo y contaminación, por la mañana estaría limpio y fresco, y de nuevo volvería a arrastrarse a lo largo del día para terminar convertido en lo que era en ese instante. Contemplé mi silueta en el cristal, estaba un poco rellenita y el vestido que llevaba no me favorecía en absoluto, pensé en Roberto y una vez más me pregunté ¿Qué demonios hacía conmigo? Era un hombre increíblemente atractivo y en las escasas ocasiones que habíamos estado juntos en la calle, fui consciente de las miradas que le dirigían las mujeres. A su espectacular físico había que añadir el resto de sus encantos personales, podría elegir a cualquiera, sin embargo allí estaba, en mi casa, sentado en mi silla, compartiendo mi cama y ahora mis problemas.

Su voz, que llegó de lejos, me sacó de mis disquisiciones obligándome a centrar de nuevo mi atención en el tema.

—Tienes que llamar a la cárcel.

Dijo extendiéndome el teléfono junto a un trozo de papel con un número. Le miré confundida, sin entender que trataba de decirme.

—No puedes ir a la cárcel sin más, tienes que pedir previamente cita y esperar que te lo autorice el director (aclaró). He buscado el número por Internet, aquí lo tienes.

Lo miré. Como una autómata aferré el teléfono entre las manos, hice la llamada y me confirmaron que al no ser familiar, necesitaba la autorización del director, tomaron nota de mi teléfono para devolverme la llamada con la fecha, si procediera.

Aunque no sabíamos si podría verle continuamos preparando el encuentro.

—Debes conducir la conversación hacia un único objetivo: la dirección.

—¿La dirección? No te entiendo.

—Es evidente, si no logras saber donde están, me refiero a la dirección del que mueve los hilos, no podrás denunciarlo a la policía.

—Pero no puedo ir a la policía, te recuerdo que hay un tío que me envía mensajes amenazantes por Mail, que me ha dejado muy claras sus intenciones si voy a la poli.

—Si consigues información de Mateo, tienes más probabilidades de que ese tipo te deje en paz porque podrás decirle algo.

—¿Y qué le voy a decir? Supón que los cuadros no tienen nada que ver con el blanqueo de dinero de las empresas, ¿de qué va a servir lo que Mateo pueda decirme?

—Estoy convencido que está relacionado… ¿Para qué sino iba a robar la tienda del anticuario? es evidente, para que descubrieras que las falsificaciones se habían hecho en ella.

Parecía tenerlo tan claro y que todo era de una sencillez tal, que me sentí una idiota profunda, pensé que aunque no fuera como Roberto decía, si lograba transmitirlo a Mateo del mismo modo, creería a pies juntillas en mis palabras.

Seguimos hablando del tema, hasta que yo me harté, él sin embargo no parecía cansarse nunca, estaba en su salsa, planificando, informando, opinando… parecía un investigador al que no se le escapara el más mínimo de los detalles, lo controló absolutamente todo y me preparó un guión escrito para enfrentarme al padre de Elisa.

—Tienes que estudiarlo bien para que lo tengas perfectamente atado y memorizado.

Me dijo extendiendo el papel hacia mí.

—¿Crees que es necesario todo esto?

Estuve a punto de mandarle a la mierda, pero el miedo a su enfado me obligó a extender la mano hacia el inerte papel y, aferrado entre las mías, lo coloqué delante de mis ojos.

—Por supuesto, así no te perderás y podrás centrar en todo momento la conversación. Es importante que seas tú quien la dirija.

—¡Qué claro lo tienes, parece que lo hubieras hecho toda tu vida!

Se me quedó mirando asombrado, como si le pillaran en un renuncio, lo que dijo a continuación me cerró la boca por completo.

—Elvira, me estoy tomando esto muy en serio, quiero que entiendas que estoy realmente preocupado por ti, haré todo lo que esté en mi mano para que el tipo de los mensajes te deje en paz de una vez… tú sin embargo parece que te lo estás tomando como si se tratara de un juego y, por lo que he podido leer en los correos, no lo es para nada.

Me dejó helada tanta seriedad y preocupación, yo aparecía como alguien frívolo, no me pareció justa semejante insinuación porque, querido lector, tendré muchos defectos pero frivolizar con las cosas importantes no se encuentra entre ellos.

Roberto preparó tan detallado el encuentro que consiguió ponerme nerviosa. Me imaginé mil veces delante de Mateo en actitudes diferentes, en unas aparecía agresiva, en otras acobardada, también hubo momentos para la heroicidad, en definitiva que todos los sentimientos y sensaciones posibles en el ser humano los viví en un solo día.

Cuando él se fue, todo empeoró, tenía por delante una larga noche y buena parte del día, hasta que me informaran si podía o no ver a Mateo. En mí se confundieron los deseos, por un lado quería que llegara el momento y acabar de una vez con todo, por otro me hubiera gustado detener el tiempo para no enfrentarme al hombre que me tuvo encerrada y durante dos días, convirtió mi vida en un infierno.

Como bien había presagiado, no pegué ojo en toda la noche, no logré dormir ni cinco minutos y, como ya venía siendo habitual, por la mañana tuve que tirar de maquillaje para no asustar a mis compañeros de curro.

Informé a María y Juanjo de mis planes, cada uno lo interpretó según su carácter. Para María, mi decisión era lógica si quería llegar al fondo del asunto pero insistió, una vez más, en denunciarlo. A Juanjo le pareció una decisión "fantástica", lo que fuera con tal de resolverlo.

Pasé la mañana y la tarde pendiente del teléfono hasta que, por fin, a las seis y media, el himno español lanzó sus notas por toda la casa. El director autorizaba la visita, el preso también, en seis días nos veríamos las caras, le di las gracias a la persona que me informó al otro lado y colgué. Tuve que sentarme en una silla para que mis piernas dejaran de temblar, aunque no lo conseguí al menos evité caerme.

Los siguientes días pasarían sin que ocurriera nada relevante excepto que envié un mensaje a "pekas" solicitando una prorroga que, para mi sorpresa, me concedió sin poner trabas.

No supe nada de Chema y Elisa, Roberto estuvo a mi lado durante esos días excepto el sábado que fui a ver a mi familia.

Comimos todos en casa de mis padres, mis sobrinos me regalaron sus sonrisas y energía, eran como pequeños torbellinos capaces de recorrerlo todo en menos de un minuto. Me enseñaron sus nuevos juguetes obligándome a pasar toda la tarde en el parque donde aporreamos un balón, corrimos, saltamos, nos escondimos… me explotaron hasta dejarme exhausta y sin fuerzas para volver a casa, mi cuñado tuvo la generosidad de llevarme en su coche, gracias a él pude pasar la noche en mi cama junto a Roberto.

El día de marras llegó para mi desgracia, la idea de enfrentarme a Mateo cada vez me parecía más horrible y mi cuerpo debía tener la misma opinión al respecto porque tenía el estómago de punta, el corazón acelerado, la boca seca y las cervicales cargadas como si llevara un enorme peso sobre ellas.

A las tres en punto levanté el culo del asiento y suspiré, recogí lentamente mis cosas, con paso cansado, como si tuviera plomo en los pies, me dirigí hacia la salida. María me esperaba en la puerta, me sorprendió verla, pues no quedaba nadie en la oficina, me dirigió una tímida sonrisa mientras hablaba.

—Te acompaño.

—¡Oh, no es necesario! de verdad, no te molestes.

No hizo falta que dijera nada, simplemente me miró y con sus ojos me dio la respuesta, le di las gracias con una leve inclinación de la cabeza.

Comimos en el restaurante donde habitualmente lo hacíamos, pedimos el menú y nos centramos en la comida. Apenas hablamos, yo no tenía palabras y María no sabía que decir, excepto las consabidas frases de ánimo que no tenían significado alguno.

Fuimos a su casa a por el coche, nunca lo usaba para ir al trabajo porque aparcar en esa zona era impensable, pero la cárcel quedaba demasiado lejos para ir en transporte público, así que María consideró más conveniente desplazarnos en su coche. Se movió con pericia entre el denso tráfico y en menos de una hora vislumbramos el enorme, austero y rígido edificio, mi amiga se había tomado la molestia de buscar por Internet la dirección, por lo que llegamos sin dificultad alguna.

Mi corazón comenzó a latir con tanta fuerza que coloqué mi mano sobre él, supuse que en cualquier momento saldría huyendo para escapar de mi pecho.

Faltaban quince minutos para la hora, María aparcó el coche, con pasos lentos nos dirigimos hacia la puerta de entrada, un funcionario nos registró concienzudamente y otro nos acompañó hasta una minúscula salita con cinco sillones y una mesa en el centro donde María tuvo que esperar.

El hombre y yo seguimos caminando. Recorrí estrechos pasillos, crucé puertas y salas hasta llegar a una más grande donde iba a tener lugar el encuentro. Me senté tras el cristal que me separaría de Mateo, esperé no más de tres minutos de modo que apenas me dio tiempo a echar un vistazo a mí alrededor.

En cuanto le vi me quedé estática como si me hubieran pegado al suelo, no había cambiado nada, su cuerpo se mantenía en forma, supuse que seguiría haciendo deporte en la cárcel. Sentí que temblaba conforme el monstruo se acercaba, estoy segura que en mi rostro se reflejaba el miedo a pesar de mis esfuerzos por disimular, en cambio Mateo parecía disfrutar el momento, una irónica sonrisa permanecía inalterable en su boca, en sus ojos el desprecio y la burla se daban la mano ¡Oh Dios, lo que hubiera dado por borrar de un golpe aquella sonrisa y mirada horribles!

Con el cristal entre los dos, traté de mantener la compostura lo mejor que pude, él seguía imperturbable, no se le había alterado la sonrisa ni un ápice, parecía pintada sobre su rostro burlón, me observaba fijo, probablemente con mucha curiosidad, ya que nunca se hubiera imaginado (lo mismo que yo), que estaríamos frente a frente en semejante lugar.

Intenté ignorar su sonrisa y sus ojos, para ello respiré hondo, mi cerebro buscó las dulces caritas de mis sobrinos. Me recreé en ellas repasándolas mentalmente una por una pensando que ellos eran lo más importante en mi vida y no el idiota que tenía delante. Tomé aire de nuevo e intenté hablar, pero él se me adelanto.

—Vaya, vaya, vaya, ¿A qué debo tanto honor? No, no me lo digas (levantó la mano hacia mí, como si de ese modo me impidiera hablar) ¿Los cuadros, tal vez?

Me cogió por sorpresa que abordara el asunto tan de repente, no supe que responder así que, me quedé en silencio el tiempo suficiente para que volviera a retomar la conversación.

—Sí, ya veo ¿también tú quieres saber que financiábamos con el dinero de los cuadros? Pues lo siento mucho Elvirita, tendrás que investigar, hasta que… lo descubras, aunque te adelanto que esta vez te resultará más difícil que cuando me arrebataste a mi esposa y a mi hija… incluso es probable que acabe contigo de una jodida vez.

Parecía un maestro de ceremonias anunciando un espectáculo, acompañaba cada una de sus palabras con exagerados gestos, yo seguía alucinada ante tal despliegue de energía y tanto divertimiento, estoy convencida que jamás disfrutó tanto en su vida como lo estaba haciendo frente a mi pálido rostro.

¡Maldita sea! el asunto no era así, yo debía llevar la batuta como acordé con Roberto y no él, que nada más verme, ya había desbaratado mis planes. Me devané los sesos buscando una salida, una continuidad honrosa a aquella conversación que me permitiera salir del paso y, sobre todo, informarme.

—¿Está usted cómodo en este lugar?

No tengo claro por qué le hice semejante pregunta, probablemente por no encontrar otra, lo único cierto es que durante unos segundos, logré desconcertarle y, lo más importante, también durante unos segundos, borré la estúpida sonrisa de su rostro, pero la alegría dura muy poco en casa del pobre y enseguida se repuso, actuando como si cada día le preguntaran algo parecido.

—Podría estar peor, leo mucho, hago deporte, la comida es una asco pero me alimento y, de vez en cuando recibo visitas inesperadas como la de mi hija y la tuya, ¡Para qué pedirle más a la vida!

—Lo que significa que está usted satisfecho, en paz con el mundo.

—Ya te he dicho que no me puedo quejar.

—¡No se imagina cómo me alegro! me gusta que la gente sea feliz, que disfrute de la vida, sea la que sea.

Nos quedamos en silencio, él expectante, yo observando cada uno de sus gestos, no tenía muy claro por dónde continuar pero, poco a poco, estaba ganando confianza y dirigiendo la conversación.

—Y me alegro, pues no es fácil ser feliz (continué con el discurso), incluso a veces resulta muy complicado porque la vida o alguien, se empeña en negarnos esa felicidad tan ansiada, poniéndonos zancadillas a cada paso que damos.

La verdad es que el rollo me estaba quedando de lo más filosófico y ¡oh milagro! estaba empezando a mosquearse, la sonrisa había desaparecido para dar paso a una mueca de total desprecio hacia mi persona, lo que agradecí porque estaba de la sonrisita hasta la coronilla. Continué hablando.

—¡Sabe una cosa Mateo! creo que eso es lo que les ha ocurrido a Adela y a Elisa, personas potencialmente felices pero que la vida, o mejor dicho usted, se ha empeñado en procurarles infelicidad. Afortunadamente ya no significa nada para ellas, por fin pueden respirar.

Hice una pausa para tomar aire y continuar con el monólogo.

—Y espero que sigan respirando durante muchísimo tiempo, pero para ello me temo que es necesario… quitarle de en medio.

La risotada que soltó se pudo escuchar en todo el recinto e incluso fuera de él. Por supuesto, no se tomó en serio ni una sola de mis palabras.

—¿Me estás amenazando?

Dijo incrédulo mientras continuaba riéndose, me consideraba demasiado idiota para semejante posibilidad.

—Noooooooo, por supuesto que no le amenazo, simplemente constato un hecho. Usted ha metido la pata financiando lo que no debía, y eso nos va a permitir que pase una temporada más en este lugar en el que se siente tan cómodo. Aunque pensándolo mejor ¿qué más le da? si con el delito cometido y teniendo en cuenta su edad, ya se va a quedar aquí de por vida.

Frunció el ceño y apretó los labios mientras me clavaba una mirada inyectada en odio.

—Estás un poco desinformada, existe lo que se llama buena conducta que, aunque te pese, rebaja bastante la condena, además, según tú, ¿Qué delito he cometido? ¿Financiar algo ilegal? pobre idiota ¡Qué ilusa eres!

Aquel tío estaba empezando a cabrearme, dirigirse a mí e insultarme era todo uno, pero apreté los dientes para no permitirme el enfado y continué.

—¿Y si yo pudiera congelar su proyecto? con…

—¿Tú que cojones sabes?

Mi intención era seguir hablando pero me interrumpió con la brusquedad de sus palabras, sobre todo con su áspero tono, me tiré un farol al responderle de modo enigmático.

—Sé lo suficiente.

Se incorporó bruscamente del asiento de un modo tan violento que tiró la silla, sus ojos enrojecidos por la ira se me clavaron, con un odio que casi toqué, me escupió desde el otro lado del cristal, las siguientes palabras.

—¡Te mataré! ¡Juro por Dios que algún día te mataré!

Y me dejó allí plantada, se giró para alejarse de mí, vi su espalda recta desaparecer tras la puerta. Con su huida un sereno silencio me envolvió, a diferencia de Mateo, me quedé anclada a la silla intentando desprenderme de la tensión que la visita me había producido, noté cómo mi rígido cuerpo despacio regresaba a su estado natural, mientras en mi cabeza una pregunta no paraba de dar vueltas: ¿Qué le había dicho para alterarle tanto?

A duras penas logré incorporarme de la silla para salir de aquel lugar que empezaba a asfixiarme, recorrí los mismos pasillos a la inversa, crucé las mismas puertas, hasta que vi el rostro de María. No pude evitar abrazarla, aferrándome a ella como el enfermo terminal se aferra a la vida, no dijo nada, se limitó a rodearme con sus cálidos brazos hasta que mi cuerpo, lleno por fin de calor, se separó del suyo.

Caminamos hacia la salida en silencio, cuando llegamos a la calle aspiré fuerte un aire que olía a polvo y soledad.

Roberto me llamó al móvil pero no tenía ganas de contarle lo sucedido y no respondí. María, al volante, iba concentrada en la carretera sin hablar, respetando mi silencio. Me entretuve observando el estéril paisaje donde apenas había árboles, pequeños cerros pelados y cargados de oscuras piedras eran la base fundamental de aquel entorno aburrido y árido. La cárcel estaba a cincuenta kilómetros de la ciudad, casi todo el recorrido hasta llegar a ella, era parecido, sin verde donde recrear la vista y la sensación constante de que la vida allí no existía.

Cuando entramos en la ciudad, rompí por fin el silencio para invitar a mi amiga a tomar un refresco, aparcó el coche cerca de una cafetería y nos sentamos en la terraza. A primeros de octubre la temperatura era perfecta, aunque una ligerísima brisa recorría suavemente el espacio obligándonos a cubrir brazos y espalda.

Pedimos las consumiciones, una vez servidas comencé a hablar tan de repente y tan rápido, que María tuvo que hacer un importante ejercicio de concentración para entender lo que le estaba contando.

—Algo de lo dicho le ha dejado fuera de juego… lo vi en su rostro, pasó de la burla y el desprecio a… no sé… fue muy extraño.

—Y después de amenazarte (dijo María), se levantó rápido y desapareció.

—Exacto.

—Tienes que repasar cada frase que le dijiste (abrió su bolso y sacó un bolígrafo que extendió hacia mí), es conveniente que lo apuntes porque ahora cada palabra está fresca en tu cerebro, luego se te olvidaran.

Le hice caso, busqué en mi bolso el bloc de dibujo, sacrifiqué una de sus hojas y empecé a escribir, intentando reproducir fielmente todo lo que ocurrió. Mi amiga me hacía preguntas muy concretas que me ayudaban a recordar fragmentos de la conversación y así, entre las palabras habladas y las escritas, se nos hizo de noche sin darnos cuenta, hasta que el marido de María la llamó al móvil preocupado al llegar a casa y no verla.

Me llevó a casa en el coche y antes de despedirme la miré con ternura.

—Muchísimas gracias por acompañarme, me lo has hecho todo mucho más fácil.

Asintió con la cabeza y se fue.

Mi móvil sonó de nuevo, era Roberto, me había llamado cuatro veces pero todavía no era capaz de hablar con él, así que una vez más, no respondí, tenía que poner en orden mi cerebro, lo último que necesitaba eran sus presiones.

Entré en casa, me duché, me lavé los dientes, desconecté el móvil y agotada me acosté, me dormí inmediatamente porque no recuerdo absolutamente nada, tan solo que soñé mucho y malo, con sangre y espadas hasta que un escandaloso despertador me obligó a enfrentarme a un nuevo día.




CAPITULO 11



Como ya venía siendo habitual, curré poco y mal, debía plantearme seriamente el tema del trabajo, no soportaba estar metida en una oficina haciendo tareas aburridas y rutinarias, a veces en aquel reducido espacio sentía que me asfixiaba, a mi cerebro cualquier excusa le servía para hacer lo menos posible.

Y aquel día tenía cientos de excusas para hacer nada: Mateo, Roberto, los cuadros, "pekas"… en fin, todo un reto por delante para encontrar respuestas.

Leí por séptima vez el papel donde había reproducido la conversación con el loco de Mateo para desgranar palabra por palabra. El farol de quitarle de en medio no había hecho mella en él, solo había servido para que se burlara más de mi; amenazarle con un nuevo delito por financiación ilegal tampoco pareció afectarle gran cosa; entonces ¿En qué momento rocé algo que lo enfadó tanto? Las frases "¿Y si yo pudiera congelar su proyecto?" y "sé lo suficiente", fueron las que le hicieron saltar en la silla ¿Por qué?

El número de Roberto apareció en la pantalla del móvil, descolgué rápido y escuché una voz que mostró su enfado sin disimulos.

—¿Qué pasa contigo Elvira? Disfrutas preocupando a la gente que te quiere ¿Verdad?

Directo a matar sin contemplaciones, me quería hacer daño y no se andaba con rodeos.

—Lo siento, ayer no tenía fuerzas para hablar.

—¿Por qué?

—No me encontraba bien.

Se quedó callado un momento pensando en lo siguiente que iba a decir.

—Acaso ¿No soy lo suficientemente bueno para ti? ¿crees que no puedo ayudarte en esos momentos? me gustaría compartir bastante más contigo de lo que pareces estar dispuesta a dar.

Lo dicho, directo a matar, no respondí y continuó hablando.

—Estaba preocupado, supuse que ver a ese tipo te trastornaría bastante y pensé que querrías que estuviera a tu lado.

Si pretendía que me sintiera culpable lo estaba consiguiendo.

—Lo siento mucho, me acompañó una amiga, luego me sentí fatal, solo quería llegar a casa a dormir, eso fue lo que hice.

¿Por qué con él siempre tenía la sensación de ser juzgada?

—¿Conseguiste alguna información de Mateo?

Le dije la verdad, que no logré absolutamente nada, no quise contarle lo del enfado, hasta que yo misma lo entendiera, fundamentalmente porque pensaba desmenuzarlo con él cara a cara y no por teléfono. Insistió y me resultó extraño que pensara que no se lo estaba contando todo.

—Ya te he dicho que no he podido saber que financiaba ¿por qué iba a ocultarte algo? Es absurdo que pienses eso, prácticamente he reproducido la conversación que tuvimos.

—Y… ¿Qué es lo siguiente que vas a hacer?

—No tengo ni idea pero seguro que se nos ocurre algo… ¿Vienes esta tarde a casa?

Me quedé desilusionada al escuchar que no podía, tenía un compromiso imposible de posponer. Nos despedimos con tanta frialdad, que en mi corazón una nota amarga se quedó a vivir durante el resto del día.

Si hasta ese momento, no había logrado concentrarme en el trabajo, la charla con Roberto sirvió para que me despistara más todavía. No dejaba de mirar la hoja donde escribí la conversación de Mateo pero no me enteraba de nada, terminé guardando el papel para centrarme, como buenamente pude, en el contrato de un proveedor que tenía sobre la mesa.

Juanjo ya estaba informado de todo lo sucedido el día anterior y a lo largo del desayuno los tres, desgranamos a conciencia cada palabra, coma o punto cruzadas entre el ser despreciable y yo.

—¿De dónde sacaste la frase de "congelar su proyecto"? (preguntó Juanjo con el ceño fruncido), no es habitual usar esa expresión.

—Ya… lo sé, a Roberto y a mí se nos ocurrió mientras preparábamos el encuentro, lo de "sé lo suficiente", surgió sobre la marcha.

—Bueno, pero esa es una forma como otra cualquiera de salir del paso (intervino María), estoy con Juanjo que lo de "congelar" suena raro, creo que ahí puede estar la clave de su extraño comportamiento.

Los tres estuvimos de acuerdo, tanto que me pasé toda la tarde buscando en Internet entradas con la palabra congelar. Aparecían 7.880.000 resultados: recetas para congelar, congelar sueldos, congelar al enemigo, congelación de óvulos y semen, congelar células madre del cordón umbilical, congelar verrugas, congelar cerebros, etc. Casi todas se referían a los alimentos y no me imaginaba nada ilegal por ese lado, así que me centré en las células madre y en los cerebros congelados. Conseguí muchísima información, tanta que no supe qué hacer con ella, eso sí, ya podía hablar de ambos temas como una auténtica erudita, el problema es que no encontré absolutamente nada que me hiciera pensar en alguna ilegalidad.

Aburrida y harta salí de Internet para buscar en el correo algún mensaje. "Pekas" me había enviado un regalillo bastante explosivo, el plazo había vencido y me ordenaba una respuesta inmediata, no tuve más remedio que informarle, escribí lo siguiente:

"Tres de las empresas del listado son de una persona que conozco, he hablado con ella y es todo transparente, nada de blanquear capital, lo único llamativo es que su padre y los dos socios, compraron veinte cuadros cuyos importes incluyeron en la contabilidad de esas tres empresas, esos cuadros, que estaban en casas diferentes, fueron robados y sustituidos por falsificaciones, lo más increíble es que dichas falsificaciones, probablemente se hicieron en la tienda de antigüedades que robaste. No tengo ni idea si esto te sirve para algo, pero es toda la información que poseo".

Envié el mensaje y quedé absorta contemplando primero la pantalla, después el hortera biombo de flores que aislaba el despacho del resto de la casa. Volví a mirar el portátil, un nuevo mensaje de "pekas" bailaba en la pantalla.

"Necesito más información, esto no me sirve para nada".

¡Qué capullo el tío! me había tenido que enfrentar al despreciable Mateo, nos la habíamos jugado en casa de Antonio, Elisa estaba hecha polvo por la situación y al muy imbécil solo se le ocurría decir que la información no le servía para nada.

"Pero es lo que tengo, no he podido conseguir más".

Tardó un poco en teclear lo siguiente.

"No me importa si puedes o no, quiero datos, te he concedido más tiempo y no ha servido para nada".

"Ya te he dicho que no están blanqueando capital".

Le dije. Estuvo tanto tiempo sin responder que creí que ya no iba a hacerlo.

"Céntrate en las empresas de tu amiga e investígalas".

"¿Por qué?"

Le pregunté como una imbécil, si esperaba que me explicara los motivos que tenía para pedirme eso, lo llevaba claro.

"No preguntes, haz lo que te digo".

Y unilateralmente se acabó el dialogo. Me incorporé de la silla, busqué el móvil para llamar a Chema que respondió enseguida.

—Hola Elvira, ¿Qué tal?

—Bien, he ido a ver a Mateo y…

—¿Que has hecho qué?

—Ver a Mateo.

—Ya te escuché pero ¿Por qué?

—Porque no podía permitir que volviera Elisa.

—¡Has podido verle!

—¿Por qué no iba a poder?

—Porque yo lo intenté y se negó.

O sea que Chema se me había adelantado, el muy detestable no quiso enfrentarse con él, sin embargo conmigo no dudó, probablemente por no considerarme una rival.

Le detallé la extraña conversación en la cárcel insistiendo en cómo se transformó su actitud con mis últimas frases. Quedamos que lo hablaría con Elisa, quizás a ella se le ocurriera algo que nos permitiera salir del callejón sin salida en el que estábamos metidos. No quise hablar sobre el ultimátum de "pekas" para que investigara sus tres empresas porque ya tenía bastante con el estado anímico de su novia como para añadirle una preocupación más, de momento intentaría capearlo sola, ya habría tiempo de contárselo.

—Chema (hice una pausa), ¿Qué te pasó el otro día con Roberto? ¿Por qué fuiste tan borde?

—Sí, es cierto, discúlpame… quería haber llamado para pedirte perdón y…

—Olvídate de las disculpas, ¿Por qué actuaste así?

Tardó en responder, supongo que necesitaba cuidar sus palabras para hacer el menor daño posible.

—Lamento que no me guste, hay algo en él, quizá sea su actitud… no sé, como tú dices muchas veces, es cuestión de química y con él no tengo ninguna, además… enterarme que sabía toda la historia de los cuadros, etc., me sentó muy mal.

—Es mi novio (casi le grité), es lógico que lo sepa, además lo de financiar algo ilegal con el dinero de los cuadros partió de él.

—¿Cuánto hace que le conoces? dos semanas, tres a lo sumo.

—Y eso qué importa.

—Claro que importa, a mí me importa… apareció justo en el momento que estábamos con todo este lío, incluso a ti te extrañó tanto interés…

—¿Qué pasa? ¿No soy lo suficientemente atractiva para que un tío guapo se fije en mí? ¿Es eso lo qué quieres decir?

—Por favor Elvira, sabes que para mi eres muy hermosa, en ningún momento he pensado lo que insinúas.

—¡Ah no! entonces ¿qué quieres decir exactamente? habla claro.

Escuché al otro lado como tomaba aire antes de responder.

—Quiero decir sencillamente lo que he dicho, que es muy sospechoso el momento en que apareció, además…

No le dejé terminar, colgué el teléfono con rabia y lo lancé sobre el sofá. Chema, al que tanto quería, me acababa de dar una horrible patada en el corazón. El móvil sonó un montón de veces a lo largo de la tarde, conociéndome como me conoce debería saber que no iba a responder, pero también yo, debería saber que Chema no es de los que tiran la toalla fácilmente y a las diez de la noche se presentó en mi casa.

Abrí la puerta, en sus ojos transparentes había mucho más que preocupación y cansancio, parecía un anciano arrastrando los pies y la vida, la angustia se había instalado en uno de sus flancos como fiel compañera de viaje.

—No deberías haber venido (le espeté en la puerta), vas a perder tu tiempo y de paso el mío.

Hizo caso omiso y entró como si no hubiera escuchado nada. Se quedó parado en medio del salón con las piernas separadas, el aire perdido y sin saber por dónde empezar. Buscó mis ojos que le miraban fijamente, estaba incómodo, para no prolongar más su agonía, comencé a hablar.

—Somos amigos desde hace muchísimo tiempo, valoro tu amistad como uno de los tesoros preciados en mi vida, me gustaría que siempre fuera así, pero amo a Roberto y… si me obligas a elegir entre uno u otro… lo tengo claro.

—Creí que en nombre de esa amistad tenía derecho al menos a opinar, pero tienes razón, es tu vida y debes vivirla como consideres, no soy quién para decir nada.

—No vengas ahora haciéndote el mártir, sabes perfectamente que te has ganado ese derecho y muchos más, pero en cuestión de amores es mejor mantenerse al margen. Le quiero y me quiere (grité), sobre todo quiero ser feliz… ¿En alguna parte está escrito que no deba serlo?

No respondió inmediatamente, se quedó absorto pensando, cuando lo hizo su voz sonó tan cansada que sentí lástima.

—Lo siento Elvira, ha sido una estupidez por mi parte.

Abrió los brazos para recibirme, me acerqué a su cuerpo, me rodeó con ellos. El calor y olor que desprendía era un viejo conocido que me hizo sentir como en casa, cerré los ojos para aspirar su aroma mientras mi cabeza se acomodaba en su pecho. Desde que vivía con Elisa nos veíamos muy de vez en cuando, en ese momento fui consciente de cuánto echaba de menos al amigo.

Permanecimos abrazados, yo quieta agarrada a su cintura, él acariciando mi cabello y besándome la frente, hasta que sentí un dolor tremendo en las piernas por la mala postura y tuve que separarme de él.

En cuanto firmamos la paz se fue, era tarde, al día siguiente ambos teníamos que madrugar. Nos despedimos en la puerta con un fugaz beso y sus palabras.

—Discúlpame de nuevo por decir lo que te dije, pero por favor… no permitas que te hagan daño.

Y se fue. Marcela me había dicho casi idénticas palabras ¿Tan vulnerable era en el amor que a mis dos mejores amigos les preocupaba lo mismo?

Decidí echar en saco roto ambas recomendaciones por exageradas y arreglé un poco la casa antes de acostarme. Mientras limpiaba hablé con mi madre por teléfono, a las dos se nos daba estupendamente lo de charlar, así que estuvimos casi una hora. Cuando colgamos me dolía el cuello de sujetar el teléfono con la cara y el hombro, casi sin darme cuenta, entre la bayeta y las palabras de mi madre mezcladas con las mías, le había pegado un buen repaso a la casa.

Me acosté agotada, dormí más bien regular, no tan horrible como otras noches pero tampoco lo suficiente como para sentirme perfectamente descansada. Por la mañana me arreglé, incorporando al rostro el fiel maquillaje como algo ya inseparable.

Durante el curro llamé un par de veces a Roberto por teléfono, pero no me respondió, lo intentaría otras tres a lo largo de la tarde con los mismos resultados, por lo visto, me estaba dando de mi propia medicina.

Quien me llamó fue Elisa, su nerviosa voz me hizo incorporar en el asiento precipitadamente e ir al baño para hablar con más tranquilidad y que no me escucharan mis compañeros de al lado. Estaba un poco alterada pero con un discurso muy claro.

—Me ha contado Chema tu conversación con mi padre… gracias por ir… me imagino lo que habrás sentido.

Intercambiamos nuestros sentimientos hacia semejante ser, lo que nos permitía vaciar un poco el espíritu de la mierda que Mateo nos había metido en él, cuando nos desahogamos, seguimos con el motivo de su llamada.

—He recordado algo que tal vez… verás cuando vivía con mi padre recuerdo ver en casa folletos sobre criogenia.

La palabra me hubiera pillado fuera de juego si no hubiera mirado el día anterior en Internet todo lo referente a congelar, recordé que consistía en preservar un cuerpo mediante su congelamiento con el fin de resucitarlo en un futuro. A nivel legal, debía llevarse a cabo inmediatamente después que una persona haya sido declarada muerta para evitar las lesiones cerebrales que sucedían rápido pasados los cinco o diez minutos aproximados de la muerte. El objetivo era suspender la vida amenazada por una enfermedad incurable, hasta que se lograra obtener la cura a la misma.

—Tal vez, con los cuadros financiasen algo relacionado con eso y cuando te escuchó la palabra "congelar" creyó que conocías el proyecto, por ese motivo se puso tan nervioso.

Era una posibilidad pero, hasta donde recordaba, no había nada ilegal al respecto.

—Los folletos de los que hablas ¿A qué se referían?

—Eran informativos, se limitaban a explicar cómo se realiza el proceso, las ventajas, los precios… ese tipo de cosas.

—Supongo que no recuerdas el nombre de la empresa.

—Eran varias y… no, no lo recuerdo, además me consta que hay unas cuantas repartidas por el mundo.

Ya tenía trabajo para la tarde: empaparme de todo lo referente a la criogenia.

Me despedí de Elisa para volver a mi sitio, por lo visto el jefe me estaba buscando según mis compañeros de curro, pensé que aquello no pintaba bien, que no me llamaba para felicitarme, ni para subirme el sueldo, así que tomé aire y con la cabeza bien alta me dirigí a su despacho.

Era un lugar reducido con una mesa que invadía la mitad del espacio, el ventanal que ocupaba toda la pared, estaba cubierto por estores marrones que estaban bajados totalmente, por lo que la luz de la calle se quedaba en una mera intuición. Mi jefe estaba sentado tras la enorme mesa entre el ordenador y el teléfono, el resto eran todo papeles. Llevaba un traje azul marino, camisa azul claro con sus iniciales bordadas en el lateral izquierdo y corbata azul oscuro con finas rayas más claras.

Tenía el cabello moreno perfectamente peinado y recortado, al igual que sus uñas, un par de arrugas surcaban su frente, algunas muy finas bordeaban sus ojos. Era un hombre muy serio al que saludé con una corrección extrema.

Levantó la cabeza inclinada sobre un papel que analizaba concienzudo para taladrarme con los ojos.

—Pasa y siéntate.

Obedecí y ocupé una de las dos sillas que tenía enfrente, nos separaba la enorme mesa y el montón de cosas que había sobre ella. En su rostro vi reflejado mi incierto futuro, definitivamente aquello no pintaba nada bien, en cuanto empezó a hablar supe que la había "cagado".

—Este presupuesto lo has hecho tú ¿Cierto?

Extendió un papel hacia mí para que confirmara sus palabras, asentí con la cabeza.

—Míralo bien.

Me dijo y obedecí sin rechistar, fui directa al importe total, luego a los servicios facturados. ¡Madre mía! había metido la pata hasta el fondo, el conocido cliente había solicitado siete servicios que aparecían reflejados en el presupuesto, yo le había facturado solo dos, así que el importe total era una tercera parte de lo que debería ser, el problema es que ya estaba confirmado y era muy probable que la empresa tuviera que asumir mi puñetero error. Sentí el suelo temblar bajo mis pies, mi jefe no necesitó decir nada, con su mirada era más que suficiente, sin palabras me llamaba imbécil, yo, por supuesto, no estaba en posición de hacer o decir nada, solo podía callar y asentir.

Pero como comprenderás, querido lector, él tenía mucho que decir al respecto.

—Supongo que tu cabeza estará en alguna parte que no es precisamente la oficina, ya que semejante error, no lo comete ni un niño de diez años (hizo una pausa para dejar su mirada pegada a la mía, lo que me hizo agachar la cabeza). Esto es muy grave Elvira, estamos hablando de un importe considerable que se factura a un cliente VIP, y va a ser muy complicado modificarlo… a mí me van a pedir cuentas de tu error.

Se quedó pensativo con el presupuesto en la mano como si sopesara si me echaba ya o me daba una segunda oportunidad. Para ser francos, tanto una opción como la otra me importaban más bien poco, lo que sí me importaba era el error cometido, no ser capaz de centrarme en una actividad bastante mecánica en la que solo debía introducir los conceptos en el ordenador y el importe total ya salía de forma automática.

—No es fácil hacerlo tan mal (siguió hablando), le he dado vueltas tratando de entender cómo has podido cometer semejante error y no encuentro una explicación convincente, dime ¿Cómo lo has hecho?

¡Y yo que sé! ¡Ojalá lo supiera! pero no por él, que me daban bastante igual sus preocupaciones, deseos o miedos, sino por mí misma, por entender qué orden le había dado al ordenador para que saliera tal chapuza.

—No lo sé.

Dije tímidamente, fui incapaz de hablar más.

—No te permito otro error, al próximo estás despedida. Puedes volver a tú sitio.

Salí como alma que lleva el diablo, no era fácil hablar con aquel hombre que parecía estar por encima del bien y del mal. Consiguió que me sintiera una estúpida integral y cuando desayuné con María y Juanjo no lograron arrancarme una sola palabra, mi maldito jefe había añadido un problema más a mi lista: tumbarme la autoestima.

Al terminar la jornada laboral salí como si me estuvieran persiguiendo, me despedí de mis amigos alegando cualquier excusa para no acompañarles, cuando llegué a casa me tiré sobre el sofá para empezar a llorar como una tonta. Las lágrimas caían como ríos y sin control, por más que le insistía a mi cerebro que no había sido para tanto, no lograba arrancar el nudo que tenía en el estómago, ni detener el río de lágrimas que amenazaba con ahogarme.

Pasé una tarde realmente mala y aunque escuché el móvil varias veces ni siquiera me molesté en comprobar quienes eran. Cuando me incorporé del sofá, ya sin agua para llorar, habían pasado dos horas, comí algo y traté de localizar a Roberto, la única persona con la que necesitaba estar, pero por lo visto, él no me necesitaba para nada y no respondió, ni esa vez, ni las otras dos que le marqué a lo largo de la tarde.

Me entretuve dibujando, llevaba días sin hacerlo y me absorbió por completo. Cuando mi mano trazaba las líneas, las curvas, marcaba sombras, corregía… me entregaba de tal manera, que lograba olvidarme de todo, solo el dibujo existía y mi pasión se abandonaba por completo a los trazos. Durante ese tiempo, rozaba la felicidad y cuando marcaba el último, esa felicidad me alcanzaba, permitiéndome ver las cosas desde otra perspectiva. La cigüeña apoyada en una de sus patas sobre el nido, encima de un tronco gordo y alto, descansó en el bloc junto al resto de los dibujos.

Me incorporé para salir a la terraza, había oscurecido y sentí un escalofrío. Los días cálidos estaban llegando a su fin para dar paso a la frialdad del invierno, ¡Qué poco me gustaban las noches tan largas y los días tan cortos, junto al intenso frío! La falta de luz, me producía un estado anímico próximo a la melancolía, decidí que algún día iría a vivir a otro lugar donde no existiera el invierno, habría tres casas pegadas, una para mis padres, otra para mi hermana con su tropa y otra para mí con mis circunstancias.

Me acosté temprano, a pesar del disgusto con mi jefe dormí de tirón, a la mañana siguiente logré estar fresca como una lechuga, con muchas ganas de vivir, lo que me vino como anillo al dedo, ya que ese día iban a suceder muchas cosas, tantas, querido lector, que tal vez es mejor que empiece a relatarlas en un nuevo capítulo.




CAPITULO 12



La primera, ya empezó antes de entrar a trabajar y recién estrenada la mañana. Eran las ocho menos diez cuando llegué, Juanjo estaba en la calle enfrente de la puerta con unos compañeros, le vi gesticular mucho con los brazos y cuando me acerqué a ellos (eran cuatro en total, dos chicas y dos chicos), estaban discutiendo. Mi amigo era el que más gritaba, aunque los otros tampoco se quedaban atrás, entre otras lindezas les decía: "Sois unas marujonas, cotillas que os queréis enterar de todo, ¡Anda ya, largaros y dejarnos en paz!"

Ellos le respondían: "maricona, eres una ma-ri-co-na".

Claro que para Juanjo, que tenía su condición sexual más que asumida, decirle eso bien podría equivaler a llamarle guapo, no obstante estaba alterado y, por lo que pude comprobar cuando llegué a su lado, con mucha mala leche, tampoco me extrañó porque mi amigo era muy exagerado en todo, con una personalidad excesiva, sufría, reía, lloraba, gritaba, cantaba, etc, más que nadie, todo en su vida era más.

Cuando me incorporé al grupo, quedé flipada al escuchar que el motivo de la discusión era yo. Juanjo me estaba defendiendo de los ataques de mis compañeros, por lo visto, querían saber por qué el jefe me había echado la bronca el día anterior (las noticias corrían como la pólvora), sin pudor alguno, se lo habían preguntado directamente y él, como si se tratase de un paladín, sacó las uñas en mi defensa, a pesar de no tener ni idea de lo que había sucedido dentro del despacho.

Intenté poner paz como pude, ya que ninguno de ellos parecía estar dispuesto a conceder treguas, tuve la sensación de que en lugar de estar en juego mi honor estaba el de cada uno de ellos. Arrastré a Juanjo con ayuda de María que llegó cuando la discusión estaba en su punto álgido, entre las dos logramos arrancarlo de las garras de aquellas fieras.

A pesar de haberme puesto un poco nerviosa el “rifi-rafe” con los compañeros, intenté poner atención en el trabajo para no volver a meter la pata a lo salvaje, y aunque era un puro coñazo, me concentré tanto que, durante un tiempo, olvidé todos los frentes que tenía abiertos en mi vida.

Cuando nos juntamos para desayunar, las aguas ya habían vuelto a su cauce, mi amigo estaba como siempre, hablando por los codos y exagerando la vida. Quedamos para comer. Cuando íbamos hacia el restaurante llamé a Roberto al móvil, sin éxito, era la tercera vez en lo que llevaba del día y ya no sabía que pensar ante su silencio, compartí mis miedos con María y Juanjo que se mostraron solidarios escuchándome con atención.

La comida fue muy agradable, la sobremesa también. Habíamos comido en la terraza y estábamos charlando mientras disfrutábamos de las infusiones, de los cafés y de la perfecta temperatura, enfrente de mí estaba la carretera y la acera con muy poco trasiego de gente, hacia ella estaba mirando cuando vi un cuerpo conocido, entorné los ojos para ver mejor: era Marcela que caminaba rápido, con mucha prisa. Me incorporé de un salto de la silla para salir corriendo tras ella, grité su nombre cuando ya estaba cerca y al girarse, vi que sus ojos estaban protegidos por unas enormes gafas de sol que le cubrían buena parte del rostro, pero aún así en la parte derecha se le notaba un moratón.

—¿Qué te ha pasado?

Le pregunté preocupada mientras llevaba mi mano hacia su rostro.

—Hola… ¿Qué haces por aquí?

Dijo apartándose, su serio semblante casi me asustó, estaba acostumbrada a la Marcela segura y fuerte, pero la persona que tenía ante mí, distaba mucho de semejantes calificativos.

—He quedado a comer con unos amigos… ¿Qué te ha pasado en la cara?

—Nada, me di un golpe con una puerta.

Me estaba mintiendo y ambas lo sabíamos. Insistí, pero obtuve las mismas respuestas esquivas, mi amiga no estaba dispuesta a decir nada, decidí dejarlo correr por el momento. ¿Cómo era posible? ¿Le estaría ocurriendo a Marcela lo que se me estaba pasando por la cabeza? ¡No era posible, a ella no! tenía los ovarios demasiado grandes para que un tío la estuviera zurrando.

No quiso venir a tomar nada alegando que tenía mucha prisa, nos despedimos con tanta frialdad por su parte, que me dejó un bloque de hielo en el corazón.

Volví con María y Juanjo pero la sobremesa ya no fue tan agradable y decidí regresar a casa. La sombra de Marcela planeó sobre mí toda la tarde pero no me atreví a llamarla, era un asunto demasiado delicado y no sabía cómo actuar, incluso pensé que tal vez me estaba precipitando en mis conclusiones, quizás era cierto lo del golpe con la puerta.

Me empleé a fondo con internet, mientras Marcela seguía instalada en mi cerebro. Durante dos horas busqué la palabra criogenia, además de todo lo relacionado con la congelación de seres humanos. El día anterior con el disgusto de mi jefe, no había mirado nada y necesitaba datos para dejar contento a "pekas" y de paso satisfacer mi curiosidad.

Encontré mucha información y me quedaron claras algunas cosas: que el proceso de criogenización era relativamente sencillo, se inyectaba en el cuerpo unas sustancias para impedir la formación de cristales en el interior de los tejidos de los diversos órganos, después ese cuerpo era conservado en nitrógeno líquido a temperaturas cercanas al cero absoluto. El problema fundamental era que a día de hoy no es posible el proceso reversible de la criogenización, aunque gracias a los adelantos científicos, si bien no se ha conseguido “descongelar” a un ser humano, se está muy cerca pues se ha logrado en algunos otros mamíferos. A este problema se unen las leyes y la ética a dicha práctica, en Estados Unidos y Gran Bretaña es legal pero en España no lo es y no existe ninguna empresa o fundación dedicada a realizarlo, aunque sí una asociación fundada en 1998, que informa a las personas interesadas. Los importes por dicha práctica variaban desde veintiocho mil dólares hasta ciento cincuenta mil.

Me levanté de la silla con los ojos y el cerebro saturados, cogí el móvil que descansaba sobre el sofá y llamé, una vez más, a Roberto, le maldije por su silencio y me prometí, sin mucho convencimiento, que no volvería a intentarlo, empezaba a estar harta de que llevara dos días sin dar señales de vida, su falta de consideración empezaba a ser un tanto preocupante, si pretendía darme una lección por no responder a sus llamadas, se estaba pasando bastante.

Intenté olvidarme de él centrando mi cabeza en otra parte, pero donde se me iba casi era peor, porque recordar el rostro de Marcela me producía más inquietud. Comencé a moverme por la casa como un animal encerrado hasta que el timbre de la puerta me detuvo en seco, corrí hacia ella convencida de encontrarme con la persona a la que estaba deseando amar a pesar del enfado.

Tan segura estaba de encontrarme a Roberto que ni siquiera lo comprobé por la mirilla, pero el jovencito (le calculé unos trece años) que estaba plantado ante la puerta distaba mucho de ser quien yo esperaba.

—¿Eres Elvira?

Me preguntó con mucho desparpajo, nada que ver con mis trece años marcados por la timidez más absoluta.

—Sí…

—Toma.

Me extendió un sobre blanco que tomé por inercia, se fue pitando sin darme tiempo a reaccionar. Cerré la puerta, me quedé anclada al suelo, con el sobre entre las manos y sin saber qué hacer. Me preocupaba su contenido pero, aunque no tenía valor para abrirlo pues me temía lo peor, la cuestión es que logré enfrentarme al papel.

No habían escrito mucho pero sí lo suficiente como para sentir que un inmenso agujero se abría ante mí engulléndome. Mientras me deslizaba por dicho agujero, leí lo siguiente:

"¿Dónde estará Roberto?"

Mis manos comenzaron a temblar con el papel entre ellas, lo primero que me vino a la cabeza fue un secuestro, "pekas" o sus compinches lo tenían retenido y por eso no había dado señales de vida. Los fuertes latidos de mi corazón se podían escuchar por toda la casa ¡Dios mío, Roberto probablemente estaría en peligro!

Busqué el teléfono de la policía y marqué el número, primero hablé con una máquina, luego con una mujer. Estaba muy nerviosa, mis palabras salieron de forma atropellada como si se montaran unas encima de otras, la mujer intentó tranquilizarme y aunque no lo consiguió, al menos logró entenderme. No pude poner la denuncia por falta de datos: no sabía donde vivía, desconocía sus apellidos, su entorno familiar, etc.

Insistí sobre la nota, pero no era suficiente, podía ser una simple broma.

Estaba apoyada en la pared y me arrastré por ella hasta quedar sentada en el suelo. Esperé a que sucediera algo mientras mi cabeza era una olla a presión, cuando fui plenamente consciente de lo que significaba para mí que le sucediera algo a Roberto, las lágrimas cayeron sin control alguno, la sola idea de perderle era como arrancarme parte del alma.

Me estaba quitando las lágrimas con el dorso de la mano, cuando escuché el móvil, me incorporé y corrí hacia él creyendo que sería la policía. Al escuchar su voz desaparecieron el agujero, el temblor, las lágrimas, los fuertes latidos del corazón… era Roberto, estaba bien, tan solo un poco cansado, quise verle pero me dijo que necesitaba descansar y que al día siguiente hablaríamos. No me dio más explicaciones, a pesar de mi insistencia, no logré ninguna información, me repitió hasta la saciedad que necesitaba descansar y tuve que conformarme con eso.

Estaba exhausta, en escasas tres horas había vivido emociones intensas y contrapuestas: sorpresa, angustia, miedo, alegría, felicidad, decepción…. todo ello me había dejado tan hecha polvo que fui a la cama deseando dormir a pata suelta, olvidarme de todo hasta el día siguiente que viera a Roberto y por fin sabría que le había ocurrido durante los dos días que le perdí la pista.

Me di cuenta de lo poco o más bien nada que sabía de él, incluso desconocía algo tan básico como el lugar donde vivía, siempre nos habíamos visto en mi casa y ahora era consciente que apenas hablaba de sí mismo o de su familia, lo único que sabía era lo que me había contado en nuestra primera cita: que tenía una hermana, que vivía solo y trabajaba como director en un banco. Increíblemente era todo cuanto conocía del hombre con el que llevaba saliendo casi un mes.

La evidencia me dejó un tanto descolocada, yo había rajado sobre todo lo mío, Roberto sin embargo, mantenía su vida tan en secreto como un espía ruso, lo único que me permitía localizarle era su número de teléfono y punto, ahí terminaba mi enlace con él.

Por la mañana mi cabeza seguía dando vueltas a los dos temas que me estaban preocupando casi por igual: Roberto y Marcela. Tanto en el metro como en el curro no logré arrancarlos del cerebro, para desgracia de mi jefe porque las posibilidades de meter la pata de nuevo, eran bastante grandes y tener que dar explicaciones, una vez más, a su superior no le iba a colocar en muy buen lugar, sobre todo teniendo en cuenta que, según se comentaba en los mentideros, tenía muy mala leche.

Llamé a Roberto para saber cómo se encontraba, lo noté distante, como si algo le preocupara, quedamos en vernos en mi casa sin concretar hora, iría en cuanto pudiera ya que tenía bastante follón en el trabajo.

Estuve toda la tarde esperando, las horas se me hicieron eternas, cada cinco minutos consultaba el reloj, comprobaba que el teléfono estuviera bien colgado y tuviera línea, quedé hartita y para más inri, tanto esfuerzo y comedura de tarro no sirvió para nada, porque Roberto no dio señales de vida, ni se molestó en llamar para tranquilizarme.

Ya había oscurecido cuando marqué su número, no respondió, volví a marcar y así hasta cinco veces, pero nada de nada.

Aburrida abrí el frigorífico y me entregué a él para calmar mi ansiedad, todo lo que no estaba pasado de fecha y se podía comer sin tener que cocinar, lo coloqué sobre una bandeja y lo llevé al salón, me senté en el sofá, encendí el televisor disponiéndome a disfrutar del caos que tenía ante mis ojos. Mezclé sabores: jamón serrano con magdalenas, pepinillos en vinagre con chocolate, salchichón con galletas, es decir, un autentico despropósito para cualquier gourmet, incluso a mí me pareció una "marranada" lo que estaba haciendo con la comida y un problema para mi cuerpo, pero la ansiedad es mala y no permite medir las consecuencias de nuestros actos, además el cerebro es muy vago, necesita constantemente órdenes y en ese momento yo no estaba para ordenarle nada, así que ambos, mi cerebro y yo, disfrutamos aquella anarquía de alimentos.

Me quedé dormida sobre el sofá, a las tres de la madrugada desperté con la boca seca, empachada y con ganas de vomitar. Con pereza e incapaz de abrir los ojos me incorporé para beber agua y sin pensar lo que hacía, llamé a Roberto.

Escuché la voz somnolienta de una mujer preguntándome quien era, las palabras se quedaron bloqueadas en mi garganta, la mujer insistió y yo seguí con el bloqueo, no fui capaz de hablar a pesar de intentarlo; ella colgó. Quedé inmóvil con el teléfono en la mano, mirando al infinito, me pregunté si aún estaría dormida, pero desgraciadamente estaba bien despierta. Comprobé en el móvil si por error había marcado otro número, pero el nombre de Roberto aparecía claramente en la pantalla. Noté que un sudor frío empapaba mi cuerpo mientras el corazón bombeaba a un ritmo frenético, incapaz de encajar los hechos, volví a marcar con el estómago encogido, Roberto tardó en responder.

—¿Quién es?

Lo dijo como si estuviera desorientado.

—¿Quién era la mujer que ha respondido antes?

—¿Qué mujer? (hizo una pausa, ahora su voz sonaba muy clara) ¿De qué estás hablando?

—De la mujer que respondió en tu teléfono.

—¿Pero… qué cojones estás diciendo? ¿Te has vuelto loca?

Me pregunté si tendría razón, ¡realmente me estaría trastornando! pero no era posible, ni siquiera cabía la posibilidad de confundirme al marcar, en la agenda de mi móvil solo existía un Roberto, no había lugar para la confusión.

—No me estoy volviendo loca, hace diez minutos escasos te he llamado y ha respondido una mujer, creo que mi pregunta es muy clara.

De nuevo tardó en responder, le oí tomar aire con fuerza para expulsarla lentamente.

—Veamos Elvira… son las tres de la madrugada y me llamas para decirme que te ha respondido una mujer. Te aseguro que estoy solo, tal vez has marcado mal o…

—No he marcado mal.

—O se ha cruzado la línea con otra.

Esa podía ser una posibilidad, me aferré a ella para no hacerme daño y quise saber por qué no había venido a casa como había prometido.

—Porque no he podido… ha sucedido algo extraño.

—¿Qué ha sucedido?

—Estoy hecho polvo, mañana nos vemos.

Colgamos. Me sentí fatal, hablar con él solo sirvió para inquietarme más aún, la voz de la mujer rondaba en mi cerebro como el buitre acechando la carroña.

Por la mañana le esperé impaciente y a mediodía le llamé por teléfono, parecía cansado, aburrido y no sabía si podría venir a casa.

—Roberto, ¿Qué te sucede? tu falta de interés me está preocupando.

No respondió, se limitó a preguntarme por "pekas". Supuse que le gustaría saber que Elisa recordaba los folletos sobre criogenia y habíamos abierto esa nueva línea de investigación, iba a explicarle en qué consistía pero no me hizo falta, Roberto conocía bien el tema.

—¿Por qué has empezado a investigar eso?

Le conté la agresiva e inesperada reacción de Mateo ante la palabra congelar.

—Pero Elvira… ¿Por qué no me lo dijiste?

—Porque pretendía hacerlo cara a cara, pero no hemos tenido ocasión de vernos y…

—Lo siento… es que han ocurrido cosas.

No parecía enfadado, incluso noté cierta animación en su voz. Quedamos para comer juntos en mi casa, él se encargaría de todo por lo que invertí el tiempo en arreglarme, quería estar guapa e incluso sexy (siempre teniendo en cuenta mis posibilidades), y me esforcé en el intento.

Me di un baño de sales mientras mi rostro estaba embadurnado con un potingue para hidratarlo, los ojos cubiertos por un par de rodajas de pepino y el cabello nutriéndose con una mascarilla. Restregué bien la piel con un guante de crin, cuando me quité todos los mejunjes del rostro y el cabello, apliqué generosamente crema por todo el cuerpo, dejando la piel resbaladiza como una pista de patinaje.

Un vestido marrón por encima de la rodilla junto a unos zapatos color naranja adornaron mi cuerpo y pies, dejé el cabello suelto y me arreglé el rostro con esmero: depilé cejas, usé maquillaje, un poco de color en las mejillas, un toque marrón claro en los párpados y pinté los labios con un marrón intenso.

Satisfecha, me contemplé en el espejo para darme los últimos retoques, me propuse esperarle sentada en el sofá con el mando del televisor en la mano, pero la impaciencia, apoderándose de mi espíritu, me impidió disfrutar el momento. Cuando sonó el timbre de la puerta ya estaba cansada de dar vueltas por casa, corrí tan rápido al encuentro de Roberto que me tropecé por el camino con la alfombra, a punto estuve de caer y darme un buen trompazo.

Le recibí como si me estuviera ahogando y él fuese la tabla, lanzándome sobre sus brazos, cargados de bolsas, en la misma puerta. Le llené de besos, durante dos horas estuve pegada a su cuerpo como un piojo, recorriendo con las manos, la lengua y los labios cada centímetro de su piel. Sentí como vibraba con mis caricias, le escuché pedir más y yo, que estaba en plan generoso, no escatimé ni una. Le quise, se lo demostré con palabras y actos, olvidé sus recientes ausencias, sus silencios, mi objetivo era que disfrutara y me di cuenta que lo conseguí al ver su satisfecho rostro. Estar con él era como tocar una parte del cielo, si hubiera podido habría fundido mi espíritu con el suyo para formar uno solo.

Como habrás podido comprobar, querido lector, mis sentimientos hacia aquel hombre eran amor en mayúsculas, respeto, deseo, admiración, cariño, pasión, ternura, afecto… se mezclaban en mi corazón, confundiendo mi entendimiento que ya solo existía por él.

Cuando, agotada por tanto esfuerzo, guardé las caricias y los besos para otro día, hablamos largo y tendido sobre el tema que, de un modo u otro, siempre pendía sobre mi cabeza. Le conté a Roberto cada suceso y frase sin guardar nada en la chistera, detallé minuciosamente la conversación con Mateo, con la esperanza de encontrar indicios que nos colocaran sobre alguna pista, aparte de la criogenia.

—¿Por qué no se lo has contado al tipo que te amenaza por internet?

Me quedé en silencio tratando de recordar en que momento le había dicho que "pekas" desconocía esa parte de la investigación, aunque me estrujé el cerebro y además tengo muy buena memoria, no lo recordaba. Iba a decir algo, pero se me adelantó para empezar a hablar un poco atropelladamente a pesar de tener siempre unos discursos pausados.

—Entiendo que no se lo has dicho… porque apenas has hablado de él… supongo que no sabe nada… ¿No?

—No, no se lo he contado… lo de los cuadros sí.

Seguimos hablando y analizando, entre los dos intentamos desgranar cada suceso, cada frase dicha por Mateo, por mi parte no logré atar ningún cabo, mucho menos llegar a una conclusión, Roberto, sin embargo, lo tenía muy claro.

—Estoy convencido que la clave está en la congelación de seres humanos, seguro que es lo que financia… (Hizo una larga pausa), tienes que conseguir averiguar dónde está el laboratorio.

—¿Qué laboratorio?

—¡Por favor Elvira, debes centrarte! Pues, el lugar donde practican la criogenia, si lo encontramos, sabremos sin dudar que eso es lo que financia.

Su cerebro iba muy rápido el mío, por el contrario, a cámara lenta, por más esfuerzos que hacía no lograba entenderle, me sentía completamente estúpida, con la sensación continua de estar hablando idiomas diferentes.

—Veamos… si es cierto lo de la congelación de seres humanos (hablaba muy lentamente para que entendiera cada una de sus palabras), es necesario localizar el laboratorio para confirmarlo, ¿comprendes?

Asentí con la cabeza y siguió hablando.

—Si lo confirmamos, podremos ir a la policía ya que probablemente se están saltando las leyes, es evidente que si todo fuese legal, no tendría sentido la furia de Mateo.

Alguna de mis neuronas no debía estar en su sitio, porque seguía sin entender lo que para él estaba tan claro, mi cerebro daba vueltas como un carrusel, no lograba sacarlo de ese círculo para poder comprender a Roberto.

—Pero… ¿y "pekas"? (dije tímidamente).

—¿Qué le pasa?

—Aunque fuera cierto lo que dices, ¿Para qué me sirve? yo lo que quiero es que ese tío me deje en paz.

Se quedó en silencio durante unos segundos pero su cerebro enseguida recuperó la fértil actividad.

—Recapitulemos, el tipo se pone en contacto contigo por el chat, te envía un listado con diecinueve empresas para que descubras cuál o cuáles están blanqueando capital, en ese listado hay tres que pertenecen a tu amiga y se ha utilizado parte de su capital para comprar veinte cuadros por valor de unos trescientos mil euros cada uno ¿Correcto?

Asentí con la cabeza, asombrada por lo bien que lo había aprendido y lo estupendamente que sintetizaba los hechos.

—Sigamos, los cuadros pertenecen a los tres socios, supuestamente son robados y sustituidos por copias realizadas en la tienda de antigüedades que creemos atracó el "chateador" o su "gente", en este punto hay una clara conexión entre el tipo del chat, los cuadros y por tanto las empresas de Mateo, las cuales te pide que investigues.

Tomó aire y yo seguía asintiendo con la cabeza como si fuera un poco imbécil.

—Los originales se venden en el mercado negro y el dinero se utiliza para financiar algo ilegal que, según nuestras últimas investigaciones, bien podría ser la criogenia (hizo una pausa). Es importante que localicemos el laboratorio porque estoy convencido que el tipo del chat cuando te pidió investigar lo del blanqueo, seguro que se refería a ese dinero y por ese motivo te buscó a ti, porque conocía la relación que tienes con Elisa.

—Y ¿Por qué no fue directo a ella?

—¿Quién sabe? por algún motivo que desconocemos.

Le miré asombrada, Roberto tenía la capacidad de abrir posibilidades impensables para mi cerebro, según él mi objetivo ahora era localizar un laboratorio, pero ¿cómo se hace eso?

Le supliqué que dejáramos el tema y nos divirtiéramos un rato.

—¿Por qué no vamos al cine y luego tomamos unas copas?

Le propuse, pero él tenía otra idea en la cabeza: hacer lo mismo pero en casa.

Aunque le dije que me apetecía pasear agarrada de su mano, no le convencí, le gustaba más la tranquilidad de mi cama que el bullicio de la calle, por supuesto ganó él, tampoco opuse mucha resistencia y menos cuando se abalanzó sobre mí para amarme con la misma intensidad con la que lo había hecho yo.

Todo el fin de semana juntos me compensó de los sinsabores de la semana hasta el punto de olvidar el moratón de Marcela, la angustia de Elisa, la preocupación de Chema y mi propio miedo, todo se quedó encerrado y precintado en una caja permitiéndome disfrutar del cuerpo y amor de Roberto, encerrados en mi pequeña casa convertida, gracias a la presencia de aquel hombre, en un palacio.

Solo un tema quedó pendiente, no logré saber, qué le había sucedido durante los dos días que estuvo missing, la única explicación que me dio es que había tenido problemas en el trabajo y necesitaba estar solo.

—Pero ¿Por qué me dijiste que te había sucedido algo muy extraño?

—No recuerdo haber dicho eso.

Yo lo recordaba perfectamente, como ya te he dicho querido lector, tengo buena memoria y las palabras de Roberto explicando que le había sucedido algo extraño, las tenía clavadas, como si las hubiera pronunciado hacía cinco minutos. Le enseñé la nota que me habían entregado en mano, pero apenas la miró.

—Sabes… creí que me volvía loca pensando que te podían haber hecho algo… la simple idea de perderte me rompía el corazón.

Se limitó a rodearme con sus brazos, a susurrar en mi oído que todo estaba bien, que no le había sucedido nada, que disfrutáramos del regalo de la vida. Me dejé convencer por sus palabras y decidí que ya no quería saber que le había ocurrido durante esos dos días ni tampoco quien había enviado la nota, solo necesitaba su calor para vivir, todo lo demás era accesorio.

El lunes, cuando llegué al trabajo, mi rostro debió delatarme ya que Juanjo al verme y sin ningún tacto, como era habitual en él, hizo el comentario evidente.

—Vaya, vaya, vaya… un fin de semana movidito ¿Eh?

María a su lado se limitó a sonreír en silencio.

—¿Por qué lo dices?

Pregunté por decir algo.

—¡Venga ya, no te hagas la tonta! tienes cara de haber estado follando todo el fin de semana.

No respondí, ni falta que hacía, le saqué la lengua y le hice una pedorreta, entre risas ocupamos nuestros asientos que, durante siete horas, estarían pegados a nuestros culos y por ende a nuestras vidas.

Como siempre fueron horas de tedio y aburrimiento, un trabajo mecánico en el que quise centrarme para no meter la pata y vivir de nuevo otro incidente con mi jefe, pero una cosa es lo que debemos hacer, otra muy distinta lo que somos capaces. El cerebro al igual que la carne es muy débil, el mío se entretuvo en otros menesteres que no tenían nada que ver con presupuestos, contratos, facturas, etc. viajó a su libre albedrío y gracias a esa libertad tomó una decisión: visitar el periódico donde se había publicado la noticia del atraco a la tienda de antigüedades.




CAPITULO 13



La preocupación de Chema aumentó cuando, esa misma tarde, vino a verme a casa y le conté la última chorrada de "pekas" acerca de centrar la investigación en las empresas de Elisa, discutimos un poco, porque no entendía que no se lo hubiera dicho antes, posiblemente mis motivos no fueran muy convincentes, pues tarde o temprano se lo tenía que decir pero, en aquel momento, le noté tan tocado a causa de Elisa que fui incapaz de apalearlo más.

—De todos modos, Chema últimamente te irritas con mucha facilidad, al menos conmigo, ¿Por qué? si tú siempre has sido muy paciente, ¿Tanto te está afectando todo esto?

Tardó en responder, sinónimo de que estaba pensando la respuesta.

—Ya sé que estoy un poco insoportable, hasta Pablo se ha dado cuenta pero esta movida de los cuadros, las empresas… están convirtiendo a Elisa en un polvorín y me temo que va a estallar en cualquier momento.

—Pero no ha cometido ninguna ilegalidad, no entiendo por qué se preocupa tanto, además a ella nadie la está amenazando.

—Lo sé, pero cuando sale el nombre de su padre, se convierte en alguien irracional…

—Alguien sumido en una especie de locura.

Terminé la frase por él, suponía los síntomas. Mateo había convertido su vida en un infierno, no solo por encerrarla durante unos meses, sino por todo lo anterior. La manipulación, el control, la imposición, para Elisa habían sido lo normal en su día a día y cuando por fin se había librado de la presencia de su padre comprendiendo que se podía vivir de otra manera, un odio profundo como una sima, le había inundado corazón y cerebro a partes iguales. A pesar de luchar para librarse de él, cuando algún hecho puntual, le recordaba la existencia de su padre se transformaba en lo que era ahora mismo, alguien incapaz de controlar sus sentimientos.

—Más o menos… me gustaría poder ayudarla pero… no me deja, se está alejando de mí y no puedo retenerla, la quiero y… no sé qué hacer.

Le escuchaba atentamente, Chema no era dado a sentimentalismos y mucho menos a hablar de ellos, debía estar sufriendo para abrirme su corazón de ese modo. No supe que decir, pues en los asuntos de amor es muy difícil aconsejar y más aún ayudar, solo se me ocurrió tender mis manos hacia él y agarrar las suyas, para demostrarle que estaba a su lado, que mi casa y mis brazos estarían siempre abiertos para lo que necesitara.

Cuando aparcamos el tema "sentimientos", retomamos la conversación sobre criogenia, entre los dos analizamos todos los datos disponibles, fue divertido ser de nuevo Sherlock Holmes y Watson, como en los viejos tiempos, cuando localizamos a Elisa y a su madre.

—Me parece bien lo del periódico, es muy extraño que solo ellos publicaran el atraco, deben tener alguna relación con el tipo que te amenaza.

Ese detalle se nos había escapado como seguramente muchos otros, echaría un vistazo al edificio, probablemente no serviría de mucho, pero no se me ocurría qué otra cosa hacer, además me parecía más interesante que localizar un laboratorio como había propuesto Roberto.

—¿Qué te parece si vamos ahora? llamo a Elisa para decirle que tardaré un poco, así no tienes que ir sola.

Me cambié de ropa lo más rápido que pude y, con los restos del maquillaje de la mañana, salimos zumbando.

La moto estaba aparcada en la acera, al lado del portal, con desgana coloqué el casco sobre la cabeza, era el de Elisa y me quedaba perfecto. Odiaba las motos, entre ellas y yo nunca había existido buen rollo, cero experiencias traumáticas, pero por alguna extraña razón que se escapaba al entendimiento, no las podía soportar, Chema lo sabía y de ahí la sonrisilla burlona.

Ya estábamos sobre la moto a punto de arrancar, cuando a lo lejos vi, al fondo de la calle, una silueta conocida, era Roberto y su característico caminar balanceando todo el cuerpo como si estuviera bailando. Le pedí a Chema que esperara, con alegría bajé de la moto, agradecida por el respiro pero sobre todo por la presencia de mi novio, con los pies firmes sobre el suelo, alcé los brazos para que nos viera. Me miró con cara de sorpresa cuando llegó a nuestro lado, seguía con el casco puesto y hasta que no levanté la visera no me reconoció.

Le di un beso en la boca, sus ojos observaron de soslayo a Chema, se saludaron con frialdad, tanta que casi sentí escalofríos, parecían retarse con la mirada, comprendí que era misión imposible tratar de conciliar personalidades tan dispares. Creí que podría romper el hielo con una propuesta lógica tipo: pedirle a Roberto que nos acompañara al periódico, pero su respuesta fue tan brusca como inesperada.

—¡Vaya gilipollez! son ganas de perder el tiempo, deberías localizar el laboratorio y dejar las tonterías.

Quedé alucinada, Chema también, me dolió lo que dijo pero, más que las palabras, el tono tan duro que empleó, como si yo no estuviera bien de la cabeza, fue tal la sorpresa que no pude articular palabra, en cambio Chema sí.

—A mí no me parece una gilipollez, todo lo contrario, creo que es una idea brillante (puso mucho énfasis en la palabra brillante).

Ignoró por completo a Chema, como si no le hubiera escuchado y se dirigió a mí de nuevo sujetándome por los hombros.

—¿Qué pretendes descubrir allí? te das cuenta que vas a perder el tiempo, que…

—¡Suéltame!

Casi le grité, mientras sacudía los brazos para alejarlo de mí. Le miré con rencor, su actitud y palabras eran tan groseras que no merecía ninguna explicación, así que con toda la dignidad que pude, giré sobre los talones para subir a la moto y agarrada a la cintura de mi amigo le grité, "arranca". No esperó a que lo repitiera, sobre un ruido infernal, nos alejamos de Roberto.

Sentí el corazón roto y el alma como si me la hubieran despedazado, mis pensamientos no paraban de dar vueltas en un cerebro a punto de estallar, cuanto más lo pensaba menos entendía la salida de tono de Roberto, ¿Por qué le había sentado tan mal que fuéramos al periódico? y entonces, como la clásica enamorada, busqué una explicación, la única que no podía hacerme daño: se había puesto celoso al ver que Chema me acompañaba.

Y con semejante apaño sobreviví unas horas.

El edificio donde se encontraban las oficinas del periódico estaba bastante céntrico, en una avenida grande llena de tráfico y árboles, tenía cuatro plantas, el acceso a la entrada principal se hacía por unas escaleras externas, bordeadas por un pequeño jardín con flores distribuidas de forma estratégica. Una mujer de unos cincuenta años con traje, cabello y rostro impecables, nos recibió con una amable sonrisa tras una pulida mesa en la que descansaban un teléfono y un ordenador, no había ningún papel sobre ella, tan solo una pequeña libreta y un bolígrafo. Pensé que era una mujer extremadamente ordenada o la empresa le exigía tal pulcritud.

Cuando nos preguntó "¿Qué deseábamos?" me di cuenta que probablemente nos habíamos precipitado, no teníamos una estrategia, plan o lo que fuera, y necesitábamos algo que explicara nuestra presencia en aquel lugar. Eché un vistazo a mi alrededor con la esperanza de ser inspirada por el entorno, que por cierto, querido lector, era un lugar muy agradable, además de la mesa de la recepcionista, el resto estaba en consonancia, todo muy nuevo y muy limpio, era un espacio reducido pero estaba separado del resto por cristales lo que permitía ver la actividad al otro lado. Muchas mesas, muchos ordenadores y pocos empleados se movían tras el cristal dando la sensación de que el remanso de paz de la recepcionista era un privilegio exclusivo de ella y que el resto de la empresa vivía al borde del infarto.

La voz de Chema me impidió seguir cotilleando.

—Somos periodistas y estamos buscando trabajo, queríamos saber si podíamos dejar el curriculum.

¡Vaya, vaya, vaya! mi amigo siempre me sorprendía, tenía recursos para todo, ¡muy bien por él! La mujer permanecía con la sonrisa inalterable, como si no existiera en el mundo nada que pudiera perturbarla.

—Por supuesto, yo los recojo y si necesitáramos personal, nos pondríamos en contacto.

Extendió una mano hacia nosotros para recibir el papel donde estaría resumida nuestra experiencia laboral, ambiciones profesionales, capacidades, hobbies… es decir, toda una complicación para plasmar en cuatro líneas.

—Estupendo, lo traeremos otro día, casualmente pasábamos por aquí y… solo queríamos informarnos.

—No hay problema, pasad cuando queráis.

Dijo amablemente la mujer con su eterna sonrisa. El cuerpo de mi amigo se quedó plantado tras la mesa dispuesto a conseguir algún dato, en sus ojos transparentes vi determinación, no estaba dispuesto a salir de allí sin nada, necesitaba ayudar a Elisa y de paso a su convivencia.

—Es usted muy amable (desplegó la mejor de sus sonrisas, era como el pavo real abriendo la cola para cortejar a la hembra), ¿Le importaría darme alguna información sobre el periódico? como por ejemplo, cuántos empleados son, la jornada laboral, etc.

La mujer quedó atrapada en sus redes. Con extrema amabilidad nos informó sobre todos los datos técnicos del periódico, incluyendo algún cotilleo tipo el director era un hombre muy elegante y exigente con los empleados (no entendí muy bien lo de la elegancia, pero para ella parecía importante).

—Pero… se rumorea que no tiene muchos lectores, incluso se cuestionan sus fuentes de ingreso…

Dijo Chema y esperó la reacción de la mujer que ni se inmutó, un leve arqueo de la ceja fue lo más significativo que sucedió en su rostro.

—¡Ah la rumorología! es mejor no hacer caso de ella (dijo bajito como si nos estuviera contando un secreto), solo sirve para perder el tiempo. Este periódico funciona perfectamente, quien lo mantiene son los lectores, y nosotros los empleados, siempre cobramos el día uno de cada mes.

Teniendo en cuenta los tiempos que corrían con tanta crisis, casi era un milagro que los trabajadores no tuvieran dificultades a la hora de cobrar sus nóminas.

—Entonces, y disculpe mi atrevimiento ¿No recibe capital externo?

La mujer soltó una fuerte y estruendosa carcajada discordante con el entorno, con la pregunta y con ella misma, iba a contestar cuando sonó el teléfono que descansaba sobre su mesa. La vi responder, bueno, más bien asentir, la persona que estaba al otro le daba órdenes que ella se limitaba a recibir, intercalando un sí de vez en cuando, sin perder la sonrisa ni la amable expresión de su rostro. Cuando terminó el monólogo colgó el teléfono y continuó la conversación con nosotros como si nada.

—Perdonad que me ría, insisto son rumores. De todos modos, lo importante para vosotros es que os contraten, o ¿no?

—Por supuesto.

Dije rápidamente, eran las primeras palabras que pronunciaba, la mujer me miró con recelo sin apear la sonrisa.

—Bien, entonces cuando queráis, traed vuestro curriculum, estaré encantada de recogerlos.

Dijo, dando por finalizada la conversación.

—Ha sido usted muy amable.

Apuntó Chema mientras estiraba su mano hacia ella, la mujer alargó la suya y ambas se estrecharon a mitad de camino, yo seguí sus pasos e hice lo mismo, sentí su piel cálida y su apretón firme. Sin perder la sonrisa nos despidió y salimos con la promesa de volver a vernos para entregarle el papelón con nuestras vidas profesionales.

Cruzamos la puerta, bajamos las escaleras y respiré profundo notando como el aire me llenaba los pulmones, giré para contemplar el moderno edificio, Chema, a mi lado hizo lo mismo.

—¿Qué ocurre?

Preguntó mi amigo, tuve que esforzarme para organizar mis ideas y poder responderle.

—Algo no encaja en este lugar y… la llamada de teléfono.

—¿A qué te refieres?

—No sé… había muchas mesas y pocos trabajadores y… la llamada de teléfono, en los ojos de la mujer vi algo extraño, es como si… como si, ya sé que es imposible, pero… tuve la sensación de que estaban hablando de nosotros.

No respondió inmediatamente, meditando cada una de mis palabras, frunció el ceño, pegó un labio contra el otro y entornó los ojos.

—Tal vez a esta hora tienen poco trabajo y por eso había tan pocos empleados.

Hizo una larga pausa y respiró hondo para continuar la explicación.

—No creo que hablaran de nosotros, pero estoy de acuerdo contigo que la llamada de teléfono fue bastante especial, la secretaria a partir de ese momento, ya no dio pie a más conversación.

Asentí con la cabeza y acordamos que centraríamos la investigación en el periódico, Chema se encargaría de recabar información, tenía un par de contactos que muy probablemente podrían ayudarle.

Nos despedimos en el portal de mi casa, le vi alejarse sobre la moto por la solitaria calle, ya casi había oscurecido, el casco, la cazadora y el pantalón negro se confundieron con la noche.

Tirada en el sofá llamé a Roberto, pero no respondió, lo intenté una segunda vez y desistí, me molestó su silencio, como si le hubiera agraviado, cuando realmente era yo quien tenía motivos para el reproche, lancé el móvil sobre una silla y juré que no lo volvería a intentar.

Me cambié de ropa y de actitud, de ropa para estar más cómoda, una camiseta que estaba tan cedida que cabían en ella mis tres personalidades, el ello, el yo y el superyó, y de actitud porqué borré de mi cerebro a Roberto, necesitaba las neuronas libres para ocuparlas en resolver el asunto que me traía de cabeza desde hacía poco más de un mes.

Encendí el portátil para buscar información sobre el periódico, sabía que no encontraría respuestas pero lo hice con la esperanza de localizar alguna palabra o alguna idea que arrojara un poco de luz sobre mi oscuro entendimiento, pero no encontré nada de interés, decepcionada tras dos horas de búsqueda, me dediqué a otros menesteres como llenar mi estómago que estaba más vacío que un bar de copas a las cinco de la tarde.

No fue una cena copiosa pero sí saturada de colesterol, un bocata de chorizo y una bolsa pequeña de patatas fritas regado con un vaso de coca cola y detrás, para calmar la conciencia, una manzana.

Hablé con mi madre por teléfono, me contó con pelos y señales lo que había hecho durante el día y después cotilleamos sobre una vecina que era un poco "ligera de cascos" (utilizo textualmente sus palabras), colgamos y llamé a mi hermana con la que hacía días que no cruzaba palabra, los niños ya estaban acostados, me echaban de menos y yo también, le prometí que nos veríamos ese fin de semana.

—Supongo que estás saliendo con alguien, es lo único que justificaría que lleves tanto tiempo sin verlos.

Había un velado reproche en sus palabras pero tenía razón, desde que estaba con Roberto tan sólo les había visto una vez, sentí algo parecido al remordimiento. Normalmente los veía cada semana, cuando estaba con ellos el mundo se reducía a sus sonrisas y juegos, lograban cargarme las pilas, hacerme consciente de la belleza de la vida, era una estúpida al permitir que pasaran tantos días sin verles.

Le pedí disculpas y hablamos durante tiempo del hombre que me tenía abducida, no quise entrar en detalles para no preocuparla y darle pie a la opinión. Mi hermana es muy drástica con todo, si algo no funciona lo tira y punto, con las relaciones personales hace lo mismo, es fiel y honesta pero exige lo mismo a los demás, cuando alguien le falla, no da segundas oportunidades, corta la relación de raíz. Me limité a contarle la parte buena del noviazgo obviando los mosqueos, evitando así que me aconsejara mandarlo a la mierda, por el contrario, me repitió varias veces que disfrutara y que si tenía un huequito que me acordara de ellos, insistí que en cinco días nos veríamos.

Me sentí fatal cuando colgamos, no tanto por callar toda la verdad sino por lo que el hecho significaba, de repente, me di de bruces con una realidad: algo no funcionaba entre Roberto y yo.

Consulté el reloj, eran casi las once, quizás un poco tarde, pero necesitaba hablar con Chema, mi salud mental estaba en juego.

—¿Qué sucede Elvira?

—Necesito que me respondas a una pregunta, pero quiero que seas totalmente sincero a pesar de lo que hablamos el otro día… sé que conoces muy poco a Roberto, pero teniendo en cuenta las pocas veces que le has visto… (paré para tomar aire), ¿Crees que está enamorado de mí?

Imaginé su cara de sorpresa mientras esperaba que dijera algo, lo hizo después de mucho tiempo, tanto que pude morderme todas las uñas de la mano.

—No me ha gustado nada como te ha tratado hoy, me quedé con ganas de darle un puñetazo.

—Y… eso significa que ¿No me quiere?

Lo dije bajito, con temor a su respuesta.

—No sé lo que significa, pero los comienzos de una buena relación deben ser muy dulces. Un tipo que te echa por tierra así, no es un buen tipo.

Podía o no tener razón en sus palabras, pero desde luego más franco no podía ser, a partir de ahí ya era cosa mía lo que decidiera hacer con mi relación, Chema me lo había dejado bien claro.

Le di las gracias y colgamos, desde ese momento la imagen demoníaca de Roberto quedó impresa en mi cerebro, solo durante las escasas horas que dormí, logré alcanzar un poco de paz, que se esfumó en el preciso instante de incorporarme en la cama para comenzar la rutina diaria del arreglo personal.

Soporté el día como pude, comprobando el móvil cada tres minutos por si a Roberto se le ocurría llamar, pero una vez más no dio señales de vida, para complicar más aún las cosas, tenía un mensaje nada amable de "pekas".

"No sigues mis instrucciones, sé que NO estás investigando las empresas de tu amiga. Lo vas a lamentar".

Llevaba una semana sin amenazas y albergaba la absurda esperanza de no volver a saber más de aquel tío, pero era como los kilos sobrantes del cuerpo que no hay manera de deshacerse de ellos. El mensaje fue como un jarro de agua fría, tuve que esforzarme para no mandarle a la mierda y tratar de mantener un tono cordial, no me interesaba enfadarlo más e intenté ser diplomática.

"Sí que las he investigado y no han blanqueado capital, de verdad que por ese camino vas equivocado".

Me quedé observando la pantalla, era muy probable que cuando "pekas" leyera aquello no sirviera para nada, pero al menos vería que seguía pendiente del tema.

Hice ademán de levantarme pero me quedé clavada en la silla, otro mensaje bailaba en la pantalla, con dedos torpes pulsé el botón del ratón.

"¿Qué sabes para hacer tal afirmación?"

¡Dios mío, este tío vivía pendiente del ordenador! no esperaba mantener una conversación y tuve que pensar muy bien que decir. Debía ser muy cuidadosa con las palabras para no meter la pata y soltar algo de lo que me arrepintiera.

Volví a contarle brevemente el rollo de los cuadros, después le expliqué de modo escueto la relación de Elisa con Mateo y de como ella se hizo cargo de las empresas. Quería que entendiera que mi amiga nada tenía que ver con su padre y le preocupaba que en sus empresas hubiera alguna irregularidad.

"Debes averiguar para qué utilizó Mateo el dinero de los cuadros".

Me dejó pasmada, otro que se unía al club, como había vaticinado Roberto, le pregunté varias veces "por qué", pero prefirió que me quedara con la duda.

Lo que me estaba pidiendo ya no tenía nada que ver con la petición inicial, le había dado la vuelta a la tortilla por completo, y me había dejado hecha un lío, no sabía que pensar, en mis entrañas tenía la sensación de estar siendo manipulada por alguien para algún fin concreto que nada tenía que ver con blanquear capital, pero ¿Por quién? y ¿Para qué? Eso debía averiguar pero, lo cierto, es que no tenía idea de cómo hacerlo.

Llamé a Chema para informarle, aproveché para preguntar sobre el periódico pero aún no tenía nada. Después hablé con Marcela que, escurridiza como un pez, encontró la manera de no permitirme preguntar por el moratón del ojo, era una experta en el arte de seducir y manipular, cuando colgamos, me di cuenta que nos habíamos limitado a charlar de lo que ella quiso. Golpeé mi cabeza con la mano por estúpida y volví a marcar.

—Escúchame bien Marcela y no me interrumpas… quizás me voy a meter donde no debo pero eres mi amiga y… tengo que hacerlo, no me he creído lo de la puerta y que conste que representaste bien el papel, pero ambas sabemos que ese golpe… ¿Qué te está ocurriendo?

La imaginé al otro lado pensando y repensando hasta encontrar alguna explicación convincente pero, si era lo que me temía, no lo tenía nada fácil.

—Ja, ja… no estarás pensando lo que imagino… ¡Elvira, por favor! jamás permitiría que un tío me pusiera la mano encima.

Era demasiado lista, con eso pretendía zanjar cualquier intento por mi parte de querer averiguar algo, pero seguí sin creer el cuento de la puerta y se lo dejé bien clarito.

—Sí, estoy pensando lo que imaginas y no lo entiendo… vales demasiado para permitir algo así…

Tomé aire para continuar con el discurso procurando que entendiera mi preocupación.

—Verás Marcela, tal vez me estoy equivocando y no sea tu caso, pero si lo es… por favor no lo permitas (casi le supliqué), los… maltratadores siempre son unos cobardes, debes plantarle cara y si tienes miedo denúnciale y vete a clases de boxeo, karate o lo que sea para sentirte más fuerte, sobre todo que sepas que estoy a tu lado para cuando me necesites.

El silencio casi se podía palpar, pesado como una losa y las palabras que escuché a continuación, las más duras que un ser querido me había dicho nunca.

—Jamás, me oyes, jamás vuelvas a meterte donde no te importa y menos a dar consejos si no te los piden, mi vida la vivo como me da la gana, no eres nadie para juzgarme.

No pude responder, me dejó hecho polvo el corazón y hasta la razón se descontroló, mi querida amiga acababa de lanzarme dardos envenenados, lo peor del asunto era que con esa actitud confirmaba mis sospechas. Lo siguiente que dijo, dio por zanjada la conversación.

—Hasta luego, Elvira, tengo mucho trabajo.

Me quedé idiotizada con el móvil en la mano, Marcela era muy sincera pero jamás cruel y, sin embargo, ¿quién era la persona con la que acababa de hablar?

No conseguí arrancar de mi cabeza sus duras palabras, pasé toda la tarde con ellas bailándome dentro, aunque continué haciendo las cosas normales de cada día, una parte de mí siguió con Marcela.

Logré conciliar el sueño a fuerza de proponérmelo, tenía el alma perturbada por todos los acontecimientos. Hice un repaso de mi actual vida y todo estaba patas arriba: Roberto mosqueado, Marcela irreconocible, mi familia reprochando mi escasa presencia, en el trabajo metiendo la pata, Chema caminando de puntillas para no decir algo que me sonara impertinente y para rizar más el rizo, un desconocido amenazando mi integridad física y psíquica.

Decidí tomar el toro por los cuernos y empezar a pegar los afectos rotos, comenzaría con Roberto, el último en llegar a mi vida pero el que más daño me estaba haciendo. Le envié un mensaje al móvil con el siguiente texto: "ha sucedido algo, necesito hablar contigo".

Era mentira pero necesitaba que se pusiera en contacto, luego ya vería la forma de resolver el engaño. A Marcela la llamaría en un par de días cuando los sentimientos estuvieran reposados, con mi familia pasaría todo el fin de semana, con respecto a Chema hablaríamos largo y tendido, le abriría mi corazón como siempre lo había hecho y le diría mil veces lo mucho que le quiero. El trabajo seguiría siendo mi lastre ya que no sabía cómo resolverlo, ni tenía intención, sobre el asunto de "pekas", también continuaría pendiente en espera de nuevos acontecimientos.

Con estos buenos propósitos conseguí llevar un poco de paz a mi espíritu y dormir sin sobresaltos hasta que tuve que levantarme para afrontar el martes diecinueve de octubre, día que quedaría impreso en mi memoria con las marcas indelebles del engaño.




CAPITULO 14



Consulté el móvil en cuanto me incorporé de la cama, ni rastro de Roberto.

Me duché y arreglé de forma mecánica, con la experiencia de quien lo lleva haciendo mucho tiempo: lo primero un breve desayuno, después, ducharse, lavarse los dientes, vestirse, arreglarse el rostro y finalmente el cabello. Siempre por ese orden, un día me propuse cambiarlo (para dar un poco de emoción a mi vida) y salí diez minutos más tarde de casa y encima cabreada.

Encontré a mis amigos en la puerta, charlamos un rato antes de empezar el calvario. Como siempre, Juanjo hablando por los codos mientras María y yo, asentíamos de vez en cuando y soltábamos alguna que otra carcajada.

A las diez en punto vi una llamada en el móvil, era Roberto. Estaba resolviendo por teléfono con un cliente un problema en su contrato y con una excusa absurda le colgué para responder al móvil.

Me levanté para hablar con más tranquilidad en el pasillo, lejos de oídos indiscretos.

—Hola Elvira, ¿Qué te ha sucedido?

—Nada, ¿Por qué?

—El mensaje.

¡Oh mierda, se me había olvidado!

—No puedo hablar por teléfono, necesito verte.

—Pero… ¿De qué se trata?

—Vente a casa esta tarde y lo hablamos.

—¿El QUE? ¿Qué tenemos que hablar?

No me gustó su tono, seguía apareciendo como el ofendido y lo más doloroso, no quería perdonarme, si es que tenía algo que perdonar, ya que por más vueltas que daba al asunto, no comprendía qué había hecho para que estuviera tan molesto conmigo. Ir al periódico con Chema en vez de buscar el laboratorio era, todo el daño que le había podido hacer.

—Del laboratorio.

Solté sin pensar lo que decía, fue lo primero que me vino a la cabeza y aún hoy, querido lector, no comprendo por qué lo hice, simplemente salió de mi garganta. Cuando las palabras flotaron en el aire y recorrieron unos cuantos kilómetros hasta llegar a sus oídos, ya no pude detenerlas.

—¿Qué pasa con el laboratorio?

—Pues… voy a intentar localizarlo.

Le imaginé digiriendo mis palabras y su respuesta no se hizo esperar.

—¿Por qué lo has decidido?

—Porque es posible que lleves razón… "pekas" quiere que averigüe para que utilizó Mateo el dinero de los cuadros.

—Y, ¿Cómo piensas hacerlo?

—No sé… es muy probable que necesite tu ayuda… tal vez entre los dos se nos ocurra algo.

—Esta tarde paso a verte.

Esperé impaciente las tres y cuando llegué a casa fue peor todavía, juraría que el tiempo se había detenido. Cuando sonó el timbre de la puerta y le tuve enfrente, mi alborotado corazón se detuvo, el rostro de Roberto aparecía serio, en sus ojos una fría mirada me observaba.

—¿A qué te referías en el sms al decir que había sucedido algo?

Ese fue su gran saludo, ni un beso, ni siquiera una sonrisa, solo un gélido reproche y la cruel mirada, tiré de memoria para recordar cada una de las palabras escritas e improvisé una respuesta.

—A lo que te he dicho por teléfono, lo nuevo que me ha pedido "pekas".

—¿Eso es todo?

—Claro… ¡Qué más podría ser! creí que te gustaría saber que voy a intentar localizar el laboratorio.

Se quedó pensativo mirando hacia la pared, apenas se había movido unos centímetros, lo justo para cerrar la puerta, ambos seguíamos en la entrada, él mirando al infinito, yo observando sus turbios ojos. En un tiempo récord vi reflejadas en ellos distintas emociones, a cual más inquietante: furia, cólera, sospecha, resentimiento… negué con la cabeza para alejar semejantes imágenes, los ojos de Roberto abandonaron la pared para centrarse en mí, di un respingo hacia atrás, pues lo que vi me asustó.

Estábamos muy cerca, podía oler su aliento, sentir el calor de su cuerpo mientras sus manos se acercaban a mi cuello y su opaca mirada se convertía, durante unos segundos en algo extraño, como si hubiera dejado de ser él y otra persona se hubiera colado en su cuerpo. Instintivamente di un paso hacia atrás, me protegí el rostro con brazos y manos, mientras el corazón bombeaba como si estuviera corriendo un maratón. Todo sucedió a cámara lenta, él con las manos abiertas acercándose a mí, yo con ellas, también abiertas, interceptando el paso y después, como colofón de la escena, la suave voz de Roberto.

—Pero, ¿Qué te ocurre? ¿Por qué ocultas el rostro?

Asustada le miré a través de mis dedos, había vuelto el hombre del que me enamoré, la perfecta sonrisa, la intensa y suave mirada. Sentí sus dedos acariciando el dorso de mi mano, luego recorrer mi brazo, se detuvo en el codo que tocó suavemente formando círculos.

—¿Qué sucede Elvira?

Mi cerebro poco a poco fue recuperando la lucidez, responsabilicé a "pekas" de lo que me estaba sucediendo, de mis destrozados nervios y de empezar a ver y sentir cosas que no existían.

—Nada, no ocurre nada.

Dije tímidamente.

—Entonces… ¿por qué te has tapado la cara con las manos?

Parecía desconcertado con mi actitud, con la ceja arqueada esperaba una respuesta.

—No sé… pensé que… pensé que…

—¿Qué pensaste?

—Que ibas a pegarme.

No pareció sorprenderle la respuesta, se limitó a sonreír mientras me empujaba contra su pecho, recorrió mi espalda con las manos, despacio, manteniendo siempre el mismo ritmo y deteniéndose, de vez en cuando, a marcar círculos sobre ella, cerré los ojos para sentir mejor las suaves marcas de sus dedos, noté como mi piel reaccionaba intensamente al contacto. Me empujó hacia el dormitorio y nos amamos, primero delicadamente hasta que mi excitación dejó de tener límites, después con brusquedad, cuando mi cuerpo se retorció bajo el suyo.

Al finalizar, respiré hondo, acababa de vivir uno de los momentos más intensos de mi vida. Mientras follábamos, sentimientos encontrados como el miedo y el deseo, se habían mezclado en mi cerebro provocándome una gran excitación, hasta ese momento desconocida. El orgasmo, aunque quisiera, no lo podría describir, querido lector, si normalmente se pierde la conciencia durante escasos segundos, creo que ese día mi conciencia desapareció durante más de un minuto, cuando regresé los ojos de Roberto me observaban con curiosidad, yo le miré agradecida, solo fui capaz de lanzarle un sonrisa y acurrucarme entre sus brazos.

Antes de irse, le prometí investigar lo del laboratorio. En cuanto su cuerpo cruzó el umbral de la puerta, corrí hacia el dormitorio, abrí el armario y busqué la peluca que me había dejado Marcela para ir disfrazada a la tienda de antigüedades y que todavía seguía en mi poder junto al resto de artilugios. La coloqué precipitadamente sobre mi cabeza, el flequillo me tapaba toda la frente, aunque ya estaba bastante irreconocible, incluí las gafas de montura oscura sobre los ojos.

Me vestí a toda prisa con un vestido largo azul oscuro, encima una chaqueta y zapatos planos, observé mi aspecto con un rápido vistazo en el espejo, mi subconsciente dio el visto bueno. Roberto ya me había visto con ese disfraz, pero durante tan poco tiempo que si tenía cuidado, probablemente no se daría cuenta de mi presencia.

Agarré el bolso, las llaves y salí zumbando.

Las posibilidades de lograr lo que tenía en mente eran muy pocas, pero debía intentarlo. En el portal miré a ambos lados de la calle, le vi a lo lejos. Ya había oscurecido pero la luz de las farolas me permitió descubrirle con facilidad además, la calle estaba poco concurrida a esas horas. Caminaba con paso firme, la espalda recta, la cabeza erguida, supliqué para que hubiera aparcado el coche lejos y me diera tiempo a localizar un taxi. Miré con ansiedad a ambos lados de la calle mientras mis pies avanzaban hacia él, no vi ninguno.

Cuento hasta diez… me acerco más a Roberto… ni rastro de taxis… vuelvo a contar… saca la llave del bolsillo… me sigo acercando… abre la puerta… vuelvo a contar… cero taxis… entra en el coche… me detengo… lo arranca… maniobra para salir… suplico en voz baja… me quedo inerte… se va…

Desilusionada agaché la cabeza para contemplar el suelo, con rabia di una patada sobre él. Comencé a caminar de vuelta a casa y a lo lejos, como si alguien hubiera escuchado mis plegarias, un magnifico taxi venía hacia mí, alcé la mano para detenerle, en cuanto se paró, sin perder ni un minuto, me colé rápidamente dentro.

—¡Siga aquel coche!

La famosa frase, la había escuchado cientos de veces en las películas pero nunca imaginé que algún día yo misma iba a pronunciarla, por lo que pude comprobar, al taxista le ocurrió lo mismo ya que girando la cabeza hacia mí, me miró con cara de "repite, por favor".

—¡Vamos, rápido qué lo perdemos!

Sin cambiar la cara de alucine comenzamos a movernos, el coche de Roberto ya estaba lejos, temí perderle si cambiaba de dirección pero, afortunadamente, siguió recto y el taxista, una vez pasado el shock inicial, reaccionó rápidamente, en cuanto le aclaré cuál era el coche que debía perseguir, se comportó como un verdadero profesional, no le perdimos de vista ni un segundo.

—Algún problema gordo con ese tío, supongo.

Quiso saber el hombre.

—Creo que ese tío me está poniendo los cuernos.

Soltó un fuerte silbido, después resopló.

—¡Hijo de puta!

Si no fuera porque yo era la cornuda, la situación tenía su gracia, el taxista al llamarle "hijo de puta" automáticamente se había solidarizado con-migo, una corriente de simpatía nos envolvió. Se movió con pericia por las calles y entre los coches, manteniendo siempre una distancia prudencial. Durante veinte minutos, el tiempo que duró la persecución, apenas hablamos, nuestras miradas se limitaron a observar el coche de Roberto, hasta que ¡Horror! vimos como se detenía ante la puerta de un garaje y ésta comenzaba a ascender. Desilusionada observé, desde la parte trasera del taxi, como el coche desaparecía, dejándome trastocada, sin saber cual era el siguiente paso.

—¡Siga tras él!

Le grité al taxista, medio histérica y sin más recursos.

—Pero chiquilla, es un garaje privado, ¿Te das cuenta que no puedo entrar?

Por supuesto que no me daba cuenta, había llegado hasta allí y no estaba dispuesta a dejarle escapar sin más. Sin encomendarme ni a dios ni al diablo, abrí la puerta del taxi para echar a correr hacia el garaje, a lo lejos escuché la voz del taxista gritando algo, pero lo único que tenía en mi cerebro era llegar hasta la puerta antes de que se cerrara, ni sus gritos, ni mi razón me detuvieron.

Alcancé la puerta cuando le faltaba muy poco para cerrarse, me tiré al suelo y empecé a rodar, hasta que logré pasar al otro lado, perdí la peluca y las gafas por el camino, pero ambas consiguieron cruzar conmigo. Me puse en pie y me las coloqué, después de sacudirme el polvo del vestido y la chaqueta, busqué el sonido del motor. El garaje pertenecía a los propietarios del edificio que, por lo que pude comprobar, por la cantidad de vehículos que había aparcados, no debían ser muchos, parecía que solo había una planta, me tuve que esconder detrás de uno de los coches para evitar que Roberto me viera.

Ya se había detenido y estaba cerrando la puerta, agazapada le observé hacer. Hablaba por el móvil, escuché retazos de la conversación, debía estar hablando con su jefe porque le decía que "volvía a estar encauzado". Mientras hablaba estaba distraído lo que me permitía moverme con más seguridad, sobre todo cuando cruzó la puerta para dejar el garaje y esperar el ascensor, gracias a su conversación, pude mantenerme tras la puerta y esperar a que lo cogiera, cuando lo hizo, abrí rápido para comenzar a subir las escaleras como una poseída. Me detuve en cada planta décimas de segundo para escuchar, recé para que no viviera en un noveno, ya que ni mis piernas ni mis pulmones estaban preparados para tales excesos. Seguí corriendo por las escaleras, pasé la primera planta, la segunda, en la tercera, noté que las piernas se empezaban a debilitar y los pulmones a echar en falta un poco más de aire, entonces me detuve en seco, porque escuché abrir la puerta del ascensor.

Parada en la escalera, entre la tercera y la cuarta planta, con el cuerpo doblado hacia delante, comencé a respirar despacio, mientras mis oídos estaban alertas a cualquier sonido. Ya no hablaba por el móvil, escuché el tintineo de las llaves, corrí el último tramo de escalera tan deprisa que tropecé un par de veces y poco me faltó para romperme la crisma, llegué al rellano justo para ver la espalda de Roberto entrando en su casa mientras, con una cantarina voz, decía: "Hola cariño, ya estoy aquí".

En ese instante dejé de sentir el corazón y, muy probablemente, la sangre se estancó en las venas, ya que traté de mover el cuerpo pero no quiso obedecer, se desplomó sobre el suelo. Quedé sentada, hasta que un resto de cordura vino a salvarme y me ayudó a levantarme para abandonar aquel maldito lugar.

Como una autómata bajé las escaleras para salir a la calle. Comencé a caminar sin saber hacia dónde, sin rumbo ni esperanza, solo un cuerpo que se mueve por inercia, era tarde, el mundo parecía dormido, no había gente ni coches por la calle, solo yo, el dolor y los ojos que no miran a ninguna parte. Los pies se movían sin destino sobre la acera, creí escuchar una voz que me llamaba, pero no hice caso, seguí caminando con la mente turbada y el corazón cortado en pedazos.

Una mano sobre mi brazo, me obligó a girar. Enfrente, la cara de pocos amigos del taxista me miraba con la intención de echarme una buena reprimenda, me había largado sin pagar y estaba enfadado, pero supongo que al ver mi careto le di más que pena, porque del cabreo pasó a la preocupación.

—¡Pero chiquilla! ¿Qué ha pasado?

No respondí, me abalancé sobre sus brazos para hartarme a llorar. Durante mucho tiempo conté con su paciencia, aunque debió pensar que estaba ante una perturbada o una idiota confirmada, no obstante me sujetó entre sus brazos y se mantuvo en silencio, hasta que haciendo grandes esfuerzos me separé del hombre cuyo rostro seguía siendo de preocupación.

—No merece la pena llorar tanto por un hijo puta.

Lo dijo como algo tan obvio que casi logró que sacudiera la pena del alma.

—¡Vamos! te devuelvo a tu casa.

Me sujetó por un brazo y empujó suavemente, acompañando la acción de la palabra, caminamos despacio hasta la puerta del edificio donde vivía Roberto, estaba aparcado enfrente para controlar mi salida, en silencio me dirigió hacia el taxi, mi voluntad se había quedado en la cuarta planta de aquella casa, me había convertido en una marioneta que aquel buen hombre podía mover a su antojo.

Arrancó el taxi, el silencio era absoluto en aquel reducido espacio, roto de vez en cuando por mi nariz sorbiendo los mocos que se caían con tanta lágrima. Cuando llegamos, la voz del taxista me sacó de la oscura caverna donde me encontraba para preguntar donde vivía, se lo indiqué y cuando detuvo el coche le pregunté cuanto le debía.

—Nada, hija, nada… cuídate y olvida a ese mamarracho.

—Lo intentaré (dije con la voz entrecortada), pero dígame cuánto le debo.

Insistió, le di las gracias y le pedí su número de teléfono. Julián, que así se llamaba, me deseó mucha suerte, se fue con su cabello completamente blanco, su tripa cervecera y su mirada transparente como la de Chema.

En mi casa seguí llorando hasta la saciedad, con las lágrimas empapando rostro y cabello me quedé dormida de puro agotamiento. Por la mañana al despertar mi cabeza era como un tambor aporreado por cientos de personas, llegué al baño a rastras dónde, además de darme una ducha, tomé una aspirina, cuyo efecto comencé a notar cuando iba de camino al trabajo.

El comentario de Juanjo al ver mi careto, no merece la pena mencionarlo, pero debía ser espectacular ya que María me observó con evidentes signos de preocupación. Me sentía tan humillada que no tuve ánimo para contarles lo sucedido, una vez más, respetaron mi silencio e intentaron entretenerme buscando conversaciones divertidas mientras desayunábamos.

En casa, me tiré sobre el sofá, apaleada como un perro y sin poder comer, mientras mi cabeza daba vueltas sobre lo mismo. Escuché el himno en el móvil y alargué la mano hacia él, mi corazón dio un vuelco al ver en la pantalla el nombre de Roberto, a punto estuve de contestar para insultarle, escupiendo todo el veneno que llevaba dentro, pero lo pensé mejor y pasé de responder, cuando dejó de sonar, agarré el teléfono para llamar a Chema.

—Vive con otra… y no entiendo nada… si quería echar un polvo para salir de la rutina… por qué no lo hizo y punto… qué sentido tiene engañarme de este modo… ¿Por qué? ¿Para qué? No comprendo absolutamente nada.

Mi voz debía ser bastante desesperada porque Chema me pidió tranquilidad, en media hora escasa, estaba sentado enfrente de mí escuchando con atención cada una de las palabras que torpemente salían de mi boca.

—¿Por qué? dime ¿Por qué me ha hecho esto? ¿Qué sentido tiene?

Me estaba comportando como la tía más pelmazo del planeta, pero el intenso dolor que sentía en el corazón no me permitía ser de otro modo, necesitaba una explicación o por lo menos un apoyo y la única persona con la que podía compartir ese momento de angustia era mi incondicional amigo, alguien que me quería lo suficiente como para venir corriendo en mi ayuda e intentar ponerse en mi lugar. No hubo consejos por su parte, ni un "ya te dije que había algo extraño en la forma de entrar en tu vida", se limitó a escuchar, a mostrar su afecto, logrando así que vaciara sobre él mi espíritu.

—¿Qué te parece si tratamos de averiguar por qué lo ha hecho?

—Pero ¿Cómo se hace eso?

Se quedó pensativo sujetando mis manos pero enseguida respondió.

—Lamentablemente poco puedo hacer yo, depende sobre todo de ti. Sabes Elvira, creo que deberías actuar como si no supieras nada para…

—Queeeeeee.

—Tranquila, comprendo que es muy difícil pero… si quieres saber qué motivos tiene para comportarse así, no se me ocurre otra manera.

Me acompañó durante buena parte de la tarde, cuando se fue, sentí la casa como si cargara con ella sobre los hombros, a punto estuve de largarme a ver a mi familia, pero pensé que no estaba en condiciones, solo conseguiría preocuparles, así que me secuestré en casa y permanecí inactiva como un parásito.

El móvil sonó cuatro veces, tres llamadas de Roberto y una de María, no respondí a ninguna, lo sentí por mi amiga pero no tenía fuerzas para hablar, cuando me sintiera mejor, ya le aclararía las cosas.

Poco a poco las palabras de Chema fueron cobrando forma en mi cerebro, ya no me parecía tan descabellado actuar como si no supiera nada, incluso empezaba a ver las ventajas. Si me comportaba como amante cornuda y despechada, escupiendo toda la ira sobre él, quizás me sintiera bien al principio, pero no lograría llegar al fondo de la cuestión: saber por qué lo había hecho. En cambio si usaba la inteligencia e intentaba ganarme su confianza, tal vez resolvería la incógnita.

De todos modos, ¡Vaya mierda de vida! ¡Otro frente abierto! A todo lo que ya tenía encima, ahora debía añadir esto, se me estaban acumulando tantos problemas que iba a necesitar vivir doscientos cincuenta años para resolverlos.

Decidí comenzar la parodia al día siguiente, lo primero que hice cuando iba de camino hacia el trabajo, fue llamarle. Mantener la compostura y no mandarle a la mierda cuando escuché su voz, fue una de las cosas más complicadas que he tenido que hacer en mi vida, tuve que tomar aire varias veces y soltarlo despacio para lograr aplacar un poco los nervios que bailaban por todo mi cuerpo, casi me hago sangre con las uñas en la mano de tanto presionar, pero lo conseguí, querido lector, me comporté como una consumada actriz, y lo más importante, él se lo tragó.

Comencé disculpándome por no responder el día anterior al teléfono, inventando un tremendo dolor de cabeza que me mantuvo inactiva todo el día, el muy hipócrita fingió preocuparse, me reprochó varias veces que no le hubiera permitido cuidarme, como hubiera deseado. ¡Maldito cabrón! tuve que apartar el teléfono y tapar el móvil con la mano, ya que era tal mi mala leche que terminaría oyendo mis pensamientos, pero mantuve la compostura actuando, aparentemente con normalidad.

—A partir de las cinco me paso por tu casa.

Dijo con voz cantarina.

¡Oh, oh! eso no lo podía permitir, una cosa era actuar con normalidad usando un teléfono de parapeto, otra bien distinta enfrentarme cara a cara con la persona que más odiaba en ese momento. Necesitaba prepararme, sobre todo, asumir que Roberto llevaba una doble vida, antes de vernos debía saber unas cuantas cosas: quien era la mujer con la que vivía, si tenían hijos, cómo se las arreglaba para estar todo el fin de semana conmigo sin que ella se mosqueara, en fin, cosas que me permitieran conocer algo de ellos para poder actuar en consecuencia, sabiendo en que terreno me movía.

—¡Cuánto lo siento! hoy no va a ser posible porque tengo la tarde muy liada.

—¿Algo relacionado con el tipo del ordenador?

—No.

Dije tímidamente, no quería meter la pata y cuanto menos hablara, mejor.

—Recuerda que tenemos pendiente lo del laboratorio.

¡Otra vez esa mierda! ¡Qué pesado, cada poco me recordaba el mismo rollo!

—Lo sé, no te preocupes en cuanto pueda nos ponemos con ello.

—Entonces nos vemos mañana ¿OK?

Me dolía tanto escucharle sabiendo que estaba mintiendo, que le dije que sí para zanjar la conversación. Cuando colgamos un regusto amargo me subió a la boca, con sabor a tristeza, fracaso y miedo.

En la puerta de la oficina María y Juanjo charlaban animadamente con otros dos compañeros, me incorporé al pequeño grupo casi de puntillas, para no interrumpir e intenté centrarme en la conversación. Sentí las miradas de reojo de mis amigos con el interrogante pintado en ellas, sabía que se preocupaban por mí, pero aún desconocía cómo contarles lo sucedido, me sentía tan mierda, que hablar sobre ello era humillarme más. Opté por ignorarles y, como idiotas no son, me dejaron tranquila, incluso durante el desayuno se dedicaron a hablar de todo un poco, evitando cualquier pregunta que me pudiera incomodar, estoy convencida que María habló con Juanjo para que fuera discreto, ya que actuó como un autentico caballero, a pesar de tener cientos de excusas para meterse conmigo, por ejemplo con mi rostro, que ese día aparecía en todo su esplendor de imperfección.

Casi tuve remordimientos de conciencia por su impecable comportamiento, su respeto hacia mi persona, estrechó los lazos, uniéndome más a ellos, en ese instante supe que estaban ahí para lo bueno y lo malo, incluso Juanjo, a pesar de lo "bocas" que era, podía morderse la lengua en nombre del cariño que nos teníamos. En cierta medida esa sensación de tibieza, mitigaba en parte el intenso dolor por Roberto.

También Chema y Elisa me llamaron para intentar aliviar mis penas, con sus palabras me recordaron que estaban preocupados por mí y, lo más importante, podía llamarles en cualquier momento que necesitara un abrazo o un oído que me escuchara, aunque me costaba ver más allá del dolor, agradecí tantas muestras de afecto.

Pasé una tarde absurda, cargada de imágenes del hombre que me tenía el alma anclada, solo él viajaba por mi cerebro que se había tornado un mar bravío. Pataleé, grité, sufrí y no conseguí gran cosa, Roberto se había aferrado a mi cabeza con tal fuerza que no logré arrastrarlo fuera, ni siquiera la charla telefónica con mi madre y dos de mis sobrinos, obró el milagro, al final entre lágrimas, hipos y mocos terminé contándole a mi madre todo lo sucedido que, para no hacer leña del árbol caído, no paraba de decir que "esas cosas ocurren", "que no era la primera ni la última a la que un hombre engaña" y " que el tiempo todo lo resuelve". Me pregunté que podría saber ella de amor y desamor que era una cría cuando conoció a mi padre y seguía siendo una cría cuando se casaron, pero por encima de todo era madre y si algo no sabía lo inventaba con tal de aliviarme. Después de dos horas de darle la plasta con el tema, le prometí que al día siguiente iría a verlos y pasaríamos todo el fin de semana juntos.

Lo peor eran las noches donde los problemas se acentúan, adquiriendo tal dimensión que solo la luz del sol logra atenuarlos un poco, como podrás imaginar, querido lector, me moví en la cama más que si estuviera en un gimnasio. Conclusión me levanté hecha polvo y con ganas de destruir el mundo.

Pero por lo visto la vida me reservaba otros planes, a pesar de las ganas de destrucción tuve que guardarlas para otro momento más oportuno, ya que a las siete de la mañana, cuando abrí la puerta de mi casa para ir a trabajar, un sonriente, impecable y educado Roberto, me esperaba tras ella.




CAPITULO 15



En la vida cuando las cosas deciden ir mal, no hay manera de enderezarlas y con la sabiduría que se supone da la edad, no pensaba gastar un gramo de energía en intentarlo siquiera, por eso cuando ante mí vi el rostro del hombre que me tenía la cabeza totalmente perturbada, me limité a resignarme y aceptar un cambio de planes.

Había pensado en darle largas hasta el lunes, me hubiera gustado pasar el fin de semana tranquila con mi familia, pero su inesperada presencia a horas tan poco usuales, me obligaría a replantearme el futuro inmediato.

—¡Hola mi reina! ¿Sorprendida?

¡Vaya idiotez de pregunta! Superada la sorpresa inicial, debía aparentar entusiasmo, me esforcé por parecer encantada de tenerle allí.

—¡Dios mío, qué alegría verte! Gracias, muchas gracias por venir.

Debí exagerar un poco ya que noté un casi imperceptible gesto en su ceja, me regañé por no saber comportarme con más naturalidad, si continuaba así acabaría dándose cuenta que algo estaba sucediendo. Me abalancé sobre él para intentar darle normalidad a la escena, al sentir su cuerpo contra el mío, algo se revolvió dentro de mi estómago.

—¡Umhhhh, qué efusividad! debemos repetir esto más a menudo.

Lo dijo bajito con sus labios pegados en mi oreja, al sentir su aliento, ese algo que me revolvía el estómago, amenazó con salir fuera. Los esfuerzos que tuve que hacer quedan para mi intimidad porque lo último que pretendo es ser desagradable, simplemente indicarte, querido lector, que tuve que fingir ante Roberto un mareo para poder alejarme e ir al cuarto de baño donde me desprendí de todo lo que en ese momento le sobraba a mi cuerpo. Cuando logré recuperarme un poco, tras unas cuantas profundas respiraciones, me enfrenté a él, que simulando preocupación, me esperaba sentado en el sofá.

Fuimos en su coche hasta el trabajo, fue un trayecto largo ya que era hora punta, el atasco infernal, nos tuvo en varios tramos literalmente parados. Encerrados en un espacio tan reducido, viví una situación muy complicada, tener que actuar con normalidad cuando estaba deseando abofetearle e insultarle, era una prueba tal de resistencia, que en varias ocasiones tuve que recurrir a forzar imágenes agradables en mi cerebro para no lanzarme a su cuello. Llegamos a la oficina con la hora pegada al culo, paró enfrente de la puerta, donde varios compañeros y mis dos amigos, se resistían a entrar, me despedí rápido con un fugaz beso.

Caminé hacia la puerta, Juanjo y María esperaron que llegara a su lado, el resto de compañeros ya habían entrado. Vi a Juanjo a punto de dislocarse el cuello de tanto estirarlo para cotillear a Roberto, que continuaba parado en el coche observando mi entrada. Mi amigo, fiel a su indiscreción, ni siquiera me saludó pero, por supuesto, fue incapaz de quedar calladito.

—¡Uyyyyyy, qué pinta tan estupenda tiene! Ahora entiendo bonita tu careto de flipada.

No le respondí para evitar un mal rollo, desconocía los últimos sucesos y era lógico que soltara lo que pensaba, el problema es que ante mi silencio, insistió.

—¡Qué mono! Estarás bien contenta “guarrona”.

—¡Déjame en paz! odio a ese cabrón.

No pude evitar el comentario, avanzábamos por el pasillo y los dos se quedaron parados en medio, Juanjo con la boca abierta, María casi. Seguí caminando como si nada, hasta llegar a mi sitio donde me senté. A la hora del desayuno tras pedirles disculpas les conté lo sucedido.

—¡Ayyyy mi niña, cuánto lo siento! nos lo debiste decir, las penas compartidas duelen menos pero, ¡Que pedazo cabrón! y tú, vaya ovarios que le echaste, persiguiéndole en un taxi, como en las pelis, ¡Qué emocionante!

—¿Piensas continuar con la farsa?

Habló la sensata María y afirmé con la cabeza.

—Creo que es lo mejor si pretendo entender algo, el problema es que actuar como si nada, me está matando, cuando veníamos en el coche he estado a punto de liarme a patadas con él, no os imagináis el esfuerzo que he tenido que hacer para controlarme… lo peor es cuando me besa.

—Ya… ¿Te podemos ayudar de algún modo?

—¡Ojalá María, ojalá pudierais! pero me temo que esta mierda me la tengo que comer solita, sin más ayuda que mi propia imaginación. Sabéis (dije pensativa), ahora entiendo varias cosas, por ejemplo, que nunca quisiera salir de casa, no podía arriesgarse a que alguien le viera conmigo, ya se expuso bastante la primera vez que quedamos.

A las tres en punto salí disparada como si me lanzaran a propulsión, llegué a casa y con las pilas puestas metí en una bolsa de viaje, todo lo necesario para pasar el fin de semana con mi familia, hice un mini bocadillo de atún con tomate que comí a intervalos mientras metía las cosas en la bolsa, ni siquiera me cambié de ropa, tan solo los zapatos que sustituí por unos más cómodos, como si me persiguieran una jauría de perros, abandoné mi casa, necesitaba el refugio de los míos y en breve lo iba a tener. Caminaba hacia el metro, pero antes me detuve en una tienda de juguetes para comprarles un detalle a cada niño, me entretuve bastante ya que disfrutaba tanto acertando con los regalos, que merecía la pena seleccionarlos con esmero.

Martín, el más pequeño, era un mecánico en potencia, un juego de herramientas le encantaría, Manuel, el científico de la casa, un hormiguero de plástico despertaría su lado más cotilla, Matías, el lector, cualquier libro o cuento provocaría su preciosa sonrisa, Miguel, el deportista, una diana multijuegos con bolos, golf y baloncesto sería suficiente para mantenerlo feliz durante casi una semana.

La dependienta empaquetó cada juguete en papel de regalo, los guardó en bolsas individuales donde escribí el nombre de cada niño, pagué, le di las gracias y salí contenta, disfrutando por anticipado de sus caritas cuando abrieran los paquetes.

Iba cargadísima caminando hacia el metro, en una mano llevaba la bolsa de viaje, en la otra los cuatro regalos, colgado en el hombro el enorme bolsón que siempre iba conmigo y en el rostro una sonrisa que se me congeló al ver la espalda de Roberto caminando hacia mi casa, me detuve en seco con la idea de esconderme en algún lugar. La entrada al metro quedaba lejos y cuando él llegara al portal, probablemente me vería mientras esperaba. No me dio tiempo, como si me intuyera, se giró en redondo, quedando enfrente mío, con unos cuantos metros entre los dos. Quedé clavada al suelo, como Cristo a la cruz, incapaz de reaccionar, él sin embargo no parecía sorprendido y enseguida comenzó a caminar hacia mí con una gran sonrisa.

—Hola mi reina… ¿A dónde vas tan cargada?

Busqué mi voz, convencida de que estaría en alguna parte, pero no la encontré.

—Elviraaaa, ¿No me vas a responder?

Seguí buscándola. Parecía imbécil de tan callada, él sin embargo, estaba ansioso esperando mi respuesta, siguió insistiendo, logré recuperar la voz y la cordura al mismo tiempo.

—Voy a casa de mis padres.

Levantó una ceja y enfadado preguntó.

—¿No pensabas avisarme? te recuerdo que habíamos quedado.

—Hemos tenido un problema con uno de mis sobrinos y debo ir.

—¿Qué problema?

—Se ha puesto malito.

Se quedó mirándome en plan análisis.

—¿Por qué me estás mintiendo Elvira?

Mi cara se cubrió de rojo, sentí como la sangre se agolpaba en él mientras la ira cabalgaba hacia mi corazón al ver la irónica sonrisa bajo sus enfadados ojos, la mezcla de burla y enfado daban a su rostro un aire de maldad que me asustó. Era la segunda vez que sentía miedo de Roberto y, por supuesto, me preocupó.

—¿Por qué dices que estoy mintiendo?

—Te conozco un poco, mientes fatal.

No le faltaba razón, nunca supe mentir y no iba a hacerlo bien ahora.

—Y entonces… ¿dónde crees que voy?

—Posiblemente a ver a la familia, pero no por el motivo que dices.

¡Tan transparente y evidente era! debía aprender a ser más enigmática.

—Uno de mis sobrinos se ha caído, le han puesto una escayola (improvisé, manteniéndome firme en la mentira), me da igual lo que pienses.

—Te acompaño.

Dijo, mientras con una mano me sujetaba un brazo y con la otra intentaba coger mi bolsa de viaje. No me dio opción, se apropió de mis cosas y de mi persona, con autoridad me empujó hacia su coche, donde me obligó a entrar. Actué sin voluntad, mejor dicho, no actué, él lo hizo todo, yo me limité a indicarle el camino hasta la casa de mis padres, el resto fue cosa suya.

Aparcó enfrente del portal e inmediatamente hice ademán de salir, hasta que su mano, sujetando la mía, me detuvo.

—Me gustaría conocer a tu familia, en algún momento tendremos que hacerlo y ¡qué mejor que este!

¡En eso justamente estaba yo pensando! ¡Qué barbaridad, cómo se le podía ocurrir algo así! un mes juntos y pretendía conocer a mis padres, estaba loco.

—Supongo que estás de broma.

—Por supuesto que no, estoy hablando muy en serio.

—Roberto… sinceramente creo que no merece la pena responder a semejante propuesta, y ahora, si no te importa, me gustaría ver a mi sobrino lo antes posible.

Le miré muy dignamente, por fortuna no tuvo opción. Me ayudó a sacar las cosas del coche, nos despedimos con un beso que él intentó alargar pero yo me zafé para echar a correr hasta el portal, cargada con todas las bolsas.

—¿Cuándo nos vemos?

Gritó su voz, respondí por señas, imitando un teléfono en la mano. Busqué las llaves en el bolso pero no las encontré, tuve que llamar desde el portero automático, esperé rezando para que hubiera alguien en casa. Mientras esperaba, mis nervios aumentaron pues vi a Roberto que seguía plantado al lado de su coche esperando que entrara, seguí buscando las llaves ¡Dónde demonios las habría metido!

—Algún problema…

Escuché a lo lejos. Su voz se acercaba peligrosamente, mis estúpidos nervios me impedían ver bien el contenido del bolso, seguí hurgando con la mano dentro de él hasta que por fin las encontré. Las agarré fuerte entre los dedos y sin mirar atrás, abrí la puerta y la cerré con tanta fuerza que hizo un ruido espantoso, vi a través del cristal a escasos cinco metros, el rostro de Roberto mirando fijamente hacia el portal para, a continuación, encogerse de hombros y, girándose, caminar hasta el coche.

No esperé por el ascensor, subí las escaleras lo más deprisa que pude, (teniendo en cuenta todas las bolsas que me acompañaban). Mis padres vivían en un tercero y llegué con la lengua fuera, abrí la puerta, la casa estaba en completo silencio, solté todos los bártulos sobre el sofá y me acerqué a hurtadillas a la ventana de la cocina, la única que daba a la calle por donde habíamos entrado, observé el exterior desde la improvisada atalaya, ni rastro de Roberto, por fin respiré tranquila, inspirar y expirar suavemente sin la agitación anterior.

Posé el culo sobre un sillón, con lápiz y papel en las manos decidí esperar a los míos mientras dibujaba. Hice cuatro dibujos, el juego de herramientas, el hormiguero de plástico, el libro y la diana multijuegos, pensé que les parecería divertido ver el dibujo antes de abrir el regalo.

Terminé los dibujos y nadie apareció a darme la bienvenida, así que me incorporé del sillón para ir a la cocina, concretamente al frigorífico a cotillear y llenar el estómago, el simulacro de bocadillo que había comido ya debía andar por los pies, noté tanto hambre que me abalancé sobre el contenido de la nevera. Abrí paquetes y destapé “tupperwares” hasta que encontré unas deliciosas albóndigas que calenté en el microondas, cuando las coloqué sobre una bandeja junto a un trozo de pan, una servilleta y una coca cola, me senté de nuevo en el sillón, esta vez con el televisor encendido. Estaban deliciosas, me puse ciega de comida, mojé enormes trozos de pan en la exquisita salsa y al final me dediqué a rebañar el plato, quedó tan reluciente que incluso brillaba.

Dejé la bandeja sobre la mesa para tumbarme en el sofá, la tripa estaba llena, apenas podía moverme, ni siquiera pensar en Roberto y su oportuna aparición, tan oportuna que parecía saber que me iba a encontrar cargada de paquetes, con destino a casa de mis padres. Sólo fui capaz de dormirme, lo hice tan profundamente, que ni los gritos de mis sobrinos lograron despertarme, lo consiguieron Manuel y Martín, empeñados en comprobar con sus dedos el interior de mi nariz.

Tras espantar el sueño y la pereza, observé a mi alrededor el cuadro: mi padre mirándome con cara de reproche por la postura tan poco femenina, mi madre con cara de preocupación debido a la conversación del día anterior, mi hermana partida de risa, mi cuñado mirando hacia otro lado y mis sobrinos saltando a mi alrededor como si fueran apaches y yo su prisionera.

Los abracé como si llevara años sin verlos, aunque mi padre, poco dado a mostrar los afectos, me apartó rápido, pero no me importó y repetí el abrazo, por el contrario, el resto de la familia me mostró su calor sin pudores y cuando mis sobrinos terminaron de chuperretearme la cara, tuve que ir a lavarla de lo pegajosa que me la dejaron.

Estuvimos toda la tarde jugando, me los llevé a un parque lleno de árboles, hierbas y salud, era el único que había por la zona, aunque quedaba un poco alejado merecía la pena la distancia. Hicimos el cabra, no pensé en nada, solo en ellos y en los juegos, llevaron los regalos, pero permanecieron abandonados bajo el cobijo de un gran árbol, junto al resto de nuestras pertenencias. Me dejaron exhausta y con ganas de tumbarme en la cama lo que me restara de vida, al contrario de ellos que, cuanto más jugaban, más ganas parecían tener de continuar con el juego.

A las diez y media estaban los cuatro más dormidos que troncos en las improvisadas camas que les habíamos preparado, ya que se habían empeñado en dormir conmigo, todos juntos en el mismo dormitorio. Con su sueño, la paz regresó al hogar. Por fin pude vaciar mi espíritu (con respecto a Roberto) ante mi madre y hermana que desconocía absolutamente todo, ya que la discreción de mi madre para los asuntos delicados era extrema. Ambas se llevaron las manos a la cabeza, mi hermana hasta juró en hebreo, le maldijo en todos los idiomas, lo más delicado que le llamó fue cabrón. Me consta que las preocupé, pero necesitaba hablar con ellas, al problema de "pekas", que por supuesto desconocían, ahora se había añadido el de Roberto, era más de lo que mi corazón podía soportar.

Me llenaron de consejos todos con un denominador común: mandarle a la mierda. No les pareció buena idea que actuara como si desconociera que existía otra mujer en su vida.

—¿Qué pretendes descubrir? (casi gritó mi hermana), ese tío es un capullo y deberías mandarle a hacer puñetas ya.

Tan pragmática como siempre, dejar a un lado los afectos y ceñirse a los hechos, para ella era sencillo, para mí no tanto, además estaba el otro asunto ¿Por qué estaba tan interesado en que habláramos con Mateo? ¿Qué pintaba en el tema de la criogenización? aparentemente nada, pero tanto interés empezaba a parecer un tanto sospechoso.

Semejante evidencia fue como una gran bofetada en mi rostro, de repente como si se tratara de una película, fueron desfilando ante mí, imágenes de Roberto: cuando le conocí y su abierta preferencia hacia mi persona obviando a Marcela, cuando me buscó sin dudar, esforzándose por agradarme, cuando se presentaba en mi casa con flores, comida y su aspecto siempre impecable, cuando no quería salir alegando que necesitaba estar conmigo y el resto del mundo le estorbaba, cuando hablaba una y otra vez sobre el asunto de los cuadros y gracias a él llegamos a la criogenización… ¡Dios mío! ¿Quién demonios era Roberto?

Detuve mis pensamientos de inmediato, ya que por el lugar que discurrían empezaba a "cagarme" de miedo, me incorporé violentamente del asiento, dejando a mamá y a mi hermana con la palabra en la boca, salí disparada en busca del bolso, agarré el móvil y con los dedos temblando, busqué el teléfono de Chema.

—Elvira… ¿Qué pasa?

Su voz somnolienta me dio una ligera idea de la hora, la una de la madrugada, no me extrañaría que estuviera a punto de darle un soponcio al escuchar el móvil.

—Disculpa que te llame tan tarde pero… tengo mucho miedo.

Hablaba muy bajito para que no me escucharan, tuve que repetirlo ya que mi amigo no se enteró de nada.

—Que tengo miedo de Roberto.

Ahora si me oyó, se despertó de golpe como si le hubiera echado una jarra de agua helada por la cabeza, me pidió detalles y se los di.

—Y… recuerdas cómo se mosqueó cuando fuimos al periódico y su insistencia para que buscase el laboratorio y… ahora, también recuerdo que cuando le conté la conversación en la cárcel con Mateo me preguntó por qué no se lo había dicho a "pekas", ¿Cómo demonios lo sabía?

Me paré de repente, mi cuerpo, mi voz, mi alma, mi espíritu, todo, absolutamente todo comenzó a temblar, estaba atando cabos que hasta el momento me había negado a ver, y no me gustaba nada el resultado. Cualquier suceso, de un modo u otro, apuntaba hacia Roberto, incluso era muy probable, pensé al borde del cataclismo, que Roberto y "pekas" fueran la misma persona.

—¡Oh Dios mío!

Estaba desesperada y lo dije en voz alta. Con el móvil en el oído y la cabeza a punto de estallar, entraron mi madre y mi hermana en el dormitorio donde me había recluido para hablar sin que me oyeran, las caras de susto eran un poema, claro que la mía debía ser peor ya que en cuanto me vieron el susto de ellas aumentó.

—¿Hija mía, qué ha pasado? estás pálida como un muerto.

Me despedí de Chema intentando dar un poco de normalidad tanto a la conversación como a la situación, no lo conseguí, pero logré no soltar prenda a pesar de su insistencia, ¿cómo explicarles el lío en el que estaba metida, si ni yo misma era capaz de entenderlo?

El resto del fin de semana, fue un sin vivir, estuve al borde del estrés tratando de ocultar a la familia mis sentimientos, sobre todo el miedo. Los niños me demandaron atención constante, no tuve más remedio que esconder las lágrimas que en todo momento amenazaban con hacer su aparición, estuve a punto de volver a mi casa, pero eso despertaría demasiadas sospechas entre los míos y ya tenía a parte de la familia con la mosca tras la oreja como para dar más indicios.

Por fin llegó el domingo, después de comer decidí largarme, antes de hacerlo mi madre se lanzó al ruedo, en un aparte me dijo:

—Elvira, sé que te sucede algo más que lo de ese chico, me duele que no confíes en mi o por lo menos, en tu hermana, estoy muy preocupada, hija, te conozco y sé que algo malo te ronda en la cabeza ¿Qué es? ¿Qué te ha ocurrido?

Me estaba poniendo entre la espada y la pared pero, aunque quisiera, no podía contarle nada, si ya estaba preocupada sin saberlo, imagina, querido lector, si conociera los hechos.

—Confía en mí, mamá, por ahora no te puedo contar nada… te quiero.

Le di un beso y salí huyendo, lamentando profundamente la preocupación que le había metido en el cuerpo. Con la pena clavada y el miedo danzando ante mí, crucé la puerta de casa, cerré con llave por dentro y sin deshacer la bolsa fui directa hacia el intento de despacho en busca del portátil, intuía que "pekas" tendría algo que decirme, no me equivoqué.

"Es una pena que no pongas más interés en lo que te digo, te pedí hace días que averiguaras para qué utilizó Mateo el dinero de los cuadros, aún no tengo respuestas. ¿Crees que a tu familia le apetecerá conocerme?"

El miedo que revoloteaba a mí alrededor, se me colocó justo enfrente, desafiante e indigno, estaba sentada delante de la pantalla y no pude evitar que mi cuerpo se doblara ante aquellas malditas letras. El mensaje estaba enviado el día anterior, sin pensar escribí una respuesta lo más rápido que pude.

"Drogas, traficaba con drogas antes de entrar en la cárcel, para eso utilizó el dinero".

Me quedé horas esperando a que sucediera algo, pero en el portátil solo mi mentira seguía escrita.

Cansada, aburrida y deprimida apagué el ordenador cuando la llamada de Chema me trajo de vuelta al mundo después de leerle el mensaje.

—¡Joder, el que nos faltaba! ¿Tú qué piensas que busca este tipo?

—¿El "pekas"?

Pregunté y seguí hablando sin esperar confirmación de mi amigo.

—Creo que Roberto y él son la misma persona.

Lógicamente tardó en responder, la noticia de ser cierta, me ponía en una situación aún más delicada de lo que ya estaba.

—Quizás no es tan buena idea que le sigas viendo como si no supieras lo de la otra.

Estuve de acuerdo con él, debía alejarme de Roberto inmediatamente, pero si era "pekas", no iba a ser fácil desaparecer de su vida como si nada, la única opción, si es que había alguna, era actuar como una mujer celosa y montar el numerito por tener unos cuernos más altos que la torre de Collserola.

—¿Qué piensas Elvira?

Preguntó ante mi callada por respuesta.

—Estoy de acuerdo, jugar con fuego no me conviene, ya empiezo a estar bastante chamuscada, el problema es que aunque me deshaga de Roberto, seguirá actuando como "pekas"… ¡Dios mío Chema, esto es un lío!

—Lo cierto es que sí y grande… le estoy dando vueltas pero no sé cómo hacerlo, Roberto no debe saber que piensas que él te envía los mensajes.

—Ya, eso creo también.

—Vamos a esperar que te responda "pekas", según sea su respuesta actuamos. Por cierto, me han pasado información sobre el periódico, es muy extraño no venden una mierda, se sostiene a base del capital de los dos socios que tienen otras cuantas empresas con muy buen rendimiento, el suficiente para mantener el agujero que les supone "el planeta".

—¿Entonces, parte de lo que ganan con sus empresas lo tiran en el periódico?

—Efectivamente.

—Pero… ¿Por qué?

—¡Quién sabe! Posiblemente quieren tener un medio de comunicación para sus propios intereses, de todos modos, tienen poco personal ya que las tiradas son muy pequeñas y el enorme edificio es pura apariencia, legalmente todo está en orden. Si los propietarios quieren mantener un negocio ruinoso, es asunto de ellos.

—Conclusión…

Esperé que Chema corroborara lo que yo tenía en la cabeza.

—Concluye tú, por favor.

Me dijo, esperando que atara parte de los cabos sueltos.

—Roberto, alias "Pekas" y "el planeta" están vinculados y quieren descubrir ALGO que, por lo visto, el padre de Elisa conoce.

Llegó el silencio, por fin habíamos establecido la relación entre Elisa y los mensajes enviados a mi portátil, la certeza de ello cayó como una losa sobre nosotros, incluso noté el miedo de mi amigo al otro lado del teléfono. Todo lo relacionado con Mateo era peligroso, nos movíamos por terrenos pedregosos y llenos de trampas, me pregunté si jamás iba a deshacerme de la influencia de Mateo, su maldita sombra parecía ser muy alargada y cuando algún suceso extraño ocurría en mi vida, siempre aparecía él de un modo u otro.

—Y ese ALGO, quizás sea la ubicación del laboratorio sobre la que tanto te ha insistido Roberto.

Pero ¿Por qué? ¿Qué había en él para haber montado tanto follón? por lo que había leído, todo lo relacionado con la criogenia en principio era legal, entonces ¿Qué buscaban Roberto y los que estaban tras él?

—Tenemos que investigar, necesitamos descubrir qué está sucediendo (dije en voz baja y no muy convencida de ello), Elisa para desprenderse de su padre e intentar recuperar su vida, yo para proteger a mi familia.

Chema, se mostró incondicional, los acontecimientos habían dado un giro y nosotros debíamos girar con ellos si queríamos sobrevivir, Roberto y compañía iban en serio. Un profundo dolor arremetió contra mi corazón, había amado con toda mi ser a un hombre que desde el principio interpretaba un papel, pero en nombre de mi orgullo herido, mi amor propio humillado y mis sentimientos pisoteados debía encontrar la verdad, por muy dolorosa que ésta fuera, sobre todo, debía arrancarlo de mis entrañas aunque para ello tuviera que dar la vuelta al planeta. Noté como una intensa rabia se apoderaba de mí al recordar al hombre que me había maltratado, tanto la rabia como el odio se dieron la mano y Roberto ya no me despertaba ternura, pasión o amor, estos sentimientos quedaron sustituidos por rencor, odio y sobre todo deseos de venganza, incomprensiblemente, la fuerza del amor propio herido era más poderosa que el amor.

—¿Estás de acuerdo?

Pregunté, esta vez mi voz sonó clara y firme con la certeza absoluta de quien hace lo correcto, no me paré a medir las consecuencias ni a pensar en los inconvenientes, el objetivo estaba claro, a mi lado estaba Chema que, por supuesto dijo que sí. De nuevo nos embarcábamos juntos en una aventura, tal vez más peligrosa que cuando localizamos a Elisa, pero era necesario en nuestras vidas encontrar las respuestas, intentar salir indemnes y rezar para que nuestras familias vivieran al margen de todo aquello.




CAPITULO 16



El lunes llegó, con él la monotonía del currito, mi vida estaba "patas arriba" y tenía que perder el tiempo entre cuatro paredes, un montón de ordenadores y muchos papeles, me hubiera gustado poder invertirlo en resolver mis propios asuntos, alejarme de aquel lugar que no me aportaba nada.

Ya que mi cuerpo, por exigencias del guión, debía permanecer estático en la oficina, utilicé mi mente para salir de aquel lugar e intentar poner en orden el asunto pendiente.

Recordé los buenos propósitos que hacía escasos días me había propuesto, uno de ellos era Marcela, lamentablemente, aunque me dolía como si tuviera una herida infectada, dadas las circunstancias, debía esperar a mejor ocasión. El tema Roberto era prioritario, fuera de ahí no había nada más. En mi cabeza barajé todo tipo de acciones, desde las más sencillas hasta las más enrevesadas, con la intención de desenmascararle para descubrir que había detrás de su excelente actuación, he de reconocer que el mejor de los actores no hubiera bordado el papel como él lo hizo, me engañó desde el principio y a fecha de hoy seguiría jurando que, mientras hacíamos el amor, me entregaba parte de su alma.

Di vueltas sobre lo mismo hasta la hora del desayuno, momento en que el cuerpo y la voz de Juanjo me sacaron de mis elucubraciones, con un prosaico "niña, que es la hora de jalar", me devolvió al mundo de los mortales. Hablé largo y tendido sobre las últimas novedades durante el tiempo que duró el descanso, y mis receptores a punto estuvieron de atragantarse con el café, María casi no probó bocado y Juanjo estuvo tan pendiente de cada una de mis palabras, que no abrió el pico hasta que mi boca quedó sellada.

—¡Pero mi niña, no puede ser! (mi amigo movía la cabeza de un lado hacia otro) ¡Qué pedazo cabrón! Tú tranquila cielo que nosotros te ayudamos en lo que necesites.

María asentía con la cabeza a todo cuanto decía, se lo agradecí con una breve sonrisa, tuvimos que apurar el desayuno que permanecía intacto sobre los platos.

Volvimos al trabajo y a la somnolencia, solo interrumpida por una llamada de Chema preocupado por mi estado de ánimo, le insistí que estaba bien, aunque no se lo creyó. Colgamos, no era cuestión de estar el resto de la mañana pegados al móvil, también María y Juanjo se acercaron varias veces a mi sitio para transmitirme fuerza.

Cuando llegué a casa, arrastrando alma y pies, cerré la puerta con doble llave, me tiré sobre el sofá sin deshacerme de la ropa, solo los zapatos y el bolsón permanecieron inertes sobre el suelo mientras mi cabeza, en posición horizontal, daba vueltas a los acontecimientos, aún no sabía qué hacer, a pesar de la cantidad de opciones que se me habían ocurrido, ninguna me parecía lo suficientemente razonable para llevarla a cabo. En esas estaba, cuando sonó el timbre de la puerta con tanta insistencia que quien estaba al otro lado, debía tener mucha prisa por entrar, mi cuerpo permaneció en la misma posición estático y alerta, no tenía ganas de ver a nadie, pero había alguien que sí debía tener ganas de verme ya que el timbre sonó de nuevo, esta vez con impaciencia.

Desganada me incorporé del sofá, sigilosamente me acerqué a la puerta para observar por la mirilla y corroborar lo que ya suponía, vi el rostro ampliado y distorsionado de Roberto al otro lado. Sin hacer ruido, intenté alejarme despacio para refugiarme de nuevo en la soledad del salón, pero él no parecía dispuesto a dejarme cumplir mis deseos, siguió con el dedo pegado al timbre a la vez que aporreaba la puerta.

Un sudor frío empezó a recorrer mi cuerpo ¿Por qué insistía tanto? supuestamente yo no estaba en casa entonces, ¿Por qué no se largaba con viento fresco?

Estaba sentada sobre el suelo del salón con la espalda apoyada en la pared, los brazos rodeando las piernas dobladas, permanecí en esa posición mientras escuchaba el timbre junto a los golpes en la puerta, el miedo que se había pegado a mí como una lapa, hacía temblar mi cuerpo. En voz baja comencé una especie de oración dirigida a ninguna parte. Roberto detuvo los golpes y los timbrazos para llamarme con su bien modulada voz que escuché a lo lejos.

—Elvira, sé que estas ahí… abre la puerta.

¿Por qué sabía que estaba en casa? no era lógico que lo supiera, la única explicación posible era que me estuvieran vigilando, ¡Dios mío, cuándo se iba a terminar aquella maldita pesadilla!

Recordé cosas, sentada sobre el frío y duro suelo que sirvieron para confirmar lo que acababa de abrirse pasó en mi cerebro: Roberto muchas veces se había presentado en casa sin previo aviso y siempre me localizaba.

Me di un golpe en la cabeza por ser tan ilusa creyendo que el azar estaba de su parte, cuando la realidad era bien diferente. Sentí que estaba encerrada en un circulo que, poco a poco, se iba estrechando hasta ahogarme, maldije una vez más el maldito día que me vi envuelta en semejante lío, sobre todo mi estupidez por haberme dejado engañar por el hombre que, de repente, había dejado de golpear la puerta. Agucé el oído mientras contenía la respiración para escuchar más atentamente, ya no se le oía, supuse que cansado y aburrido por mi falta de respuesta, se había rendido a lo evidente, ni muerta tenía intención de abrir, ni enfrentarme a él hasta que tuviera algún plan o al menos algo parecido.

Me incorporé del suelo, con pasos silenciosos me acerqué a la puerta para comprobar por la mirilla que no había nadie tras ella, con alivio respiré profundo. Regresé al salón y de éste a la cocina donde confirmé, una vez más, que el frigorífico estaba más tieso que la mojama. Me apañé como pude, con mucho esfuerzo e imaginación logré preparar una comida medio decente que comí sin ganas, el susto y el problemón que tenía encima, amenazando con aplastarme en cualquier momento, iba a convertir mi físico en un cuerpo de anuncio como el tema se alargara en el tiempo.

Traté de esquivar el miedo enganchada al teléfono, hablé con mi madre, con mi hermana, luego llamé a una amiga, hablé con Chema y, con María estaba hablando, cuando escuché de nuevo el timbre. La dejé con la palabra en la boca, sin hacer ruido fui hacia la puerta, acerqué un ojo a la mirilla. De nuevo el rostro distorsionado de Roberto estaba al otro lado, instintivamente llevé mi mano a la boca para no gritar, pero aunque tuve cuidado, algún ruido debí hacer porque el sonido de su voz se coló a través de la puerta.

—Elvira, mi reina, te estoy escuchando… ¿Por qué no me abres?

Se quedó en silencio y yo tan quieta que parecía una estatua, mis piernas rígidas como estacas, se anclaron al suelo mientras escuchaba la rítmica respiración de Roberto, los minutos iban pasando, yo seguía en la misma posición, sin atreverme a mover un solo músculo que delatara más mi presencia. La voz habló de nuevo.

—Me gustaría saber ¿Qué tal está tu sobrino?

¿De qué estaba hablando? Recordé la mentira que inventé para justificar la visita a mi familia, como ya te he dicho, querido lector, soy muy mala metiendo bolas, las pocas veces que por necesidad he tenido que mentir, casi siempre me han terminado pillando ya que se me olvida, al final la verdad, tarde o temprano, sale a relucir, afortunadamente no tenía que responder, el silencio era mi aliado.

La pregunta danzó por el aire hasta que otras palabras la sustituyeron.

—Supongo que estarás molesta porque dudé sobre la salud del niño, no me creí lo de la escayola y además, en cierto modo, intenté presionarte para conocer a tu familia, de verdad que lo lamento… quería estar contigo, la idea de no verte durante el fin de semana me resultaba insoportable… disculpa mi estupidez…

Mi cuerpo seguía rígido y paralizado como quien espera el ataque mortal de un felino, Roberto derramó sobre el aire su última baza.

—Te quiero Elvira y… te necesito.

Casi lo susurró con los labios pegados a la puerta, mis escépticos oídos lo recibieron con un nudo en el corazón, aquel hombre era capaz de cualquier cosa para conseguir su objetivo ¿Qué rayos pretendía con semejantes palabras?

Por supuesto no respondí, él también permaneció en silencio, esperando alguna señal por mi parte, que al no llegar, le obligó a continuar con dulces palabras, terminando por hacer una declaración de amor en toda regla.

—No soporto lo que estás haciendo, además… no entiendo que estés tan enfadada, no existen motivos para que me impidas entrar en tu casa.

Le oí tragar saliva y resoplar como si lo siguiente que fuera a decir, le supusiera un gran esfuerzo.

—Te estás comportando como una niña pequeña, si he hecho algo, ¿Por qué no abres y lo hablamos? Elvira, por dios (dijo con voz ronca), necesito abrazarte… olerte… sentir tu calor…

Interrumpió el discurso de forma repentina como si la emoción (más bien falsa emoción), le impidiera continuar, definitivamente era un excelente actor. Mis piernas seguían rígidas y clavadas al suelo, necesitaba cambiar de postura, pero tuve la sensación de que cualquier movimiento produciría tanto estrépito que todos los vecinos me oirían, por lo que, permanecí quieta y atenta.

Fui consciente de la situación tan ridícula que estaba viviendo, mientras que un intenso calor mezclado con rabia me invadió, aquel hombre no tenía límites, dominaba el lenguaje a la perfección, estaba consiguiendo derribar las barreras y que le abriera la puerta de mi casa con la absurda excusa de aclarar las cosas, a pesar de saber que me estaba mintiendo descaradamente.

—Está bien, no te voy a molestar más, desapareceré de tu vida para siempre (susurró) y si de algún modo que desconozco te he hecho daño, te pido disculpas… jamás lo he pretendido y… ¡te quiero Elvira!

Oí sus pasos alejarse, rápidamente pegué el ojo sobre la mirilla, vi parte de su espalda caminando hacia la escalera. Sin saber lo que hacía, el maldito instinto actuó por mí, la mano derecha se acercó a la llave, comenzó a girarla, mientras mi ojo seguía pegado a la mirilla para ver como se detenía la parte de espalda visible, la llave giró del todo y moví el picaporte hacia abajo. Abrí la puerta, escondida tras ella, esperé a que apareciera el cuerpo de Roberto.

Enseguida lo tuve enfrente y con ello el arrepentimiento, en silencio me llamé estúpida por dejarme envolver en su palabrerío, pero como ya era demasiado tarde, me encogí de hombros y me propuse enfrentar la situación lo más dignamente posible. Parados al lado de la puerta, sus ojos se clavaron en los míos que, incapaces de aguantar su mirada, le propusieron pasar al salón. Nos sentamos enfrente, haciendo alarde de mi mala educación, no le ofrecí ni un triste café, me limité a permanecer sentada con las piernas cruzadas y el corazón saltando en el pecho.

—¿Qué está sucediendo Elvira?

—Creo que tú sabes bastante más que yo.

Le dije de forma enigmática provocando un arqueo en su ceja derecha.

—¿Que es lo que sé? sinceramente, me encantaría saber de qué estamos hablando.

Debía ser muy cuidadosa con las palabras y, puesto que había metido la pata dejándole entrar, mi obligación era intentar arreglarlo para no arriesgar ni un pelo, creía que mi integridad física estaba en peligro y el instinto de protección debía primar sobre todo lo demás, así que me lancé al ruedo de la única manera posible.

—Me has mentido… hay otra mujer en tu vida… lo sé.

Lo dije con dolor ya que así lo sentía, pero también con la necesidad de que me creyera para que no sospechara que había otros motivos, prefería el papel de cornuda cobarde que el de muerta valiente.

—¿Qué mujer?

Dijo el muy ladino.

—He cometido un error dejándote entrar, no sé por qué lo he hecho… tus malditas palabras me han convencido, pero te pido por favor que no me niegues lo que he oído.

—¿Qué has oído?

—A la otra (grité desesperada), estás con otra y conmigo ¿Por qué?

Le oí respirar hondo, me pareció que con alivio, como si se quitara un gran peso de encima, se levantó del sofá y comenzó a moverse por el salón, con la seguridad que dan los espacios conocidos. A su paso, sorteaba objetos, tocaba otros, miraba por la ventana, hacía intentos de salir a la terraza, volvía hacia mí… yo, sin embargo, permanecía sentada fiel al sillón, sin mover un solo músculo, sabía que me estaba midiendo, de mí dependía que creyera, que solo los cuernos, eran los responsables de semejante actitud. Insistí para dar más veracidad a la interpretación.

—Sabes… me había enamorado de ti como una autentica gilipollas, te entregué mi cuerpo y hasta el alma, tú a cambio, te has burlado de mi, arrastrado mis sentimientos por el fango como si no valieran nada. Era todo mentira (grité), tus besos, caricias, tus muestras de amor… mentiras y más mentiras, dime una cosa, ¿hasta cuándo pensabas seguir con la farsa?

Se paró enfrente de mí, con las piernas abiertas, las manos cruzadas sobre el pecho y una mirada desafiante que no admitía réplicas.

—Lo siento… yo también te quiero… no sabía cómo decírtelo.

¡Qué poca emoción había en sus palabras! parecía un loro repitiendo la lección aprendida, si me quedaba alguna duda, respecto a sus sentimientos, acababa de ser despejada y aún me faltaba por escuchar lo más interesante.

—Cuando ella respondió al teléfono, ahí te mosqueaste ¿verdad?

Asentí con la cabeza, él siguió con el monólogo.

—Pero, eso no es suficiente, a veces se cruzan las líneas, no entiendo que estés tan segura con ese único hecho.

—Ahora me lo estás confirmando.

Dije tratando de atraparlo en la fina tela que intentaba tejer alrededor suyo sin tener que dar más datos para justificar mi comportamiento.

—Pero… antes de esta conversación ya estabas convencida de ello ¿por qué?

—Atando cabos, nunca querías salir a dar un paseo. De todos modos, es extraño que lo único que te importe sea saber cómo lo he descubierto ¿Qué demonios pasa contigo?

Dije en tono amargo, con tanta rabia que por fin pareció convencerse con mis palabras y decidió mostrarse como un ser humano sensible.

—Disculpa, no quería hacerte daño.

—Vete de mi casa y no vuelvas jamás, quisiera no volver a verte.

Me hice la digna. Afortunadamente funcionó porque sin cruzar una sola palabra salió de mi casa y, esperaba que de mi vida, aunque semejante posibilidad no estaba tan clara. El silencio que dejó tras su marcha fue total. Observé por la ventana la oscuridad, afuera hacía frío, octubre estaba siendo bastante atípico, los días se presentaban generosos de luz y calor con altas temperaturas, sin embargo las noches eran otra historia, en cuanto el sol se escondía la bajada de temperatura era espectacular, un frío intenso, acorde con el mes, mostraba su cara más dura. Seguí observando los árboles que se alzaban como fantasmas protegidos tras la noche, sus hojas se movían apenas, las imaginé susurrándose dulces palabras de amor.

Mi relación con Roberto se había terminado casi antes de empezar, a pesar de lo que tenía encima, eché de menos sus besos, su calor y la sensación de estar viva. Me di un golpe en la cabeza para alejar semejante disparate, no debía haber lugar para la ternura hacia el hombre que me estaba complicando la vida enredándome en amores y sucesos extraños. Con esfuerzo recuperé el rencor y el odio hacia él para seguir caminando sola.

Durante dos días no sucedió nada destacable, excepto que dejé deslizar las horas entre mis dedos arrastrando el cuerpo de casa al trabajo y a la inversa, los amigos permanecieron cerca pero necesité un periodo de duelo para asumir la nueva situación y cargar las pilas para empezar una vez más sola, conmigo misma, sin más adornos que mi propio carácter.

Me espabiló el mensaje de "pekas" (o Roberto) contundente y amenazante.

"Sería conveniente que no te hicieras la lista conmigo, el rollo de las drogas se lo cuentas a otro, a pesar de todo voy a ser transigente… tienes tres días para localizar en qué utilizó Mateo el dinero de los cuadros".

Pensé que si "pekas" era quien sospechaba, ya sabía lo de la criogenia, lo que significaba que no perdía nada contándoselo, y tal vez me diera información que me pondría sobre alguna pista. Antes repasé los hechos para no meter la pata como hacía habitualmente, las incógnitas que se abrieron ante mí fueron tantas y tan dispares, que tuve la sensación de tener todas las puertas cerradas a cal y canto.

Primera incógnita: Si "pekas" pretendía localizar un laboratorio ¿Por qué no me lo dijo en el primer mensaje?

Segunda incógnita: Si se trataba de un laboratorio donde practicaban la congelación ¿Qué hacían en él para que existiera tanto misterio a su alrededor y por qué despertaba tanto interés?

Tercera incógnita: ¿Por qué "pekas" o Roberto pensaban que yo tenía acceso a semejante información?

Cuarta incógnita: Si Elisa era el hilo conductor ¿Por qué no acudir directamente a ella?

Quinta incógnita: ¿Qué sabía Mateo de congelar seres humanos? y Antonio y Rodrigo (sus socios), ¿Qué pintaban en el asunto?

Sexta incógnita: Tanto la tienda de antigüedades como el periódico ¿Tenían alguna relación entre sí o por el contrario estaban en "bandos" distintos?

Podría seguir enumerando muchas más, pero mi cabeza se había convertido en una olla a presión, decidí frenar para no arriesgarme a que explotara, lo único que saqué en claro de tanto laberinto fue que no podía hacer nada, excepto darme una vuelta por la tienda de antigüedades, quizás allí alguna bendita inspiración se posaría sobre mi oscurecido cerebro y me permitiera localizar algo, por insignificante que fuera.

Dicho y hecho, esperé con impaciencia al día siguiente y el viernes por la tarde cuando regresé del trabajo, sin perder tiempo, me vestí con parte de los artilugios que Marcela me había dejado para camuflarme. Pasé del sujetador con relleno, el vestido ajustado lo sustituí por una ropa muy discreta, un pantalón negro y un jersey del mismo color, para pasar lo más desapercibida posible. Con decisión colgué el bolsón sobre mi hombro, con paso firme crucé la puerta de mi casa dispuesta a enfrentarme a todo tipo de suertes, me sentí don Quijote y al igual que él, tal vez estuviera viendo gigantes donde solo había unos vulgares molinos de viento.




CAPITULO 17



Eran las cinco de la tarde, tenía tiempo suficiente para inspeccionar una vez más el lugar. Cogí el metro y en media hora escasa estaba ante la puerta de la tienda, parada en frente resoplé, me pregunté por décima vez ¿Qué diablos estaba haciendo allí? el sitio parecía tan normal que era impensable que pudiera esconder algo turbio.

Me acerqué a la entrada y crucé dispuesta a perder el tiempo, me moví con dificultad entre los cacharros mostrando un interés que no sentía, más pendiente de las puertas que de los cachivaches. Llevaba casi una hora allí dentro cuando observé por el rabillo del ojo al dependiente (era el mismo que en ocasiones anteriores), me miraba de forma descarada, posiblemente mosqueado por mi eterna presencia en aquel lugar, aunque el local era inmenso, no justificaba mi permanencia durante tanto tiempo por más objetos que hubiera.

Cogí entre las manos lo primero que pillé, una estatua pequeña de un perro muy cursi, era de escayola, para mi gusto bastante hortera, pero me serviría para salir del paso. Decidida me acerqué al dependiente con el perro entre las manos y la inquietud en el alma, le miré tratando de aparentar una seguridad que no sentía, sin querer, nos enzarzamos en una discusión acerca de las figuras de escayola, lo económicas que eran y, según sus palabras, lo bien que quedaban sobre cualquier estantería. El hombre, bastante entrado en años, debía estar aburrido porque desde que emitió la primera palabra fue incapaz de parar, aunque intenté decir algo en un par de ocasiones, no me dejó, se hizo el dueño y señor de la conversación, así que me limité a asentir con la cabeza de vez en cuando, agradecí tanta palabrería aprovechando la circunstancia para seguir observando el local. Había un par de puertas, bastante próximas entre ellas, una supuse que daría al almacén y la otra posiblemente sería la del baño, necesitaba comprobarlo y mientras el hombre hablaba, mi cabeza pensaba en la manera de acceder a ellas.

Sus labios se movían, muestra inequívoca de que seguía contándome algo, a pesar de mi absorto cerebro que llevaba tiempo lejos del lugar. La expresión de mi rostro debía ser bastante convincente ya que el hombre, ponía tanto entusiasmo al hablar, que parecía tener ante él a una receptiva audiencia. La educación me impidió interrumpirle, esperé el momento oportuno para intervenir y en cuanto se detuvo unos segundos para tomar aire, aproveché para meter baza.

—Disculpe, necesito ir al baño, ¿No le importaría?

Amablemente me indicó la puerta, tras una sonrisa dirigí mis pasos hacia donde el hombre había dicho. Era un espacio minúsculo con un lavabo, un espejo y otra puerta que daba acceso al inodoro, me entretuve tocando las paredes con los nudillos y, por supuesto, sólo descubrí normalidad. Desilusionada observé en el espejo a una Elvira irreconocible con la peluca y las gafas, me saqué la lengua e hice unas cuantas muecas por hacer algo, luego me lavé las manos, cuando cerré el grifo, escuché lo que parecía la voz del dependiente hablando con alguien, supuse que un posible cliente estaría interesado en alguno de los numerosos cacharros del local, me sequé las manos y salí despacio con la intención de colarme, si fuera posible, por la otra puerta.

Asomé la cabeza en dirección al lugar de donde procedía el sonido de las voces, el dependiente hablaba con un hombre, pero no pude entender absolutamente nada pues el tono de ambos era extremadamente bajito, como si se estuvieran contando algún secreto, a pesar de hablar bajo parecían estar discutiendo, los dos gesticulaban una exageración y movían los brazos con bastante brusquedad. Estaban tan entretenidos con su historia que fue demasiado fácil acercarme a la otra puerta, abrirla y colarme dentro sin que ninguno de ellos se enterara.

Una oscuridad total me envolvió por completo en cuanto traspasé la puerta y la cerré tras mi atolondrada persona, busqué en el bolsón el móvil, una vez puesto en modo silencio, me sirvió de linterna para localizar el interruptor. Un chorro de luz nos iluminó al espacio y a mí. Sin perder tiempo registré en la memoria todo lo que mis ojos alcanzaron a ver, que no era otra cosa que un espacio de unos cuarenta metros, lleno de cajas apiladas y mucho desorden, las paredes aparecían desnudas, excepto una de ellas donde se erguía, sin razón aparente, un mueble de muy baja calidad con cinco adornos repartidos por sus estanterías. Me encanta la decoración, querido lector, lo que me lleva sin pretenderlo a fijar la atención en la distribución de muebles y objetos, en los colores, las luces, en fin todo lo que significa la estética. Aunque el lugar en el que estaba solo era un almacén, en mi cerebro rápido saltó una alarma a cuenta del dichoso mueble ¿Qué pintaba allí? no tenía ningún sentido además, teniendo en cuenta mi predisposición para meterme en líos, seguro que había algo bien diferente a un inofensivo almacén.

Decidida a deshacer entuertos, invertí el tiempo en el mueble, lo toqué, lo acaricié, le di golpecitos, finalmente busqué el resorte que abriera la pared para aclararme el misterio de todo lo que estaba sucediendo en mi vida; por supuesto no encontré nada, excepto polvo y miedo. Llevaba demasiado tiempo, en el "baño", era muy probable que el dependiente empezara a preguntarse el por qué de mi tardanza. Me moví entre las cajas y repasé las paredes de arriba abajo, las toqué con los nudillos de ambas manos para ir más rápido, cuando llegué a la que estaba protegida por el mueble, le dediqué la máxima atención, lo empujé hasta dejar un trozo de pared libre. Para mi sorpresa lo hice sin dificultad alguna ya que no pesaba nada, como si fuera del mismo material que la cursi figura del perro.

Con el trozo de pared libre delante de mis narices, necesité respirar varias veces para que el aire me entrara en los pulmones, estaba "cagada" por lo que pudiera encontrar al otro lado, pues claramente había otro lado tras la forma de puerta que mis asombrados ojos vieron marcada sobre la pared.

Estuve a punto de largarme, dejar las cosas tal y como estaban, pues mi instinto me gritaba que tras aquella especie de puerta iba a encontrarme con un problema bastante más gordo del que ya tenía, pero por aquello del espíritu de la contradicción, hice callar al instinto.

Con firmeza alargué una sudada mano hacia la pared, empujé, pero todo siguió igual, extrañada pegué todo el cuerpo a la forma de puerta y el oído para comprobar la existencia de algún ruido al otro lado, no escuché nada, con los dedos recorrí la ancha línea que daba forma a la puerta, su amplitud me permitió introducir la yema de los mismos que, sorprendentemente, tropezaron con una especie de pestaña, al ser manipulada cedió. Con un leve empujón abrí la puerta de par en par, contuve la respiración y un grito silencioso, frenado por la mano que llevé a la boca, se me quedó atascado en la garganta.

Introduje con cautela la cabeza en aquella oscuridad y avancé unos pasos hasta que todo mi cuerpo estuvo dentro, una vez más utilicé el móvil a modo de linterna, pude comprobar que el lugar donde estaba era el comienzo de unas escaleras que bajaban hacia alguna parte, busqué un interruptor, pero no encontré ninguno.

Tragué saliva junto al grito que se había quedado atascado en la garganta. Con un sudor frío empeñado en humedecerme la espalda, decidí bajar el primer peldaño, luego el siguiente, y cuando quise ser consciente de lo que hacía, ya había bajado un buen tramo de escalera. Olfateé el aire que olía extraño, no pude identificarlo ni siquiera relacionarlo con alguno conocido. El hostil miedo no dejó de acompañarme, a pesar de ello seguí avanzando por aquellas escaleras cada vez más estrechas y oscuras, tenían forma de caracol, en un momento del camino tuve la sensación de estar bajando a una cripta.

El miedo seguía a mi lado acompañándome en cada peldaño, notaba su fétido olor mezclado con el del sitio y, cada vez que mi cuerpo giraba obligado por la escalera, sentía como si una mano enorme se me acercara para aplastarme.

Intenté sacudirme el miedo como quien apalea una alfombra sucia y continué descendiendo. Las escaleras parecían no tener fin y harta, pasé de la prudencia del miedo a la insensatez más absoluta. Comencé a bajar tan rápido que a punto estuve de romperme la crisma cuando caí como si fuera un saco de patatas, pisé mal y sin poder sujetarme en algún sitio comencé a rodar por la escalera, afortunadamente, como eran tan estrechas, enseguida mi cuerpo se frenó. Excepto algún rasguño, prácticamente salí ilesa, no hubo más lesiones, salvo el amor propio.

Después de incorporarme y sacudir el polvo de la ropa, recuperé la prudencia, seguí descendiendo con cautela. Por fin llegué al final de las escaleras y en medio de la oscuridad, rota en parte por la luz del móvil, casi me doy de bruces con una puerta. Deslicé mis manos sobre ella despacio, como si la estuviera acariciando, también aquí pegué mi cuerpo y oreja para escuchar algún sonido, lo único que distinguí fue un silencio absoluto. Mediante palabras de aliento que me dirigí para darme un valor que no sentía, logré mover el picaporte hacia abajo y notar el suave sonido de la puerta al abrirse. La oscuridad siguió rodeándome y un paisaje casi idéntico apareció ante mí, el mismo olor, la misma sensación, solo había una diferencia, tras la nueva puerta, las escaleras habían sido sustituidas por un largo pasillo que, según comprobé con la luz del móvil, parecía que nunca terminaba.

Necesité mucho valor para poner mis piernas en marcha, pues durante lo que me pareció un tiempo infinito, se negaron a dar un paso, el miedo había paralizado mi cuerpo dejándome pegada a un suelo que se me antojaba blando y pegajoso como si hubieran extendido alguna sustancia, dirigí el teléfono hacia él pero con su escasa luz, no pude ver nada. Tras un par de intentos infructuosos, al fin conseguí movimiento en los pies, empecé a caminar por el estrecho pasillo despacio, con mucha prudencia para evitar caídas absurdas, el cuerpo tenso, los oídos a pleno rendimiento alertas al mínimo ruido. Todo era silencio y oscuridad, a medida que me desplazaba por aquel pasillo interminable, un frío intenso envolvía mi piel, comencé a caminar más rápido para calentarme y, cuando más pendiente estaba de mi temperatura corporal, el estrecho pasillo se convirtió en un amplio espacio, le calculé unos setenta metros, con una puerta justo enfrente mío.

Moví el móvil de izquierda a derecha y de arriba abajo para inspeccionar el sitio, aparte de las paredes y la puerta, había dos cochecitos de bebe. Me acerqué a uno de ellos para escudriñarlo con las manos en un vano intento de comprender qué pintaban los cochecitos allí. Era una imagen de lo más anacrónico, tantas escaleras oscuras, tanto pasillo estrecho e interminable para terminar descubriendo dos inofensivas sillas de bebe. Me froté los ojos convencida de estar viendo visiones, pero de visiones nada, eran realidades carcajeándose en mi cara, miré hacia la puerta mientras un escalofrío me recorría, con pasos cansados me acerqué a ella. A diferencia de las otras, era más consistente, tanto que me recordó a las puertas acorazadas de las cajas fuertes que salen en las pelis; la golpeé con los nudillos y no produjo sonido alguno. Noté como se me erizaba el vello y otra vez el miedo, que durante unos cuantos minutos había permanecido agazapado, me lanzaba su fétido aliento. Golpeé de nuevo la puerta para corroborar su resistencia, noté la ausencia de valor para abrirla y me quedé parada como si estuviera esperando algún acontecimiento.

Cuando logré tomar conciencia de que debía hacer algo y dejar de estar plantada como una estúpida, estiré la mano para accionar la palanca que me permitiría ver lo que albergaba la puerta. Mientras lo hacía, me pregunté cuántos secretos se esconderían detrás y si tendrían relación con lo que andaba buscando. Tomé aire, conteniendo el aliento escuché un "clac" indicando que la palanca había cedido al contacto con mis manos. Un chorro de luz me golpeó los ojos, apenas distinguí nada, pues unas fuertes manos se clavaron en mis hombros como puñales al tiempo que me sacaban de allí para devolverme donde estaban los cochecitos. La luz de una linterna pegada a mis ojos me impedía ver al portador, una segunda persona me sujetaba con fuerza por detrás mientras la linterna seguía empeñada en iluminarme.

La voz del hombre que me sujetaba, se escuchó en medio de la oscuridad, creí reconocer al dependiente, aunque parecía de ultratumba, me hizo una pregunta que tuvo que repetir ya que las palabras se pegaron a mi garganta, fui incapaz de sacarlas fuera.

—¿Quién cojones eres? responde.

Seguí muda, supongo que eso le cabreó bastante porque su mano soltó uno de mis hombros para tirarme del pelo, gesto que precipitó las cosas haciéndome reaccionar de algún modo. Al tirarme del cabello, el hombre se quedó con la peluca en la mano, bajó la guardia y yo, sin pensar lo que hacía, movida por el instinto de supervivencia, empujé al de la linterna para salir zumbando, mientras escuchaba al de la peluca farfullar desconcertado "pero qué hostias es esto".

Empecé a correr como una loca, guiada por la luz de la linterna que venía detrás mío, nuestros pasos retumbaban tanto sobre el suelo que parecían cascos de caballos desbocados. Escuchaba mi jadeante respiración y la de los dos hombres, estaban tan cerca que casi podía sentir sus alientos sobre mi nuca, empecé a gritar como una posesa con la absurda esperanza de ser escuchada por alguien. El largo pasillo dio paso a la puerta, la abrí con tanta fuerza que rebotó al cerrarse, subí las escaleras a la velocidad del rayo, en la carrera desenfrenada, el bolsón me golpeaba las piernas mientras que a los pulmones empezaba a faltarles aire, soy una pésima atleta y en ese momento me juré que si salía de aquella, todos los días del resto de mi vida dedicaría al menos una hora al deporte.

Seguí ascendiendo por unas escaleras que me parecieron mucho más inclinadas que cuando las recorrí a la inversa. El dependiente era un hombre entrado en años pensé que con bastante suerte, su acompañante también, lo que me daba cierta ventaja sobre ellos y la explicación de por qué no me habían alcanzado todavía, esa certeza me dio alas, aunque estaba agotada, seguí ascendiendo como el mejor de los corredores. Comencé a notar un poco de claridad que se colaba por alguna parte, supuse que habrían dejado la puerta del almacén abierta, mi corazón dio un vuelco, pues eso significaba que estaba cerca de la salida.

Mis piernas se envalentonaron, siguieron ascendiendo como autenticas profesionales, estaba cerca, apenas unos metros. De repente una mano me agarró del cabello y empezó a tirar con una fuerza espantosa hacía atrás, perdí el equilibrio, rodé por el estrecho espacio y conmigo uno de los hombres, el otro apareció después para amarrarme las muñecas a la espalda con un improvisado cinturón. Grité con toda la fuerza de mis pulmones, una furiosa bofetada me acalló durante segundos, volví a gritar, esta vez con la bofetada sentí que me estallaba la cabeza, el cabrón del dependiente la repitió, noté como me retumbaba el oído, convencida de haberme quedado sorda, guardé silencio.

Los hombres hablaron de cosas que no entendí mientras la puñetera linterna seguía empeñada en dejarme cegata, escuché los pasos de uno de ellos alejarse por las escaleras, el otro se quedó conmigo, creo que no era el dependiente, pero la intensa luz sobre los ojos me impidió confirmarlo. No hablamos, lo único que rompía el silencio eran nuestras fuertes respiraciones, sobre todo la del hombre que parecía haber recorrido mogollón de kilómetros a la carrera. Volví a escuchar las pisadas del que se había ido que regresaba con un rollo de cinta aislante que utilizó para taparme la boca y sustituir en las muñecas el cinturón por la cinta.

Inmovilizada totalmente me obligaron a subir las escaleras para llegar al almacén, el dependiente delante, yo en medio y detrás el hombre de la respiración jadeante. Avanzábamos despacio sobre la incómoda escalera de caracol arrastrando los pies, durante un minuto tuve en la cabeza la brillante idea de empujar al hombre que iba detrás y arrollar al dependiente para alcanzar la salida, mis piernas estaban libres y podía correr. Desgraciadamente tardé en reaccionar, cuando quise hacerlo, era demasiado tarde, nuestros cuerpos ya habían llegado al almacén, con ello la imposibilidad de escapar pues de un empujón, me tumbaron en el suelo y me enrollaron un montón de cinta alrededor de las piernas.

Allí me dejaron más tirada que una colilla, el dependiente, antes de salir, se giró para mirarme con un profundo odio, de sus ojos salía fuego y una mueca de desprecio se marcó en su rostro, el otro sin embargo, más que salir huyó como si quisiera evitar que le viera, no me mostró su rostro en ningún momento y cuando vi su espalda cruzando la puerta, supe que le conocía, pero aunque intenté ponerle nombre a dicha espalda fui incapaz, mi bloqueado cerebro no podía pensar en otra cosa que no fuera deshacerme de la maldita cinta que me tenía inmovilizada.

Aguanté como pude tirada en aquel duro y frío suelo durante horas interminables en las que pude pensar de todo, me vi muerta de tantas maneras que acabé con todas las posibles formas de morir. El tiempo se mueve muy despacio para alguien atado y amordazado sin nada que hacer, tan solo dar vueltas y más vueltas a un cerebro ya de por sí atormentado, fueron momentos muy duros, sobre todo, cuando pensaba que nadie sabía que estaba allí, aunque intentaran buscarme, tenían muy complicado descubrir mi maldito paradero. Deseché una y mil veces semejantes pensamientos, fue una lucha sin tregua pues acudían a mi cerebro de forma constante, como si estuvieran teledirigidos, conseguí descartarlos con tanto esfuerzo que terminé agotada.

En semejante lucha estaba cuando la puerta del almacén se abrió para dar paso a un completo desconocido, que se plantó delante mío con las piernas abiertas y los brazos cruzados sobre el pecho. Era alto y enjuto de unos cincuenta y muchos años, el cabello muy negro, los ojos hundidos y la mirada más fiera que había visto nunca. Tenía los hombros tan caídos que daba la impresión de tener los brazos muy largos y la espalda encorvada, lo más sorprendente era el color de su piel de un blanco tan blanco que parecía un fantasma.

—¿Qué buscabas aquí?

Dijo mientras se acercaba para quitarme de un tirón la cinta que cubría mi boca, su voz grave de tono autoritario me asustó tanto que di un respingo, le observé de soslayo incapaz de aguantar su mirada, sin poder emitir un sólo sonido. El hombre fantasmal acompañó mi silencio con sus pasos, deambulando de un lado para otro del almacén, iba y volvía de una pared a la otra caminando despacio pero firme, manteniendo el ritmo y la compostura, yo le seguía desde el suelo con la mirada, mientras notaba los nervios a flor de piel, el tío sabía lo que hacía, pues logró en breves minutos, acelerar al máximo el ritmo de mi corazón a pesar de no decir una sola palabra, simplemente moviéndose con firmeza por aquel espacio.

Estaba impaciente, él sin embargo, parecía tan relajado que me asusté. Había invadido una propiedad privada husmeando donde no debía y el hombre aparentaba tranquilidad como si realmente le importara bien poco mi presencia allí, casi me dio tiempo a recordar mi infancia y adolescencia mientras él caminaba sin parar por tan reducido espacio.

—Veo que no tienes intención de aclarármelo, no obstante te lo vuelvo a preguntar ¿qué estás buscando aquí?

Esta vez su tono no admitía demoras, me exigía una respuesta. Mi cerebro estaba más seco que una taza vacía, si le mentía lo podía cabrear, si le decía la verdad también, no sabía a qué atenerme porque no tenía idea a que juego estábamos jugando, solo suponía que existía un grupo de personas que tenían un laboratorio, que otro grupo quería saber donde estaba y que yo, la más tonta de los humanos, pretendía encontrarlo.

—No lo sé.

Dije para ocupar el silencio, mi voz salió torpe como la de un adolescente en su primera cita, la respuesta del hombre no se hizo esperar. Una carcajada lo invadió todo, fue una risa estruendosa, sin gracia, me asusté y sentí hielo a mí alrededor, el alma se me encogió previendo el futuro. Tras la carcajada llegó la mirada de fuego, tan intensa que derritió el hielo, del frío pasé al sofoco, el hombre me miraba como quien contempla una rata, estoy segura que estuvo a punto de escupirme ¿Por qué no lo hizo? cualquiera lo sabe, un resto de decencia supongo, la cuestión era que mi respuesta no le hizo mucha gracia, me lo hizo saber sin ningún tipo de sutileza.

—¡Vaya, vaya, vaya! así que no lo sabes, ¡Qué curioso! eres la primera persona que conozco que, entra en propiedad ajena sin saber por qué, ¿Acaso eres un poco retrasada?

Así me sentía escuchándole, bastante idiota y con pocos recursos para salir de las situaciones en las que me veía envuelta por no pensar. Fui consciente de la magnitud del lío que tenía ante mí, estaba allí por mi falta de cerebro, si lo hubiera pensado mejor habría hablado con Chema o Elisa o María o Juanjo, les habría contado mis intenciones y, aunque no hubieran podido disuadirme, al menos si desaparecía sabrían donde buscarme, pero mi estúpida arrogancia me había impedido pensar y ahora estaba lamentándome mientras lamía mis heridas.

—Veamos Elvira, no dispongo de todo el día, además tengo poca paciencia, enseguida me pongo muy nervioso y eso no es bueno para ti, no te conviene alterarme ya que dejo de ser una persona razonable para convertirme en algo que, te puedo asegurar, no te gustaría, así que si no te molesta, vayamos al grano y responde a la pregunta que te he hecho en un par de ocasiones.

Cuando escuché mi nombre en sus labios di un respingo desconcertada, pero enseguida recordé que el dependiente y su acompañante se llevaron mi bolso cuando me dejaron encerrada, en él llevaba toda la documentación aparte del montón de tonterías que las mujeres solemos cargar de un lado para otro. Me vi entre la espada y la pared con su evidente amenaza y comprendí que debía decir algo mínimamente convincente, puesto que aquel tío no daba la impresión de estar bromeando, claramente mi pellejo estaba en juego.

—He querido decir que… busco algo pero… no sé exactamente que es.

Dije despacio meditando cada palabra para no meter la pata y observando al hombre en busca de algún gesto inspirador, me miraba impaciente, con el ceño más que fruncido, esperando que continuase.

—Verá (continué), alguien me amenazó por Internet y… es el responsable de que yo esté aquí, me pidió que localizara empresas que blanquean capital…

Seguí con el discurso, relatando cosas y dejando en el tintero las que me parecieron más delicadas y que de algún modo podían comprometerme, obvié por ejemplo que Chema y Elisa estaban metidos en la historia, también que fue la conversación con Mateo la que me puso en la pista de investigar sobre criogenia, a cambio, le solté el rollo de que estaba buscando un laboratorio donde se elaboraban drogas, en definitiva que hice un collage con mis propias piezas quitando de un lado y poniendo del otro. El fantasma me miraba sin quitarme la vista de encima, valorando cada una de mis palabras, me sentí como un insecto diseccionado y puesto en el microscopio bajo el ojo del científico.

—Entonces, entiendo que lo último que te ha pedido el hombre del Chat es que averigües para que utilizó Mateo y socios el dinero de los cuadros, ¿Correcto?

Asentí con la cabeza, sorprendida de lo directo que había ido a la esencia del problema.

—Y ¿Qué te hace pensar que financian drogas de diseño elaboradas en un laboratorio y que dicho lugar está aquí?

El momento era clave, debía lograr que me creyera o de lo contrario, se me presentaba un futuro bastante incierto, elegí las palabras con cuidado antes de responder.

—Roberto habló de localizar un laboratorio, (me hice la tonta) ¿Qué otra cosa ilegal se puede crear en un laboratorio?

Se quedó callado sopesando mis palabras una vez más.

—También Roberto te dijo que lo buscaras aquí.

Estuve a punto de decirle que eso había sido más bien casualidad pero probablemente no lo creería, así que continué con la baza de Roberto y le dije que sí.

—¿Por qué has venido tu sola?

—Porque estaba convencida que no iba a encontrar nada y aunque mis amigos Juanjo y María quisieron venir, no me pareció necesario… solo quería curiosear un poco.

Necesitaba hacer creer al fantasma que alguien sabría donde localizarme, en el caso de no dar señales de vida durante cierto tiempo, pensé que mis amigos para él serían más anónimos que Chema o Elisa.

—Entonces ¿Por qué has venido disfrazada si pensabas que no encontrarías nada?

¡Maldito detalle! se me había escapado, pensé tan rápido y con tanto estrés que sentí mareo en la cabeza, pero logré encontrar una respuesta relativamente convincente.

—La gente de Roberto… me vigilan y para que no me sigan… tengo que disfrazarme.

No supe si quedó satisfecho o no con la respuesta, pero ahí terminó el interrogatorio, el tío dio un par de paseos por el almacén y sin decir ni adiós ni al diablo, se acercó a mi persona, me colocó de nuevo la cinta sobre la boca, me quitó la que me enrollaba los brazos atrás en la espalda y, con una destreza que me fascinó, me los volvió a enrollar teniendo la deferencia de atarlos por delante, hecho que agradecí pues el dolor empezaba a ser insoportable.

Lo último que vi, fue su encorvada espalda saliendo por la puerta. Otra vez el silencio me hizo compañía, se quedó conmigo esperando que sucediera algo, pero lo único que sucedió fue una sensación horrible en la boca, estaba tan seca que parecía estropajo y con tanto sabor a miedo que sentí nauseas.

El reloj se burlaba de mí avanzando con tanta lentitud que, la noche que pasé en aquel asqueroso lugar, parecía no terminar nunca. Tuve frío, dolor, miedo y sed, necesidades que, mis provocados pensamientos positivos, no lograron arrancar. Para hacer más leña del árbol caído, pasé toda la noche en vela contemplando el tiempo detenido en el reloj que descansaba sobre mi muñeca. Fue una noche incómoda, tediosa, lenta y llena de recuerdos, con la sensación constante de estar en una montaña rusa y no saber cuándo se iba a parar.

La mañana llegó, con ella un trasiego de gente que no pude ver porque me vendaron los ojos, pude ver sin embargo: el dependiente, el fantasma, dos hombres desconocidos, una mujer silenciosa y hasta un feo gato que me contemplaba con ojos inquisidores. Pensé en Alicia en el país de las maravillas y el gato de Cheshire pues, al igual que él, aparecía y desaparecía como el Guadiana, unas veces venía en brazos del fantasma y otras a los pies del dependiente como si formara parte de ellos, la situación era tan surrealista, que si no fuera yo la secuestrada, me provocaría hasta risa. Los desconocidos se limitaron a darme agua y a comprobar que seguía atada y amordazada, el dependiente a llamarme estúpida por meterme en un buen lío, la mujer no dijo nada y el fantasma a preocuparse por mi salud y bienestar, como si eso fuera posible en semejante sitio, la segunda vez que entró, con el gato a cuestas, aproveché para preguntarle por mi vida.

—¿Qué van a hacer conmigo?

Dije tímidamente y su respuesta llegó enseguida, limitándose a mirarme, amordazarme de nuevo y abandonar el almacén sin decir esta boca es mía, dejando mi espíritu tan perturbado como antes de la pregunta. Seguí con el culo pegado al suelo esperando mi suerte, cantando canciones para entretener un tiempo que seguía obcecado en detenerse. Recordé las risas de mis sobrinos, recurso habitual que utilizaba cuando me encontraba en situaciones difíciles, sus rostros en mi cerebro me reconfortaban, ayudándome a recuperar parte de la energía perdida.

El día cedió paso a la noche, logré dormir un par de horas a pesar de la agonía que significaba estar entre aquellas cuatro paredes, sin saber qué iba a suceder con mi cuerpo serrano. Estaba aterida de frío ya que solo disponía de una raquítica manta que uno de los dos desconocidos me entregó con desgana y con el estómago completamente vacío, pues no había probado bocado, aquellos malditos no me llevaron ni un triste mendrugo de pan.

Después de la noche llegó otro día exactamente igual que el anterior, con la única novedad de no taparme los ojos en toda la mañana. De vez en cuando me incorporaba con mucha dificultad para caminar un poco, la cinta enrollada en las piernas casi impedía que me moviera, pero necesitaba hacerlo porque a mi trasero le iba a salir una ampolla en breve. Caminaba dando saltitos hacia la puerta, comprobaba que se mantenía cerrada con llave, volvía hasta la pared y vuelta a empezar, mi desesperación no tenía límites, estaba tan harta de aquella situación que ya ni siquiera sentía miedo, solo un cabreo infinito contra todo. La falta de información me estaba volviendo loca, no me pude controlar cuando el fantasma entró con el maldito gato en brazos para darse un paseo por el almacén. Sin abrir el pico, hizo ademán de salir y si no lo hizo fue porque empecé a gesticular como pude, tratando de gritar, a pesar de la puñetera cinta que sellaba mi boca.

El hombre se giró hacia mí y arqueando una ceja me lanzó una mirada idéntica a la del gato, perpleja observé cómo durante un instante, se produjo una especie de simbiosis entre ellos que me hizo sentir presa de ambos. Se me acercó y, sin quitarme los ojos de encima, se agachó. Su rostro quedó a la altura del mío (y por supuesto del gato) e intenté hacerme oír a pesar de tantas limitaciones, comencé a moverme como si tuviera avispas por todo el cuerpo y el fantasma, cuando se hartó de contemplar tanta actividad por mi parte, me sujetó los hombros con fuerza obligando a mi cuerpo a detenerse, sentí sus manos como garras y fui consciente de la fuerza de aquel tío tan extremadamente flaco.

—Te voy a quitar la cinta de la boca, un solo grito y… te arrepentirás.

Tal y como dijo lo hizo, me arrancó la cinta de un solo tirón, en cuanto me vi libre de la mordaza cogí con ansia aire por la boca y la solté con la misma vehemencia para, a continuación, hablar con tanta rabia que casi se me salen los ojos de las cuencas.

—¿Es que van a dejarme encerrada toda mi puñetera vida?

El fantasmón me observó seriamente, en su expresión vi que estaba meditando la respuesta, intuí que no sabían qué hacer conmigo, me había convertido en un problema para ellos, a pesar de no haber descubierto lo que se escondía tras la puerta donde estaban los carritos de bebe, allí había algo y acercarme tanto, me había colocado en una posición difícil para todos. Sólo existían dos opciones: dejar que me fuera o retenerme, si me dejaban ir, acudiría a la policía y si me retenían no podrían hacerlo por tiempo indefinido, en definitiva que vi mi cuerpo inerte, es decir, cadáver, flotando en algún río o cortado en pedacitos o quemado o enterrado en algún alejado lugar, en fin que mi futuro inmediato se presentaba realmente dramático y triste.

—Llevas dos días aquí pero… nadie parece echarte de menos.

¡Oh, oh, aquello no pintaba nada bien! me estaba diciendo que nadie sabía que había ido a la tienda de antigüedades como pretendí hacerle creer, por tanto, no tenían motivos para buscarme allí, noté cómo se me erizaba el vello ante sus palabras, sobre todo, por el tono tan frío de aquel desgraciado.

—Pero, hoy es domingo, supongo que la tienda estará cerrada, es normal que no haya venido nadie.

Dije con desesperación, buscando tiempo para retrasar un poco mi fallecimiento. El hombre, con mucha parsimonia, me colocó de nuevo la cinta sobre la boca, a lo que intenté revelarme moviendo la cabeza de un lado hacia otro, acto estéril ya que me la sujetó con fuerza para amordazarme e inmediatamente cogió el gato entre sus brazos, se incorporó para dirigirse hacia la puerta y, antes de salir, se giró a decirme con su glacial mirada clavada en la mía.

—Ahí tienes el motivo por el que continuas aquí.

Salió sin más, dejando mi alma abatida. Con más miedo que prudencia mi cerebro se puso a trabajar para encontrar el modo de salir de aquella maldita ratonera.




CAPITULO 18



Dos largos y malditos días completos, con noches incluidas, encerrada entre aquellas cuatro paredes estaban haciendo mella en mi cerebro, situándome al borde de la locura, mi mente ya empezaba a desvariar y mi cuerpo se estaba convirtiendo en una cárcel que atrapaba mi alma. Decidí, con tremendo esfuerzo, poner los pensamientos a mi favor dirigiéndolos una y otra vez hacia mi familia y amigos para recuperar sus risas, caricias y afectos. Hacia mi madre por su amor y humildad, hacia mi padre por su lucha diaria, hacia mi hermana por su firmeza y convicciones, hacia Chema por su hermosa y generosa mirada, hacia Elisa por su belleza, hacia Marcela por su humor y amor, hacia Juanjo por su alegría e inmensas ganas de vivir, hacia María por su integridad y coherencia intactas, hacia mis sobrinos por todo lo demás.

Me aferré a ellos para que mi cerebro siguiera cuerdo. Mientras los amigos y la familia danzaban por mi cabeza, incorporaba con dificultad mi cuerpo del suelo y a saltos me movía entre aquellas cuatro paredes por los espacios vacíos donde no había cajas que me impidieran el paso. Cientos de veces caí y otras tantas me levanté, pero era el único modo que impediría mi locura, si lograba trabajar mente y cuerpo a partes iguales, no permanecer inactiva, ni dejar que los pensamientos me controlasen, tal vez conseguiría salir de allí y recuperar mi anodina pero tranquila vida.

Recordé a mi abuela, fallecida hacía cinco años, cuando de pequeña me llevaba al colegio, mi mano aferrada a la suya sentía su calor, por su boca salían sus maravillosas "clases didácticas", ya que mi abuela aprovechaba el camino para instruirme sobre la vida y sus peligros, una y otra vez me repetía que jamás debía provocar peleas, pero estaba obligada a defenderme si alguien osaba atacarme, era mi deber y no debía mirar para otro lado, "siempre hay que enfrentarse a las ofensas" me repetía con su dulce voz, elevando el tono para dar empaque a sus palabras. La recordé como si estuviera a mi lado, incluso vi su rostro cuando una solitaria lágrima recorrió mi mejilla hasta perderse entre la cinta que tapaba mi boca y el espacio. Mi abuela me quería, mi familia y amigos también me querían y no soportaba la idea de ver sus rostros desencajados por el dolor al saber de mi muerte, debía salir de allí como fuera, y si me centraba encontraría el modo, porque seguro que había una posibilidad, siempre había una, aunque en ese momento me pareciera un tanto remota, solo debía usar el cerebro para pensar y hacerlo de forma positiva.

En los dos días que llevaba encerrada no habían dejado de controlarme, entrando de forma continua para comprobar que seguía atada y amordazada, además, por la puerta que daba a las oscuras escaleras habían entrado y salido varias personas que, aunque no pude ver porque era cuando me vendaban los ojos, las pude escuchar. Pero ese día, a lo largo de toda la mañana, solo había hecho acto de presencia el fantasma, pensé que hasta los delincuentes descansan los domingos, la cuestión era que, ¡ahora o nunca!

Decidí poner manos a la obra y tras comprobar que la puerta que daba a la tienda estaba cerrada, a saltos me dirigí hacia el mueble que tapaba la puerta de acceso a las oscuras escaleras que dos días antes había descendido con el alma encogida. Apoyé todo mi cuerpo sobre el feo mueble y empujé con fuerza, moví lo suficiente aquel trasto para conseguir que la pared apareciera ante mí sin obstáculos, levanté mis manos atadas hacia la abertura que marcaba la puerta y, con la punta de los dedos libres, busqué la escondida pestaña que me permitiría abrirla; la encontré y la puerta cedió. Respiré hondo sobre el oscuro abismo que se presentaba ante mí, sin pensar, comencé a bajar los peldaños con mis piernas atadas, sin ver nada distinto al color negro.

A pesar de tantas limitaciones (tampoco tenía el móvil que me iluminara un poco el camino), logré llegar al final de las escaleras tras varias caídas y múltiples golpes. Con las magulladuras, a oscuras y dando saltos, abrí la puerta para continuar avanzando por el estrecho pasillo. Estaba agotada de brincar como las cabras, de vez en cuando tenía que parar a tomar aire con fuerza y descansar un rato, recordaba perfectamente el camino, sobre todo el miedo que sentí, sustituido en esta ocasión por un sentimiento bien diferente: estaba desesperada y esa desesperación me mantenía en pie con la energía suficiente para saltar por aquel estrecho y oscuro pasillo, sin saber que me encontraría tras cada salto, arriesgando mi integridad física si me diera de bruces con algún imprevisto.

Seguí avanzando en una mala imitación a los canguros. Con mucho esfuerzo logré llegar al final del pasillo, donde éste se ensanchaba y donde había visto los dos cochecitos de bebe, la falta de luz me impidió verlos de nuevo, pero los intuí, antes de acercarme a la consistente puerta, busqué alguno. Estaba sudando, a pesar de la baja temperatura de tan inhóspito lugar, sentí un calor tremendo, la sucia ropa empapada pegándose a mi piel me dio asco, llevaba dos días sin ducha ni cambio de ropa y me sentía más que sucia, mi cuerpo estaba pidiendo agua y jabón de emergencia. La pierna derecha se tropezó con uno de los cochecitos, corroborando su presencia, en medio de tanta oscuridad y silencio, el choque se escuchó como un autentico estrépito, quedé inmóvil aguzando el oído, pero el silencio seguía siendo lo único evidente.

Con la punta de los dedos, lo exploré por hacer algo, tenía pavor de abrir la puerta, cualquier excusa era válida para retrasar el momento, lo seguí inspeccionando a conciencia, no sé mucho sobre sillas de bebes, he abierto y cerrado las de mis sobrinos y poco más, pero todo parecía normal, lo único anacrónico era ¿Qué pintaban allí? no tenía ningún sentido, sobre todo trasladarlas hasta aquel lugar no era tarea sencilla, teniendo en cuenta la estrechez de la escalera de caracol. Me moví para comprobar que, al igual que hacía dos días, continuaban los dos cochecitos, pero por más que busqué, localicé simplemente uno, el otro había desaparecido ¿Qué extraño resultaba todo?

Por fin me acerqué a la puerta que me recordaba a las acorazadas, tomé aire con fuerza por la nariz y presioné con las dos manos atadas sobre la palanca. La puerta cedió bajo mi peso, fui recibida por la misma oscuridad que me venía acompañando desde que salí del almacén, el chorro de luz que casi me ciega la vez anterior, había desaparecido. Sorprendida olfateé el aire para identificar el denso y extraño olor que parecía impregnarlo todo pero no pude, era la primera vez en mi vida que olía aquello, fui incapaz de relacionarlo con nada. Con la punta de los dedos busqué sobre la pared un interruptor, con ellos recorrí una y otra vez la lisa superficie sobre la que parecía no haber nada, estaba desesperada pero recordé que "la paciencia es la madre de la ciencia", así que me armé de ella y seguí buscando. Por fin tanto esfuerzo se vio recompensado, cuando pulsé el interruptor un fogonazo de luz me obligó a entornar los ojos.

Cerré la puerta, me quedé plantada en medio de un lugar totalmente nuevo para mí, nunca había estado en un laboratorio (excepto en el colegio), pero era tan parecido a los que salen en las películas que me quedé extasiada contemplándolo. Era un espacio muy amplio y alto, lleno de cristaleras que iban desde el techo hasta el suelo (calculé más de tres metros de altura), con puertas también de cristal que permitían la visión de todo el conjunto, predominaba el color blanco, la luz artificial era tan intensa, que tuve la sensación de estar en la calle un día de invierno, cuando sobre el cielo se suspenden las nubes tan blancas y claras que al mirarlas toda la luz se concentra en los ojos.

Observé detenidamente el lugar había: pinzas, tubos de ensayo, microscopios, varillas de vidrio, aparatos de destilación, calorímetro, cristalizadores, bandejas de aluminio, termómetros, pipetas, probetas… y un sin fin de aparatos que no supe identificar. Como te podrás imaginar, querido lector, no había ventanas ni puertas al exterior, la única conexión con la calle era a través de la tienda de antigüedades, comprendí el trajín de gente que entraba y salía del almacén, aunque no los podía ver porque me taparon los ojos, escuchaba sus pasos cruzando por delante de mis narices.

Volví a caminar al modo de los canguros, busqué entre tanto cacharro, algo que sirviera para mandar a hacer puñetas la maldita cinta que me tenía casi inmovilizada, no tardé en localizar en un cajón unas maravillosas tijeras que se convirtieron inmediatamente en mis aliadas. Las cogí entre los dedos y me senté en el suelo, con dificultad corté el mogollón de cinta que me amarraba las piernas, libres éstas, me centré en los brazos, la dificultad aumentó e invertí mucho tiempo hasta que logré deshacerme de ella. Cuando lo conseguí me sentí tan feliz que mientras me quitaba la cinta de la boca un "yuju" bajito se me escapó de la garganta y a pesar de lo cansada que estaba, sentí deseos de bailar y cantar.

Libre de las ataduras, seguí husmeando en el laboratorio, hacía frío y comencé a mover los brazos con fuerza para entrar en calor, mientras me movía sobre aquel escenario helado e impoluto.

El espacio era amplio e invertí mucho tiempo en recorrerlo entero, hasta que descubrí una puerta que daba acceso a un baño y otra más que estaba herméticamente cerrada e intenté abrir, pero fui incapaz ya que pedía clave de acceso, me quedé varada delante de ella tecleando al “tun tun”, pero evidentemente no di pie con bola, los números, como siempre, se me resistieron. Decepcionada, di una patada a una camilla con ruedas que había a su lado y me rendí para seguir curioseando por el resto del laboratorio por si encontraba algo que me diera una pista sobre el contenido de aquella puerta. Lo único que encontré fueron, utensilios científicos completamente desconocidos para mi absoluta ignorancia respecto a ese tema, me llamó la atención, sin embargo, un tanque pequeño, unos setenta centímetros aproximadamente, de nitrógeno liquido que, como muy bien recordaba de mis largas horas en Internet, se utilizaba en criogenia para preservar los cadáveres, pero me sorprendió su tamaño, demasiado pequeño para que una persona entrara en él, por lo que supuse que congelarían simplemente la cabeza, como había leído que hacían habitualmente. A su lado sobre la pared, colgando de un perchero, tres batas verdes de médico descansaban inertes junto a unas cuantas mascarillas.

Estaba absorta meditando sobre el tanque cuando de repente escuché un ruido a mi espalda, giré la cabeza lo más rápido que pude hacia el sonido y alucinada vi como la puerta blindada se abría despacio. Busqué a mí alrededor un lugar donde ocultar mi cuerpo. Con la lucidez que da el instinto de supervivencia, me tiré al suelo pegándome a un mueble que me ocultaba en parte, el resto lo dejé a la suerte, Mientras rezaba algo parecido a una oración, agucé el oído y estiré ligeramente el cuello hacia los pasos que se movían por el laboratorio, sorteando con seguridad objetos y mesas. Era un hombre de unos cincuenta años que llevaba puesta una bata blanca, sobre el cabello un gorro como los utilizados por los médicos en las operaciones y en las manos unos guantes de látex. Le vi detenerse al lado del interruptor, abrir la puerta y escudriñar en la oscuridad, luego la cerró y se giró para observar si había algún intruso dentro, me encogí sobre mí misma y recé con más fervor, suplicando para que creyera, que él mismo había dejado la luz encendida, sobre todo que no descubriera la cinta que instantes antes había enrollado mi cuerpo y que ahora descansaba abandonada sobre una de las papeleras.

Agazapada tras el mueble, escuché los pasos moverse por el lugar, el pánico me atenazó la garganta, pensé que si me habían encerrado durante dos largos días por haberme acercado a la puerta, ¡Qué me harían si supieran que había visto y pisado el laboratorio! Deseché tan incómodos y punzantes pensamientos centrándome en los pasos del hombre, que para mi fortuna, se metió en el cuarto de baño. Dudé si aprovechar para salir zumbando o seguir escondida, opté por la segunda opción, pero antes me incorporé como una flecha, recorrí el laboratorio hasta la papelera donde había tirado la cinta, la cogí entre mis manos junto a la tijera y volví a correr por el laboratorio en busca de otro rincón donde esconderme, lo encontré tras un mueble de metal que estaba marginado en una esquina y me permitía ocultar el cuerpo totalmente.

El hombre salió del cuarto de baño, el sonido de sus pasos por el laboratorio, me recordó al golpe de martillo del juez dictando sentencia. Escondida tras el mueble, agarré con fuerza la tijera en mi mano, dispuesta a usarla si el asunto se complicaba, pues el de la bata blanca, no parecía tener prisa en regresar al lugar de donde había salido, estaba campando a sus anchas entre las blancas paredes, los muebles de metal y todos los cachivaches científicos. Le oí manipular cacharros, con cautela asomé la cabeza para comprobar qué hacía exactamente, estaba cogiendo de una de las bandejas, un par de cacharros pequeños que no supe identificar, luego se acercó al pequeño tanque de nitrógeno lo levantó con esfuerzo y cargando con él, se dirigió a la puerta por donde había salido, introdujo la clave de acceso y, antes de entrar, apagó la luz en otro interruptor que había al lado de esa puerta.

Abandoné mi escondite. En medio de la oscuridad y el frío, me moví con dificultad por el laboratorio, no se veía absolutamente nada, no entraba ni un resquicio de luz por lado alguno, a punto estuve de golpearme varias veces. Sentí deseos de llorar, el hambre, el miedo y la desesperación me querían ganar la partida, obstinadamente luché con fuerza por salir de aquella situación en la que estaba en juego mi vida. Encontré el interruptor, con ansia devolví la luz al espacio y un poco de alegría a mi extenuado espíritu, agarré un par de objetos punzantes, además de cinta aislante y las tijeras, con decisión, abandoné el laboratorio tras apagar la luz y cerrar la puerta.

Me enfrenté de nuevo a la oscuridad, el miedo pegado a mí, me acompañó todo el camino de vuelta. Antes de iniciar el regreso y, gracias a la prolongación de la luz del laboratorio, aprendí a cerrar y abrir la silla de bebe, con ella y un absurdo plan en la cabeza, emprendí la ruta.

Recorrí el ya conocido estrecho y largo pasillo con la decisión puesta a punto. Casi sin darme cuenta, con la valentía en el pecho y el terror en la espalda, llegué a la puerta que ocultaba la enrevesada escalera, la abrí, plegué el carrito y cargando con él, subí despacio peldaño a peldaño, rezando para que nadie hubiera entrado en el almacén durante mi ausencia. Alcancé la puerta jadeando, con el cuerpo desfallecido, llevaba dos días amarrada, casi desnutrida y el esfuerzo que acababa de hacer me había dejado las piernas temblando, así que, me tiré sobre el suelo del almacén para descansar un rato. Poco a poco recuperé algo de fuerza y me preparé para hacer efectivo mi "plan".

Con la manta que me habían dejado para protegerme del frío, cubrí una caja vacía que previamente aplasté con los pies tratando de imitar un cuerpo y la coloqué al lado de la pared donde yo solía estar tumbada, la imitación quedó fatal, pero confié que con cierta distancia por medio (la que había desde la puerta de entrada hasta la pared) y durante un minuto escaso, daría el pego, aunque sabía que aquella mala imitación era un churro, debía ser optimista y continuar con la tarea. La puerta de acceso al almacén abría hacia adentro, me coloqué en el lateral que me ocultaría cuando la abrieran junto con la sillita de bebe plegada y las tijeras en la mano, los otros dos objetos punzantes los dejé en el suelo, al lado de la cinta aislante que había preparado para tirar fácilmente de ella cuando la necesitase.

De esa guisa esperé impaciente y pendiente también de la otra puerta por si al tío del laboratorio se le ocurría subir. Por desgracia estuve más de dos horas y media, las viví con desesperación y con tantas lágrimas corriendo por mis mejillas, que a punto estuve de no ver ni "jota" cuando escuché el sonido de las llaves girando dentro de la cerradura. Automáticamente mi cuerpo se tensó, con la agilidad de un felino metí las tijeras en el bolsillo de la chaqueta y agarré las empuñaduras del carrito.

Esperé en pie con todo en tensión, el espíritu a punto de echar a correr, hasta que vi parte del perfil del malhechor, traía una bandeja en las manos con un bocadillo, una botella de agua y una caja de pastillas. Agradecí que tuviera las manos ocupadas porque eso me facilitaría las cosas, cuando le vi mirar hacia la imitación de mí misma y fruncir el ceño antes de cerrar la puerta de una patada, pensé que había llegado el momento, ahora o nunca.

Agarré con fuerza las empuñaduras del carro, como si sujetara un bate de béisbol, giré ligeramente el cuerpo y con toda la fuerza que logré encontrar, le sacudí tal porrazo en su lateral izquierdo y en parte de la espalda que lo tumbé cuan largo era. La bandeja salió volando, con una rapidez y sangre fría que desconocía poseyera, le clavé la tijera en un hombro, el tipo se retorció sobre el suelo mientras gritaba. Sin darle tiempo a reaccionar, agarré la cinta para enrollarla sobre sus piernas, pero el hombre no estaba dispuesto a dejarse vencer tan fácilmente y comenzó a darme patadas como si estuviera poseído, a pesar de su edad (le calculé unos sesenta), tenía una fuerza tremenda, dos de las patadas que me soltó me hicieron ver hasta el lucero del alba. El dolor me puso de tan mala leche que agarré las tijeras y comencé a clavárselas en las espinillas y los muslos como si estuviera trinchando un pavo. Tanto le corté que logré dejarlo durante un instante fuera de juego, mientras la sangre empapaba sus pantalones, mis manos corrían veloces enrollándole la cinta, sus piernas quedaron como las de una momia y cuando quise hacer lo mismo con sus manos, el tío empezó a darme manotazos.

Harta de tanto inconveniente le arreé tal patada en la boca que se quedó inmóvil como un mueble, momento que aproveché para atarle las manos y amordazarlo, se quedó tirado como un fardo, mirándome con tanto rencor y odio que me puso los pelos de punta. Busqué en sus bolsillos la llave de la tienda, le robé unos cuantos billetes para coger un taxi tras comprobar que las heridas eran leves y no se iba a desangrar antes de que alguien le echara de menos.

Abandoné el maldito lugar como quien sale del infierno, cuando abrí la puerta de la tienda y el fresco de la calle me dio en el rostro, de nuevo las lágrimas empezaron a rodar sin control por mis mejillas, no fui capaz de pararlas, las dejé fluir con libertad mientras detenía un taxi, subía en él y me alejaba de aquel lugar de pesadilla.

El taxista me observaba, primero mosqueado, luego con cara de preocupación y, aunque hizo un intento de averiguar qué me sucedía, mi hermetismo le acalló rápidamente. Lloré durante todo el trayecto, me había contenido durante dos largos días y al verme libre, era como si hubieran abierto las compuertas del dolor y diera rienda suelta a toda la tensión acumulada durante ese tiempo.

El taxi se detuvo enfrente de la casa de Chema, pagué y con las escasas fuerzas que me quedaban, me acerqué a la puerta. Pulsé el timbre y aguardé apenas un minuto, el rostro sonriente de Elisa se transformó inmediatamente al ver mi lamentable aspecto, mientras con la mano se tapaba la boca para ahogar un grito.

—¡Dios mío! Pero ¿Qué te ha pasado?

Me agarró por los hombros, con suavidad me hizo entrar en la casa, escuché los pasos de Chema corriendo hacia nosotras, alertado por los gritos de Elisa que no dejaba de llamarle. Quedamos parados frente a frente observándonos, yo con el aspecto de quien viene de la guerra, mi amigo con cara de circunstancias, no dijo nada, se acercó a mí y con toda la calidez que solo él sabía mostrar, me abrazó suavemente, dejando que mi cuerpo fuera recuperando la vida. No sé durante cuánto tiempo estuve aferrada, pero el suficiente para notar que un dulce calorcito empezaba a extenderse por mi alma para acallar el infierno vivido durante los últimos días.

Mi exposición de los hechos, fue una autentica tragedia griega, cargada de mocos, hipos y lloros, reviví cada minuto al lado de mis amigos, el rostro de Chema era de póquer, el de Elisa, sin embargo, reflejaba todo mi sufrimiento. Sentada sobre el sofá, recién duchada, alimentada y con ropa de mi amiga (un chándal porque era lo único que me servía) relaté al detalle lo vivido en el almacén. Cuando terminé, sentí como me liberaba del dolor y el miedo, mis fieles compañeros de viaje durante los últimos días.

—Tenemos que ir inmediatamente a la policía a denunciar lo que te han hecho esos malditos salvajes.

Dijo Elisa con tanta ira como si la hubieran encerrado a ella.

—Lo sé (respondí), dejar que recupere un poco de fuerzas y ya vamos.

Chema comenzó a dar vueltas sin parar por el inmenso salón, detalle que no me gustó nada, porque cuando mi amigo hace eso, significa que está muy preocupado. Teniendo en cuenta que no es una persona alarmista, pensé que algo feo rondaba en su cabeza que, tanto a Elisa como a mí se nos había escapado, cuando dejó de dar vueltas y abrió el pico, mis oscuros presagios se confirmaron, hubiera deseado estar sorda para no enterarme de nada.

—¿Qué viste exactamente en el laboratorio?

Le volví a explicar que un montón de cacharros, la mayoría desconocidos y tanques para congelar cabezas de seres humanos.

—Pero no llegaste a ver ninguna cabeza, ni ser humano congelado.

—No pero… ¿Qué pintaba allí el tanque de nitrógeno? Es evidente que lo utilizan para congelar.

—Es tu opinión pero no significa que sea cierto, ver lo que se dice ver, no viste nada.

No tuve más remedio que darle la razón, el problema es que ahí no terminaba el asunto.

—Y aunque fuera cierto, no es ningún delito y…

—Si todo fuera legal, el laboratorio no estaría tan escondido, estoy segura que tras la puerta acorazada ocultaban algo.

Le grité aterrada ante lo que trataba de insinuar, no me gustaba lo que decía y a Elisa tampoco, ella también gritó, con los ojos brillantes de ira le espetó.

—¿Qué intentas decir? ¿Qué no tiene pruebas para ir a la policía? ¿Qué ha estado encerrada, atada y amordazada dos días y nadie va a pagar por ello?

Chema no perdió la compostura, con toda la paciencia del mundo se dirigió a nosotras como si fuéramos niñas pequeñas y tuviera que formarnos.

—Es cierto, no hay pruebas, va a ser complicado convencer a la policía de que unos señores, que no conoces de nada, te han secuestrado. Evidentemente puedes denunciar, pero solo al dependiente, ya que al resto ni siquiera sabes quienes son e insisto que no tienes pruebas de la existencia de algo ilegal en el laboratorio.

Exhausta me fundí con el sofá hasta casi desaparecer, mi amigo tenía razón a pesar de negarse mi cerebro a reconocerlo, pero si no lo denunciaba ¿Qué otra opción tenía?

Consulté el reloj, eran casi las seis, hacía un par de horas que había huido del encierro y, de repente, tuve la intuición de que debía incorporarme y lograr convencer a la policía para que echara un vistazo en el laboratorio. Por más razón que Chema tuviera, aunque no pudiera aportar prueba alguna, era evidente que allí se ocultaba algo. Me levanté y comencé a caminar como una loca dando tumbos, mis amigos observaban mis movimientos con cautela, pendientes de que mis piernas no se doblaran y cayera despatarrada en medio del salón. Cuando me harté de dar vueltas frené, con rencor miré a mi amigo que me observaba desde el sillón, para gritarle entre lágrimas.

—¿Y qué propones, eh? ¿Qué me vaya tranquilamente a casa como si no hubiera sucedido nada? ¿Es eso lo qué quieres?

Despacio, con toda la paciencia del mundo, se incorporó del asiento, vino hacia mí y agarrando con fuerza mis manos, mientras clavaba sus ojos transparentes en los míos, dijo con la voz templada.

—Elvira, estoy de tu lado (lo dijo con pesar como si lamentara tener que aclarar algo tan obvio), simplemente creo que debemos ser muy cuidadosos con lo que contemos a la policía, por desgracia no tienes pruebas que avalen tu historia lo…

—Me avala la verdad (dije contundente), les contaré con pelos y señales todo lo que me ha sucedido, no tendrán más remedio que creerme.

Tenía prisa por llegar, esperé impaciente a que Elisa se arreglara, y lograra convencer al pequeño Nicolás que volveríamos pronto. A mí me tocaba ir como una marrana, con el chándal de ella marcando toda mi grasilla, no podía ir a casa a cambiarme de ropa porque las llaves estaban en el bolso que se habían quedado mis raptores, y aunque Chema tenía un juego, correspondía a la cerradura que cambié cuando encontré la nota en mi casa oculta entre las páginas del periódico.

Estábamos a punto de salir cuando escuchamos el timbre, Elisa con paso firme se dirigió hacia la puerta mientras Chema y yo esperábamos con el pequeño Nicolás saltando en medio de ambos. Volvió en un par de minutos, pero no regresaba sola, venía acompañada por Rodrigo, el socio y Ágata, la esposa. El rostro de Elisa era todo un poema pues no entendía tan inesperada visita, recuerda, querido lector, que entre ellos no había ningún tipo de relación, excepto la estrictamente profesional. A Chema también le extrañó, les saludó amablemente pero, durante la visita, en ningún momento aparcó la cara de mosqueo. Por lo que a mí respecta, a punto estuve de vomitar en cuanto les vi aparecer por la puerta, me fui con cualquier excusa absurda, al cuarto de baño para poder alejarme de ellos. Encerrada a cal y canto en el baño, me senté sobre el inodoro, todo mi cuerpo empezó a temblar, como si bajo mis pies hubiera sacudido un terremoto de nueve en escala Richter, respiré hondo una y mil veces con la esperanza de sentir mi corazón latir a ritmo normal, pero había sido tal el shock que no lograba normalizarlo.

Suaves golpes tocando a la puerta me obligaron a reaccionar e incorporarme del inodoro para atender a quien me reclamaba con tanta insistencia. Abrí y la expresión de Chema al ver mi careto se quedó congelada como si le hubieran inyectado kilos de hielo.

—Pero… ¿Qué te ocurre?

Le miré "cagada" con el firme convencimiento de que el mundo se estaba burlando de mí, y aunque tratara de resolver el embrollo en el que estaba metida, cada vez se liaba más el asunto y más difícil se volvía salir de aquella situación. Con voz débil y temblorosa le hablé a mi amigo que, impaciente esperaba una aclaración.

—Ya sé quién era el hombre que me ató y amordazó junto al dependiente.

—¿El que ocultaba su rostro?

Asentí con la cabeza mientras le respondía con la boca tan seca que parecía esparto.

—Era Antonio, vuestro socio.




CAPITULO 19



Otra vez me vi rodeada por sus brazos, necesitaba el calor y la comprensión que mi amigo intentaba darme, con mi cuerpo pegado al suyo logré frenar los temblores, no así mi cerebro por el que se movían los pensamientos a la velocidad del rayo, pensé en tantas cosas que cuando me separé de Chema me dolía el corazón y la cabeza. Pensé en mi familia que estarían preguntándose dónde diablos me habría metido para no dar señales de vida durante dos días, me prometí llamarles en cuanto hablara con la poli si es que Rodrigo nos lo permitía ¿Para qué habría venido? desde luego, no era casualidad, estaba allí por algo.

—¿Y si obligamos a Rodrigo a que nos lo cuente todo?

Dije la primera estupidez que se me ocurrió, dada la perturbación de mi cerebro.

—Intenta calmarte y hablemos con ellos, tengo curiosidad por saber cómo justifican su presencia en esta casa.

Bebí agua. Arropada por mi amigo regresamos al salón donde Elisa, Ágata y Rodrigo hablaban animadamente delante de unas tazas de café y unos deliciosos pasteles pequeñitos.

—Disculpar mi tardanza (dije educadamente dirigiéndome a ellos), no me ha debido sentar bien la comida, me he sentido un poco indispuesta.

Elisa me miraba extrañada y el matrimonio con cara de circunstancias, estoy convencida que no se creyeron mi explicación, pero mantuvieron la farsa correctamente.

—¿Ya te encuentras bien?

Dijo Rodrigo, le respondí que sí agradeciendo su interés, era la conversación más falsa que había tenido en la vida y deseé dejarme de tanta gilipollez, lanzarme a su cuello y obligarle a contarme todo lo que sabía. No tenían prisa por irse, una vez plantado el culo en la silla, no lo despegaron ni con agua hirviendo; hablaban sin parar, en cuanto terminaban una conversación enseguida empezaban otra. Era horrible, teníamos prisa por ir a la policía y aquellos dos petardos nos tenían casi secuestrados, repentinamente, como un flash, me di cuenta de la jugada, Chema también.

—Disculpar pero tenemos un poco de prisa, ya es muy tarde, si queréis otro día volvéis y seguimos charlando.

Confirmó sus palabras incorporándose del asiento, tanto Elisa como yo, hicimos otro tanto pero ellos, durante escasos minutos que se me hicieron eternos, permanecieron sentados engullendo un pastelito y sorbiendo despacio el café, los tres nos miramos incrédulos ante tanto descaro y sin poder contenerme alcé la voz.

—¿Qué pasa? ¿Están ustedes sordos? creo que Chema ha sido bien claro, entonces ¿Por qué continúan sentados como si no hubieran escuchado nada?

Aquellos dos idiotas me habían sacado de quicio con su actitud, cada vez que recordaba que tenían mucho que ver con mi secuestro y que nos estaban entreteniendo a propósito, se me emponzoñaba el alma, me salían tantas ganas de liarme a puñetazos que debía contenerme para no hacerlo.

Me miraron con rencor, si hubieran podido me habrían partido la cara allí mismo, pero no les quedó más remedio que incorporarse, lo hicieron despacio para demorar más el tiempo y dirigiéndose a Elisa, como si yo no estuviera, dijo Rodrigo.

—Tu amiga es muy descarada y entrometida, tengo demasiados años para soportar tanta insolencia, debería cuidar sus modales.

Se incorporaron y ofendidos empezaron a caminar hacia la puerta.

—Y ustedes sus negocios.

Dije sin pensar. El hombre se giró inmediatamente, la mujer tardó más, esperé su reacción clavada al suelo y custodiada por mis amigos, Rodrigo me lanzó en la mirada todo el odio del mundo, Ágata sin embargo parecía incómoda.

—Exactamente, ¿De qué negocios estamos hablando?

Miré a Elisa por el rabillo del ojo, la pobre no tenía idea de que estábamos hablando, alucinada nos contemplaba como si habláramos otro idioma.

—¿Quiere que lo diga en voz alta o prefiere darse por enterado?

—Por supuesto que me encantaría oírlo.

Dijo extendiendo las manos como si no tuviera nada que ocultar. Iba a hablar cuando la voz de Chema se me adelantó.

—Será mejor que os vayáis, os acompaño hasta la puerta.

Dicho y hecho se plantó detrás de ellos con su inmensa estatura, casi les obligó a salir. Escuché a Rodrigo despotricar llamándome loca, maleducada y que no sabía de qué le estaba hablando, también escuché claramente a Chema responder, aunque lo hizo bajito.

—Si le sucede algo a Elvira… sabré por dónde empezar a buscar.

No hubo respuesta, solo silencio y los interrogantes de Elisa. Le explicamos todo en el coche, de camino a la comisaría. Eran las ocho y media, caían chuzos de punta y Chema conducía bajo una noche oscura y solitaria con escaso tráfico, sorteándolo sin dificultad mientras yo relataba a Elisa las últimas novedades, me miraba alucinada como si le estuviera contando que había sido abducida por extraterrestres.

—No puede ser (dijo incrédula), no les veo capaces de secuestrarte y menos Antonio, no sabe tomar una decisión sin consultarla varias veces, debes estar equivocada.

—¡Ojalá lo estuviera! cuando me llevaron al almacén para amordazarme, ocultaba el rostro, supe que lo conocía por la forma de su cuerpo, pero como solo lo había visto una vez no pude identificarle, hasta que vi a Rodrigo y lo relacioné… no, no estoy equivocada, con toda seguridad era él.

—No entiendo por qué te extraña tanto Elisa (dijo Chema, con toda su lógica), sabemos que compraron los cuadros y luego los falsificaron para financiar algo, entonces no es raro que retuvieran a Elvira que se ha acercado tanto a… digamos la "verdad".

El resto del camino lo hicimos en silencio, cada uno metido en su película, solo yo abrí el pico cuando me encontré sentada enfrente de un policía. Mis amigos esperaron fuera. Le relaté con todo lujo de detalles el infierno que había vivido, tuve la impresión que el uniforme me miraba con indiferencia, como si estuviera harto de escuchar historias como la mía, de vez en cuando tomaba notas y mientras agachaba la cabeza, me mostraba su incipiente calvicie.

Era un hombre joven, de unos treinta años pero sus ojos parecían los de un anciano, se le veía aburrido de todo, ni siquiera mi relato le sacó de ese aburrimiento crónico, llegados al final de la historia, dejó de mirarme con indiferencia para hacerlo como si se me hubiera ido la olla. Comenzó a hacerme preguntas por pura rutina, sentí que se me caldeaba la razón, me había tocado el poli cretino, y eso no era nada bueno para mí. Eché un vistazo a la habitación para distraerme y que mi exasperado espíritu volviera a su ser. Era una sala fría, casi vacía, un par de mesas sobre las que descansaban el ordenador y el teléfono, cuatro sillas y un armario constituían todo el mobiliario, no había más, ni siquiera un cuadro o un jarrón, algo que demostrara que existía la vida en aquel lugar; el vacío y la frialdad eran sus únicos adornos.

El policía seguía mirándome incrédulo, yo a él tan cabreada, que a voz en grito le espeté con agresividad.

—Me han atado, amordazado, humillado e incluso vendado los ojos, durante dos días no he comido y he bebido lo justo, he estado encerrada en una maldita habitación viendo las mismas paredes, las mismas cajas y el mismo mueble, soportando personas que entraban y salían sin ningún respeto hacia mí, para colmo he tenido que soportar sus amenazas. He logrado sacar fuerzas de no sé donde para evitar que trocearan mi cuerpo y, cuando creo que el peligro ha pasado, me tengo que enfrentar a usted, con esa expresión de no creerse una palabra de lo que le estoy contando y hasta con cara de aburrimiento, solo le pido que haga su trabajo y deje sus opiniones a un lado, vayan al laboratorio y comprueben que lo que digo es cierto.

Logré que aparcara la expresión de indiferencia, ahora me miraba atónito y con rencor, deseando mandarme a hacer puñetas, no sé si eso era bueno o malo, pero al menos parecía más receptivo. No me respondió, se dedicó a escribir durante un buen rato en el ordenador, anotó mis datos personales, y de vez en cuando, dejaba de teclear para corroborar algún dato. Después de quince minutos de escribir sin parar y de imprimir la denuncia, se incorporó de la silla, sin decir "esta boca es mía", abandonó la habitación dejándome más sola que la una.

Esperé sin saber qué hacer, me entretuve observando mi atuendo; un pantalón de chándal tan apretado que me sentía un chorizo y una camiseta un poco más holgada pero por la que escapaba algún que otro michelín, lo único mío era la chaqueta y los zapatos, con respecto al cabello, me lo había lavado en casa de mis amigos pero no estaba arreglado, lo tenía recogido en una coleta y no muy bien hecha por cierto, desde luego era la antítesis del morbo.

El policía volvió a entrar acompañado de otro que, con aire inquisidor y tras el saludo inicial, me dijo con voz firme.

—Debió usted venir directamente a la comisaría cuando (hizo una pausa) huyó de su encierro, hubiera sido mejor, no obstante iremos a echar un vistazo, aunque supongo que hoy la tienda estará cerrada.

—Pero seguro que podrán entrar de algún modo.

Casi grité exasperada por tanta desidia.

—Sssssiihhhttt, no es necesario que eleve tanto el tono, haremos lo que podamos, pero según sus propias palabras no existe nada ilegal en el laboratorio.

—Y mi secuestro… ¿en este país es legal secuestrar a una persona?

—Por eso vamos a la tienda, pero ha cometido un gran error, debió ir directamente a la comisaría más próxima al lugar donde la encerraron, probablemente el hombre que dice usted que ató, seguiría allí, pero ahora han pasado casi cinco horas, dudo que encontremos algo.

Sentí un gran peso sobre mis hombros, la explicación del policía era tan convincente que me llamé estúpida una y mil veces, ¿por qué perdí el tiempo en casa de Chema y Elisa? La esperanza se deslizaba entre mis dedos como humo en el espacio, me sentí perdida, sobre todo impotente, las miradas de los policías se me clavaron, esperando alguna reacción por mi parte. Me incorporé despacio del asiento soportando la carga que me hundía hasta casi desaparecer, caminé abatida hacia la puerta, antes de abrirla escuché a mi espalda la voz del policía que me había tomado declaración diciendo que me informarían en cuanto supieran algo, abrí y cerré la puerta sin despedirme, obviando la educación que mis padres me inculcaron cuando era pequeña. Mis amigos esperaban impacientes, con un gesto les indiqué la salida, tenía ganas de llorar y no quería que aquel lugar fuera testigo de mi llanto. En el refugio del coche di rienda suelta a los mocos y los gemidos durante el tiempo que duró la explicación de lo sucedido en comisaría.

—¡Maldita sea! cuando llegaste a casa, debimos denunciarlo inmediatamente, pero estabas tan cansada que no nos dimos cuenta.

Dijo Elisa tan desolada que a punto estuvo de seguirme en el llanto. El coche siguió circulando por las calles hasta llegar a casa, el agua nos acompañó durante todo el trayecto golpeando con fuerza los cristales. Era noche cerrada, las calles aparecían brillantes por la enfurecida lluvia que descargaba su ira contra el suelo, en silencio, bajamos del coche y buscamos la protección de la casa. El pequeño Nicolás ya estaba acostado, disfrutando del reparador sueño, decidí hacer lo mismo, con el ánimo por los suelos, les deseé buenas noches a mis amigos y con el alma rota me encerré en la habitación.

Debía llamar a mi familia pero no lo hice para no preocuparles, anímicamente estaba tan baja que, aunque intentara disimular, no lo habría conseguido, me tumbé sobre la cama, tapada hasta las cejas. Sin querer, recordaba una y otra vez lo sucedido durante mi encierro, le supliqué al sueño para que viniera a rescatarme, pero se había olvidado de mí, y tuve que buscarme la vida para soportar una noche más de insomnio. Por la mañana estaba tan cansada o más que el día anterior, cuando mis anfitriones entraron en el cuarto antes de irse al trabajo, a desearme un buen día, tuve que esforzarme para sujetar unas lágrimas que, inoportunas, querían correr como ríos por mi rostro, disimulando les despedí, agradeciendo que me acogieran en su casa hasta que pudiera entrar en la mía.

Me sentí profundamente sola a pesar del pequeño Nicolás y las chicas de servicio, el niño me pedía atención, pero mi estado de ánimo era tan pésimo que pronto dejó de hacerlo, no se acercó a mi persona durante el resto del día. Pasé la mañana tirada en la cama, esperando noticias, solo me incorporé para buscar en el ordenador el teléfono de mi curro (recuerda, querido lector, que estaba en el móvil que los secuestradores me habían confiscado). Fue una conversación muy difícil, tratar de explicar a mi jefe el motivo por el que no iba a trabajar, fue más complicado que escapar del almacén, el tío no se enteraba de nada, por más que le relaté el encierro y la imposibilidad de entrar en mi casa, tuve que prometerle que al día siguiente le llevaría la copia de la denuncia. Cuando colgué estaba tan agotada que me tumbé de nuevo sobre la cama; logré dormir tres horas seguidas.

Dormir me sentó tan bien, que mi ánimo mejoró un poco, me incorporé por fin de la cama y, acercándome a la cocina, asalté el frigorífico. Aunque eran más de las doce, preparé unas tostadas y un café con leche que comí con ganas, luego invertí el tiempo manifestando mi existencia. Llamé primero a mi madre que, extrañada, insistía una y otra vez sobre el motivo de mi llamada (nunca la llamo desde el trabajo, pensaba que estaba en él y por supuesto no la saqué de su error), después se dedicó a soltarme la charla por no dar señales de vida en todo el fin de semana. Feliz por escuchar su cálida voz me tragué las lágrimas y continué la breve conversación que enseguida corté con la disculpa de estar trabajando. Luego hablé con María, que a pesar de su discreción, se tuvo que esforzar para no lanzar un grito cuando le conté mi extraordinario fin de semana, no quise hablar con Juanjo, porque con lo exagerado que es, era muy capaz de soltar por la boca sapos y culebras a voz en grito.

Sin saber qué hacer en casa ajena y con el pequeño Nicolás huyendo de mí, usé parte del tiempo en el cuarto de baño, duchándome y peinando el rebelde cabello que parecía estar tan de capa caída como yo, aparecía sin brillo y con pocos deseos de colaborar con mis manos esforzadas en arreglarlo. Me volví a poner el chándal del día anterior porque busqué entre la ropa que Elisa me había indicado, pero todo me quedaba tan apretado que apenas podía moverme, con respecto a la mía, aunque estaba limpia y seca, preferí reservarla para cuando saliera a la calle.

Abandoné el dormitorio y escuché a una de las chicas trajinando en la cocina, había empezado a preparar los pucheros, mi nariz olfateó el aire, olía bien, a cebolla frita. Durante un breve espacio de tiempo, varada en el pasillo, con los ojos cerrados, recordé mi hogar: a mi madre preparando la comida mientras mi hermana y yo corríamos como cabras locas por toda la casa, de vez en cuando ella nos llamaba al orden para que no hiciéramos tanto ruido, sobre todo, para que no rompiéramos nada en nuestra alocada carrera. Otra vez las horribles lágrimas se agolparon en los ojos con intención de salir a pasear, las arrastré de un manotazo y seguí caminando en busca del niño. Escuché el sonido del teléfono e inmediatamente, una de las chicas lo traía en la mano, con el brazo extendido me lo ofreció, le di las gracias y respondí a la cálida voz de Chema.

—¿Qué tal has pasado la mañana?

—Bueno… soportando el día… ni siquiera he jugado con Nicolás, no tenía ganas, él se ha dado cuenta y ahora huye de mí.

Escuché su limpia risa al otro lado, también sonreí.

—¿Te ha llamado la policía?

Hizo una pausa, esperé que continuara. Había dejado su número de teléfono al poli que me tomó declaración y estaba impaciente por tener alguna noticia.

—Si no te importa Elvira, prefiero contártelo cuando llegue a casa.

—¿Por qué? ¿Tan horrible es que ni siquiera te atreves a contarlo por teléfono?

—Hazme caso, aguanta un poco, en algo más de una hora estamos ahí.

Desilusionada sujeté con fuerza el teléfono para no estamparlo contra la pared, algo muy malo había sucedido para que Chema no se atreviera a decirlo por teléfono.

Cortamos el diálogo y esperé impaciente que llegaran, mi espíritu ya necesitaba su compañía y conversación, harto de estar solo. Busqué de nuevo al niño, cuando lo encontré, solo me dedicó cinco minutos, salió corriendo como si huyera de la peste; definitivamente hoy no era mi día.

Husmeé por la casa para entretenerme y matar el tiempo, había estado varias veces pero era tan grande que tuve la impresión de que la recorría por primera vez. La luz entraba intensa a través de los enormes ventanales, una claridad rabiosa, a pesar del cielo encapotado, lo inundaba todo, proyectando su luz sobre cada mueble y espacio, las blancas paredes acentuaban la claridad y los muebles imprescindibles ampliaban el espacio, en cada trozo de casa se notaba la mano de Elisa, su exquisito gusto estaba por todas partes.

Lo último que fisgué fue el despacho de Chema, era un verdadero desastre, el contraste con el resto de la casa era más que evidente: CD repartidos por mesa y estanterías, alargadores inservibles, varios libros antiguos de informática con las tapas machacadas, un corcho sobre una de las paredes lleno con dibujos de Pablo, su hijo, la habitación aparecía sin orden ni concierto, decorada a base de impulsos según las necesidades.

Cerré la puerta que protegía el santuario de mi amigo para dirigirme hacia la sala donde comeríamos, la mesa ya estaba puesta, un delicado mantel y servilletas blancas la vestían, tres platos con sus respectivos cubiertos y copas descansaban sobre ella, en el centro una botella de agua, otra de vino y una tercera de coca cola, convivían con un bonito adorno floral. Me senté en una de las sillas enfrente del gran ventanal que daba directamente al jardín, creí estar contemplando un bosque, grandes árboles se erguían fuertes sobre la tierra, los de hoja caduca conservaban aún los restos del otoño, sus colores amarillos y marrones, se mezclaban con los verdes de las hojas perennes, conservando un aire de melancolía que se enroscaba directamente en las entrañas.

Fuertes deseos de acercarme más, me obligaron a incorporarme del asiento y abrir la ventana corredera, que se resistió un poco a las escasas fuerzas de mis brazos, un frío y húmedo olor entró por mi nariz hasta inundarme los pulmones: era el olor de la naturaleza intensificado por la fuerte lluvia del día anterior. Respiré hondo varias veces para purificar alma y cuerpo con la absurda esperanza de alejar de mi vida los malos rollos que últimamente me cercaban.

Permanecí inerte disfrutando de los olores y los colores hasta que mi cuerpo comenzó a temblar de frío, cerré la ventana al mismo tiempo que oí el sonido de las voces de Elisa y Chema junto a los gritos de Nicolás que, alborozado, había ido corriendo a recibirles. No tardaron en llegar los tres a la sala, el niño en medio agarrado por las manos de ambos. Les acogí con algo parecido a una sonrisa. Tras los saludos pertinentes y los intercambios de frases convencionales, nos sentamos alrededor de la mesa a disfrutar de los deliciosos platos que la chica había preparado. El problema es que yo disfruté poco y mal a partir del momento en el que pregunté de nuevo a Chema, si había vuelto a tener noticias de la policía, mi amigo dejó el tenedor sobre el plato, se limpió con aire solemne las comisuras de la boca y tras un largo trago de coca cola, por fin habló.

—Lo que te voy a contar, no va a gustarte nada… estuvieron ayer en la tienda y localizaron el teléfono del dueño, que no puso ningún inconveniente en mostrarles el local.

Hizo una larga pausa que aproveché para mirar a Elisa que mantenía los ojos fijos en el plato como si fuera incapaz de mirarme. Volví la vista hacia Chema para ordenarle que continuara.

—La descripción del dependiente y dueño de la tienda, coincidía con la que tú les habías dado… según él, efectivamente, debajo del local había un laboratorio que no tuvo ningún problema en mostrar. Cruzaron la puerta del almacén, estaba libre sin mueble alguno que la protegiera.

Se detuvo de nuevo para tomar aire, estuve a punto de estrangularlo por la impaciencia.

—Bajaron las escaleras de caracol, según el policía no eran ni tan estrechas, ni tan tétricas como las habías descrito, con respecto al pasillo, indicó lo mismo. A lo largo de todo el recorrido grandes fluorescentes les iban alumbrando, hasta que llegaron a la puerta que protegía el laboratorio.

¿Fluorescentes? ¡Dios mío, era increíble! me había vuelto loca buscando un interruptor tanto en las escaleras como en el pasillo y no logré encontrarlo, sin embargo en alguna parte había uno.

—Elvira… en el laboratorio no había nada, ni tras la cámara acorazada cuya puerta permanecía abierta. El mando para introducir la clave estaba completamente inservible, según el dependiente, el laboratorio nunca tuvo actividad ya que, por problemas internos, ni siquiera llegaron a solicitar la licencia de apertura.

Sentí que me asfixiaba, un intenso calor invadió mi cuerpo, fui corriendo hacia la ventana, la abrí un poco, necesitaba un pequeño resquicio que me permitiera tomar aire para no morir en ese momento ahogada. Permanecí con parte del rostro en la calle mientras escuchaba el silencio, tanto fuera como dentro de la sala. ¡No podía ser! la policía debía estar equivocada, el laboratorio estaba operativo, mis ojos lo habían visto claramente. Cerré la ventana presa de tanta indignación que me hizo alzar la voz y asustar al pequeño Nicolás que buscó refugió en los brazos de su madre, me enfrenté a un Chema totalmente desorientado.

—¿Y mi secuestro durante dos días, también lo he fingido? vamos habla, ¿Acaso he podido inventar algo así?

Se incorporó del asiento y caminó hacia donde yo estaba mientras decía.

—Elvira, estamos de tu parte, ¿cómo se te ocurre pensar que dudamos de tí? son las palabras de la policía, no las nuestras.

Busqué refugio entre sus brazos que me esperaban abiertos, lloré tanto que Nicolás se nos acercó y, agarrado a mi pierna, insistía que dónde tenía la herida. Volvimos a la mesa cuando mi animó se calmó un poco, los tres nos preguntamos cuál sería el siguiente paso, ¡si habían destruido el laboratorio ya no sabíamos por donde continuar!

—Contrataremos a alguien para que vigile la tienda las veinticuatro horas.

Dijo Elisa contundente y siguió hablando.

—Si están realizando alguna actividad ilegal, lo descubriremos.

Tanto a Chema como a mí nos pareció buena idea, ellos se encargarían de encontrar un profesional y de los honorarios, yo a descansar y relajarme de tanto estrés. Nos sentamos de nuevo a comer, pero las ganas ya habían desaparecido, dedicamos el tiempo a ultimar los detalles.

Elisa volvió al trabajo, Chema se quedó conmigo para acompañarme a casa, fuimos en la moto, cuando llegamos aparcó sobre la acera y, sin quitarnos los cascos, entramos en el portal (acordamos hacerlo así por si alguien estuviera vigilando la casa). Antes de salir, llamamos a un cerrajero para que abriera la puerta y cambiara la cerradura, tuve que mostrarle la copia de la denuncia para confirmar que aquella era mi casa. El hombre empleó poco tiempo en terminar el trabajo, enseguida pude cruzar la puerta para reencontrarme con mis cosas. Metí unas cuantas prendas en una bolsa de viaje, calzado, ropa interior, cosas de aseo y, sin perder tiempo, abandoné la casa. Mientras bajábamos las escaleras nos colocamos los cascos sobre la cabeza, rápidamente subimos a la moto y salimos como flechas en busca de alguna tienda de telefonía móvil.

Estuve a punto de perder la paciencia, si no la perdí fue porque Chema se encargó de ello. La chica que nos atendió parecía tener dificultades para comprender el lenguaje, le tuve que explicar varias veces el motivo por el que solicitaba un nuevo móvil y mi interés en mantener el mismo número, dos horas en la tienda acabaron con mis nervios y casi con los de la chica. Al final lo conseguimos y con un móvil nuevo regresamos a casa de Chema. Habíamos acordado que durante unos días viviría en casa de ellos, hasta que el pánico se alejara de mi espíritu y me permitiera encontrar de nuevo la normalidad en mi caótica vida, por fin llegamos y antes de entrar detuve a mi amigo para decirle.

—Te agradezco de corazón lo que me estáis ayudando, sin vosotros no sabría qué hacer y permitirme estar en vuestra casa… en fin que, muchísimas gracias.

No respondió se limitó a asentir con la cabeza y me cedió el paso. El pequeño Nicolás ya estaba acostado, Elisa, sentada en un sillón, disfrutaba de una copa de vino y un libro, parecía la escena de una película "una mujer ligeramente recostada sobre el sillón, lee absorta un libro mientras, de vez en cuando, acerca la copa de vino a los labios y da pequeños sorbos". Se incorporó en cuanto nos acercamos, envió un leve roce a los labios de Chema y a mí una breve sonrisa, al moverse, su perfume a limón se expandió por toda la sala e instintivamente cerré los ojos para aspirar mejor su aroma.

La cena estaba preparada, nos sentamos alrededor de la mesa mientras conversábamos, Elisa sobre su tarde cargada de trabajo, nosotros sobre la nuestra, bueno en realidad charlaban ellos mientras yo permanecía en un mutismo total, a pesar de sus esfuerzos, apenas lograron arrancarme alguna que otra palabra de vez en cuando.

Me fui pronto a la cama con la excusa del madrugón que me esperaba y para estar bien despierta cuando me enfrentara a mi jefe, aunque me costó agarrar el sueño, estaba tan cansada que dormí como un bebé. Cuando me arreglé para recibir el nuevo día, noté que mi estado de ánimo había mejorado un poco, al cruzar la puerta de la casa de mis amigos respiré hondo y caminé con paso firme hacia mi destino.




CAPITULO 20



El reencuentro con María y Juanjo fue tan emotivo, que los compañeros al ver tantos besos y abrazos, creyeron que celebrábamos mi próxima boda o algo parecido. Fui casi feliz de estar con ellos, los gritos de alegría y las exageraciones de Juanjo me hicieron reír como loca ¡Qué exagerado era! pero era tan divertido verle festejar mi regreso al mundo, que terminé riéndome tanto, que a punto estuve de desencajarme la mandíbula.

La parte complicada llegó cuando tuve que entrar en el despacho de mi jefe a explicarle la odisea del fin de semana, su cara de flipado le hubiera encantado a Hitchcock para una de sus películas, si no viera la denuncia no hubiera creído una sola palabra, la leyó varias veces antes de darme el visto bueno e incluso, a pesar del papel, en su rostro permaneció la duda.

—Ayer no vine a trabajar porque hasta la tarde no pude entrar en mi casa.

Continué la explicación en tono tan suave que mi jefe tuvo que estirar el cuello por encima de la mesa para poder escuchar la explicación, creo que por primera vez logré desconcertarlo y por fin descubrí al ser humano que había tras la espesa capa de dureza que se había construido alrededor de su persona. No tengo claro si me creyó o no, pero me permitió regresar al puesto de trabajo sin ironizar, sin polemizar y sobre todo tan sorprendido, que a partir de ese día, dejé de ser un número para convertirme en un ser humano.

Teclear un documento en el ordenador, desayunar, charlar un rato, ir al baño, entregar un papel, resolver una incidencia, arreglar un presupuesto, aclarar telefónicamente algún asunto, intercambiar explicaciones con un compañero, etc… eran las cosas del día a día, aburridas y coñazo que de repente cobraron tal dimensión que me aferré a ellas como si fueran la clave de mi vida, aquellas monótonas tareas eran tan mías que me permitían recuperar una parcela de mi esencia. Disfruté del trabajo sí, querido lector, fui feliz entre las cuatro paredes que me acogieron como a un hijo, generosamente le devolví el afecto trabajando con tanto ímpetu que a las tres estaba agotada.

María y Juanjo me mimaron y animaron, de vez en cuando se acercaban a mi mesa a interesarse por mi persona e insuflarme tanta alegría que lograron hacerme olvidar toda la porquería acumulada en mi corazón durante esos días. Antes de finalizar la jornada mi jefe me llamó, entré de nuevo en su despacho. Tras cerrar la puerta, con un gesto de la mano me indicó el asiento enfrente del suyo.

Los estores marrones impedían la entrada de luz natural y los feos fluorescentes iluminaban el reducido espacio. Observé al hombre parapetado tras la mesa llena de follones: contratos, documentos, pólizas, sobres, todo aparecía sin orden ni concierto sobre la supuesta mesa, pues sólo se veían las patas, el resto estaba totalmente cubierto por tanto árbol caído.

Mi jefe también me observaba, pude ver las finas arrugas de su frente que parecían más pronunciadas, rondaría los cuarenta, aunque aparentaba menos, se podría decir que era un hombre atractivo si no fuera por la cara de haber comido limón, que tenía siempre, era tan serio que convertía el diálogo en algo imposible. En ese momento tuve que calmar mi acelera respiración que, desconcertada, se movía a un ritmo frenético, ni siquiera podía intuir para qué me había llamado, pensé que si quería despedirme, lamentaría no volver a ver a mis amigos diariamente, además, me daba una pereza tremenda tener que buscar otro curro.

Esperé impaciente sus palabras que se hicieron de rogar, mis poco templados nervios a punto estuvieron de mandarle a paseo y, saltándome las normas sociales, dejarle plantado con un palmo de narices.

—El-vi-ra (dijo mi nombre despacio, pronunciando cada sílaba lentamente, con sus ojos tan clavados en los míos que, nerviosa, tuve que mirar para otro lado), le he dado vueltas a lo que me has contado, me reconocerás que es bastante increíble y, aunque no quisiera pecar de indiscreto, me gustaría saber por qué te han secuestrado.

Lo cierto es que estaba pecando de muy indiscreto y así se lo iba a decir, hasta que vi algo en sus ojos que me hizo cambiar de opinión: preocupación, ¡Mi jefe estaba preocupado por mí! Increíblemente su pregunta no tenía nada que ver con el deseo tan humano de cotillear, solo le interesaba saber si me encontraba bien.

Lo solté todo: el inició de la historia, el descubrimiento de los cuadros falsificados, la implicación de los socios de Elisa y Chema, la relación con Roberto, la nota en mi casa y posterior cambio de cerradura, la visita al periódico y a la tienda de antigüedades, el secuestro… en definitiva, lo describí con tanto detalle como si fuera mi confesor. Necesité media hora para rematar la historia, a lo largo del relato y tras la interrupción de una secretaria para confirmar mi presencia en el despacho, observé el rostro pétreo de mi jefe emocionarse en varias ocasiones. Finalizado el monólogo (no me interrumpió ni una sola vez), sentí como si me vaciaran el alma, no era la primera vez que lo contaba, sin embargo, bien fuera por el entorno o bien por su intensa mirada, la cuestión es que tuve la extraña sensación de sacudirme un gran peso de encima, algo parecido a la consulta con el psicólogo.

Permanecimos tan quietos que sólo las estatuas podrían competir con nuestra falta de movimientos, el silencio rebotó en las paredes para terminar extendido sobre nuestros espíritus y en medio de tanta quietud escuché tres palabras.

—Lo siento profundamente.

Sólo eso, pero lo dijo con tanto sentimiento que logró enviarlas directas al corazón, mi jefe no se prodigaba en atenciones hacia los curritos, y el detalle de preocuparse por mi persona me tuvo perturbada el resto del día.

Cuando salí del despacho, gran parte de las mesas estaban vacías, solo quedaban los compañeros con turno de tarde y los de jornada partida. Me acerqué a mi sitio, guardé los papeles, apagué el ordenador y con el bolso colgado del hombro, emprendí el camino hacia la casa de mis amigos. Un Chema blanco como la pared esperaba junto al coche, Elisa a su lado tenía el mismo aspecto, consulté el reloj, eran casi las tres y media.

—Joder Elvira (gritó mi amigo), podías avisar que ibas a salir más tarde, nos has dado un buen susto, ¡Maldita sea!

Habíamos acordado que retrasarían la hora de comer para recogerme (habitualmente salían a las dos), ya que desde su casa al trabajo en transporte público, era necesaria casi una hora. La conversación con mi jefe hizo que olvidara todo, por supuesto, no pensé ni en la hora, ni en ellos, ni en absolutamente nada, así se lo dije tras pedirles cientos de disculpas.

—Creí que te había sucedido algo, te he llamado varias veces al móvil… cuando hemos llegado, eran poco más de las tres y al no verte… pensamos que te había sucedido algo, hemos subido a preguntar pero no sabían nada y hasta que no he liado una buena, no ha entrado una de las chicas a comprobar en un despacho que seguías allí.

Volví a pedirles perdón, una vez aclarado el motivo de mi retraso, hablamos de formalidades a lo largo del trayecto. Llegamos a casa con hambre de lobo, con muy poca educación los tres nos abalanzamos sobre los suculentos platos, que nos esperaban sobre una mesa bien dispuesta, apenas hablamos mientras llenábamos los estómagos y la conversación de verdad llegó, una vez satisfecha el hambre, fue Elisa quien la inició.

—Ya hemos localizado a un detective, hoy mismo empieza.

Quedé con el último pedazo de carne suspendido en el aire y con la boca abierta.

—¿De verdad? ¿Ya habéis encontrado uno?

—Sí, suponemos que es bastante bueno ya que nos lo ha recomendado una conocida para la que trabajó y por lo visto quedó muy satisfecha.

Bueno, por fin el engranaje se ponía en marcha, crucé los dedos para enviarnos suerte y, sin querer, algo parecido a una oración acudió a mis labios.

—¿Qué tal Rodrigo y Antonio?

Pregunté curiosa, en el rostro de ambos pude suponer que la relación no era muy buena.

—Mal, la verdad (respondió Elisa), Rodrigo no pierde ocasión en demostrarnos que se siente molesto por el trato recibido en esta casa, cualquier momento le sirve para echárnoslo en cara, Antonio, sin embargo, se muestra huidizo como si temiera encontrarse con nosotros, casi no le hemos visto en toda la mañana.

Regresaron al trabajo cuando terminamos de comer, dejándome sola con mis fantasmas, ni siquiera el pequeño Nicolás podía interrumpir con sus gritos mis pensamientos pues no estaba en casa, se había ido con Adela, la madre de Elisa. Comencé a dar vueltas, sin saber que hacer, hasta que me aburrí y tras enfundarme un abrigo, salí a caminar por el maravilloso jardín (casi bosque) que guardaba la casa. Respiré un aire más limpio que el de la ciudad, donde los tubos de escape, mezclados con las calefacciones de las casas y las fábricas, cubrían con un gran manto de polución, el lugar donde millones de personas habíamos decidido vivir nuestras vidas. Aspiré profundo y apreté el abrigo sobre mi cuerpo para impedir que el aire lo enfriara.

Mientras caminaba recordé cada hecho vivido en los últimos días, me habían sucedido tantas cosas que tuve la impresión de rememorar una vida ajena, sin embargo era la mía, llena de extraños sucesos que me habían convertido, sin pretenderlo, en el centro de la diana.

En eso estaba cuando recordé a "pekas" y su ultimátum, entré corriendo en casa. Sin quitarme el abrigo encendí el ordenador del despacho de Chema y le envié un mensaje donde le explicaba que no me había podido poner en contacto el día anterior por hallarme secuestrada y, una vez lanzada semejante frase, esperé con el corazón encogido.

Tardó quince minutos en responder.

"Estoy muy cabreado, por tu bien espero que tengas una explicación convincente, ¿Qué significa lo del secuestro?"

Se lo expliqué en detalle para que no diera lugar a equivocaciones, cuando terminé de relatar el episodio, esperé sin despegar los ojos de la pantalla. Tardó tanto en responder que estuve a punto de incorporarme, cuando lo hizo, esperaba una pregunta bien diferente.

"¿Y dónde estas ahora?"

Evidentemente la persona que me vigilaba había perdido la pista, me felicité por la ocurrencia de haber ido disfrazada a la tienda de antigüedades, era muy probable que no tardaran en localizarme, pero al menos "pekas", o Roberto y compañía, se lo tendrían que currar un poco. Desvié su atención lo justo para que no insistiera.

"¿No prefieres saber dónde está el laboratorio?"

Le había explicado mi secuestro con pelos y señales pero me había ahorrado ese pequeño detalle.

"¿Tiene algo que ver con la inversión del dinero de los cuadros?"

Una de dos, o estaba jugando al despiste o no se enteraba de nada, me incliné por la primera y decidí usar su misma estrategia.

"O con el blanqueo de capital, recuerda que fue lo primero que me pediste".

No respondió y aburrida de esperar me incorporé del asiento dejando el ordenador encendido por si cambiaba de opinión. No logré entretenerme con nada, me limité a rondar la casa y a tirarme sobre el sofá con el único propósito de dar vueltas en mi cabeza a los últimos sucesos de mi vida, mi cerebro actuaba como una batidora triturando siempre lo mismo, no lograba salir del absurdo circulo en el que me había metido.

Chema y Elisa llegaron tarde con Nicolás en brazos, llevaba el pijama puesto y estaba tan profundamente dormido que ni siquiera se enteró cuando le acostaron en la cama. Intercambiamos saludos y formalidades, yo tenía ganas de charla, pero les vi tan agotados que no tuve valor para retenerlos y obligarlos a entablar una conversación que no les apetecía. Antes de acostarse, tras una frugal cena, me informaron que el detective que vigilaba la tienda, no había observado nada relevante, así que tocaba seguir esperando a pesar de la impaciencia.

Sin nadie con quien conversar, decidí encerrarme en la habitación e intentar dormir. Para mi satisfacción no tardé en hacerlo, me quedé traspuesta bastante más pronto de lo que hubiera imaginado, lo curioso es que antes, vi el rostro serio de mi jefe, luego nada más, el sueño lo llenó todo y con el nuevo día la esperanza de resolver algo.

Antes de salir de casa consulté el ordenador para comprobar si "pekas" había dado señales de vida, pero seguía mudo total, como si el rollo no fuera con él. Hicimos el trayecto casi en silencio, cuando me dejaron en la puerta del trabajo, ambos me desearon "buen día" y "buena suerte", nos despedimos con una sonrisa y antes de entrar en la oficina me quedé a observar cómo se alejaban en el coche.

En cuanto los perdí de vista giré sobre mis talones caminando sin prisa hacia la puerta, aún faltaban veinte minutos para las ocho y, a pesar del frío, decidí esperar a María y a Juanjo en la calle. Observé el cielo cargado de feos nubarrones grises, que prometían derramar agua a mares sobre la ciudad, los árboles se alzaban tristes desde las aceras entrelazando sus ramas desnudas en el reducido espacio, algún pájaro solitario se trataba de refugiar en ellos, hombres y mujeres se movían deprisa hacia sus trabajos unos caminando, otros en coche o bus y, algún que otro osado, en moto a pesar del mal tiempo que se preveía.

Estaba absorta contemplando el ir y venir del mundo, cuando un cuerpo demasiado conocido, se bajó de su coche y, sin vacilar ni un segundo, vino hacia mí, a punto estuve de echar a correr e incluso hoy no entiendo por qué no lo hice. El corazón comenzó a latir con tanta violencia que tuve que poner una mano sobre él para que no saliera del pecho, mientras Roberto con cara de pocos amigos se me acercaba.

—Tenemos que hablar.

Así fue su entrada, si pretendía con esas escuetas palabras conmover mi espíritu no me conocía en absoluto, ¡Qué poco tacto! sobre todo ¡Qué falta de interés en mi persona!

—¿Qué coño haces aquí? te dije que no quería volver a verte y…

—Elvira, por favor, necesito hablar contigo.

Dijo tratando de agarrarme una mano que, por supuesto, aparté.

—Vete a la mierda.

Le di la espalda, traté de cruzar la puerta de la oficina pero su ronca voz me detuvo.

—Lamento que te hayan retenido el fin de semana.

Quedé paralizada en el sitio como si mis pies estuvieran pegados al suelo, No veía a Roberto pero escuchaba su acelerada respiración, casi la sentía sobre mi nuca, no sé como logré que mis pies se despegasen del suelo, pero su rostro y el mío estaban enfrentados cuando pude articular palabras, con los dientes apretados por la rabia le pregunté.

—Dime qué sabes, necesito la verdad y… por favor, no quiero mentiras.

En su rostro había dolor, mi estúpido corazón sintió tanta lástima que, parte de los bellos sentimientos que aquel hombre me había despertado, me golpearon con fuerza, luché contra ellos como una pantera, recordando una y otra vez el daño que me había hecho, lo buen actor que era y lo poco que significaba para él.

—Te lo contaré todo pero… es largo, necesito tiempo, puedo pasar a recogerte a las tres y hablamos.

Hubiera deseado decirle que se fuera al infierno, pero con sus profundos ojos, su boca plegada y su actitud en general, intuía que esta vez iba en serio, además, no tenía mucho que perder, acordamos que al salir del trabajo me esperaría e iríamos a comer al restaurante donde solía ir con María y Juanjo.

Soporté la mañana impaciente, comprobando la hora cada cinco minutos, trabajando con tanta desgana, que parecía que los papeles sobre mi mesa se multiplicaban. Cuando llamé a Chema para decirle que no pasara a recogerme, puso el grito en el cielo, quería acompañarme pero insistí que no era buena idea.

—¡Esto es la hostia! de verdad que no te entiendo, ese tío te ha puesto en la situación que estás y quedas a comer con él, ¡Se te ha ido la olla por completo!

—Vamos a ver Chema, ese tío sabe cosas que nos pueden ayudar a resolver este folión, la única manera es quedar con él y hablar, o acaso ¿se te ocurre alguna otra forma?

—Creo que te expones demasiado Elvira (dijo más calmado), ese tipo no es de fiar, además te ha demostrado que es agresivo, simplemente pienso que no deberías quedar con él.

Sus palabras cayeron en saco roto pues la decisión estaba tomada y seguiría adelante con ello, María al igual que a Chema le pareció una idiotez que nos viéramos, para Juanjo sin embargo, era la única forma de aclarar algo, como ves, querido lector, las opiniones varían tanto como las personas, desde luego en aquel momento, la única que me interesaba era la de Juanjo.

Pasaban diez minutos de las tres cuando me incorporé del asiento, mis amigos ya se habían largado, en el departamento solo quedábamos un par de personas y yo. Estaba apagando el ordenador cuando vi a mi jefe salir del despacho, nuestras miradas se cruzaron, con decisión se acercó a mi sitio.

—Son más de las tres ¿se te ha echado el tiempo encima?

—No… Me esperan y…

Me quedé en blanco sin saber que decir y mirándole como una tonta, afortunadamente él supo llenar el vacío de mi silencio.

—Bien, entonces no te entretengo, hasta mañana.

Se giró y dirigió sus pasos hacia la puerta, agarré el bolso, el abrigo y sin pensar corrí tras él, que sorprendido, me recibió con una sonrisa.

—Disculpa, he quedado con Roberto… quizás no debiera, pero ya está decidido… tampoco sé por qué te lo estoy contando (dije atropelladamente).

Bajábamos la escalera y sus pasos se detuvieron en seco, ladeó parte de su cuerpo hacia el mío, con el rostro muy serio me miró como si me viera por primera vez, sentí rubor en la cara y maldije las consecuencias de actuar sin pensar, le había puesto en una situación complicada ya que mis asuntos ni le iban ni le venían y por una maldito impulso de los míos le estaba obligando a pronunciarse.

—Disculpa mi atrevimiento (intenté arreglarlo), olvida lo que te he dicho es una…

—¡No pasa nada! posiblemente necesites una opinión: la de alguien que emocionalmente no esté implicado contigo. Ni somos familia, ni amigos, ni pareja… pero si buscas un consejo, no sabría que decirte, simplemente que tengas mucho cuidado, que procures estar en sitios donde haya gente, ¡ah! y no te subas en su coche.

Echamos a caminar de nuevo uno al lado del otro. Cuando ya estábamos en la calle rodeados de gente, coches y mucho ruido, me detuve para quedar enfrente del hombre que, en un instante, había pasado de ser mi jefe a convertirse en mi consejero.

—Muchas gracias.

Sonrió y alzando una ceja me dijo.

—Te están esperando.

Dirigí la mirada hacia donde indicaba. Vi a Roberto plantado delante de nosotros, no me había dado cuenta de su presencia ya que estaba de espaldas, la expresión de su cara no me gustó nada, parecía muy enfadado, supuse que la espera no le había sentado nada bien. Mi jefe se alejó tras un breve "hasta mañana" y me enfrenté a un Roberto cabreado y casi grosero.

—¿Quién es ese tío?

Me dejó de piedra, sobre todo por el tono despectivo que utilizó, me faltó bien poco para mandarle a la mierda y largarme a casa.

—No tengo ganas de aguantar gilipolleces, quien sea ese tío no te importa en absoluto así que, será mejor que empieces a actuar con normalidad si quieres que hablemos.

Mi frialdad no dio lugar a la réplica, a partir de ese momento, actuó manso como un cordero. Fuimos al restaurante donde comía de vez en cuando con María y Juanjo, mientras masticaba una sabrosa comida que apenas disfruté, escuché atentamente cada una de sus preocupantes palabras.

—Lamento profundamente lo que te han hecho, la verdad es que no pensamos que esto llegaría tan lejos, creíamos que podríamos obtener la información rápidamente… pero se nos ha ido de las manos.

¿De qué rayos estaba hablando? Permanecí inmóvil para no romper el momento y que siguiera hablando, quizás lograra entender algo de tan enigmáticas frases, Roberto parecía estar buscando las palabras exactas que me aportaran un poco de luz, no le presioné e incluso aparenté tranquilidad, no podía permitir que se arrepintiera y me dejara con el misterio sin resolver.

Eché un vistazo alrededor, todas las mesas estaban ocupadas, el ruido de platos, vasos, cubiertos, sillas que se arrastran, camareros que gritan la comanda, todo ello mezclado con el bullicio de las conversaciones, daban un aire festivo al lugar, a pesar de ser un día laboral. Seguí observando a los clientes, hasta descubrir que una de las mesas estaba ocupada por un par de rostros conocidos, casi di un brinco en la silla, tuve que contenerme para que Roberto no se diera cuenta de nada. A unas cuantas mesas de distancia, María y Juanjo estaban pendientes de nosotros.

Cuando nuestras miradas se cruzaron, ambos se colocaron el dedo índice sobre los labios plegados para indicarme silencio, entendí que no se fiaban de Roberto, como no les permití acompañarme, habían decidido hacer las cosas a su manera, sabían que comeríamos en ese restaurante y desde la distancia me tenían controlada, la verdad es que agradecí tanto su presencia, que a partir de ese momento, gané en seguridad.

—Lo único que tenías que hacer era contárselo a Elisa o a su marido, en cuanto eso ocurriera, quedarías al margen de todo, pero ninguno sabía nada y el asunto se fue liando cada vez más, hasta llegar al punto que hemos llegado, jamás nos hubiéramos podido imaginar que se atreverían a retenerte.

No quería interrumpirle pero teniendo en cuenta la cantidad de palabras que había soltado y lo poco que había entendido, mi obligación era intervenir o lo único que conseguiría era salir de allí con el estómago lleno y el cerebro vacío.

—Roberto (hice una pausa), te juro por lo más sagrado de mi vida (otra pausa), que no entiendo una sola palabra de lo que me estás contando.

Me miró como si me viera por primera vez, por fin recuperó la cordura, comenzó a dialogar con sensatez, de forma cronológica y ordenada, logrando que comprendiera cada sílaba, hasta que terminó la parrafada y quedé totalmente aturdida, lo que Roberto me explicó iba más allá de mi fértil imaginación, jamás hubiera descubierto quien era quien en aquella maldita partida. Logró ponerme los pelos de punta y que el estúpido miedo volviera a sentarse a mi lado, pegándose otra vez a mí como una conocida lapa.




CAPITULO 21



Antes de continuar, tomó la copa entre los dedos, apuró un largo trago de vino, era la primera vez que veía a Roberto tan nervioso, el hecho de preocuparse por mí, me enterneció tanto, que a punto estuve de olvidar todas sus maldades. Tenía mal aspecto a pesar de lo guapo y atractivo que era, las profundas ojeras, los ojos irritados, la mirada cansada, todo ello insinuaba que tenía delante a un hombre agobiado por las circunstancias, con un gran peso sobre los hombros. No le podía justificar de ninguna manera pero su dócil actitud me alcanzó. Antes de continuar el discurso, se humedeció con la punta de la lengua los resecos labios.

—Disculpa tanta incoherencia… voy a empezar desde el principio… Veamos, hay un grupo de personas que tienen un laboratorio en alguna parte donde se dedican a congelar cadáveres. El problema de la criogenización es que, a fecha de hoy, no se han conseguido reparar los daños que se producen a nivel molecular en los tejidos, daños producidos durante el proceso de congelación, la reparación a ese nivel molecular, está supeditada al avance de la nanotecnología y la nanomedicina, pero nos consta que esta gente, ha conseguido devolver cuerpos a la vida sin dañar los tejidos.

Hizo una pausa para beber otro largo trago de vino, si continuaba así, pronto tendría que pedir otra, no me preocupó que se emborrachara, sabía de su resistencia al alcohol. Dejó la copa sobre la mesa para seguir hablando.

—Si han conseguido mediante la tecnología devolver la vida sin dañar tejidos es la hostia, ¿Te imaginas la revolución que eso supondría? después de la muerte habría una puerta abierta, no sería el final, tan solo un punto y seguido, la posibilidad del hombre de continuar la vida, sin Dios, sin cielo, ni infierno, solo el hombre sería el dueño absoluto de su destino.

Hizo una pausa, Roberto mostraba un rostro y una actitud que me impresionaron, parecía un iluminado arengando a la muchedumbre, un fanático capaz de cualquier cosa con tal de lograr su sueño.

—¿Cuánto tiempo lleváis tras esto? (pregunté).

—Poco más de un año, aunque nos consta que ellos llevan al menos nueve años investigando, empezaron cuando el padre de Elisa les dio dinero para financiarles y ahora sabemos que los socios también participaron. Hemos estado siguiendo a tus amigos, sin resultado alguno, por ello decidimos hacerlo de otra manera.

—¿Decidimos? ¿Quiénes sois?

—Trabajo para una farmacéutica, bueno en realidad soy hijo de uno de los socios, lo único que queremos saber es cómo lo han conseguido… (De nuevo otra pausa). Ahora viene la parte en la que tú intervienes, en el grupo de personas de las que te he hablado, sabíamos con certeza que estaba el padre de Elisa financiando, ahora nos consta que también los socios y el dependiente de la tienda de antigüedades, pero cuando te empezamos a "usar", no teníamos la total seguridad, por eso fuimos a lo que consideramos seguro: que tanto Elisa como su pareja estarían al corriente del asunto. Decidimos poner un cebo que les obligara a ir al laboratorio o alertar a quien quiera que sea el director.

¡Vaya por Dios! un cebo eso es lo que era, cebo que habían utilizado para tratar de llegar a un asunto tan rocambolesco que parecía ciencia ficción.

—Aclárame una cosa ¿Cómo pensabais utilizarme para llegar al laboratorio o al director?

—En el listado que te envió Martina, alias "pekas", estaban incluidas, como ya sabes, algunas de las empresas de Elisa, sabíamos que Chema y tú sois íntimos amigos, que fue quien te salvó de las garras de Mateo, tarde o temprano recurrirías a él a pedirle ayuda. Cuando comprobaran que tres de sus empresas aparecían en el listado, precisamente las que habían utilizado parte de su dinero para financiar el proyecto, cabía la posibilidad de que, en algún momento, hablarían con el director del laboratorio para informarle, cuando eso ocurriera simplemente debíamos seguirles.

Tardé en asimilar semejante disparate, cuando lo hice, me surgieron tantas preguntas que iba a necesitar un buen rato para enterarme de la fiesta, lo único que saqué en claro es que conocía demasiado bien el pasado de Elisa, el de Chema e incluso el mío, aunque en más de una ocasión había fingido lo contrario. Imité a Roberto y agarrando la copa de vino le di un buen trago.

—Pero ¿qué os hacía pensar que al ver las empresas en el listado iban a informar al director del laboratorio?

—Era lo más lógico, hemos investigado las empresas a fondo y es la única "irregularidad" cometida. Pero los mensajes que enviábamos a tu ordenador no estaban dando resultado alguno y cambiamos la estrategia.

—Y apareciste tú, para controlarme más de cerca… desplegando tus encantos hasta enamorarme y poder manipular todos mis actos… lanzabas pinceladas de información para que yo actuara de acuerdo a tus intereses… pinceladas que yo confundía con una mente brillante, incluso a veces me sentía idiota por lo rápido que tú relacionabas las cosas, cuando a mí me costaban tanto esfuerzo.

Moví la cabeza de un lado hacia el otro para alejar la rabia que me estaba invadiendo y poder seguir hablando para aclarar el asunto.

—¿Por qué os interesa tanto? si han encontrado la forma de resucitar a los muertos, ya lo sacaran a la luz cuando funcione correctamente.

Me miró como si a mi cerebro le faltara una primavera, e inmediatamente replicó.

—¡No lo entiendes! Aparte de lo que significa para el ser humano la posibilidad de volver después de la muerte, ¿sabes la cantidad de pasta que ganaría quién lo coloque en el mercado?

¡Poderoso caballero es don dinero! es decir que en el fondo todo se reducía a eso, mucho rollo sobre las posibilidades que se abrían ante el ser humano cuando, en realidad, lo que pretendían era lucrarse al precio que fuera.

—Si no te hubieras disfrazado sabríamos que estabas en la tienda.

Lo dijo tan bajito que tuve que estirar el cuello por encima de la mesa.

—Significa eso que me teníais vigilada.

Asintió con la cabeza. Sentí deseos de gritar por ser tan estúpida y no darme cuenta de nada, al principio, ni una sola vez sospeché que me pudieran estar vigilando, luego lo supuse y simplemente me disfrazaba por precaución pero nunca porque viera algo.

—¿Vosotros asaltasteis la tienda?

Volvió a asentir con la cabeza, miré hacia María y Juanjo que seguían clavados en el asiento, pendientes de nosotros, verlos me tranquilizaba, sus conocidos rostros devolvían la cordura a mi cerebro a punto de tararse con lo que estaba escuchando.

—¿Por qué?

—Para asustarte y que comprendieras que íbamos en serio.

—Pero… ¿Por qué esa tienda precisamente?

Quise saber, si había sido por azar o con alguna intención, era demasiada casualidad que precisamente debajo de ella se encontrara el laboratorio que con tanto interés buscaba.

—Porque en aquel momento era cuando creíamos que tanto Elisa como Chema financiaban el "proyecto", pensamos que cuando les contaras lo del atraco en la tienda donde habían falsificado los cuadros, se asustarían, moverían ficha y nos llevarían directamente hacia los científicos que estaban investigando.

¡Vaya lío! De lo que Roberto hablaba no parecía real, era la trama enrevesada de alguna película de misterio o un best seller, algo impensable en la vida de un ser humano normal de carne y hueso. De todos modos, habían estado tan cerca que resultaba sorprendente e incluso gracioso que no hubieran localizado el maldito laboratorio.

—La nota que apareció en mi casa entre las páginas del periódico y la que me trajo el chico en mano para hacerme creer que habías desaparecido, ¿todo era para obligarme a seguir investigando?

Dije a punto de liarme a puñetazos con él. Asintió con la cabeza.

—Desaparecí con la idea de hacerlo para siempre, porque nos dimos cuenta que no lograríamos nada, pero entonces dijiste algo que nos obligó a continuar. Cuando llamaste por teléfono de madrugada, estábamos durmiendo, Martina respondió sin darse cuenta del número, volviste a llamar y me sentí en la obligación de intentar arreglarlo. Mientras hablábamos, aparte de los reproches, me contaste la conversación con Mateo, ¡Por fin empezabas a hablar sobre criogenia! Estabas cerca lo que nos obligó a seguir. Creímos que el miedo os llevaría a forzar a los socios de Elisa para que hablaran (a esas alturas ya me habías contado lo de sus cuadros falsificados) y pusimos a una persona para que los vigilara con la esperanza de que tarde o temprano irían al laboratorio, entonces desapareciste…

—Te recuerdo que no desaparecí, me retuvieron por tu culpa y la de tus "colegas", vosotros me habéis metido en este follón, he estado dos malditos días encerrada, amordazada y sin comer porque se os ocurrió meterme en un tinglado que ni me importa, ni me interesa. Sois unos mierdas, tú, la tal Martina y el resto, te aseguro que si tuviera pruebas os pondría una denuncia ahora mismo.

Lo dije tan alto que algunos comensales de las mesas de al lado nos miraron de reojo, incluso mis amigos que estaban alejados, me miraron con preocupación, les hice un gesto con la cabeza para tranquilizarlos y retomé de nuevo la conversación.

—Y el periódico, "el Planeta", ¿Es vuestro?

Asintió con la cabeza.

—Por eso te mosqueaste cuando Chema y yo fuimos a echar un vistazo.

Volvió a asentir y seguí indagando.

—Lo que no acabo de comprender es para qué tanto secretismo, hasta donde yo he leído, en España no hay ningún centro de criogenización pero eso no significa que sea una práctica ilegal, entonces para qué mantenerlo tan oculto.

—Supongo que para que nadie se les adelante, siendo ellos los primeros posiblemente acapararan todo el mercado, también es posible que estén cometiendo alguna irregularidad.

—¿Qué tipo de irregularidad?

Se encogió de hombros, no supo responder o tal vez no quiso. Quedamos en silencio, me dediqué a rumiar toda la información y se me hizo una pelota en la garganta que me impedía tragarla, ¿eran tantas las cosas que no comprendía? como por ejemplo, todo el despliegue que la gente de Roberto había tenido que hacer para conseguir una fórmula, o una tecnología, o lo que fuera que los otros estaban utilizando para resucitar cadáveres. Al final el hombre y su desmedida ambición le llevaba a hacer lo imposible para satisfacerla, en este caso en concreto, mi vida no valía un chavo. Curiosa paradoja donde las haya, por un lado resucitaban muertos, por otro me querían ver muerta, bueno quizás me hubieran congelado dándome la posibilidad de recuperar mi vida en un futuro lejano. Moví la cabeza para apartar tan absurdos pensamientos y decidí centrarme en la conversación, la voz de Roberto me facilitó el esfuerzo.

—Elvira, te vuelvo a repetir que lamento lo ocurrido, nuestra única intención era encontrar el laboratorio para robar la tecnología, nada más, somos los primeros sorprendidos de que haya llegado el asunto tan lejos, no tiene ningún sentido… (Hizo una pausa), seguro que viste algo… por eso te retuvieron.

Si pensaba que le iba a contar que sabía dónde estaba el laboratorio, iba de cráneo, bueno, según la policía, lo que quedaba del laboratorio.

—Descubriste algo ¿Verdad?

—Dime una cosa Roberto, ¿Tengo cara de idiota?

No respondió limitándose a mirarme de soslayo.

—Aunque hubiera descubierto algo, jamás… repito, jamás te lo diría.

Otro gran trago de vino, estaba sudando, parecía haber perdido la batuta, ya no me observaba con chulería, ni descaro, se había convertido en un hombre nervioso que me pedía una información que sabía no iba a facilitarle, a pesar de ello, suplicante, me la reclamaba de nuevo.

—Me has utilizado… incluso has llegado a meterte en la cama conmigo jurando amor eterno, a mentir cuando me decías lo maravillosa que era, a burlarte mientras comía en tu mano absolutamente enamorada… has pisoteado y arrastrado mis sentimientos sin compasión alguna, incluso ahora… no estás aquí porque lamentes lo que me ha ocurrido, estás para sacarme información, queréis localizar el laboratorio y en tu falta de ética vale todo, pero no, Roberto… no pienso hablar.

Tragué saliva, me froté las manos y seguí con la charla.

—Y si me sucede algo (le miré desafiante), piensa que tanto Chema como Elisa están al corriente de todo.

Utilicé la misma velada amenaza que mi amigo usó con Rodrigo, era bastante ridícula, no servía para nada pero necesitaba, al menos la sensación, protegerme de algún modo. Observé a mis amigos que continuaban sentados con unas tazas sobre la mesa, María me miraba de reojo disimulando, Juanjo lo hacía con descaro, todo el cuerpo posicionado en nuestra dirección, los ojos clavados en Roberto, quise hacerle un gesto para que fuera más sutil, pero mi "ex novio" estaba tan pendiente de mí que se daría cuenta.

Habíamos terminado de comer y conversar, ya no quedaba nada entre nosotros, decidí incorporarme para zanjar el encuentro. Ya estaba de pie cuando Roberto me agarró una mano.

—Elvira, no soporto tanto odio… es cierto que te utilicé… pero debí hacerlo, no tuve opción, y… no te mentía cuando decía que eras maravillosa, me até a ti por obligación pero me hiciste vivir momentos (se quedó en silencio buscando la palabra exacta) intensos, tan especiales que siempre estarán en mi recuerdo, nunca pretendí arrastrar tus sentimientos, cuando hacíamos el amor no estaba fingiendo.

—Follar, jamás hicimos el amor, nos limitamos a follar.

Arranqué mi mano de entre las suyas y le reté con la mirada, incomprensiblemente la apartó, agachó la cabeza hacia los restos del plato. Yo permanecía en pie, me mostró su nuca que admiré con nostalgia, mi carne era débil, mis sentimientos mucho más, tenía que irme para conservar mi dignidad intacta o terminaría arrastrándome por el sucio fango.

—Adiós Roberto, ojalá no vuelva a verte nunca más.

Salí por patas, sin darle tiempo a reaccionar, en la calle hacía un frío del demonio, me arrebujé entre el abrigo para protegerme mientras esperaba, alejada del restaurante pero sin perder de vista la puerta, a María y a Juanjo que salieron enseguida, miraron hacia un lado y otro de la calle buscándome, hasta que María me vio dando saltos como una loca mientras agitaba la mano para llamar su atención, cruzaron la calle, sin decir esta boca es mía, buscamos un lugar donde refugiarnos del tremendo frío.

La cafetería era acogedora, llena de falsas vigas y columnas de madera, con plantas trepadoras bordeando los cuatro ventanales que adornaban la pared y uno de los laterales de la barra, las mesas estaban vestidas con dos manteles, los de abajo eran blancos y sobre ellos, como si de gotas de sangre se tratara, descansaban los de color rojo brillante a juego con los cojines de las sillas, el suelo en una buena imitación a la pizarra aparecía pulcramente limpio, igual que el resto del local. Conseguimos una mesa, al lado de una de las ventanas, tras deshacernos de los abrigos nos sentamos y en cuanto pedimos las consumiciones, Juanjo, incapaz de aguantar más tiempo, se abalanzó sobre mi persona exigiéndome todos los detalles. Traté de ser lo más precisa posible sin guardarme nada, mis interlocutores no dejaron de manifestar asombro durante toda la charla, Juanjo con aspavientos, María cambiando de postura constantemente, una vez vaciada mi alma, esperé reacciones.

—¡Oh, dios mío, es como un libro de Stephen King!

Fue la gráfica respuesta de mi amigo, María permanecía seria y concentrada, como si fuera un concienzudo matemático resolviendo alguna complicada fórmula y revolviéndose inquieta sobre el asiento.

—Y… ¿Qué harás después de todo lo que sabes?

Preguntó María con rostro serio.

—¡Ojalá lo supiera! ahora mismo tengo tal follón en la cabeza que no soy capaz ni de pensar, creo que ni siquiera he asimilado las palabras de Roberto.

—Bueno mi niña, tú tranquila que al menos ya te has quitado a "pekas" y compañía, por fin te van a dejar en paz.

—Ya pero… los otros son peores, piensa que me han secuestrado durante dos días y ¿Quién sabe lo que habrían hecho si no me hubiera escapado? además, desmantelaron el laboratorio en unas seis horas aproximadamente, lo que significa que son profesionales… tarde o temprano vendrán a por mí… lo sé.

Callamos, de vez en cuando mis amigos me lanzaban incómodas miradas hasta que, pagamos las consumiciones y nos fuimos, empeñados en acompañarme a casa, los tres nos dirigimos al metro. Hasta que no crucé la verja no logré desprenderme de ellos, nos despedimos con un cálido abrazo, un par de consejos y mucho agradecimiento por mi parte.

Abrí la puerta, el acogedor calor de la casa fue como una caricia en mi piel, crucé el recibidor y me dejé guiar por el sonido de la televisión, llegué a la sala donde Elisa y Nicolás jugaban, tirados en el suelo, a regalarse miles de cosquillas, el pequeño se reía a carcajadas, ella lo miraba con dulzura mientras disfrutaba de su risa. Elisa al verme, se incorporó del suelo, el niño me miró enfurruñado, culpándome de frenar la diversión, quise darle un beso y susurrarle que el juego continuaría enseguida, pero con mucha dignidad alejó su carita de mí, buscando refugio entre las piernas de su madre.

—¿Qué tal ha ido el encuentro con Roberto?

Iba a responder cuando escuché las fuertes pisadas de Chema acercándose a la sala, esperé a que llegara para contar por segunda vez la historia. Lo hice tan detalladamente como pude sin omitir una sola coma, al igual que María y Juanjo, sus caras de estupor merecían ser retratadas, para ellos además, el asunto era mucho más complicado ya que estaban implicados directamente, si alguien sobraba en aquella historia, precisamente era yo, a pesar de ser la más pringada. Elisa se llevó la mano a la boca en varias ocasiones, para ahogar un grito, Chema me observaba con tanta incredulidad que, si no me conociera bien, no se creería una sola palabra. Terminé exhausta, poco a poco iba asimilando el contenido de cada una de las frases, me sentí tan desprotegida que abundantes lágrimas me acompañaron a lo largo del relato. El niño me observaba confundido, en su menudo cerebro, debió firmar una tregua porque de repente, se me acercó para besar y acariciar la mejilla surcada de agua, sus padres le imitaron rodeándome con sus brazos para transmitirme la fuerza que tanto necesitaba.

No hubo comentarios, ni opiniones, ni recomendaciones me dejaron estar. Me refugié en la soledad de la habitación, en ella entoné el mea culpa, me desesperé, me enfadé con las injusticias del mundo y con la mía en concreto, me hice el harakiri, para al final, impotente, caer rendida a los pies de Morfeo. Me despertó la sed a las cuatro de la madrugada y ya no pude recuperar el sueño, me dediqué a pensar mil estupideces, hasta que el despertador me obligó a incorporarme al nuevo día que comenzó y terminó sin pena ni gloria, ningún suceso a destacar, tan solo que mis amigos estuvieron tan pendientes, que me sentí una niña pequeña dando sus primeros pasos con la ayuda de un mayor.

Al día siguiente, no es que estuviera mucho mejor, pero al menos entendía lo que sucedía alrededor mío. Salí en parte del ensimismamiento, dejé de ser reactiva para convertirme en un poquito proactiva, no mucho, porque aún tenía incrustadas las marcas del dolor y la traición. A la incertidumbre del futuro se unían los sueños rotos, eran sueños forjados alrededor de Roberto que de un plumazo se habían disuelto en la nada, me había dejado más sola que la una, con la sensación de que amor y sufrimiento formaban parte de la misma ecuación, mi entrega había sido total y ahora estaba vacía, el muy canalla se lo había llevado todo, dejándome con lo esencial para mantenerme en pie.

María y Juanjo no me quitaban la vista de encima, pendientes de cada paso que daba, creo que temían por mi cordura, hasta que les demostré que no me había vuelto loca, tan solo estaba herida de amor y, seguiría adelante igual que antes lo habían hecho otros, era cuestión de tiempo, todo estaba muy reciente, era lógico que doliera.

Además, tenía que añadir el otro asunto, era muy probable que mi vida corriera un serio peligro, de momento nadie se habían pronunciado pero, ¿Quién me garantizaba que esa armonía continuaría siempre? Ahora me estaban dejando en paz, pero había estado a las puertas de localizar algo, era muy probable que tarde o temprano vinieran a por mí.

A pesar de lo que había dicho la policía, querido lector, sabía que allí había algo extraño, tras aquella puerta acorazada y con clave, se escondía algún asunto muy feo, a semejante conclusión había llegado, no por ser demasiado inteligente, sino por pura obviedad, ¿Por qué me habían secuestrado? sencillamente por estar cerca de encontrar lo que tan celosamente ocultaban. Le había dado tantas vueltas al tema que ya no sabía cómo tratarlo, me desesperaba no entender qué rayos escondían, si eran cabezas congeladas con la esperanza de devolverles la vida, no había impedimento legal alguno, nada lo prohibía, entonces, ¿Para qué ocultarse y retenerme?

Todo esto rondaba una y otra vez por mi cabeza mientras continuaba haciendo vida normal, aunque tomé algunas precauciones como: estar más pendiente de los desconocidos, observar la calle por si alguien me seguía, procurar estar en sitios concurridos, llevarme Chema al trabajo y recogerme, en fin detalles que me daban un poco de tranquilidad.

Estaba rellenando unos presupuestos mientras pensaba en todo esto, cuando sonó el teléfono, lo cogí, al otro lado escuché la inconfundible voz del jefe solicitando mi presencia en su despacho, levanté el culo del asiento y, preocupada, caminé hacia su encuentro. Supuse que con tanto trajín en mi vida, había vuelto a meter la pata, recé para que no fuera algo serio.

Me paré en el umbral de la puerta esperando que levantara la cabeza de los papeles que estaba leyendo, los dejó sobre la mesa y acto seguido hizo un gesto con la mano para que pasara y cerrara la puerta. Obedecí como una autómata, me planté en la silla enfrente de él y de nuevo esperé a que se pronunciara.

—¿Qué tal estás?

Asentí con la cabeza mientras le sonreía, nos quedamos callados. Le observé de reojo pues no tenía claro si me estaba invitando a que le contara los últimos sucesos, o era una simple pregunta de cortesía. Ante mi silencio volvió a hablar.

—¿Te fue bien el encuentro con… Roberto, se llama?

Volví a decir que "sí" con la cabeza, afortunadamente pronto entendí que debía ser más explícita o no se iba a enterar de nada. Del mutismo pasé a charlar por los codos, le conté hasta el más mínimo detalle de la conversación con Roberto, me consta que flipó en colores. Cuando terminé el relato no supo que decir, clavó sus ojos en los míos y ahí se quedó hasta que, para romper el momento incomodo, le pedí su opinión.

—No sé qué decir, es tan complicado que resulta muy difícil opinar… cuídate mucho e intenta ir acompañada a los sitios, hasta que pase algún tiempo.

Se detuvo, me observó fijamente, luego clavó la mirada en la pared, como si en ella existiera algún misterio imposible de resolver y escuché su voz de nuevo.

—No es normal lo que te ha hecho… es… todo tan extraño que no parece una historia real, además los motivos que te ha dado para meterte en el asunto, no me parecen nada convincentes, aunque no tengo mucha idea sobre criogenia, es poco probable que algo tan importante se pueda mantener oculto.

—Eso mismo pienso yo, si todo estuviera en orden sería…

Me callé de repente, una idea como un flash acababa de posarse en mi cabeza, algo que hasta el momento no se me había ocurrido y que se estaba abriendo paso entre la bruma de mi cerebro.

—¿Ocurre algo?

Levanté la mano hacia él para pedirle silencio y que la idea se quedara conmigo para darle forma. La removí en mi mente con cautela hasta que la solté para compartirla con mi jefe que, ansioso, estaba esperando que le explicara tan misterioso momento.

—Me acabo de dar cuenta de algo, si en el laboratorio congelan las cabezas de seres humanos… ¿Cómo demonios consiguen bajar los cuerpos por las escaleras de caracol? Son demasiado estrechas para moverlos fácilmente y, si solo bajan la cabeza, ¿En qué lugar la…. separan del cuerpo?

Sentí que acababa de encontrar una fisura por la que debía meterme si quería desenredar la madeja de lana. Bajar un cuerpo por aquellas escaleras no era misión imposible pero sí demasiado complicado, además ¿Qué habían hecho con los tanques de nitrógeno que contenían las cabezas, cuando desmantelaron el laboratorio? y ¿Los familiares de los "congelados"? ¿Permanecían en silencio? ¡Oh, Dios mío! quizás no había nada tan solo mi fértil imaginación viendo cosas que no existían, pero… si no había nada ¿Por qué me retuvieron? ¡Vaya lío! debía sentarme tranquilamente a reflexionar sobre todo aquello porque había algo que se me escapaba.

Miré a mi jefe con aire serio para preguntarle.

—¿Tú me crees, verdad?

Sentí que su respuesta era importante, apenas le conocía pero su interés por mi historia lo había transformado a mis ojos, ya no era un simple jefe, era alguien mucho más cercano, lo que pensara u opinara tenía cierta importancia.

—¿Hay algún motivo para que no te crea?

—Pues… lo que has dicho, que todo es tan extraño que no parece una historia real.

—¿Y con qué propósito ibas a inventarte algo así?

—No me he inventado nada, cada palabra es cierta, pero casi no me conoces, puedes pensar que estoy tarada.

Esbozó una especie de sonrisa que transformó su rostro habitualmente serio, de repente parecía más joven, casi diez años se quitó de un plumazo, sus ojos se volvieron más diáfanos y su actitud más cercana, ¡Bendita sonrisa, capaz de obrar milagros!

—No creo que estés tarada, sólo un poco despistada en el trabajo (esta vez la sonrisa fue irónica), hablando en serio, cuídate mucho, si de algún modo te puedo ayudar, cuenta conmigo.

Salí del despacho agradecida, por un lado la vida me daba patadas, por otro abrazos, jamás hubiera imaginado que, en algún momento mi jefe, se ofrecería para ayudarme y que además sería mi confidente. Este hecho tan curioso me hizo sonreír mientras regresaba a mi puesto de trabajo, Juanjo, que estaba más pendiente de mí que de currar, se dio cuenta, no me dejó en paz en toda la mañana, cada cinco minutos me exigía explicaciones de lo que ocurría entre el jefe y yo. Tan pesado se puso que acabé contándole que se sabía la historia al completo, me aventuré incluso a decirle que estaba preocupado por mi persona. La mirada de mi amigo fue tal, que por un momento echó por tierra mis nuevos sentimientos hacia el jefe, se mostró tan escéptico que creí haber interpretado mal, tanto las palabras como la actitud, de quien se había mostrado tan amable conmigo.

—Ja, ja, ja… ¿Me estás hablando del tío que está en ese despacho? (dijo señalándolo), supongo bonita que me estarás vacilando.

—Te juro que no, en serio que parecía preocupado.

—¡Pero tú estas tonta! ¿Por qué le cuentas tu vida a ese cretino? si lo único que le interesa es trabajar, trabajar y más trabajo.

No tenía ganas de discutir con él, así que le dejé pensar a su manera, seguí trabajando con los papeles y el ordenador hasta el final de la jornada, aguantando de vez en cuando las pullas que Juanjo me lanzaba a cuenta del jefe.

Mis amigos me esperaban en la puerta de la oficina, corrí hacia el coche, me senté en el asiento de atrás, aspiré el perfume a limón de Elisa y, tras los saludos, Chema arrancó. Había mucho tráfico, avanzábamos despacio, los pitidos de conductores cabreados se escuchaban por toda la calle, en las aceras los transeúntes los soportaban mientras se aferraban a sus abrigos para protegerse del tremendo frío. A través del cristal observaba a una parte del mundo ir y venir, mientras nos dirigíamos a casa. No hablábamos, los tres permanecíamos absortos mirando al exterior con tanto interés, que supe con toda seguridad que tenían algo que contarme, no presioné, esperé impaciente las noticias.

La casa estaba calentita y olía a comida recién preparada, Nicolás nos recibió con gritos, saltos y abrazos, mientras parloteaba sobre las hazañas del día, había roto un juguete y perdido otro que no lograba encontrar a pesar de buscarlo durante toda la mañana.

Nos sentamos alrededor de la impecable mesa a comer la deliciosa comida que Ana, la asistenta, había preparado. Pensé en lo bien que vivía la gente con pasta, llegar a casa, que todo estuviera limpio y ordenado, la comida preparada y el hijo atendido, era privilegio de unos pocos, el resto si queríamos comer y no vivir rodeados de mierda, nos tocaba trabajar después del trabajo, si además incluimos a los que ni siquiera tienen un mendrugo de pan para comer, ya es el colmo de la pésima distribución de la riqueza. Pero continuemos, querido lector, con el tema, ya que como empiece a despotricar en contra de los bancos, los políticos corruptos, el desvío de fondos, la prevaricación, etc. no termino nunca y encima me mosqueo. Estábamos comiendo con el parloteo constante de Nicolás, hasta que la voz de Chema se abrió paso.

—El detective nos ha pasado un montón de fotos, algunas muy interesantes.

Se incorporó de la silla, con el “Iphone” en la mano se me acercó, dejó en pantalla la primera foto y me lo entregó para que fuera viendo el resto. Comprobé fotos de gente desconocida hasta que vi al tío flaquísimo que llevaba el gato en los brazos, di un salto en el asiento y sentí el corazón latir con fuerza.

—Es él (dije mientras señalaba la pantalla), es uno de los que me retuvieron y amenazaron, tenía la piel tan blanca que parecía un fantasma.

Les mostré su foto, ver la imagen me impactó y alegró, su existencia era real, no producto de mi imaginación calenturienta. Continué viendo las imágenes de gente que no esclarecía nada, posiblemente la mayoría serian clientes en busca de algún objeto de los muchos que la tienda exhibía. Volví a ver al fantasmón en varias ocasiones, las fotos estaban ordenadas por días y horas, era un habitual en la tienda, seguí mirando hasta que, primero Rodrigo y luego Antonio, aparecieron en pantalla, no una, ni dos veces, sino unas cuantas, en una de las ocasiones permanecieron dentro del local casi dos horas.

Mi cerebro se puso a organizar la información a tanta velocidad que tuve que frenarlo para que la cabeza no estallara, miré a Elisa que había dejado de comer para observarme, luego a Chema que estaba engullendo un trozo de carne.

—¿Habéis visto a vuestros socios? dos horas dentro de la tienda ¿No os parece un poco extraño? ¿Qué rayos habrá allí dentro que tanto les interesa? ¿Será el laboratorio?

Ambos sonrieron sin ganas ante mi evidente ironía mientras asentían sincronizados con la cabeza, Chema dejó el tenedor sobre el plato, se limpió con la servilleta y con su mirada transparente me acarició al hablar.

—¿Reconoces a alguien más aparte del hombre flaco y nuestros socios?

Negué con la cabeza, mi amigo continuó hablando.

—Es evidente que tanto Rodrigo como Antonio están implicados en algo… como describirlo, algo muy "sucio", el problema es que las fotos no demuestran nada que se pueda denunciar, solo nos confirman lo que ya sospechábamos. El detective solo lleva cuatro días, vamos a darle más tiempo, seguro que logramos avanzar.

Cuando terminamos de comer nos incorporamos de la mesa para posar los culos sobre el sofá. Con los cafés y las infusiones delante, charlamos de lo humano y lo divino, era viernes, ni Elisa ni Chema tenían prisa, ya que en vísperas del fin de semana no trabajaban por la tarde, así que nos relajamos para disfrutar de una agradable sobremesa que alargamos por puro placer. A las seis de la tarde decidí incorporarme y guardar en la mochila lo necesario para pasar el fin de semana con mi familia: un par de jerséis, un pantalón, dos camisetas, dos bragas y el cepillo de dientes, era todo cuanto necesitaba.

No me dejaron ir sola, Chema me acompañó en su coche. Por el camino nos detuvimos en una tienda para comprarles a mis sobrinos el tradicional regalo que, gracias a la inestimable ayuda de mi amigo, elegimos rápidamente. No subió a saludar a mi familia para no levantar sospechas, nos despedimos en el portal, esperó a que cruzara la puerta y desde dentro vi su coche alejarse.

La casa estaba en completo silencio, aproveché para tirarme sobre el sofá y dibujar lo primero que acudiera a mi cerebro. El papel me absorbió por completo, logrando olvidarme de todo, era mi momento, ni Roberto, ni el flaco, ni los socios de mis amigos, existían en mi vida, eran simple humo capaz de fundirse con el aire y desaparecer para siempre. Estaba emborronando un edificio, cuando escuché el sonido de las llaves girando la cerradura, me incorporé para quedar sentada y esperar impaciente la visión de algún rostro conocido. La tierna mirada de mi madre asomó con cautela por el quicio de la puerta, venía cargada con bolsas, detrás el inconfundible rostro de mi padre. Ella al verme me recibió con una enorme sonrisa que casi se escapa de su cara, él, más prudente, me lanzó algo parecido, me incorporé rápido para abrazarlos, permanecí durante muchos segundos con el cuerpo de mi madre pegado al mío, era tan cálido que me resistí a separarme.

Venían de comprar unas cuantas cosas, mi madre estaba feliz por todo lo que había conseguido a precios increíbles: un conjunto de toallas, un cuadro pequeño para su habitación, una bandeja con patas, un par de cuchillos que lo cortaban todo, un paquete de seis copas de vino, una camisa para mi padre, calcetines para mis sobrinos, etc. sacaba cada objeto de la bolsa para mostrarlo, mientras mi padre, agotado, se había tirado sobre el sofá a descansar.

Estaba enseñándome su última adquisición cuando cayó al suelo un papel, parecía algún rollo de publicidad, me agaché a recogerlo del suelo, sentí como mis manos empezaron a temblar sin control alguno: era un folleto publicitario que explicaba en qué consistía, como se llevaba a cabo, precios y tipos, de cómo vivir después de la muerte.




CAPITULO 22



—¿Quién te ha dado esto?

Grité a mi madre con el folleto en la mano delante de sus narices, mi padre se levantó del sofá, con gesto preocupado vino hacia nosotras para detenerse al lado de mamá, ambos me clavaron sus miradas de reproche pidiéndome explicaciones.

—Lo siento (dije en voz baja), disculpar mis gritos… necesito saber quién os ha dado esta propaganda.

—¿Por qué?

Preguntó mi padre en actitud desafiante e indicando claramente que si no me explicaba, ellos tampoco. Clavada en el suelo confié que se me ocurriría algo para justificar mi comportamiento, pero era tan complicado que nada llegó a mi cerebro, acabé agotando la paciencia de mi padre que volvió a la carga.

—¿Qué importancia tiene este folleto para que grites a tu madre de ese modo?

—Ya he pedido disculpas (dije sumisa), he sido una estúpida, pero… por favor, necesito saber quién os lo ha dado.

—Un señor que iba por la calle, que no conocemos de nada.

Dijo mi madre preocupada, mirándome fijamente como si así pudiera llegar a entender mi actitud.

—Pero, ¿Qué aspecto tenía? era viejo o joven, rubio o moreno, alto o bajo, delgado o gordo, en fin… todas esas cosas.

—La verdad, no me acuerdo, sé que era mayor porque me pareció extraño que alguien de su edad repartiera propaganda, pensé que con la crisis la gente tiene que trabajar en lo que sea para ganar dos euros.

Semejante información no me servía de mucho. Les insistí para que recordaran algún dato pero fueron incapaces, apenas se habían fijado en él, lo único claro es que se trataba de un hombre mayor. Decepcionada les dejé en paz para no levantar más sospechas, me puse a hablar sin parar con la esperanza de lograr que se olvidaran del tema, pero mi madre que tiene muy buena memoria, además es insistente, no se dejó engañar, en cuanto mi padre se fundió con el televisor, me llevó a la cocina, preparó un café para ella, un té para mí y soltó las palabras malditas.

—¿Qué tal con Roberto, hija?

Le dije que habíamos aclarado las cosas y terminado la relación, le expliqué que lo había pasado fatal pero ya me estaba recuperando. Repetí la treta de hablar y hablar para despistarla, pero mamá no se dejó engañar, en tono serio habló, dejándome más helada que un cubito de hielo.

—Si no me lo quieres contar todo, no me voy a ofender, pero deja ya de esforzarte tanto para que no me de cuenta porque sé que me ocultas cosas, y ese pronto que has tenido al ver el folleto. No sé en qué andas metida, pero te pido, por dios, que tengas mucho cuidado.

No volvió a hablar del tema, aunque me dijo que no estaba ofendida, yo que la conozco un poco, sé que lo estaba, le dolía profundamente que no confiara en ella, que es una tumba guardando secretos. A lo largo de todo el fin de semana, sutilmente me lo demostró, intenté que su actitud no me afectara, repitiéndome que hacía lo correcto, salvándola de una preocupación mayor si conociera los hechos.

Con mis sobrinos la situación fue bien diferente, me dieron alegría y ganas de vivir, me obligaron a correr por el parque, columpiarme, jugar a fútbol, aprender canciones del colegio, contar cuentos y un largo etcétera que me hizo olvidar en parte todo el mogollón que tenía sobre los hombros. Disfruté con ellos de día y por la noche dormimos juntos los cinco en amor y compañía, no quise salir con mi hermana, mi cuñado y sus amigos, rechacé un plan que prometía diversión. Primero irían a ver un musical, luego cena en un restaurante conocido por sus famosas paellas, por último a rematar la noche tomando copas, me insistieron pero me apetecían más las risas de los niños que cualquier promesa de noche entretenida.

—¿Qué rayos te ocurre Elvira? tú jamás dices "no" a una salida nocturna, ¿Por qué prefieres quedarte en casa?

Dijo mi hermana con la mosca detrás de la oreja. Era cierto que disfrutaba de las noches como un niño con zapatos nuevos, que siempre me agarraba a cualquier invitación nocturna viniera de quien viniera, no era exigente con los compañeros de correrías, me gustaba bailar, el bullicio de los bares, la desinhibición de la gente cuando ha alcanzado el punto con el alcohol, etc. Por las noches el mundo era distinto, y esa disparidad con respecto al día, le daba un algo especial que me atraía poderosamente.

—Y no me sueltes el rollo de que estás cansada porque no me lo creo.

Apostilló mirándome como si fuera la propia inquisición, y evitando así que saliera por los cerros de Úbeda, a punto estuve de contárselo todo, pero afortunadamente lo pensé mejor, decidí seguir ocultando, por el momento, la historia, limitándome a usar el nombre de Roberto para justificar mi actitud sin mentir.

—Verás Ángela, es… por la ruptura con Roberto, me ha dolido tanto que no tengo ganas de fiestas, necesito estar tranquila.

—Ese tío era un capullo, no se merece que pierdas ni un sólo minuto de tu vida pensando en él… pero ¡Si estaba contigo y con otra a la vez! Solo un mierda es capaz de hacer eso.

Otra vez la pragmática, pero logré convencerla, por fin me dejó tranquila, tuvo la delicadeza de no mencionar el tema en todo el fin de semana (hecho extraordinario viniendo de mi hermana), lo que me facilitó bastante las cosas, teniendo en cuenta que en mi cabeza se colaba la movida del folleto cuando cesaban las demandas de atención de mis sobrinos.

Hablé con Chema para contárselo y de paso desahogarme, intentó restarle importancia para no preocuparme, pero sus largos silencios le delataban. Entregar publicidad sobre criogenia a mi madre, estaba claro que no era casual pero ¿Qué intentaban decirme? ¿Qué tenían fácil acceso a mi familia? aunque así fuera ¿Qué pretendían con ello? Nuevos interrogantes se abrían, con ellos más inquietud, llevaba una temporada maldita en la que cada nuevo día era más complicado que el anterior.

A pesar de todo, viví un fin de semana feliz arropada por los míos, cuando el domingo me tocó regresar, sentí que parte de mí se quedaba con ellos. Chema me esperaba en la calle contigua para que no le vieran, caminaba por la acera, su coche estaba aparcado al otro lado, con decisión avancé hacia él. En la espalda llevaba la mochila, en el hombro el bolsón grande, parecido al que me birlaron los secuestradores, con tantas cosas dentro, que su peso me obligaba a inclinarme hacia un lado. Crucé la calle para alcanzar a mi amigo que me esperaba de pie, con las manos en los bolsillos. Había mirado a ambos lados antes de cruzar, pero cuando estaba en medio de la calle, un coche que no sé de donde rayos salió se me acercó a tanta velocidad, incomprensible en aquella zona, que me dejó clavada en el sitio sin reaccionar.

El mundo se paró durante unos segundos, la imagen quedó impresa en mi retina como si fuera una fotografía: Chema gritando y corriendo hacia mí, dos niños jugando en la acera a dar patadas a un balón, un hombre paseando con un enorme perro, yo varada en medio de la calle como una estatua y el coche negro cada vez más cerca de mi cuerpo. Todavía hoy, querido lector, no tengo claro lo que ocurrió, solo sé que en el último segundo, un chispazo de entendimiento se coló en mi cerebro, lo que me permitió, junto a los gritos de Chema, reaccionar. Logré lanzar mi cuerpo hacia adelante, en el momento exacto que el vehículo se pegó a mí; me pasó rozando. En la espalda sentí cómo la muerte me acariciaba, para acto seguido alejarse ligera hacía otra parte.

Mis piernas se doblaron, caí sin fuerzas sobre el duro asfalto, Chema a mi lado gritaba preguntándome si estaba bien, mi cerebro incapaz de reaccionar, no respondía. Tiró de mí para llevarme a la acera, mientras la gente se congregaba a nuestro alrededor, yo miraba al vacío sin ver, una opaca nube negra me lo impedía, alguien me sacudió los hombros para que reaccionara pero la nube seguía enfrente, no podía articular palabra. Chema me sujetaba por la cintura, de vez en cuando apretaba mi mano en busca de alguna respuesta, cada vez había más gente a nuestro alrededor, sentí que me ahogaba, lo que me llevó a reaccionar por fin. Aferrándome al amigo desaparecí, huí hacia el coche para escapar de la gente, del ruido, del peligro.

En la soledad del vehículo fui realmente consciente de lo que había sucedido, miles de lágrimas se esparcieron a diestro y siniestro, intenté retenerlas pero eran tantas que siguieron su curso sin desviarse un solo centímetro. Chema pegado a mí, me observaba en silencio, respetando el dolor y el miedo, ambos eran tan intensos que actuaban como dos potentes fenómenos naturales desgarrando mi ánimo para dejarme muerta en vida.

Arrancamos para movernos por una ciudad que me pareció hostil, llena de peligros, estaba deseando llegar a casa al abrigo de sus cuatro paredes. El camino se me hizo terriblemente largo y aburrido, el denso silencio dentro del vehículo se veía roto por los intensos sonidos de la calle, los pitidos se colaban descarados para asustarme, mi amigo se esforzaba por sortear el tráfico para llegar antes. En cuanto crucé la puerta del hogar, me colé con prisas en la habitación, en busca de refugio, me harté de llorar sobre la cama y solo cuando el cuerpo se quedó sin agua dejé de hacerlo.

Chema y Elisa entraron varias veces para comprobar que seguía viva, me consta que también ellos sufrieron, impotentes trataban de arroparme pero el miedo era tan profundo que apenas lograban rozarlo. Sufrí toda la noche de insomnio, cuando ésta dio paso al amanecer, y tuve que incorporarme para ir a trabajar, no pude hacerlo, era como si gruesas cuerdas me tuvieran amarrada a la cama, solo la férrea voluntad de mi amigo logró romperlas.

Como un autómata me arreglé e hice el recorrido hasta el trabajo, me dejaron en la puerta, sin voluntad entré en la oficina, faltaban casi veinte minutos para el comienzo de la jornada y el departamento estaba vacío, solo yo y a mi lado el miedo, ocupábamos el espacio.

Sentada inmóvil y absorta mirando a ninguna parte, con el abrigo puesto y el bolso colgado, no escuché unos pasos que se acercaban hasta detenerse a mi lado. Una mano me tocó el hombro por detrás, di tal salto que casi tuvo que sujetarme para no caer. Unos ojos negros tras una seria expresión me miraron, primero curiosos, luego alarmados, era mi jefe con su traje impecable, su cabello bien recortado, oliendo a limpio y a perfume.

—¿Qué te sucede?

Dijo preocupado, sin quitarme la vista de encima. No lo pude evitar, querido lector, quizás fue su expresión, quizás que todavía estaba "cagada", lo cierto es que sin poderme contener, empecé a llorar como una idiota mientras me agarraba a la manga de su chaqueta. Le puse en una situación bien comprometida que resolvió al cogerme de la mano, con firmeza me condujo hasta su despacho, donde cerró la puerta, me obligó a sentar y me dio un kleenex para que me limpiara. Seguí llorando bajo su atenta mirada hasta que, poco a poco, las lágrimas se fueron secando y mi ánimo serenándose. Estaba de pie enfrente mío, cuando vio que me tranquilizaba se movió hasta su asiento, desde allí me observó con evidente preocupación.

—Cuéntame Elvira, ¿Qué te ha ocurrido?

Le hablé del coche que intentó atropellarme, sobre todo del miedo con el que vivía dadas las circunstancias, una vez más vacié el alma ante él y una vez más me mostró su incondicional apoyo, incluso en sus ojos surgió un chispazo de ira cuando escuchó todo el relato, con buenas palabras trató de tranquilizarme.

—Debo tener la cara hecha un asco con tanta lágrima.

No intentó ser cortés y decirme que estaba estupenda, se limitó a darme otro Kleenex.

—¿Te importa?

Dije mostrándole un espejo y maquillaje, negó con la cabeza, durante un tiempo solo se escuchó mi nariz sorbiendo mocos y el sonido de las pulseras al compás de mi mano moviéndose por el rostro para disimular los estragos de las lágrimas. El jefe permanecía en silencio observando el proceso, tan pendiente de cada movimiento que me sentí incomoda, convencida de estar extralimitándome con las confianzas.

—Disculpa… debí ir al baño… pero no quería que me vieran los compañeros, pensé que…

—Por favor, no pidas disculpas, sigue maquillándote durante el tiempo que necesites.

Forcé una sonrisa, él también sonrió. Pensé que debería hacerlo más a menudo, abandonar la expresión de hombre amargado y recurrir a ese arma tan poderosa que apenas usaba y que le convertía en alguien próximo, afable y hermoso, era increíble que desconociera su poder. Mi rostro ya había recuperado en parte la normalidad y estaba guardando los trastos en el bolso cuando su firme voz se extendió por el despacho.

—Te invito a comer.

Se me cayó el espejo al suelo con todo el contenido del bolso, me incliné para recogerlo y desde abajo me quedé mirándole con cara de boba, convencida de haber escuchado mal, no dije nada esperando que alguien corroborara lo que mi cerebro había captado.

—El hecho de ser tu jefe no te obliga a nada, si no quieres, olvidamos la invitación.

Dijo bajito, como disculpándose.

—Sí, sí, sí, es que… no te escuché bien… acepto.

Salí del despacho envuelta en una nube, tan distraída que no capté las afiladas miradas de varios compañeros. Me senté, encendí el ordenador y comencé a sacar papeles del cajón sin saber lo que hacía. Fue una mañana extraña, el intento de atropello había pasado en parte, a un segundo lugar para dejar paso a la invitación de mi jefe, que se colaba constantemente entre mis pensamientos, además no sabía cómo interpretarla. Juanjo se me acercó varias veces con la esperanza de conseguir alguna información pero fui una tumba, hasta la hora del desayuno no logró que soltara prenda, tanto María como él, no tuvieron claro qué les pareció más sorprendente, si el intento de asesinato o la invitación a comer.

—¿Crees que le gustas?

Preguntó María con la ceja alzada, no pude decir nada ya que Juanjo se adelantó, respondiendo por mí.

—¿Tú estás loca? ¿Cómo le va a gustar Elvira?

Si hubiera podido matarle con la mirada lo hubiera hecho, soy consciente, querido lector, que no soy ninguna Venus pero tampoco soy un adefesio, el comentario, aparte de cruel, solo servía para fastidiarme.

—Perdóname cariño, pero no eres su tipo, él siempre va impecable, con su traje bien planchado, los zapatos brillantes, el cabello muy arreglado y a ti lo mismo te da un trapo que otro, por la mañana abres el armario para colocarte la primera prenda que cae.

Es cierto que no le concedía demasiada importancia a la ropa, a pesar de fijarme e interesarme todo lo relacionado con la estética, si tenía que elegir entre una prenda cómoda o una elegante, prevalecía la primera, pero decir que me daba lo mismo, no era verdad, el aspecto me preocupaba en su justa medida, Juanjo estaba siendo bastante petardo creándome más inseguridad de la que ya sentía a cuenta de la cita de marras.

—¡Basta ya! no es necesario que me animes tanto, estoy nerviosa por todo lo que está sucediendo, si te consideras un amigo deberías ayudarme.

Juntó ambas manos como si estuviera rezando para pedir disculpas, me dio un beso en los labios y susurró un "te quiero" que acepté de buen grado.

Fui muy consciente del paso del tiempo que consulté cada minuto, éste avanzó más rápido de lo que hubiera querido, deseaba estar con mi jefe fuera de aquellas cuatro paredes pero también estaba asustada, ¿De qué íbamos a hablar? Juanjo había dicho que no era su tipo pero yo además añadiría que no teníamos nada que ver.

A las tres mi corazón dio un salto mientras el resto del cuerpo permanecía inmóvil esperando, observé a mis compañeros recoger los trastos para largarse con prisas, María y Juanjo con una sonrisa cómplice me desearon suerte y también se alejaron. En el departamento sólo quedábamos otras tres personas y yo cuando salió mi jefe del despacho, llevaba puesto el abrigo, el rostro amargo de siempre.

Al verle me arrepentí de haber aceptado la invitación, no era el mejor de mis días, el intento de atropello seguía pegado a mi ánimo. No obstante me incorporé del asiento, colgué el bolso del hombro y moví mi cuerpo en dirección al suyo.

Me recibió con una mueca que pretendía ser sonrisa, supongo que respondí de igual modo, la cuestión es que caminamos en silencio, hombro con hombro, hasta llegar al bullicio de la calle, donde los coches se peleaban por alcanzar el primer puesto como si estuvieran en una competición, los transeúntes corrían de un lado para otro con tantas prisas, que llegué a temer por nuestra integridad. Éramos dos extraños que no sabían hacia donde ir, ni de qué hablar, una vez más me arrepentí de estar allí en medio de una situación incómoda para ambos, me pregunté qué le habría impulsado a invitarme a comer. Sin encontrar una respuesta lógica me giré hacia él para hablar.

—¿Dónde vamos?

Estaba pensando, tardó un poco en responder.

—Conozco un restaurante donde se come muy bien, pero queda un poco lejos, si te gusta caminar, unos veinte minutos aproximadamente, podemos ir andando o si prefieres cogemos un taxi, ya que allí es imposible aparcar.

Acepté encantada el paseo, sorteando gente y obstáculos. Caminamos por calles muy transitadas unas, bastante menos otras, íbamos a paso normal soportando un frío tremendo y esparciendo de vez en cuando alguna frase cortés.

Por fin llegamos al restaurante donde fuimos recibidos por su acogedor calor y su extraordinario aroma, instintivamente se me abrió el apetito y me hubiera lanzado sobre cualquier plato que pasaba ante mis ojos, si hubiera podido hacerlo. Mi jefe se debía prodigar por aquel lugar porque ocupamos una mesa muy bien situada, pegada a un impresionante ventanal que nos permitía disfrutar la luz exterior además de la visión de la concurrida calle. Los camareros, exageradamente complacientes, no escatimaron en lisonjas, durante un momento sentí cierto pudor por tanta atención, poco acostumbrada como estaba a trato tan delicado.

—¿Tomamos vino o prefieres beber otra cosa?

Le dije que comer con vino estaba bien. Tras la elección llegaron las cartas, me parapeté detrás de una de ellas dispuesta a leer como si estuviera estudiando una oposición. Todo parecía tan bueno, al menos el nombre, que no sabía que pedir, afortunadamente mi jefe intervino para ayudarme.

—Te recomiendo la ensalada de aguacate con jamón ibérico y de segundo lubina o dorada a la sal.

No me calenté la cabeza, como ambas cosas me gustaban, pedí lo que me sugirió, desde luego acertó de pleno, tanto que hasta rebañé el plato, creo que di la impresión de no haber comido en la vida, pero disfruté tanto de los manjares que no reparé en las buenas formas.

Entre bocado y bocado íbamos charlando sobre distintos temas, contamos anécdotas, incluimos una pincelada de política, otra de economía, hablamos sobre Dios o la energía, criticamos al presidente de turno y a otros personajes conocidos, soñamos con otros países y, tras una carcajada, me di cuenta que los nervios y silencios habían desaparecido para dar paso a una conversación fluida, tan divertida que olvidé por completo que el día anterior habían intentado matarme, lo más inquietante fue que cuando cortó la conversación para volver al trabajo, hubiera deseado seguir allí, rodeada del calor del restaurante, escuchando su voz mientras sus vivaces ojos me observaban con atención.

Salimos al frío de la calle y a la dura realidad, me sentí como cenicienta después de las doce, los últimos sucesos de mi vida me dieron de lleno en el rostro: Roberto, el fantasma, los socios, el folleto de mi madre, el coche negro… todo se agolpó en mi cerebro para amagarme el momento.

—¿Te sucede algo?

Sorprendida de que se hubiera dado cuenta, no supe como ocultarlo e inventé la clásica tontería, algo así como "estoy bien, es que hace un frío tremendo", ¡Cómo si el frío tuviera algo que ver con los sentimientos!

—Bueno… yo me quedo aquí.

Dije bajito como si fuera a romper algo.

—Me gustaría llevarte a casa.

—¡Oh, no te molestes!

—Quiero llevarte, Elvira.

Fue contundente, yo feliz. Regresamos a la oficina a paso ligero, para no perder tiempo, cuando nos refugiamos en su coche y avanzábamos por las calles, tras indicarle mi dirección, le di las gracias.

—He pasado una tarde estupenda… la comida, Uhmmmmm, fantástica, te agradezco que me lleves a casa, aunque va a ser un poco tarde cuando vuelvas.

—Me alegro mucho, yo también he disfrutado, no te preocupes porque vuelva un poco tarde, trabajo demasiado y… bueno, no pasa nada.

No terminó la frase se dio por hecho lo que pretendía decir. Nos quedamos en silencio, él concentrado en la carretera, yo disfrutando el momento mientras le veía conducir, no era un silencio incomodo, éramos dos amigos entrañables agradecidos por estar juntos, casi sin darme cuenta llegamos a casa de Elisa y Chema. Me dolió bajar del coche para alejarme de su vida, hubiera querido prolongar el momento, pero había terminado.

—Nos vemos mañana.

Dijo a modo de despedida mientras acompañaba sus palabras de la sonrisa que recientemente le había descubierto y que lo transformaba todo, respondí de igual modo, esperó a que cruzara la verja, le dije adiós con la mano y cerré. Perdí su presencia, su voz y su olor cuando entré en casa y la soledad me respondió, no había nadie, mis amigos estaban trabajando, supuse que Nicolás habría salido con la chica que le cuidaba. Me escondí en la habitación donde recreé cada momento con Gonzalo, es decir, mi jefe, sí, querido lector, también tiene nombre y, dadas las circunstancias, considero que ya va siendo hora que deje de hablar de él sin nombrarle.

Había logrado hacerme olvidar las penurias, gran motivo ese para estar agradecida, sobre todo, estaba muy sorprendida, había descubierto a un ser humano bien diferente a la imagen que se esforzaba por mantener. Durante los encuentros que habíamos tenido, el hombre frío y calculador no apareció por ninguna parte, siendo sustituido por otro mucho más amable y cercano con un punto divertido e irónico, lo justo para no ofender. Quedé pasmada con el descubrimiento, me pregunté cómo lo hacía para mantenerse oculto y que nadie nos diéramos cuenta de quién estaba debajo de la capa de barniz que diariamente se embadurnaba.

El sonido del móvil me separó de tales pensamientos, un Chema haciendo de padre preocupado, me preguntó dónde estaba, también si Gonzalo me había acompañado a casa, pareció tranquilizarse con mi respuesta, antes de colgar me dijo que en poco más de una hora llegarían.

Mientras les esperaba, aproveché para llamar a Marcela, busqué su nombre en la agenda, antes de pulsar el botón de llamada quedé con el pulgar sobre él. Dudé y mucho, no había vuelto a saber de ella desde que discutimos a cuenta de su novio, aunque su rostro flotaba a menudo en mis pensamientos, no me atrevía a dar el paso de la disculpa por miedo a su reacción, había sido tan dura conmigo que si actuaba de igual modo, me iba a resultar muy complicado disculparla de nuevo. Logré pulsar la tecla y el sonido de su hermosa voz golpeó mi oído.

—EL-VI-RA, cariño ¡Cuánto tiempo sin saber de ti!

Pretendía ser la de siempre pero su exagerada alegría decía lo contrario.

—Hola Marcela, ¿qué tal estás?

—Muy bien ¿y tú? ¡Cuéntame qué ha pasado en todo este tiempo!

Intenté hacer un resumen de lo sucedido e imitándola, actuar como si entre ambas no hubiera sucedido nada. Hablé con normalidad, cuando acabé el relato esperé su reacción y comentarios, que enseguida llegaron.

—¡Joder tía! vaya follón en el que estás metida… lamento muchísimo lo del intento de atropello y… si puedo hacer algo por ti… de verdad, no dudes en contar conmigo.

Se quedó callada, supongo que esperando por mi agradecimiento, pero no estaba dispuesta a agradecer nada, era muy fácil decir palabras bonitas pero cuando la había necesitado, desapareció de mi vida con la disculpa de la bronca. De repente sentí que la rabia se apoderaba de mí junto a un infernal cabreo que se metió en mi cuerpo, supongo que los últimos acontecimientos influyeron poderosamente, la cuestión es que busqué el modo de hacer daño a Marcela.

—Ya… pero ¿Dónde has estado durante todo este tiempo? Me hubiera gustado tenerte a mi lado… sin embargo, no parece que me hayas echado de menos.

Lo dije con rabia, consciente de cada palabra y asumiendo cualquier reacción por su parte, debió pensar bastante la respuesta ya que tardó en contestar.

—Si querías verme, ¿Por qué no me has llamado antes? siempre me hubieras podido localizar, te hubiera escuchado en cualquier momento.

Lo dijo con normalidad, como si no comprendiera mi enfado, por un momento me hizo dudar si habíamos discutido hacía unos cuantos días. Respiré hondo y recordé que Marcela era una experta utilizando los hechos a su favor, transformando la realidad si fuera necesario. Decidí coger el toro por los cuernos para que ella hiciera lo mismo, impidiéndole escapar de la conversación que necesitaba aclarar.

—Te recuerdo que hace unos cuantos días, muy enfadada, me prohibiste inmiscuirme en tu vida, aunque mis intenciones…

—No quiero hablar de eso.

—Aunque mis intenciones eran (seguí hablando, haciendo caso omiso de la interrupción) abrirte los ojos, si tienes la desgracia de tener un mamarracho a tu lado.

Me devolvió silencio, si lo hubiera contabilizado, estoy segura que pasó más de un minuto hasta que dijo algo.

—Elvira… si quieres que continuemos hablando, no sigas por ahí.

—¿Por qué? ¿Vas a romper nuestra amistad para siempre? pues hazlo, me da igual, no me importa… no puedo valorar nuestra relación si en algo tan importante, no confías en mí, ¿Para qué me quieres, eh? ¿Para las juergas y cachondeos? perdona, pero para eso te sirve cualquiera.

Me quedé con el móvil pegado a la oreja, estaba sofocada de indignación, esperé a escuchar en cualquier momento el clic de colgado, lo que oí fue algo bien diferente: Marcela estaba llorando.

—¿Dónde estás?

Entre lágrimas me respondió que en casa.

—¿Estás sola?

—Ssssí.

—Enseguida estoy ahí.

Colgué, busqué el número de radio-taxi, llamé y esperé a que llegara, durante la espera marqué a Chema para explicarle dónde iba.

—Elvira, no se te ocurra salir de casa sola.

Me gritó, le aclaré que estaba esperando un taxi y pareció más tranquilo.

—Llámame cuando termines para ir a recogerte.

—Lo haré y… Chema, muchas gracias por ser mi amigo.

Subí al taxi, le di la dirección y quedé inmóvil en el asiento observando los distintos paisajes que atravesamos, primero la silenciosa urbanización, luego la bulliciosa calle donde vivía Marcela. Pagué al taxista y me coloqué enfrente del portero automático esperando a que me abriera, cuando escuché el sonido de apertura, empujé la puerta y cogí el ascensor para subir al décimo piso, ascendí despacio con el corazón nervioso.

Me recibió en la puerta con el cuerpo pegado a la jamba y los restos de lágrimas en el rostro. Me miró como perro asustado, sentí tanta lástima que, acercándome a ella, la estreché entre mis brazos. Marcela la fuerte, la altiva, la segura, la transgresora, se derrumbó entre ellos, tuve que empujarla hacia dentro de la casa para que no la escuchara todo el vecindario, lloró como niño pequeño aferrada a mí.

Durante mucho tiempo la sostuve, evitando su caída.




CAPITULO 23



Dejó el llanto al quedarse sin lágrimas. Cuando se apartó, me permitió ver la dolorosa expresión de su rostro, una Marcela bien diferente a la conocida, la había suplantado, por sus tristes ojos paseaba la amargura y otro feo moratón, debajo de uno de ellos, se marcaba. La observé incrédula mientras trataba inútilmente de arreglar el destrozo de las lágrimas.

—¡Dios mío, Marcela! no lo puedes permitir.

No respondió, ni yo esperaba que lo hiciera, ¿Qué podía decir? que tenía razón, que ninguna mujer debía permitir que un tío la atemorizara zurrándole a diestro y siniestro, que los hombres que hacían eso eran débiles, inseguros, tan rastreros que se merecían vivir un infierno constante. Me quité el abrigo y volví a abrazarla, entendí que en ese momento mi amiga necesitaba calor, no un sermón, así que permanecimos de nuevo abrazadas en silencio, hasta que las articulaciones de las piernas me empezaron a doler.

—¿Te ha pegado hoy?

Dije señalando el moratón del ojo, asintió con la cabeza. Despacio, como si fuera un ritual, se quitó la blusa y el pantalón para mostrarme las marcas en su cuerpo, feos golpes aparecían repartidos a lo largo de él, en la espalda, en los brazos, en el trasero, en la parte externa de los muslos, abrí la boca incrédula ante lo que estaba viendo, el muy hijo de puta le había dado una paliza tremenda a base de patadas y puñetazos, destrozando su hermoso cuerpo.

—Vístete y vamos ahora mismo a denunciarlo.

Empezó a negar con la cabeza como un niño asustado mirándome con tanto terror, que una vez más me pregunté dónde demonios estaría Marcela.

—¿Por qué no quieres?

—¡Por-que me ma-ta-ría!

Dijo con un hilo de voz, mirándome como si me hubiera vuelto loca al proponerle algo semejante.

—Marcela… ya te ha matado.

Le dije muy seria, intentando traspasar con mis palabras la coraza de dolor que la aislaba del mundo, me miró con el ceño fruncido y la expresión de animalito asustado, noté como en su cabeza mis palabras empezaban a calar y, entre sus pensamientos, las sopesaba. La dejé hacer, dándole tiempo para que siguiera valorando las consecuencias de la denuncia, la vi atrapada en una red, era fácil hablar como yo lo había hecho, otra cosa bien distinta era que, la persona a la que le tocaba vivir el infierno que ella estaba viviendo, fuera capaz de dar el paso.

—Eres demasiado fuerte, inteligente e independiente para soportar lo que te está haciendo ese maldito cabrón.

Tenía que minar como fuera, las barreras que aún quedaban levantadas, Marcela era eso y mucho más, necesitaba escucharlo, que alguien se lo recordara. Volví a esperar por el efecto de las frases, mientras la veía moverse inquieta por el salón, era muy amplio, con pocos muebles pero lleno de cachivaches, lo que le obligaba a sortearlos. Caminaba en círculos, atolondrada y absorta, con el cerebro en ebullición, de repente, su cuerpo se quedó clavado al suelo cuando escuchó el sonido de la puerta, me miró tan asustada y con tal terror en los ojos que, durante un instante, casi vi reflejado en ellos el infierno que estaba viviendo.

Unos pasos rápidos se acercaron inexorables hacia nosotras, Marcela buscando protección, vino hacia mí, quedamos pegadas y en posición de alerta. Un hombre alterado cruzó rápido la puerta, quedándose paralizado al verme. Nuestras miradas se cruzaron, la suya torva, la mía desafiante, con evidente disgusto hizo una mueca con los labios mientras lanzaba palabras en tono airado.

—¿Y tú quién eres?

Evidentemente no respondí, me limité a coger a Marcela de la mano y arrastrarla hasta el dormitorio en busca de su bolso y abrigo, con la intención de llevarla a la comisaría más próxima, pero aquel tío no estaba conforme con mis planes, con manifiesta agilidad se plantó delante de nosotras interceptándonos el camino.

—Te he preguntado quien cojones eres.

Dijo a dos centímetros de mi rostro lanzándome proyectiles en forma de saliva, me dio tanto asco que no necesité simular repugnancia cuando le respondí.

—Tus modales son un insulto y no te importa quién coño soy, haz el favor de quitarte de en medio que necesitamos pasar.

Aquel mamarracho me había llenado de cólera, estaba dispuesta a cualquier cosa si me ponía la mano encima. Me miró desafiante y siguió plantado delante nuestro, tiré con fuerza de Marcela e intente rodearle para pasar, el muy imbécil me agarró por el brazo. Fue como si abrieran una compuerta, sentí que se me nublaba la vista por la rabia y el instinto de supervivencia salió a relucir con tal fuerza, que le di un patadón en los testículos que le hizo doblarse hacia delante mientras se quejaba. Reconozco que fui bastante bruta, pero estábamos en guerra, si no nos defendíamos el enemigo acabaría con nosotras.

Agarré de nuevo a Marcela que temblaba como si tuviera frío, para conducirla hasta el dormitorio, el tipo seguía doblado sobre sí mismo y hablando para insultarme. Busqué entre sus prendas un abrigo y unas botas, le ayudé a ponérselo, la pobre estaba tan conmocionada que era incapaz de hacerlo, sujetándola con fuerza de la mano caminamos hacia la puerta de salida.

Sólo faltaban un par de metros para alcanzarla, cuando escuché gritar a Marcela mientras me soltaba la mano, el muy cobarde la había agarrado del cabello hasta tirarla al suelo con tanta violencia, que tenía el rostro desencajado de dolor, me tiré sobre él como una fiera y empecé a darle puñetazos, me soltó una bofetada que llegué a ver estrellitas pequeñas danzando sobre mi cabeza, pero necesitaba mucho más para frenarme que una simple bofetada. Volví de nuevo a por él con la misma intensidad, supongo, querido lector, que ya era relativamente experta enfrentándome a hombres y situaciones desquiciantes. Primero fue Mateo, el padre de Elisa, cuando me encerró e intentó matarme, luego los golpes con uno de los hombres que me habían secuestrado para lograr escapar, creo que todo ello me había curtido, dándome una fuerza, en situaciones límites, que desconocía poseyera.

Le arañé el rostro con tanta rabia que brotaron pequeños hilos de sangre, debí hacerle daño ya que empezó a insultarme con lindezas tipo "maldita hija de puta", "zorra de mierda", etc. hice caso omiso a tantos disparates, de nuevo intenté soltarle otra patada en los testículos, pero esta vez fue más rápido, me sujetó la pierna en el aire, luego empujó y me lanzó contra el suelo. No llegué a tocarlo ya que caí sobre Marcela que estaba detrás mío, inmóvil, como si se hubiera convertido en estatua, no hice caso a nada más que a mi propia rabia. Chillando como una loca, presa de una furia más fuerte que yo misma, me lancé sobre él, mientras le gritaba a Marcela que se largara para llamar a la policía. Supongo que nombrar a la policía, unido a mi ciega furia le hizo bajar la guardia porque le solté una patada tremenda en la espinilla que le hizo aullar de dolor y doblarse ligeramente, no perdí el tiempo, con la otra pierna le aticé en la barriga. Mi amiga seguía inmóvil, estaba paralizada ante la dantesca escena que estaba viendo, tuve que gritarle para lograr que reaccionara de alguna manera.

—¡Maldita sea, Marcela! ¡Vete a llamar a la policía! ¡Vamos, corre!

Cogí una silla que estaba tirada en el suelo, al lado de unos cuantos objetos más, para protegerme de aquel odioso energúmeno, por el rabillo del ojo vi a Marcela reaccionar por fin, caminaba como una autómata hasta la puerta, cuando escuché cerrarla, respiré en parte, ¡Al menos una estaba a salvo! El tío estaba enfrente de mí, me miraba incrédulo, sin saber que hacer, al verle dudar me envalentoné.

—¡Escúchame bien, maldito cabrón! si le vuelves a poner la mano encima a Marcela, te rajo de arriba abajo como a los cerdos.

Mientras le decía tan hermosas palabras le amenazaba con la silla en alto, sorprendentemente me miró con rencor, dijo "puta asquerosa" y caminó hacia la puerta. Le vi desaparecer tras ella, sin comprender su reacción, solté la silla, me dejé caer sobre el suelo y empecé a llorar de forma histérica. Solté toda la tensión acumulada en forma de llanto, pero no pude terminar porque entre todos los pensamientos que bulleron por mi cerebro, se abrió paso uno: el cerdo había salido detrás de Marcela, ¿Y si la golpeaba?

Me incorporé rápido, abandoné la casa como si le hubieran prendido fuego, no esperé el ascensor, bajé las escaleras de dos en dos y llegué a la calle donde me paré en seco para mirar a ambos lados: ni rastro de ellos.

Desesperada busqué a mi amiga por toda la calle, crucé al otro lado y caminé alterada un buen tramo a lo largo de toda la acera, pero a Marcela se la había tragado la tierra, recé en silencio una plegaria suplicando que el cerdo de su novio no la hubiera encontrado. Harta de dar vueltas sin saber hacia dónde ir, me quedé quieta en una esquina de la calle decidiendo cual sería el siguiente paso.

Sucedió tan rápido que no tuve capacidad de reacción, ni siquiera entendí lo que estaba ocurriendo, hasta que la realidad en mi cerebro se fue abriendo despacio, golpeándome como si fuera un mazo. Estaba parada sobre la acera en una calle que hacía esquina, mirando a lo lejos en busca de algún rastro de Marcela, cuando un coche oscuro se detuvo enfrente mío, dos hombres salieron, me agarraron cada uno por un brazo y me obligaron a entrar en él, cuando quise empezar a patalear ya estaba dentro, con una cinta sobre la boca, las manos y las piernas amarradas, en medio de un par de tipos desconocidos que me observaban fijamente. Tragué saliva cagada de miedo, aquello no pintaba bien, estaba dentro de un coche con tres tíos que, posiblemente, no tendrían muy buenas intenciones y lo peor de todo, con pocas probabilidades de que alguien hubiera visto algo.

El conductor del coche avanzaba prudente entre los vehículos, mientras que yo observaba ansiosa las calles por las que íbamos transitando. Estábamos a punto de abandonar la ciudad dirección salida oeste, cuando una venda me cubrió los ojos. Comencé a moverme como las culebras, a emitir sonidos con la garganta, atenuados por la estúpida cinta que me cubría la boca, hasta que uno de los tipos me gritó que si no estaba tranquila probaría el filo de un cuchillo que me colocó sobre la garganta para corroborar sus palabras; no volví a moverme hasta que el coche se detuvo en alguna parte. Me quitaron la venda de los ojos, la cuerda que ataba mis piernas y me sacaron a empujones del vehículo, caí de bruces sobre un suelo duro y frío que sentí hostil bajo mi cuerpo, estuve a punto de romperme la mandíbula o unos cuantos dientes. Con el rostro pegado al suelo noté como dos fuertes brazos tiraban de mí hasta alzarme en volandas, quedé en pie observando todo a mi alrededor, mientras sufría un dolor insoportable en la barbilla.

Estábamos en un lugar aislado y no se veían casas próximas, ni siquiera luces, mis secuestradores utilizaron las del vehículo para poder dar dos pasos sin caernos. Un feo edificio de una sola planta, se alzaba solitario en medio de la nada, parecía una nave industrial, no logré distinguir mucho más debido a la oscuridad. Me empujaron sin contemplaciones hacia él, casi caigo de nuevo, tuve que hacer esfuerzos para mantener el equilibrio, abrieron la puerta y cuando encendieron la luz, un chorro intenso casi me dejó cegata.

Efectivamente se trataba de una enorme nave industrial llena de cajas, grandes máquinas y también latas de comida, cajas de leche, bolsas de pan de molde, paquetes de azúcar, de legumbres, huevos, etc… Es decir, provisiones como si se estuvieran preparando para afrontar la miseria que acarrea una guerra. Lo que me dejó totalmente aturdida fue ver todos los instrumentos que había visto en el laboratorio, estaban allí como testigos mudos de mi encierro, incluidos los pequeños tanques de hidrogeno, ¡Acababa de descubrir dónde habían escondido todo el material, cuando desmantelaron el laboratorio!

Dos de los tres tíos se quedaron fuera, entré en la nave con el más joven, unos treinta y pocos (los otros rondarían los sesenta). Era el que tenía peor pinta, en el rostro llevaba escrita la maldad en mayúsculas, la mueca que de vez en cuando hacía con los labios, me producía escalofríos, aquel tipo mal encarado me miraba con sorna, de vez en cuando abría ligeramente la boca mostrando unos dientes mal organizados, cada uno iba para un lado, ligeramente amarillos a consecuencia de un exceso de tabaco, café y poca higiene. Me empujó sin miramientos hacia el centro de la gran nave con tanta violencia que, en uno de los empujones, caí sobre unas cuantas cajas que, afortunadamente, amortiguaron en parte un golpe que prometía ser considerable. Con las manos atadas logré incorporarme como pude, ya en pie me giré para mirarle, casi me vuelvo a caer del susto, el muy desgraciado empuñaba una pistola que apuntaba directamente hacia mi.

Era la primera vez que veía una, me sorprendió su pequeño tamaño, pero cuando pensé en los efectos letales de semejante artefacto, a punto estuve de mearme de miedo, sobre todo, cuando comprendí que el tío iba en serio, que me habían llevado a tan aislado lugar para deshacerse de mí.

"Bay bay Elvira, hasta aquí has llegado", fue el único pensamiento que ocupó mi cerebro cuando él me lanzó una mirada donde vi la intención tan claramente como si la llevara escrita. Levantó el arma ligeramente para apuntarme directo a la cabeza, cerré los ojos de forma instintiva para no ver el final de mi vida, ni que aquel feo rostro fuera mi última imagen y esperé, sorprendentemente resignada, el último acto.

Éste no llegó, fue sustituido por el ruido del motor de un coche arrancando e inmediatamente otro que se detenía. Abrí los ojos para comprobar lo que estaba ocurriendo, el hombre feo que pretendía matarme, me estaba dando la espalda mirando hacia la alejada puerta mientras apuntaba con la pistola. Todo ocurrió tan rápido que me cuesta describirlo, porque no sé exactamente como sucedió, decirte, querido lector, que entraron corriendo otros cinco desconocidos en la enorme nave, el tío feo se lió a disparar hacia la alejada puerta y corrí a ocultarme tras las cajas. Desde mi escondite escuché disparos y gritos, pero permanecí agazapada sin atreverme a mover ni un centímetro la cabeza, me pegué tanto al suelo que casi me mimeticé con él.

Estuve escondida durante bastante tiempo, primero mientras duraron los disparos después, con la oreja alerta, escuchando el interrogatorio de los cinco desconocidos al tío feo que, por lo visto, se había liado a lanzar tiros hasta que se quedó sin balas, los que lanzó no alcanzaron su objetivo ya que no parecía que hubiera nadie herido, los cinco hombres habían logrado reducirle. El muy capullo decía que le habían contratado para matarme, no sabía quién era su cliente, ni falta que le hacía, mataba por encargo y cobraba por ello.

—Pues es muy probable que éste sea tu último encargo.

Dijo una voz bien conocida, me quedé helada, no era posible lo que estaba ocurriendo, ¡Oh Dios mío, acabaría volviéndome completamente loca! Saqué tímidamente la cabeza del escondite para comprobar que la voz y el cuerpo se correspondían con la misma persona. Nuestras miradas se encontraron en medio de aquel espacio gélido, a pesar de separarnos unos cuantos metros de distancia, pude ver claramente su expresión.

Roberto parecía preocupado, esta vez de verdad, con pasos lentos comenzó a caminar hacia mí que permanecía inmóvil como una roca, con todo mi cuerpo agarrotado e incapaz de mover un solo músculo, se plantó a mi lado y mostrando algo parecido a una sonrisa me habló.

—¿Estás bien?

Por supuesto que no estaba bien, me sentía fatal, con ganas de vomitar, acababa de vivir una experiencia horrible, mi vida había estado tan pendiente de un hilo y fui tan consciente de ello, que no era capaz de sacudirme de la piel la sensación de continuar la pesadilla. Todo había sucedido tan rápido que, a pesar de la calidez de la voz de Roberto y su mano agarrando la mía, el miedo seguía diluido con mi sangre llegando hasta el último rincón de mi cuerpo.

—¿Estás bien, Elvira?

Le miré como si la pregunta estuviera fuera de lugar o la respuesta tan obvia que no tenía ningún sentido contestar.

—¿Qué ha sucedido? ¿Quién es ese tío? ¿Quiénes son aquellos? ¿Quién eres tú?

Pregunté aturdida mientras señalaba a todos los que permanecían lejos de nosotros, al lado de la puerta, dándonos la espalda como si estuviéramos rodando escenas de películas diferentes. Roberto me miraba convencido de que se me había ido por completo la cabeza, lo que no me extrañó porque yo también lo llegué a pensar, ver una pistola a un metro de tus narices apuntándote con muy mala intención, no es una imagen fácil de asimilar, mucho menos de olvidar. Me agarró suavemente por los hombros, con voz pausada intentó aclararlo, mientras los otros abandonaban la nave, custodiando al tío feo.

—Desde que me contaste que te habían encerrado, hemos vuelto a seguirte (hizo una pausa para ver mi reacción y continuó), nuestra sorpresa fue que no éramos los únicos, alguien más estaba interesado en ti, supusimos de quién se trataba.

¡Vaya torpe, medio mundo me había estado vigilando y yo sin enterarme!

—Cuando nos dimos cuenta que no se limitaban a seguirte, que sus intenciones no eran buenas, reforzamos la vigilancia. Hiciste muy bien yendo a vivir con tus amigos, para ellos hubiera sido muy fácil entrar en tu casa y rajarte.

Me dio un escalofrío tan gráfica imagen, durante unos segundos vi el titular en los periódicos: "Una joven recibe varias puñaladas, mientras dormía plácidamente en su casa, se desconoce el móvil y al asesino", sería un caso más para archivar que descansaría eternamente, donde se guardan los casos sin resolver.

—Fuimos testigos del intento de atropello y, por supuesto, de lo que ha sucedido esta tarde, la persona que te vigilaba, nos ha llamado inmediatamente para informarnos de tu secuestro, mientras él os seguía, el resto éramos informados por el móvil de vuestra posición.

Hablaba igual que en las películas, como si estuviéramos metidos en Hollywood y él fuera el protagonista, que salva a la chica gracias a su astucia.

—No hemos podido llegar antes, porque hemos tardado un poco en juntarnos todos, no sabíamos lo que nos íbamos a encontrar por eso hemos venido varios.

—Pues casi no lo cuento, ya tenía la pistola apuntándome.

Logré decir con rabia contenida al recordar que, por culpa de ellos, había estado a un centímetro de la muerte, no me invadió el espíritu de agradecimiento por haberme salvado, solo una ciega ira me recorrió el cerebro llenándolo de odio.

—Lo siento, hemos venido lo más rápido posible de…

—¡Maldita sea, Roberto! he estado a punto de palmarla y todo por un estúpido laboratorio… ¿Por qué demonios me habéis metido en esto?

Dije dando rienda suelta a unas lágrimas contenidas desde hacía un buen rato, salieron disparadas como flechas apuntando directamente a su corazón.

—Lo siento, pero si no hubiéramos llegado… habrías muerto.

—Y si no me hubierais utilizado para vuestro beneficio, jamás hubiera tenido que ver la fea cara de ese asesino a sueldo.

Le di la espalda harta de tanto sobresalto en mi vida, cada paso que daba me conducía directamente a situaciones peligrosas para las que no estaba preparada. Yo era una chica normal, que tenía que madrugar de lunes a viernes para ir a un aburrido trabajo que me permitía comer diariamente, que tenía amigos normales, que disfrutaba de una familia normal, que a menudo salía de copas los fines de semana, que de vez en cuando iba al cine o al teatro o algún musical, en definitiva, hacía lo que cualquier habitante privilegiado del llamado primer mundo y, desde luego, mi vida nada tenía que ver con la que me estaban obligando a soportar últimamente.

—Y ¿Ahora qué? ¿Qué debo hacer a partir de hoy? habéis cogido a ese cretino que, supongo entregareis a la policía, pero si es cierto que no sabe nada, ¿Qué sucede conmigo? ¿Continúo viviendo en casa de Elisa y Chema? o ¿Espero a que contraten a otro que definitivamente me coloque una bala en el centro del cerebro?

Lo dije con amargura, mirando hacia un futuro cargado de miedo, en ese momento era el único equipaje que podía acarrear, no lograba ver ni siquiera una pequeña luz que tranquilizara y animara mi espíritu.

—Encontraste el laboratorio ¿Verdad?

Habló tan bajito que mis oídos se tuvieron que esforzar para entender la pregunta. Cuando el cerebro logró asimilar las palabras de Roberto, la rabia fue quien respondió por mí.

—Sí, lo encontré pero tendrías que torturarme para arrancar de mi boca el lugar donde esos desgraciados juegan a ser dioses.

Roberto no respondió, se limitó a llevarme a casa en uno de los dos coches que habían traído. A los otros cuatro y al tío feo, no volví a verlos, cuando salimos de la nave ya se habían largado. Tampoco estaban los dos hombres que me habían secuestrado junto con el asesino a sueldo, Roberto me aclaró que en cuanto les vieron aparecer, salieron huyendo, ni siquiera habían podido verles el rostro.

Avanzamos despacio, en medio del poco trafico que a esas horas circulaba, y cuando detuvo el coche al lado de la casa de mis amigos, al colocar el pie derecho sobre el asfalto, un fuerte dolor me impidió hacerlo, recordé que cuando me lancé sobre las cajas para esconderme, pisé mal y se me dobló el pie, pero ocurrieron tantas cosas que, hasta ese momento, no me había dado cuenta.

—¿Qué te sucede?

Me preguntó Roberto al ver mi gesto de dolor, salió del coche y dando la vuelta se colocó enfrente de mí, me agarró la pierna para apretar el tobillo con sus manos, buscando el lugar exacto del dolor, un "ay" histérico frenó sus movimientos.

—Creo que me he hecho un esguince, me duele horriblemente el pie, no puedo apoyarlo.

—Vamos al hospital para que te lo miren.

Dijo mientras cerraba la puerta y entraba de nuevo en el coche.

—Espera (le sujeté la mano que aferraba el volante), tengo que avisar a mis amigos, deben estar preocupados.

Tuve que llamar al timbre ya que las llaves se habían quedado dentro del bolso en casa de Marcela, al salir disparada se me olvidó cogerlo y ahora me encontraba sin documentación, sin tarjeta sanitaria, sin dinero, ni tarjetas de crédito, en fin sin todas las cosas importantes que se guardan en un bolso, aparte de las tonterías.

Salieron los dos a la puerta, Elisa con cara de espanto y Chema parecido, a mi amigo se le cambió el gesto al ver a Roberto a mi lado, la preocupación se transformó en cabreo en medio segundo. Haciendo alarde de una pésima educación, algo muy poco frecuente en él, espetó mirándome fijamente.

—¿Qué haces con este tipo?

Respiré profundo, era tan largo de explicar que no tenía fuerzas, ni ganas pero era evidente que algo debía decir, Roberto salió al paso, con voz cansada resumió rápido y pésimamente lo sucedido.

—Han intentado matarla.

La cara de mis amigos se puso blanca como el papel, mientras me interrogaban con la mirada, no pude decir nada porque un Roberto parlanchín se me adelantó de nuevo.

—Tenemos que llevarla al hospital, le duele el tobillo.

Y la mandíbula pensé, pero no tenía intención de añadir más leña al fuego y me callé.

—Puedes irte, ya la llevamos nosotros.

Hizo ademán de protestar pero le agarré del brazo para que me mirara. No tuve que decirle nada, agachó la cabeza, se giró y con paso firme regresó a su coche. Le vi arrancar y alejarse hasta que desapareció en medio de la oscuridad.

En urgencias me diagnosticaron un esguince, es decir pie vendado durante dos semanas, una pomada antiinflamatoria tres veces al día, colocar hielo sobre la parte inflamada y reposo durante tres días mínimo.

Elisa y Chema decidieron estrechar la vigilancia, a partir de ese momento, estuvieron tan pendientes de cada uno de mis gestos o movimientos que apenas me movía para no preocupar. María y Juanjo vinieron a verme al día siguiente, estuvieron toda la tarde, también ellos actuaron parecido, como si me hubiera convertido en una delicada muñeca de porcelana que en cualquier momento se podía romper, me mimaron como a un niño pequeño, en cuanto abría la boca ambos se incorporaban inmediatamente para complacerme lo antes posible.

Con mi jefe sucedió parecido, cuando le llamé por teléfono para explicarle los motivos por los que no podía ir a trabajar, escuché un silencio tan significativo que expresó mucho más que cualquier palabra. Me sorprendió su visita, fue tan inesperada, sobre todo agradable, que logró hacerme olvidar, durante el tiempo que estuvo a mi lado, el infierno vivido, el miedo se alejó por la ventana y me dejó tranquila para disfrutar de su compañía. Consiguió hacerme reír y cuando me agarró la mano para hablarme mientras fundía sus ojos en los míos, una corriente súbita me recorrió, dejándome tan impactada por todo lo que le estaba sucediendo a mi cuerpo, que tuvo que repetir cada una de sus palabras porque no me enteré de nada.

—Elvira (mi mano entre las suyas), es la segunda vez que intentan… matarte, no podemos permitirlo, tengo un conocido en la policía, si te parece hablo con él para que te pongan vigilancia… tienes que cuidarte.

Lo dijo con tanto sentimiento que me conmovió en lo más profundo de mi ser, Gonzalo estaba preocupado, me prometió hablar ese mismo día con el inspector, se lo agradecí sinceramente, saberme protegida, de algún modo lograría esfumar en parte el estúpido miedo que ya se me había metido dentro. Le eché de menos incluso antes de irse, me hizo pasar una tarde tan agradable y divertida que de nuevo me pregunté cómo rayos hacía para ocultar todo su encanto durante la jornada laboral.

Chema vino a consolarme en cuanto se fue, evitaba en la medida de lo posible que estuviera sola, se sentó a mi lado para afirmar sin disimulo.

—Gonzalo te gusta ¿Verdad?

—¿Pero qué dices?

—Te conozco bastante, sé bien lo que digo… parece un buen tipo.

Permanecimos en silencio el tiempo justo para asimilar sus palabras, no sabía si me gustaba o no, lo único que tenía claro es que había descubierto a un ser humano excepcional, con el que me sentía tan cómoda que a veces parecía que nos conociéramos de toda la vida.

—¿Cómo te encuentras?

Dijo interrumpiendo mis dulces pensamientos.

—No lo sé… a ratos me siento normal pero la mayor parte del tiempo tengo tanto miedo que apenas puedo respirar, siento que me ahogo, trato de llenar los pulmones pero no lo consigo… sabes, el miedo paraliza y debo esforzarme para alejarme de él o acabara ganándome la partida.

Abrió sus brazos para acogerme entre ellos, me dejé arropar. Permanecí al calor de su cuerpo y me hubiera quedado allí para siempre si hubiera podido, era un abrazo que sabía cuidarme, tan conocido que la sensación de regreso al hogar cobraba fuerza, Chema me abrazaba con la intención de alejar el miedo que me atormentaba.

—Tienes que volver a casa de Marcela… estoy muy preocupada.

Le dije acurrucada entre sus brazos, habían pasado dos días desde el incidente, necesitaba saber de ella, mi amigo había ido el día anterior a su casa para ver cómo se encontraba y recoger mi bolso, pero no la había localizado. Sus brazos dejaron de rodearme para incorporarse, sentí que el miedo volvía de nuevo a ocupar su lugar, plantó su enorme cuerpo delante de mí y con gesto decidido dijo.

—Voy ahora.

—Pero… tal vez sea un poco tarde, sus peluquerías ya están cerradas a estas horas y tienes que ir a su casa… quizás te vuelva a ocurrir que no la localices.

—Bueno me arriesgaré, si no está, ¡mala suerte!

Alzó los hombros hacia el cielo, con una sonrisa se despidió. Seguí tirada sobre el sofá con la pata mala en alto y una sensación de hastío en la boca del estómago, estaba harta de tantos problemas a mi alrededor, necesitaba la calma y la tranquilidad típica de cualquier ser humano. Con el tema de Marcela me estaba comiendo la cabeza más de lo que quisiera, no lograba alejarla de mí, en mis pensamientos, su rostro se mezclaba una y otra vez con el del asesino a sueldo. La veía tan asustada, perdida, sumisa, estática, que me parecía increíble en lo que, el desgraciado de su novio, la había convertido. Pensé en los entresijos del amor y lo sencillo que es fortalecer el carácter cuando tienes a tu lado una persona que te valora, quiere y respeta y hundirte en la miseria, cuando quien se pone a tu lado es un/una salvaje, cuyo fin en la vida es humillarte para sentirse bien.

Dejé tan interesantes elucubraciones, cuando el cuerpo de Elisa se plantó enfrente, la recibí con una especie de sonrisa, tras los intercambios de formalidades se sentó a mi lado.

—Nicolás, ¿Ya se ha dormido?

Dije echando de menos al niño a su lado.

—No, lo está intentando, tardará poco ya que está muy cansado, ha estado toda la tarde en casa de mi madre corriendo como un loco, venía sin fuerzas.

Quedamos en silencio, sentí que quería decirme algo, pero no sabía cómo hacerlo y andaba enredada buscando las palabras.

—Elvira… lamento muchísimo lo que te ha sucedido, sin tener nada que ver con el tema te estás llevando la peor parte, es increíble lo que te están haciendo, realmente no entiendo por qué quieren… matarte, aunque seas la única que hayas visto el laboratorio, la policía no encontró nada, entonces ¿Por qué no te dejan en paz? no tienes pruebas para denunciarles, deberían estar tranquilos a ese respecto.

Esa misma pregunta me la había hecho cientos de veces desde que intentaron atropellarme con el coche y no encontraba respuestas, todo era un sinsentido, a veces pensaba que se habían equivocado de persona, pero los intentos de asesinato habían estado tan planificados, que era poco probable que el objetivo fuera otro.

—Algo he debido ver que se me escapa… además no dejo de darle vueltas al acceso tan estrecho que tenían al laboratorio.

Elisa se me quedó mirando sin entender una sola palabra, su gesto de estar en la luna fue tan obvio que enseguida hablé para aclararlo.

—Quiero decir el acceso de entrada al laboratorio… bajar por las escaleras de caracol el cadáver de un adulto, debe ser complicadísimo, son demasiado estrechas… y si solo bajan la cabeza, ¿en qué lugar la separan del cuerpo?

Otra vez las mismas preguntas sin respuesta, había pensado tanto en ello, con tan pocos resultados que ya era un enigma. Elisa se incorporó para ir a comprobar si el niño se había dormido, tardó en regresar. Aburrida, agarré el mando del televisor, estaban dando noticias en casi todos los canales: el Ibex 35 saldaba la semana con un descenso, el presidente se había reunido con la patronal y los sindicatos, un huracán había arrasado parte de las costas asiáticas, los niños son los más afectados por la sequía y hambruna en el cuerno de África.

De pronto la noticia que me deja helada, casi me levanto del sofá para echar a correr a pesar del pie vendado.

En el plasma aparecía la imagen de la nave industrial donde habían intentado asesinarme, estaba en parte quemada, pero a pesar de los estragos del fuego, la nave se distinguía perfectamente, las imágenes mostraban el edificio tanto por fuera como por dentro. Atenta a la noticia, escuché la voz en off del periodista narrando los hechos, decía que el incendio se había producido el día anterior por alguien que aún no había sido identificado, gracias a una llamada anónima, los bomberos habían logrado sofocarlo, salvando gran parte de los objetos que allí se guardaban. Lo sorprendente fue descubrir que en la nave había un sótano donde se encontraron encerradas a seis mujeres de raza negra, el fuego no las había alcanzado por lo que estaban en buenas condiciones. Lo más increíble del asunto fue comprobar que las seis mujeres estaban embarazadas.

Sentada en el sofá con los ojos muy abiertos, la boca también, miraba espantada la pantalla mientras un grito incontrolado salía de mi garganta, Elisa y la chica llegaron corriendo, pero yo no podía hablar, me limité a señalar hacia el televisor mientras sentía que el mundo era tan sucio y feo, que había que barrer mucho para quitar tanta porquería.




CAPITULO 24



—¡Por favor Elvira! ¿Qué sucede?

Seguía mirando la pantalla sin pestañear, ellas a mi lado esperaban pacientes a que me pronunciara, el shock había sido tan fuerte que tardé unos cuantos minutos en sobreponerme y empezar a actuar como una persona normal. La asistenta me trajo un vaso de agua que tomé con avidez, a una orden de Elisa nos dejó solas.

Le conté a mi amiga la noticia y su cara de espanto lo expresó todo.

—¡No puede ser! Tal vez te hayas equivocado de edificio…

Dijo atropelladamente, poco convencida de sus palabras, yo asentí con la cabeza, sabiendo que no había posibilidad de error, aunque me habían llevado de noche y la luz era muy escasa, lo recordaba perfectamente gracias a los faros del automóvil, además el periodista que narraba los hechos, había dado la ubicación que, por supuesto, coincidía. Las posibilidades de equivocarme eran mínimas.

—Pero ¿Qué significado tiene lo de las seis mujeres encerradas y embarazadas? ¿Para qué las querrán?

Siguió preguntando Elisa tan aturdida como yo, en mi estéril cerebro se estaba abriendo paso una idea tan increíble, que pensé en detener los pensamientos inmediatamente para que no entraran barbaridades en mi cabeza.

—¿Me puedes traer el IPad, por favor?

Le dije, abstraída en mi mundo, ella no replicó, ni preguntó, obediente fue a buscarlo, lo colocó encima de mis rodillas, lo encendí de forma mecánica y busqué la noticia en Internet. Tanto Elisa como yo leímos ávidamente toda la información al respecto, no logramos muchos más datos, simplemente que el dueño de la nave había fallecido hacía cinco años, que los herederos no sabían ni que existía, que seguían interrogando a las mujeres embarazadas y nada más, el resto era secreto de sumario. Confirmé que se trataba de la misma nave industrial donde había estado, aquello tenía una pinta malísima, por lo visto, los muy bastardos eran capaces de cualquier cosa. Habían intentado acabar conmigo en tres ocasiones e, incomprensiblemente, seguía viva, pero si sucedía una cuarta no me salvaba ni Dios.

Seguí buscando en Internet cosas relacionadas con criogenia. Combiné la palabra con: futuro, laboratorio, legal, ilegal, nanotecnología, embarazo, etc… No aprendí más de lo que ya sabía, ni encontré algo que me aportara un poco de luz. Cuando Chema llegó, dejé el iPad sobre la mesa para recoger el bolso que, satisfecho, me entregaba.

—¿Qué tal está Marcela?

—Bien, quería venir a verte pero la convencí para que venga mañana, te hará compañía y, así no te aburrirás.

—¿Y su novio?

—No me pareció oportuno preguntarle, ya te lo contará…

—Vale… Han incendiado la nave donde estuvieron a punto de matarme.

Me miró sin entender de qué le estaba hablando, lo repetí despacio, para que comprendiera cada una de las palabras, mientras que yo interiorizaba los hechos, tal vez así lograría agarrar algo que me ayudara a localizar los datos que se me escapaban.

—Ahora entiendo para qué utilizaban toda la comida que vi.

Dije rematando la conversación. Chema me seguía mirando como si hubiera partes del relato que no hubiera entendido, tan callado estaba rumiando sus pensamientos, que le dejé tranquilo por si llegaba a alguna conclusión lógica. Me entretuve observando mis uñas, pensé que necesitaban un poco más de atención por mi parte, era demasiado descuidada con ellas e invertía muy poco tiempo en arreglarlas, mi amigo me sacó de tan interesantes elucubraciones.

—¿Para qué crees que quieren a esas mujeres embarazadas?

No me atreví a compartir con él la absurda idea que se me había ocurrido, por temor a que me tachara de tarada, incluso él, mi mejor amigo y teniendo en cuenta lo mucho que me quería, pensaría que mi cabeza se había desnortado por completo.

—No tengo ni idea, pero lo que está claro es que por alguna razón quieren a los recién nacidos.

—¿En la entrada del laboratorio viste dos carros de bebe?

—Sí… y además utilicé uno para golpear al secuestrador.

Se quedó pensando, estoy segura que llegó a la misma conclusión que yo, pero también le debió parecer tan horrible que la descartó inmediatamente. No volvimos a tocar el tema hasta el día siguiente, cuando los sucesos nos obligaron a ello.

Marcela vino temprano a verme, se presentó en casa a las nueve de la mañana cuando aún no me había levantado, apenas había dormido y hasta la madrugada no logré pegar ojo. Me incorporé al verla, haciendo esfuerzos sobrehumanos, pude recibirla con una especie de sonrisa que me costó horrores esbozar.

—Ssshiii, no te muevas, no quiero que te hagas daño en el pie.

—Tranquila, el pie ya no me duele, además hoy es el último día de reposo, ¡Se acabó el chollo!

Me miró sintiéndose culpable, Chema le había contado todos los avatares y Marcela, entonando el mea culpa, me pidió perdón quinientas veces. Se esforzaba por aparentar normalidad hablando por los codos, pero en su rostro se apreciaban los restos del infierno que seguía viviendo. Sin tacto alguno fui directa al grano.

—¿Qué ha pasado con tu novio? ¿Fuiste a la policía?

Agachó la cabeza y, despacio, empezó a moverla de izquierda a derecha.

—¡Oh, mierda!

Cerré los ojos, me dolía tanto su actitud que no soportaba verla, mi amiga, a la que tanto quería, estaba metida en un pozo del que era incapaz de salir, estaba de porquería hasta las orejas y, si no cortaba aquella situación, cada vez se hundiría más.

—Marcela, por favor (dije con la voz rota), no puedes continuar así, tienes que hacer algo.

Sus lágrimas empezaron a correr como locas por su bello rostro, me incorporé de la cama y, sentada, le tendí los brazos. Se refugió entre ellos buscando consuelo, con su cuerpo pegado al mío, pude sentir todo su dolor. Lloró durante tanto tiempo que me pareció una eternidad, mientras ella se desahogaba, mi cabeza daba mil vueltas buscando el modo de ayudarla pero no se me ocurrió nada, tuve la certeza de que mientras ella no diera el paso plantándole cara al miedo, poco podíamos hacer los demás. Cuando se apartó de mí para limpiarse los mocos y el rostro, volví a la carga.

—Por favor, debes moverte, ese mamarracho te tiene paralizada, ¡Tú no eres así! tú le plantas cara a la vida, ¡no te das cuenta que te está anulando! no lo puedo…

—¿Y qué quieres que haga, eh? ¡Tengo miedo!

Gritó mientras con los ojos me pedía ayuda, estaba tan asustada que solo veía delante el pánico, para ella no había más.

—Marcela, le di una patada en los huevos y se dobló de dolor… ¡Es un cobarde! te zurra porque sabe que le tienes miedo… quizás si probaras a ir a clases de boxeo, karate o cualquier cosa que tenga que ver con defensa personal… tal vez cogieras confianza y… no sé… en sus ojos vi que cuando me enfrenté, se asustó.

No se me ocurría que más decir para que reaccionara y saliera de la vida de aquel maldito energúmeno, de repente comenzó a reírse como una loca, flipada, la miré sin comprender qué ocurriría en su cerebro para semejante actitud.

—¡Vaya paliza le diste! ¡Fue la hostia! ¡No sabía que tuvieras tan mala leche!

Siguió riendo y la acompañé, fue un momento tan divertido que ambas aparcamos nuestras miserias a un lado, nuestra única preocupación fue reírnos sin más.

—Siii,… y en el estómago… le solté una… buena patada.

Las palabras me salieron entrecortadas con tanto cachondeo, continuamos con la risa durante un buen rato, alimentada a base de un montón de tonterías que se nos iban ocurriendo sobre la marcha. Cuando se fue, me dejó un enorme vacío que no supe cómo llenar, antes de irse, volví a recordarle que plantara cara a la vida y que echara al mamarracho de su lado. Marcela me miró largamente, asintió despacio como si esa posibilidad empezara a calar en su cerebro.

Me dejó sola, supuse que tendría que soportar una mañana tremendamente aburrida, pero mis amigos no estaban dispuestos a ello y el móvil no paró de sonar. Primero María, luego Chema, siguió Juanjo, también la madre de Elisa se interesó por mi estado de ánimo, finalmente, Gonzalo llamó para recordarme que había hablado con su amigo el inspector de policía, tenía mi número de teléfono y en breve se pondría en contacto conmigo. Aproveché para contarle el incendio de la nave industrial con las mujeres embarazas y ocultas en ella, me devolvió un silencio tan largo que a punto estuve de marcar su número, convencida de que se había cortado la comunicación, cuando habló parecía preocupado.

—¡Es terrible! ¡Este asunto está yendo demasiado lejos y complicándose por momentos!

Asentí con la cabeza, pensaba lo mismo y debería hacer algo pero no sabía "qué". Ir a la policía era absurdo, lo único que podía decir es que un asesino a sueldo me había querido matar en ese mismo lugar pero que desconocía quien lo había contratado.

¡Roberto! mierda, con tanto lío no me acordaba que ellos se habían llevado al tío feo.

—Gonzalo discúlpame, tengo que hacer una llamada, luego hablamos ¿Vale?

A la pata coja fui al despacho de Chema a buscar el iPad, regresé al salón con él entre las manos. En la agenda de Internet busqué el teléfono de Roberto y marqué su número en el móvil, esperé paciente a que respondiera, pero no hubo repuesta, lo intenté de nuevo con la misma suerte, una vez más y nada, estaba missing. Enfadada arrojé el teléfono sobre el otro lado del sofá y, al igual que el día anterior, me lié a buscar en Internet combinaciones con la palabra criogenia. Enfrascada estaba con el asunto cuando sonó el móvil, ¡Era Roberto! descolgué rápido y sin apenas saludar fui directa al tema que me interesaba.

—¿Qué habéis hecho con el tío que casi me mata?

No respondió y en lugar de ello, con tono frío, me hizo una pregunta.

—¿Has visto las noticias?

—Siiiiii, por eso te pregunto por él.

—Este asunto empieza a ser muy raro, se está complicando demasiado, te aconsejo que te retires, quítate de en medio y olvida el tema.

—¡Cómo que me quite de en medio! exactamente ¿Qué significa eso?

—Exactamente significa que no sé absolutamente nada… y tú deberías hacer lo mismo… ¡esos tipos son demasiado peligrosos para seguir investigando!

—Ya y mi pellejo ¿Qué? (le grité histérica), ¿Tengo que recordarte que me quieren matar y probablemente lo intenten de nuevo?

Hubo un silencio tras mis enfurecidas palabras que Roberto rompió con una simple y terrible frase.

—Lo siento Elvira, no sé absolutamente nada.

—Pero… podemos ir a la policía, tú fuiste testigo y él les puede decir que alguien le contrató para matarme… y así la poli me creerá y… tal vez me pongan vigilancia… para que no vuelva a suceder….

—Lo siento, no quiero saber nada del asunto.

El muy cobarde me dejaba tirada, por su culpa estaba de mierda hasta las cejas y ahora se retiraba y que yo me las apañara como buenamente pudiera, sentí, querido lector, que la sangre me hervía de furia, con voz desgarrada le grité.

—¡Eres un bastardo! ¡Ojalá te pudras en el infierno, maldito!

Colgué. Con el cuerpo temblando, respiré hondo cientos de veces hasta que el equilibrio volvió a mi vida. El muy sinvergüenza me dejaba tirada sin importarle en absoluto lo que pudiera ocurrirme, ¡cómo era posible que me hubiera enamorado de aquel ridículo espantajo! En ese mismo instante me prometí no volver a perder ni un solo minuto de mí tiempo (si es que me quedaba algún tiempo), pensando en él y lo que podría haber sido nuestra vida juntos.

Volví a centrarme en Internet y en la búsqueda de información, de vez en cuando me desesperaba la falta de datos, pero yo misma me animaba recordando que "la paciencia es la madre de la ciencia" y, sin saber muy bien "qué", seguía investigando.

Nicolás entraba de vez en cuando en el salón con un coche entre las manos o dando pequeñas e inseguras patadas a una pelota, lo que me obligaba a detener la búsqueda para jugar un rato con él a pesar del pie. Agradecido me miraba con sus enormes ojos de tal modo, que llegaba directo al corazón para recordarme que, aunque a ratos la vida era dura, siempre merecía la pena vivirla y nuestra obligación era aprender a hacerlo sin miedo, ya que solo así podríamos alcanzar pequeñas parcelas de felicidad.

Aparqué la búsqueda cuando Elisa y Chema llegaron a comer, con rostros graves y serios. Tras sentamos en torno a una mesa perfectamente dispuesta, sin faltarle ni un solo detalle, empezamos a engullir y a charlar a partes iguales.

—¿Vino Marcela a verte?

Preguntó Elisa, iniciando así la fecunda conversación que iba a producirse, asentí con la cabeza y les conté retazos del encuentro, luego reproduje la charla con Roberto, mientras lo hacía, Chema casi se levanta de la mesa de pura indignación.

—¡Ese tío es un hijo de puta!

Dijo con el rostro rojo de ira y poco acostumbrado a los tacos, nosotras asentimos con la cabeza.

—Entonces… ¿Pasa de ayudarte?

Quiso saber Elisa a pesar de la obviedad de la respuesta que quedó en el aire porque mi móvil empezó a sonar, Chema se incorporó rápido a por él, me lo entregó en las manos, no identifiqué el número y al responder, la voz grave de un hombre preguntó por mí, le pedí que se identificara, así lo hizo.

—Llamo de parte de Gonzalo, soy el inspector Diéguez, creo que usted necesita ayuda.

Me pidió la dirección, indicándome que esa misma tarde estaría una persona en la puerta de casa para vigilar y proteger, no quise preguntar por temor a que se lo pensara mejor y me dejara sin la preciada protección. La noticia me hizo feliz, saber que un profesional me estaría cuidando, me daba una seguridad que ya había olvidado, al menos con alguien cubriéndome las espaldas se lo pensarían un poco antes de actuar.

—¡Qué detalle el de tu jefe!

Dijo Elisa tan sorprendida como yo, Gonzalo me estaba desconcertando diariamente, no sólo se preocupaba por mí, sino que hacía lo imposible por salvarme el culo además de cederme su hombro para llorar, estaba descubriendo a un ser humano tan generoso que me seguía pareciendo increíble no haberlo descubierto antes.

Chema se incorporó de la mesa mientras le contaba a Elisa las bondades de Gonzalo, volvió con el iPhone en la mano para mostrarme unas fotografías.

—Es lo último que nos ha enviado el detective.

¡Otra vez la nave industrial! su imagen aparecía nítida, estaba claro que también el detective había llegado hasta ella. En una de las fotografías, varias personas permanecían quietas delante de la puerta, dispuestas a entrar. Creí distinguir a uno de los secuestradores, pero la calidad no era buena, aunque amplié la foto, no lo pude confirmar, en otra aparecían varios coches repletos de cajas que, entre varios hombres, descargaban e introducían en la nave. Había unas cuantas fotografías más del dichoso edificio desde distintos ángulos, supuse que el detective había descubierto algo y por ese motivo había hecho tantas fotos.

—¿Habéis hablado con él?

Pregunté sin alzar la cabeza de la pantalla y señalando las imágenes, no hubo respuesta lo que me obligó a levantar el rostro hacia ellos, ambos parecían asustados, la voz de Chema se elevó en medio del misterio.

—Desde hace un par de días no conseguimos localizarle, su móvil siempre aparece desconectado.

—¿Lo han… asesinado?

Pregunté con voz débil mientras me cubría la boca con una mano, nadie me respondió, el asunto era demasiado grande para hacerlo. Si se habían cargado al detective era porque había descubierto algo muy chungo y, si los asesinos sabían que Elisa y Chema lo habían contratado, mis amigos ahora, también estarían en el punto de mira de aquellos tíos.

Todo estaban sucediendo demasiado rápido: mi intento de asesinato, el miedo de Marcela, el incendio, las mujeres embarazadas, Roberto pasando de todo, la policía protegiéndome, la desaparición del detective… eran tantas cosas que no tenía tiempo de asimilarlas, la vida parecía no querer darnos tregua, a cada rato sucedía algo que nos encogía el corazón y nos angustiaba el alma.

—Cuando venga el poli esta tarde, tienes que contárselo todo (dijo Chema, obviamente preocupado), esto se está poniendo cada vez peor, aunque no tengamos pruebas, como viene de parte de tu jefe, tal vez ponga más interés.

Asentí con la cabeza y comprobé la fecha de las imágenes, habían sido tomadas un día antes de mi "casi asesinato", por lo visto era lo último que había fotografiado, rogué en silencio para que no le hubiera ocurrido nada.

—¿Solo tenéis su número de móvil?

Pregunté con la esperanza de que hubiera algún otro modo de localizarle.

—Tenemos dos números, pero no se localiza en ninguno, también hemos hablado con la mujer que nos lo recomendó, pero tiene la misma información que nosotros. Habíamos pensado en denunciar su desaparición, el problema es que sólo tenemos su nombre de pila, con semejantes datos es imposible poner denuncia alguna, en definitiva, no sabemos qué hacer.

Terminamos de comer, enseguida se fueron, tenían mucho trabajo y si se demoraban, luego volverían demasiado tarde. Elisa se aferró al pequeño Nicolás antes de irse, sufrió, como cada día, al separarse del niño que, al contrario que ella, estaba deseando que lo soltara para seguir jugando con un coche.

Cuando se fueron volví a la carga con Internet, me lié a consultar páginas como si estuviera poseída. Leí una vez más la noticia sobre la nave industrial quemada, por si se me hubiera escapado algún detalle, desilusionada comprobé que no aparecía nada nuevo y, de tanto leerla, ya podía repetir la noticia letra por letra. Seguí indagando en la Web, de vez en cuando, era interrumpida por el niño, pero enseguida retomaba el asunto y me enfrascaba de nuevo en los datos que iban apareciendo en pantalla, aunque estaba harta de buscar sin éxito, sobre todo, de no tener claro el "qué", necesitaba hacerlo para tener la sensación de no estar de brazos cruzados esperando que entraran a meterme un tiro entre ceja y ceja.

Tecleé congelación + bebes, solo tuve que seleccionar tres páginas para comprender un par de cosas: que mi pellejo realmente corría peligro y que ya sabía por qué tanto interés en matarme.

Se trataba de una larga entrevista científica al fantasmón, el tío que junto al gato, me visitó varias veces durante mi encierro. Había varias fotos suyas, en una aparecía vestido con traje y corbata tras una enorme mesa de despacho, en otra se le veía con una bata blanca en un laboratorio con una pipeta en la mano, había una tercera en la que simulaba estar comprobando algo por un microscopio, todo ello en medio de sus palabras escritas.

Devoré la entrevista varias veces, primero rápido buscando pistas, luego despacio tratando de entender cada una de sus frases, había demasiadas cosas que se me escapaban, puesto que la entrevista iba dirigida a un sector muy concreto: el mundo científico, pero a grosso modo venía a decir que necesitaban medios para seguir investigando sobre la congelación de seres humanos y que si pudieran disponer de cuerpos, no importaba la edad desde bebes hasta ancianos, avanzarían mucho en sus investigaciones.

Por lo visto, el fantasmón era un prestigioso científico muy conocido en su gremio, con numerosos e importantes premios en reconocimiento a su labor, tanto en España como fuera de nuestro país, incluso había inventado un instrumento para diseccionar, muy utilizado en biología. En todas las imágenes aparecía con el rostro serio, con un aire muy profesional, me dio escalofríos mirarlo y al observar atentamente sus ojos, tuve la sensación de que me devolvía la mirada.

Me incorporé del sofá, a la pata coja llegué al baño, me mojé la cara, la nuca y parte del cabello, estaba sudando, un sudor malo e incongruente teniendo en cuenta que la temperatura en casa era normal, además sentí que me ahogaba, el oxígeno se detenía al comienzo de los pulmones y no lograba llenarlos, abrí mucho la boca para coger aire pero me pareció que en vez de aire entraba plomo. El pecho me ardía, la cabeza me ardía y la garganta también, bebí un largo trago de agua y esperé la reacción mientras observaba mi imagen en el espejo, estaba blanca como el armiño, con tal cara de pánico que el propio susto me asustó.

Permanecí mucho tiempo encerrada en el baño tratando de reconciliarme con el miedo, repitiéndome hasta el hartazgo que en cuanto viniera el poli, estaría protegida y nadie podría hacerme daño. Intentaba animarme pero mi cuerpo se había descontrolado, los latidos del corazón parecían querer batir algún récord de velocidad, iba como loco mientras las manos me temblaban, era evidente que no estaba pasando por uno de mis mejores momentos.

Darme cuenta que el motivo por el que querían acabar conmigo era porque le había visto el rostro al fantasmón, me había dejado totalmente fuera de juego, con tanto pánico que me parecía imposible que en algún momento cesara.

Un fuerte timbrazo casi me remata del susto, hecha un cuadro salí disparada hacia la puerta (tanto como el pie me lo permitía), a comprobar quién era. La asistenta ya estaba respondiendo al telefonillo, quedé plantada al lado de ella que me miró como si me viera por primera vez mientras lo colocaba entre mis manos, lo puse en la oreja y esperé que alguien respondiera, se identificó como el policía enviado por el inspector Diéguez, enseguida abrí, necesitaba a alguien que me cubriera las espaldas o me volvería loca.

Era un hombre de estatura media, delgado y con cara de pocos amigos, vestía el uniforme de una compañía de transportes y en la mano llevaba un paquete, no vi arma alguna por ningún sitio, supuse que la tendría bien escondida y aunque la busqué, no logré encontrarla. Le invité a pasar pero se negó, me dijo que estaría enfrente vigilando, que ya Diéguez le había informado de todo y que si necesitaba algo o veía cualquier cosa sospechosa, que le informara, sería sustituido por un compañero cada ocho horas, también me explicó que cuando tuviera que ir a algún sitio que le llamara al móvil para indicárselo. Fue todo tan rápido y me informó tan deprisa, que cuando me quise dar cuenta, ya había cerrado la puerta y colocado su cuerpo enfrente de la casa. Ojalá si me sucedía algo, fuera igual de veloz reaccionando.

Volví al salón a posar el culo sobre el sofá, con el móvil en la mano informé a Chema de lo que había descubierto en Internet.

—¿Te lo puedes creer? ¡El tío es un prestigioso científico, muy conocido en su gremio!

—¡Y tú le has visto y por eso quiere matarte!

—Exacto.

—Entonces… ahora ya le puedes denunciar.

—Efectivamente, si te parece… en cuanto lleguéis nos vamos a la comisaría.

Le pareció bien e intentarían venir lo antes posible, teníamos tantas ganas de acabar con aquel maldito lío, que no veíamos el momento de su fin.

—¡Ah! una cosa más, también ha venido el poli… está enfrente de casa.

Colgamos y llamé a mi jefe, no respondió pero antes de cinco minutos me devolvió la llamada. Oír su voz fue, algo así como un bálsamo para el espíritu y el bálsamo de Fierabrás para el cuerpo, me centré en sus palabras logrando olvidar durante nuestra conversación, todo lo ajeno a ella.

—Me alegro de escucharte Elvira, ¿Qué tal te encuentras? ¿Cómo va tu pie?

—Bien… creo que en una semanita, estaré por ahí dando la lata de nuevo.

—Estupendo, pero sobre todo intenta curarte, los esguinces mal curados terminan dando muchos problemas.

—Quería darte las gracias por lo del poli, ya está enfrente de casa… no sé cómo has conseguido que viniera tan pronto pero… no te imaginas cómo te lo agradezco, además, precisamente hoy estaba cagada de miedo porque he descubierto algo increíble.

Le conté lo del fantasmón y una vez más me respondió su silencio durante largo tiempo.

—Supongo que lo vas a denunciar.

—Estoy esperando a Chema…

—¿Va a tardar mucho?

—No creo… estará a punto de llegar.

—Si él no pudiera, no tengo inconveniente en acompañarte.

—Muchas gracias Gonzalo, ya estás haciendo demasiado por mi.

—Nunca es demasiado.

Fue su enigmática respuesta, nos despedimos con la promesa de mantenerle informado, y esperé impaciente la llegada de mi amigo. Intenté entretener la espera dibujando pero, por primera vez en mi vida, el dibujo no logró captar toda mi atención, los pensamientos iban y venían a su libre albedrío, poniéndome la cabeza como un bombo y los nervios de punta. Enfadada taché el intento de dibujo y con rabia me incorporé para acercarme a la ventana que daba a lo que parecía un bosque. La abrí y cerré a la misma velocidad pues un aire gélido se coló por ella para enfriarme cuerpo y alma.

Me quedé observando la noche tras al cristal, los árboles eran apenas sombras, la luz de la casa los iluminaba tenuemente, con mi estado de ánimo tan alterado, creí ver bestias mitológicas enredadas entre ellos, dragones, basiliscos, arpías, grifos, se movían sobre una naturaleza inerte convirtiendo el inofensivo jardín en un espacio de terror.

Volví al refugio del sofá, enseguida escuché el sonido de la puerta junto a los gritos del pequeño Nicolás dando la bienvenida a sus padres, esperé impaciente que disfrutaran de los besos y las babas del niño, pero estaba tan agitada que el tiempo se hizo eterno. Cuando vi el cuerpo de Chema cruzar la puerta del salón, me abalancé sobre él, no le dejé descansar, ni cambiarse de ropa, sin darle tregua le arrastré hacia la puerta y de ésta al coche. Informé previamente al poli de nuestro destino, y sin dejar a mi amigo decir una palabra, condujo en silencio hasta la comisaría más próxima. Íbamos de camino cuando me vino una idea a la cabeza.

—Estoy pensando que si la denuncia la podemos poner en cualquier comisaría, sería mejor hacerlo en la del inspector Diéguez, para y le preguntamos al poli dónde es.

Dio el intermitente para detenerse, el poli venía pisándonos los talones pero no frenó siguió adelante como si no nos hubiera visto, desconcertados nos miramos sin entender nada, el sonido de mi móvil me hizo reaccionar: era él.

—¿Por qué se han detenido? ¿Ha sucedido algo?

Le expliqué el motivo, su voz colérica casi me asustó, estaba enfadado y no le dolían prendas en mostrarlo claramente.

—Mire, intento protegerla porque su vida corre peligro, cuando le he dicho que si tenía que ir a algún sitio me informara al móvil, es para que no me vean con usted, mientras la protejo nadie debe saberlo, ¿lo comprende?

Sumisa le dije tímidamente que sí y continuó hablando.

—No he entendido lo que me ha preguntado sobre la comisaría, Diéguez es mi jefe y trabajamos para una empresa de seguridad privada, creí que usted misma nos había contratado.

Desconcertada me quedé con el teléfono suspendido en la mano, mi encantador jefe me había mentido.




CAPITULO 25



Miré a mi alrededor con el móvil entre las manos, había poco tráfico y menos gente en la calle, era la típica tarde para estar tirado en el sofá enfrente de alguna aburrida serie de televisión, disfrutando de la compañía de uno mismo y de la familia, solo unos pocos habíamos salido a enfrentarnos a la tristeza del frío, mientras el otoño continuaba agotando sus días para dar paso al largo invierno.

Giré la cabeza hacia Chema que, impaciente, esperaba que reprodujera la conversación con el guardaespaldas, no pude hacerlo, su móvil comenzó a sonar con tanta estridencia que tuve la sensación de estar metida dentro de una campana tañendo. Observé su rostro transformarse, mi amigo sabía bien ocultar sus emociones, pero en esta ocasión no supo hacerlo, los acontecimientos nos estaban desbordando de tal modo, que era muy difícil guardar la compostura.

Escuchaba con el ceño fruncido, con tanta seriedad que no me atreví a tirarle de la manga del jersey para que me explicara qué estaba sucediendo al otro lado del teléfono. Me quedé quietecita, con los brazos cruzados, escuchando sus escasas palabras, de vez en cuando un "es increíble" o "esto es una locura", salían sorprendidos de su boca, mientras yo soportaba estoicamente las ganas de saber lo que estaba ocurriendo. Otra vez mi móvil con la llamada del guardaespaldas.

—¿Qué hacemos señora, nos movemos o continuamos esperando?

No me gustó su tono, a punto estuve de mandarle al infierno, pero le necesitaba, tuve que morderme la lengua para no soltar una impertinencia.

—En cuanto lo decidamos le llamo.

Dije cortante. Chema se estaba despidiendo de su interlocutor, con tono solemne me dijo, tras girar la cabeza y quedar su rostro casi pegado al mío.

—Era Elisa… (Larga pausa)… han detenido a Rodrigo y Antonio…

—¿Queeeeeee?

Dije como una idiota.

—¿Queeeeeee?

Volví a decir, como una idiota profunda. Me miró con gesto de incredulidad mientras asentía con la cabeza, nuestras miradas se encontraron en el estrecho espacio que nos separaba, donde nos dijimos tantas cosas, que apenas fueron necesarias las palabras. Llamé al poli, con un breve "volvemos a casa", tomamos el camino de regreso, mientras su coche no perdía de vista el de Chema.

Elisa nos esperaba ansiosa, con su lívido rostro parecía un fantasma, en cuanto cruzamos la puerta, se abrazó a mi amigo de tal forma que intentar despegarla de él hubiera sido misión imposible. Fuimos al salón cuando sus cuerpos dejaron de ser uno, nos acomodamos en los sillones y sin entender lo que estaba sucediendo en nuestras vidas, Elisa comenzó a hablar.

—Me llamó Maribel la secretaria, estaban en la oficina a punto de irse cuando llegó la policía con una orden de arresto… se los llevaron detenidos a los dos, nadie sabe nada… se la notaba muy afectada por lo sucedido y preocupada… yo también, ¡Dios mío! ¿Qué está ocurriendo?

Preguntó mirándonos con ojos implorantes, como si nosotros tuviéramos autoridad sobre los acontecimientos. Fue Chema el primero en lanzarse al ruedo para explicar, o mejor dicho, interpretar los hechos.

—Pues que estos dos se han metido en un buen lío, posiblemente han encontrado sus huellas en la nave donde estaban ocultas las mujeres.

A mí no me cabía duda alguna de que así era, habían desmantelado el laboratorio trasladando todos los instrumentos a la nave industrial para ocultarlos, pero como el incendio no los había destruido, sus huellas estarían impresas en cada cacharro como pruebas contundentes y ahora la policía les estaría interrogando para saber por qué tenían ocultas a las seis mujeres embarazadas.

—Pero ¿De qué lío estamos hablando?

Insistió Elisa convencida de que, tanto Chema como yo, sabíamos algo que ella ignoraba. Era cierto, pero ninguno de los dos nos atrevíamos a expresar en voz alta lo que nos rondaba por la cabeza, era demasiado horrible incluso para pensarlo, de ser cierto, era tal la crueldad de los hechos, que la sola idea de compartir espacio con personas como Rodrigo, Antonio o el fantasmón, me producía un horror que se metía entre la piel y la carne, se quedaba ahí doliendo, hasta convertirse en insoportable.

—Decirme algo… necesito saber…

Imploró una Elisa suplicante, mientras nos miraba absolutamente perdida.

—Escúchame cariño… sabemos lo mismo que tú, no creas que vamos un paso por delante y que podemos aclarar algo más… lo que sí supongo es que tu padre también estará metido en todo esto.

Ella asintió con la cabeza, lo que Chema decía era demasiado obvio, no sirvió para convencerla, siguió insistiendo, pero él no soltaba prenda. Yo me mantenía al margen, como si fuera un espectador asistiendo a una obra de teatro, hasta que dejé de serlo y decidí participar como un actor más.

—Creo que deberíamos hablar claro.

Dije en tono misterioso, ambos me miraron, ella expectante, él sorprendido, miré a Chema y seguí hablando.

—Tanto tú como yo, intuimos algo que no nos atrevemos a expresar en voz alta… creo que ya va siendo el momento de hablar de ello.

Mi amigo me clavó la mirada, alentándome a seguir con la hipótesis, sus ojos transparentes me dieron el visto bueno. Aproveché para soltar lo que llevaba dentro desde hacía un par de días.

—Creo que en los tanques de hidrógeno no congelan cabezas, como creíamos… creo que… creo que se trata de… recién nacidos.

Ya estaba, ya lo había soltado. Elisa dio un grito y se tapó la boca con la mano, Chema cerró los ojos, como si con ese gesto pudiera borrar toda la maldad del mundo. Después quedamos en silencio, un silencio como si estuviéramos orando mientras pedíamos perdón por todas las atrocidades que sólo el ser humano era capaz de cometer. Transcurrió tiempo hasta que uno de los tres se atrevió a decir algo, fue Elisa quien lo hizo, necesitaba saber cómo habíamos llegado a semejante disparate.

—Pero ¿Por qué bebés? (Miró a Chema), ¿Tú también lo crees?

Asintió con la cabeza, el gesto serio como derrotado. Con mis palabras le acababa de confirmar lo que no se atrevía a declarar en voz alta, era tan horrible que el hecho de pensarlo nos convertía en malvados.

—Pero… ¿Por qué? ¿qué habéis visto para llegar a esa… ese…?

—Había cochecitos de bebé en la entrada al laboratorio.

Dije con profundo dolor.

—Ya, pero eso no prueba nada… Rodrigo, Antonio, mi padre… no pueden ser tan horribles.

Casi gritó mientras movía la cabeza de un lado hacia otro, con ese gesto pretendía cerrar el paso a lo que ya empezaba a rondar por su cabeza, su mente estaba atando cabos, como antes los habíamos atado Chema y yo. Continué hablando.

—Los tanques de hidrógeno pequeños… las mujeres embarazadas… creo que las mantienen ocultas hasta que nacen los bebes… y cuando nacen los congelan… los utilizan como cobayas para sus investigaciones.

—Pero ¿por qué bebés?

Me encogí de hombros, no tenía respuestas solo una intuición que decidí expresar en voz alta, lo más terrible ya lo había soltado ¿Por qué no el resto?

—Quizá a estas mujeres les pagan para que entreguen a sus recién nacidos, son como madres de alquiler… tienen un bebé que sacrifican a cambio de dinero y de mantener la boca cerrada.

Miré a Chema en el instante que dije la última palabra, por su gesto comprendí que también pensaba algo parecido.

—O quizá las obliguen a estar encerradas en la nave y cuando nacen sus hijos se los roban y a ellas… las matan… pero ésta hipótesis tiene menos peso porque supongo que no necesitarían esperar a que nacieran los niños, podrían congelar directamente a las mujeres y se ahorrarían los nueve meses de embarazo.

Cualquiera de las dos teorías era un disparate, había que estar muy loco para permitir semejante barbaridad. Pensé en los socios de mis amigos, parecían personas normales, sin embargo, si mis sospechas eran ciertas, algo en sus cabezas no debía funcionar correctamente.

—Supongo que pronto nos enteraremos, Antonio y Rodrigo tendrán que aclararlo todo tras su detención… imagino que les estarán interrogando.

Mi amigo había permanecido en silencio, como si no tuviera nada que decir, le reté con la mirada para que se pronunciara de algún modo, aunque sus gestos eran más que elocuentes necesitaba oírle, confirmar que no me había vuelto tarada, que todo cuanto mi fértil imaginación había tejido, tenía posos de verdad y que también él había tejido la misma tela.

—Ya no tienes que ir a la policía.

Fue todo cuanto dijo, me encogí de hombros y miré a Elisa que seguía en estado de shock, a la pobre le estaba costando digerir que trabajaba, codo con codo, con dos asesinos y que también su padre estuviera metido en el asunto.

Consulté el reloj, ya era tarde y decidí acostarme, que se acabara lo antes posible aquel aciago día. Tenía varios asuntos pendientes que preferí posponer para un momento mejor, habían ocurrido demasiadas cosas y deseaba que no sucedieran más, que el tiempo con los acontecimientos se detuvieran para darnos una tregua, necesitábamos un poco de paz en nuestras vidas, corrí al dormitorio en busca de ella. Creo que me dormí enseguida, aunque no lo recuerdo muy bien ya que en mi cabeza se mezclaron sueño y realidad, no tengo claro cuando soñaba y cuando pensaba, solo sé que la mañana me cogió desprevenida, sin ánimo para incorporarme a comenzar el día.

Quedé rezagada entre las acogedoras sábanas, dando vueltas a tantos pensamientos incoherentes que tuve que decirme ¡basta! para recuperar la calma. Me incorporé casi de un salto, a pesar del pie, para ir a consultar Internet, en ayunas y sin asearme, busqué todo lo relacionado con el asunto, pero no encontré nada nuevo, aparecían los mismos datos del día anterior, si la policía tenía más información, me tocaba esperar a que transcurrieran los días, levantaran por fin el secreto de sumario y a partir de ahí ya vería que hacer.

Con desgana me di una ducha, con poco apetito comí un par de tostadas que tragué casi a la fuerza mientras leía el periódico en Internet, la mayoría de las noticias eran feas: que si guerras, que si asesinatos, que si violencia de género… debía estar más sensible de lo normal porque no era nada nuevo bajo el sol y sin embargo mi estómago lo tragaba mucho peor, sentí que estas noticias que siempre leía con la frialdad de quien analiza un cuadro para su venta, en esta ocasión me estaban afectando como si fuera yo la oprimida por tantas miserias. Dejé Internet con intención de alejarme del mal rollo y aproveché para zanjar las cosas pendientes, la más urgente hablar con Gonzalo.

Marqué su número y esperé, tras el tercer tono escuché su voz que, para mi sorpresa, se me subió a la cabeza como el vino, provocándome una especie de mareo que me obligó a reaccionar con rapidez para poder actuar con naturalidad.

—Hola Elvira, buenos días.

Parecía contento, últimamente siempre que hablábamos lo parecía, de nuevo me pregunté donde habría dejado el tono serio con el que diariamente nos obsequiaba en el curro.

—Buenos días… ¿Qué tal?

Hablamos durante un rato (breve) sobre el trabajo y la salud de mi pie hasta que decidí dejar los rodeos e ir directa al asunto.

—Ayer me enteré que tu amigo Diéguez trabaja para una empresa de seguridad privada… (Hice una pausa para dar más empaque al tema), te había entendido que era inspector en una comisaría.

El silencio se coló en nuestros teléfonos, por un momento pensé que tal vez había sido muy brusco mi modo de decirlo e iba ya a pedir disculpas cuando, al fin habló.

—Lo siento, supuse que no me ibas a permitir pagar a un… guardaespaldas, creí que sería más sencillo que creyeras que era policía, lo siento mu…

—No me pidas disculpas, ha sido un detalle… increíble… no sé como agradecértelo.

—No lo hagas, en cuanto te puedas mover bien, me invitas a un café.

—De acuerdo… de todos modos, creo que ya no lo voy a necesitar.

—Eso significa que ha sucedido algo.

—Han detenido a los socios de mis amigos, ¿recuerdas que uno de ellos estaba en el almacén cuando me secuestraron?

—Sí, lo recuerdo.

—Pues la poli fue ayer al trabajo y allí mismo se los llevaron detenidos, supongo que los estarán interrogando, espero que se aclare todo.

—Me alegro sinceramente, eso significa que por fin te van a dejar tranquila.

—Supongo.

Dije poco convencida, la falta de noticias me impedía estar en paz a pesar de esforzarme por convencer a mi persona de lo cerca que estaba la policía de resolverlo. Cuando esto ocurriera, ya nadie querría matarme, por fin me dedicaría a vivir como siempre lo había hecho: rutina, eso es, querido lector, recuperaría una vida donde los afectos primarían sobre los sobresaltos, donde tras el paso de un minuto sabría lo que ocurriría al siguiente, podría permanecer sola en casa, ir al trabajo sin la compañía de Chema, no necesitaría guardaespaldas… me di cuenta de todo lo que había cambiado mi vida por culpa de aquellos malnacidos, sentí tanta rabia e impotencia que incluso olvidé que al otro lado del teléfono estaba Gonzalo, hasta que escuché su voz.

—Algo te está preocupando, ¿No es cierto?

—Sí.

Dije bajito, mi jefe se quedó callado esperando que continuara.

—El científico… no sé si también lo habrán detenido, sabes… ese hombre era peligroso, lo vi en sus ojos cuando estuve en el almacén.

—Lo normal es que en el interrogatorio salga su nombre, no debes preocuparte, sobre todo no te adelantes a los acontecimientos, ahora mismo hay una persona que está vigilando la puerta de la casa, no corres ningún peligro, además piensa que ese hombre es un científico no un matón.

Guardé silencio, poco convencida de sus palabras.

—Gracias Gonzalo.

—Mantenme informado, ¿De acuerdo?

—Lo haré.

Con el teléfono pegado a la oreja cerré los ojos para visualizar su rostro. Me hubiera gustado tenerle a mi lado, que su mirada se clavara en la mía, sentir el tacto de sus manos, el calor de su cuerpo, ¡Oh Dios mío! ¿Qué me estaba pasando? moví la cabeza para sacudir semejantes pensamientos y volver a la realidad. Escuché su voz tranquila.

—Me gustaría verte, ¿Puedo acercarme esta tarde o es complicado?

—Claro que puedes, por supuesto.

Dije rápidamente para que no escapara la magia del momento. Colgué feliz, Gonzalo me acababa de regalar el mejor de los obsequios transformando la desgana en pura energía. Canturreando busqué al pequeño Nicolás para jugar un rato con él, nos entretuvimos con una pelota, después le llegó el turno a un enorme coche que condujo por toda la casa mientras yo le animaba en medio de sus gritos, terminamos con un par de pistolas hasta que logró matarme, justo cuando la chica vino a por él.

La ausencia del niño dejó el salón en silencio, echando de menos sus gritos y carcajadas aproveché para llamar a mi madre. El día anterior no habíamos hablado y necesitaba escuchar su voz, aunque suponía que la conversación iba a ser un poco difícil ya que ignoraba lo de mi pie, pero me gustaba hablar con ella, oír sus consejos, su particular manera de ver la vida, su fina intuición.

—¡Hola mamá! ¿Qué tal?

—¡Hijaaa!.. ¿Estás trabajando?

—Claro…

—¡Ah! antes nunca llamabas desde ahí, pero últimamente lo estás haciendo, por cierto, ayer por la noche intenté hablar contigo y no estabas en casa.

¡Vaya por Dios, qué cantidad de mentiras debía contarle para que no se enterara del lío en el que estaba metida! tenía tantas ganas de acabar con aquella mierda para contarle la verdad, que no veía el final de la pesadilla.

—Es que salí a dar una vuelta con unos amigos y llegué un poco tarde.

—Pues te habrá costado levantarte hoy temprano.

—Sí… bastante… ¿Qué tal los niños?

Los echaba de menos, a veces tanto que sentía que eran necesarios en mi vida. Añoraba sus gritos, sus tiernos brazos rodeándome, su calorcito, sobre todo sus risas, ese primario gesto que les iluminaba todo el rostro como si saliera luz de ellos.

—Bien, gracias a Dios están muy bien.

Seguimos charlando un buen rato, sobre todo de trivialidades que al fin y al cabo eran las que marcaban nuestras vidas. Por ejemplo la última batalla de mi hermana que se había mosqueado con su peluquera de siempre, porque le hizo un rizado y por lo visto le había estropeado bastante el cabello, según mamá se lo había dejado hecho un asco, exactamente igual que un estropajo. También hablamos de mi padre y sus partidas de dominó, había vuelto a ganar otra copa en un campeonato, mi madre estaba harta de tanto trofeo, entre medallas y copas ya no sabía donde guardarlas, las desventuras de alguna vecina, también salieron a relucir en la conversación y un sin fin de batallitas más.

Nos despedimos con la promesa de llamarnos al día siguiente, en cuanto solté el móvil, empezó a sonar. Era Chema bastante nervioso.

—¿Qué sucede?

Pregunté preocupada, mi amigo tenía buen carácter, solo las cosas importantes lograban alterarlo por lo que pensé que algo muy gordo había ocurrido.

—Esto es un caos, la detención de Rodrigo y Antonio ha puesto todo patas arriba, la gente anda murmurando por los pasillos, haciendo conjeturas, los clientes no dejan de llamar para saber lo ocurrido, a Elisa no se le puede dirigir la palabra ya que está a la defensiva como si ella tuviera algo que ver con el asunto.

—¿Ha habido alguna novedad?

—Nada, no sabemos absolutamente nada, todo el mundo pregunta pero nadie tiene respuestas.

—¿Le habéis contado a alguien de confianza lo que pensamos?

—Por supuesto que no, hasta que no salga todo a la luz, debemos mantener la presunción de inocencia, imagina que tanto uno como otro fueran inocentes.

Era muy improbable, pero Chema tenía razón, no podían acusarlos sin pruebas, no quedaba más remedio que esperar.

—¿Habéis sabido algo del detective?

—Nada, continúa desaparecido, le he llamado un par de veces a lo largo de la mañana y su móvil sigue desconectado, el tema no pinta nada bien, me temo lo peor.

—¿Qué podemos hacer?

—He pensado que probablemente la familia haya denunciado su desa-parición, es muy posible que la policía tenga alguna fotografía suya… si les decimos que estaba investigando este asunto, podrán incluirlo durante el interrogatorio a Rodrigo y Antonio.

Acordamos que esa misma tarde iríamos a una comisaría.

El resto de la mañana lo dediqué a emborronar una hoja de papel con el lápiz y a pensar. Si denunciábamos la desaparición del investigador, tal vez la policía nos informaría de los avances en el tema y, sobre todo, podría enterarme de lo que había pasado con el fantasmón, el muy canalla me tenía en un sin vivir, todo mi miedo se centraba en él. Cuando lo recordaba, un sudor frío me recorría el cuerpo y el cerebro, logrando desestabilizarme del todo, su oscura mirada regresaba a mí una y otra vez como si fueran olas golpeando eternamente la playa.

Di vueltas por la casa como león enjaulado, me hubiera gustado salir a dar un paseo a pesar del frío, pero hacerlo me obligaba a llamar al guardaespaldas para que me siguiera y la idea de pasear lentamente a causa del pie y con alguien pegado al culo, no me seducía en absoluto, así que decidí sustituir la casa por el jardín. Me puse el abrigo y salí pitando a dar vueltas, con la alegría de poder sentir el frío aire entrando en los pulmones. Observé el cielo entre los árboles, era blanco como papel cubierto de gordas nubes que, con seriedad, se movían despacio por encima de un mundo tan horrible que era capaz de utilizar recién nacidos para sus investigaciones, me pregunté cuáles eran los límites del ser humano y obvié la respuesta por miedo.

Seguí paseando en medio de aquella especie de bosque, aspiré su aroma y busqué entre mis pensamientos alguno menos dañino. Enseguida lo encontré, Gonzalo estaba metido dentro, reconfortaba recordarle pero al mismo tiempo asustaba. El rostro de Roberto andaba rondando por mi cabeza como testimonio del dolor, me había entregado a él sin restricciones, apostando fuerte por la relación e incluso dispuesta a romper mi larga y estrecha amistad con Chema, a cambio de engaño y manipulación. Lo único bueno de tanta maldad era haber recuperado un corazón fuerte, capaz de resurgir de las cenizas y dispuesto a volar de nuevo con cautela. Desconocía los sentimientos de mi jefe lo que me obligaba a moverme con precaución, era muy probable que mi pobre corazón no resistiera otro canalla más en su vida.

Dejé el paseo para entrar en la casa, hacía calor y tuve que quitarme rápido el abrigo. En ello estaba cuando escuché la llave en la puerta, un alegre "hola, ya estamos en casa" salió de la boca de Elisa, claramente dirigido a su hijo que salió pitando a recibirlos, arrasando con todo lo que encontraba por el camino mientras gritaba "papaaaa, mamaaaa". Terminé de quitarme el abrigo con la sonrisa puesta en el rostro, los recibimientos del pequeño Nicolás eran dignos de mención, se volvía loco de alegría cada vez que los escuchaba, dejaba todo lo que estuviera haciendo y salía disparado como si le hubieran puesto un cohete en el culo, se pegaba a ellos para que le besaran y abrazaran mientras se dejaba mimar como si hubiera pasado una eternidad desde la última vez que los vio, era tan agradecido en los encuentros que, inevitablemente, despertaba la sonrisa de cualquiera que le viera.

Esperé paciente a que el niño se saciara de mimos, hasta que nos encontramos en torno a la mesa. Elisa, aunque intentaba disimular, tenía mala cara, estaba tensa y con los nervios a flor de piel, Chema me miraba preocupado e impotente, no sabía cómo ayudarla, sobre todo porque ella no se dejaba.

Durante el tiempo que llevaba viviendo con ellos, había descubierto en Elisa las secuelas de la influencia paterna, ni su infancia ni juventud fueron normales, siempre a la sombra de la protección extrema de Mateo que observaba cada uno de sus pasos con la minuciosidad del científico: no podía hacer nada sin consultarlo previamente con él. Tal disparate de relación, la había convertido en una mujer encerrada en sí misma, que se colocaba corazas para protegerse cada vez que había un pequeño revés en su vida. Incluso ante una pequeña discusión utilizaba la misma estrategia, lo que la convertía en una persona de difícil acceso, ni siquiera el amor y los cuidados de Chema lograban romper tantas barreras.

—¿Qué tal ha ido la mañana?

Pregunté para acabar con el silencio, fue mi amigo quien tomó la palabra.

—Seguimos pendientes de noticias… espero que esto acabe pronto… no han parado de sonar los teléfonos, todo el mundo quiere saber si vamos a cerrar las empresas, los trabajadores tienen miedo a quedarse en el paro, en fin un total desastre.

Elisa corroboró sus palabras con un movimiento de cabeza mientras se llevaba un trozo de pan a la boca.

—Lo siento.

Fue todo cuanto se me ocurrió decir.

—Y tú ¿Qué tal? ¿Se te ha hecho muy pesada la mañana?

—No mucho, he pasado unas cuantas horas hablando por teléfono, y algunos ratitos jugando con Nicolás, por cierto… mi jefe va a venir a verme… ¿No os importa?

Mi amigo me lanzó una irónica mirada, Elisa aceptó la visita con una leve sonrisa.

—Entonces dejamos lo de la denuncia del investigador para otro día (afirmó Chema).

—Noooooooo, iremos hoy, no creo que Gonzalo alargue mucho la visita y si así fuera, puede acompañarnos.

El resto de la comida nos dedicamos a decir, mi amigo y yo, alguna que otra tontería, para dar normalidad a una situación que el hermético silencio de Elisa convertía en incómoda. En cuanto terminamos de comer, enseguida se levantaron para regresar al trabajo, les acompañé hasta la puerta, mirando primero a una y luego al otro, les dije de corazón.

—Muchas gracias por todo, por dejarme vuestra casa, por vuestra compañía, por vuestra preocupación… ya pronto volveré a la mía, en cuanto sepamos…

—No tengas ninguna prisa en irte, nosotros no la tenemos, puedes estar todo el tiempo que quieras y, no son necesarias las gracias, somos tus amigos.

Fue Elisa quien habló, mientras con una sonrisa me tendía su mano, me dieron la espalda para seguir su camino, cerré la puerta y regresé al calor del hogar. Encendí el televisor buscando entretenimiento para matar las horas, estaba nerviosa por la visita de Gonzalo, lo que me impidió estar delante de la tele, estuve poco más de diez minutos y enseguida me levanté en busca de algún otro "mata tiempos", el turno le tocó a Internet.

Primero busqué información sobre el científico, luego sobre el caso, seguí con criogenia, continué con tráfico de bebes… fueron búsquedas estériles, no encontré nada que me aportara un poco de luz, algo que apaciguara en parte el miedo que me inundaba cada vez que pensaba en el fantasmón, lo tenía atravesado en el cerebro y al recordar sus ojos, fríos como el acero, un repentino escalofrío recorría mi cuerpo.

Con Internet estaba cuando escuché el timbre de la puerta e, inmediatamente, casi a la vez, el móvil. Era el guardaespaldas para preguntarme si esperaba alguna visita, le pedí disculpas por no informarle de Gonzalo, sin dejarme terminar la frase me informó rápidamente, (sin modificar el tono de voz), sobre el físico de mi jefe para corroborar que se trataba de la misma persona, tarea inútil porque la asistenta ya le había abierto la puerta.

Escuché un "me cago en la leche" al otro lado del teléfono, mientras tuve que soportar su mosqueo por no hacer bien las cosas.

—¡Maldita sea! se supone que tengo que protegerla, pero si usted no me informa de las visitas y además abre la puerta, sin darme tiempo a confirmar que puede entrar, es absurdo que estemos a la puerta de su casa durante veinticuatro horas, está usted tirando el dinero, sobre todo arriesgando su vida.

—Lo siento mucho, de verdad, no volverá a suceder.

Soltó un airado "eso espero" y colgó. La presencia de Gonzalo me hizo olvidar rápido el cabreo del guardaespaldas. Entró despacio, educado, con una enorme caja de bombones en la mano y su breve pero sincera sonrisa que iluminó la casa. Nuestras miradas se encontraron en el pequeño espacio que nos separaba, la suya risueña, la mía nerviosa. No supe que decir, solté la primera tontada que se me ocurrió.

—No te esperaba tan pronto… creí que trabajarías hasta más tarde.

—Los viernes termino antes, ¿Es inoportuno que haya venido pronto?

—¡Oh no, no, por supuesto que no! ven, ponte cómodo.

Le dije mientras señalaba el sofá. Se acomodó rápido y casi, sin darnos cuenta, nos metimos en una amena conversación que iba de un tema a otro con la rapidez del águila. Delante de un café para él, un té para mí y estirando la mano cada dos minutos hacia los exquisitos bombones, se me fue la tarde sin enterarme. Gonzalo era un excelente conversador, sabía dirigir la charla mientras la adornaba con trozos de su vasta cultura, convirtiendo cualquier frivolidad en un relato de Chejov donde, por encima de todo, los sentimientos humanos cobraban vida. Era exacto con la palabra a la vez que metódico, no la exageraba, se limitaba a engalanarla logrando así un bello discurso. Una sola vez fuimos interrumpidos por Elisa y Chema cuando volvieron del trabajo, lo saludaron, intercambiaron cuatro frases corteses y enseguida desaparecieron, creo que se fueron de casa o se escondieron para no molestar, la cuestión fue que no volví a verles el pelo hasta mucho más tarde, cuando Gonzalo y yo ya habíamos compartido mucha charla, bastantes risas y alguna que otra confidencia.

Me sorprendió enterarme que estaba separado desde hacía tres años, no tenía hijos ya que su ex no había querido, lo más sorprendente fue escuchar el dolor de la separación.

—El primer año fue muy complicado, aún hoy, a ratos lo sigue siendo. Hizo diana en el centro del corazón y del orgullo… me lo dijo de repente, de la peor manera. Llevábamos once años casados, para mí lo era todo, fue mi primera relación importante y me enamoré hasta perder el conocimiento. A su lado fui feliz hasta que un día, sin previo aviso, me pidió el divorcio, alegando lo típico, que se había enamorado de otro que la hacía sentirse viva, según ella, nuestro amor había muerto desde hacía tiempo y era mi problema si no lo quería ver.

Se paró a tomar aire y un trago de café para continuar el relato de su dolor.

—Creo que me quiso hacer daño, por alguna razón que aún hoy no com-prendo, me guardaba rencor… dijo unos cuantos disparates más que no viene al caso mencionar pero que me presentaron a una mujer llena de veneno, con ganas de expulsarlo sobre mí. No sé que me dolió más, si el hecho de irse con otro o que durante tanto tiempo me hubiera ocultado esa parte oscura de su alma… creo que no merecía tanto daño gratuito.

No supe qué hacer con aquella confesión, lo único que se me ocurrió fue acercarme a él y enlazar sus manos con las mías, mientras nuestras miradas permanecían fijas una en la otra, sin poderse apartar.

—Lo siento.

Dije bajito, con tan breves palabras rompí la magia del momento, Gonzalo se movió en el asiento, yo separé mis manos de las suyas con la excusa de buscar la taza de té, se produjo un incómodo silencio que enseguida superamos gracias a su piquito de oro.

—Bueno, ya te he contado la mayor parte de mi vida, ¿De qué vamos a charlar la próxima vez?

Ambos nos reímos, se disolvió la tensión y seguimos hablando hasta que se incorporó del asiento para irse, mientras me agradecía la entretenida tarde que había pasado.

—¿Tienes prisa?

Le dije queriendo retrasar todo lo posible su marcha.

—No.

—Te propongo un… "plan", nos acompañas a comisaría a denunciar la desaparición del investigador y luego te quedas a cenar con nosotros, ¿Qué te parece?

—Me parece el mejor de los planes pero, ¿Seguro que a tus amigos no les importa?

Casi lo dejé con la palabra en la boca para salir pitando en busca de Elisa quien, por supuesto, me dijo que estaría encantada con la presencia de Gonzalo.

Aclarado el asunto, los cuatro nos fuimos en el coche de Chema a comisaría, con el guardaespaldas detrás. Cuando aparcamos y cruzamos la puerta del edificio, presentí que iba a ser un tiempo largo el que íbamos a permanecer en aquel lugar, me detuve en el umbral para respirar hondo, mientras una plegaria silenciosa acudía a mis labios.




CAPITULO 26



Era un edificio viejo, dos policías jóvenes estaban de píe en el espacio inmediato a la puerta de entrada, nos recibieron con una mueca que mantuvieron intacta, mientras les informábamos que queríamos denunciar la desaparición de una persona, indicaron con el dedo la sala contigua para que esperásemos nuestro turno. Una mujer y dos hombres, con aire cansado, aguardaban sentados en unas tristes e incómodas sillas de madera. Era una sala pequeña, las paredes pintadas de un amarillo pálido estaban desconchadas en algunos tramos, la intensa luz de un fluorescente iluminaba el espacio, esparciendo su feo color sobre nuestros rostros que aparecían de un tono enfermizo, como si acabáramos de librar una larga batalla contra la enfermedad. Una pequeña ventana adornaba una de las paredes, por la que imaginé entraría poca luz ya que, a escasos metros, un enorme edificio se elevaba sobre ella. Enfrente, en otra de las paredes, una puerta daba acceso a lo que supuse sería el lugar donde tecleaban la denuncia.

Permanecimos de pie, reacios a posar nuestros culos sobre tan incómodos asientos, ni siquiera el esguince fue motivo suficiente para que me sentara, testaruda me mantuve en pie hasta que escuchamos el nombre de Chema.

Cruzamos la puerta hacia el sonido de la voz, Elisa y Gonzalo se quedaron en la sala esperando, supliqué para que el poli que nos atendiera, no fuera tan borde como el que me tomó declaración cuando denuncié mi secuestro, aunque no era la misma comisaría, cretinos los había en todas partes.

No voy a transcribir la conversación con la policía, querido lector, porque fue larga y tediosa, me limitaré a un resumen que será bastante más entretenido. Cuando explicamos el motivo de la denuncia, la vinculación con el caso de la nave industrial y mi intento de asesinato, el poli nos miró fijamente para comprobar que no le estábamos tomando el pelo. Satisfecho con lo que vio, llamó por teléfono a un superior al que le explicó en detalle, el motivo de nuestra denuncia, hablaron durante un buen rato y en cuanto colgaron, tardó menos de cuatro minutos en hacer acto de presencia. Volvimos a soltar el rollo ante él que, incrédulo, nos observaba suspicaz lanzando de vez en cuando miradas a otro policía que entró en mitad de la denuncia.

Cuando terminamos de soltarlo todo, los tres se liaron a preguntas: ¿Cuánto tiempo llevaba el investigador tras ellos? ¿Cuándo fue la última vez que lo vimos? ¿Cuándo intentaron matarme y por qué no lo habíamos denunciado? ¿Qué relación tenía actualmente con Roberto y donde podían localizarlo? ¿Qué sabíamos del científico? En fin, una ristra de preguntas interminables a las que respondimos sin ninguna duda, con la certeza de quien dice la verdad. Cuando se quedaron satisfechos con las respuestas, el inspector nos pidió que esperáramos a que hiciera una llamada, esperamos en compañía de Elisa y Gonzalo durante un tiempo interminable, luego más interrogatorios por separado, primero a Chema, luego a Elisa, finalmente a mí.

Un poli con tres galones dorados, luego supe que era el intendente, me interrogó a conciencia, más que un interrogatorio aquello fue un asedio, lo cierto es que ya estaba bordeando el mosqueo, cuando, afortunadamente, cambió de actitud para volverse más amable.

Abandonamos la comisaría cinco horas más tarde, cansados, abatidos y lo peor de todo, confirmando nuestras sospechas. La hipótesis que tanto Chema como yo habíamos lanzado, era cierta. Antonio, Rodrigo, Mateo, el fantasmón y otro tío que también era científico, junto a unos cuantos "peones", formaban un grupo que investigaba sobre criogenia, unos lo hacían financiando el proyecto, otros investigando. Tal y como supusimos, las mujeres encerradas en la nave industrial eran Nigerianas que habían venido a España para quedarse embarazadas y entregar inmediatamente los bebes a cambio de dinero.

El plan era perfecto, nadie denunciaba la desaparición de los pequeños y el grupo disponía de material para investigar. Su recién estrenada vida acababa casi de forma inmediata, lo que duraba el trayecto desde la nave hasta el laboratorio que estaba debajo de la tienda de antigüedades; allí terminaban con sus vidas. Los congelaban, luego los descongelaban para trabajar sobre las células dañadas a consecuencia de la congelación, ese era el reto: lograr que durante la congelación no se formaran cristales. Por lo visto, las seis mujeres embarazadas encontradas por la policía, no eran las primeras, llevaban muchos años investigando, y ya habían utilizado veintitrés recién nacidos para sus propósitos.

Escuchar tantas barbaridades me produjo un malestar indefinido en la boca del estómago que se acentuó cuando me confirmaron que estaban todos detenidos excepto el fantasmón, el muy canalla era el líder del grupo, quien tomaba las decisiones más importantes y había desaparecido en cuanto la policía comenzó a caer sobre ellos. Sabían que estaba fuera de España, ya que el día anterior a las detenciones, había cogido un vuelo a Praga, la policía Checa trabajaba con la española para su localización, pero hasta el momento no sabían nada, incluso era bastante probable que de allí hubiera huido a otro país.

Hartos de tanta miseria, ya estábamos cruzando la puerta cuando decidí hacer una pregunta que me rondaba por la cabeza.

—Disculpe (me dirigí al intendente), ¿Quién avisó a los bomberos del incendio en la nave? estaba en un lugar demasiado alejado del mundo para que llegaran tan rápido.

Me miró como si estuviera sopesando la respuesta, cuando decidió informarnos, lo hizo despacio, soltando cada palabra en tono misterioso, consciente del efecto que la respuesta tendría sobre nosotros.

—Antonio, vuestro socio (dijo mirando a Elisa y a Chema), en el último momento le entró mala conciencia, por lo visto desde el atraco a la tienda de antigüedades se empezó a poner nervioso, luego descubristeis las falsificaciones de los cuadros y con ello más nervios, después con lo de tu secuestro y posterior intento de asesinato (dijo mirándome), se sintió acorralado por las circunstancias, y en un momento de lucidez llamó a los bomberos antes de que incendiasen la nave, gracias a ello la policía científica pudo sacar todas las huellas… ese gesto le servirá de atenuante, evitó la muerte de esas mujeres.

Llegamos a casa asqueados, furiosos con un mundo que permitía vivir en su seno a personajes de la calaña del fantasmón y compañía, apenas hablamos, ni durante el trayecto, ni en casa, estábamos demasiado conmocionados para ello. La cena que había deseado compartir con Gonzalo y mis amigos se canceló a pesar de que la asistenta lo había preparado todo. No teníamos apetito, mi único deseo era meterme en la cama a dormir y despertar cuando el mundo se hubiera transformado en un lugar donde el respeto a la vida fuera un derecho fundamental e incuestionable, que mamarrachos como el fantasmón, no tuvieran cabida en ella y por supuesto no existiera tanta miseria en algunos países que mujeres, como aquellas seis Nigerianas, se vieran obligadas a embarazarse para abandonar luego a sus recién nacidos por un maldito puñado de monedas.

Gonzalo se fue enseguida, le acompañé hasta la puerta donde me despidió con un beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de la boca. Fue un beso lento, suave que me permitió ser consciente de su roce, de su olor e incluso cuando ya hacía horas que se había ido, la huella de sus labios permanecía intacta en mi piel como si me la hubieran grabado con fuego.

Refugiada entre las sábanas, los ojos bien abiertos y los pensamientos dando vueltas sobre lo mismo una y otra vez, creí volverme loca, logré salir cuerda de aquella espantosa noche, recordando los ojos de mi jefe cuando se detenían en los míos. El resto del tiempo fue un sin vivir, el rostro blanco del fantasmón junto a la extrema delgadez de su cuerpo no me dejaron en paz en toda la noche, se dedicó a perseguirme entre la vigilia y el sueño. Venía, se iba, regresaba de nuevo y así hasta el infinito, amargándome la noche y la mañana siguiente que estuve tan inquieta que dejé de ser yo misma. No logré estar tranquila en ningún sitio, si me sentaba quería levantarme, si encendía el televisor prefería contemplar desde la ventana los árboles, si comía algo enseguida me llenaba, en fin un verdadero desastre, solo la presencia del pequeño Nicolás con sus juegos, lograron distraerme un rato, jugué con el niño hasta que se cansó de mi y decidió buscar otro compañero de entretenimiento.

A Elisa y Chema no les vi en toda la mañana, habían tenido que salir para hacer unas compras, aunque me hubiera gustado compartir mi ansiedad con ellos, tuve que esperar a su regreso. Por fortuna Gonzalo me llamó al móvil, me despaché a gusto con él, convirtiéndose en el confidente de mis cuitas, me vacié sobre su oído a cambio de respetuoso silencio, todas mis angustias y miedos salieron a relucir, aguantó el chaparrón como un héroe e incluso tuvo el tacto de no usar tópicos cuando ya no tuve nada más que decir.

María también me llamó, no pudo disimular su sorpresa cuando le conté lo sucedido, se empeñó en venir a verme por la tarde, pero le pedí que no lo hiciera, debía poner en orden mi vida, decidir si regresaba a casa o me quedaba unos días en la de mis amigos y para ello necesitaba estar tranquila.

—Vale… pero si necesitas cualquier cosa, insisto, lo que sea, por favor cuenta conmigo.

Le di las gracias y seguí cargando por los rincones de la casa con la ansiedad a cuestas, hasta que Elisa y Chema llegaron con un montón de bolsas en cada mano que dejaron sobre el sofá, el niño lo empezó a revolver todo, con la esperanza de que hubiera algún tesoro entre tanta bolsa, lo dejamos que siguiera rebuscando. Con un par de coca colas y un café, nos sentamos alrededor de la mesa a charlar.

—Bueno (dije lentamente)… creo que ya va siendo hora de que… vuelva a mi casa.

—No hay ninguna prisa, puedes quedarte el tiempo que quieras… ¡Por fin esta mierda se ha terminado! afortunadamente ya podemos estar tranquilos.

Dijo Elisa rápido como si tuviera prisa por aclarar las cosas, respondí con un "Siiii", que en ningún momento se pareció a una afirmación.

—Sigues teniendo miedo, ¿Verdad?

Dijo Chema preocupado, asentí con la cabeza mientras Elisa me miraba sin comprender mi actitud.

—Pero ¿Por qué? ya están detenidos, pasaran unos cuantos años entre rejas, ¿Qué te preocupa?

Me miró esperando que se lo aclarara, aunque no me hizo falta, ella misma encontró la respuesta.

—¿Es por el científico? Estás preocupada porque ha huido.

Asentí con la cabeza e inmediatamente le expliqué que él, era precisamente el motivo por el que habían querido asesinarme, Elisa, callada, escuchaba mi teoría sin un solo gesto que anticipara su opinión. Seguí hablando, usando todo tipo de argumentos que avalaran mi hipótesis, hasta que no tuve nada más que decir.

—Lo más probable es que no vuelva, no creo que se atreva a regresar sabiendo que la policía lo está buscando.

Tenía razón, desde luego era lo más lógico, regresar significaba que la policía se le echaría encima en cuanto pusiera un pie en España, si era un poco listo, intentaría empezar una nueva vida en cualquier parte, entonces ¿Por qué seguía inquieta a pesar de haber finalizado la pesadilla? ¿Por qué tenía aquella exasperante presión en el alma? No lograba entenderlo, estaba obsesionada con el fantasmón, a pesar de estar todos detenidos, el miedo seguía pegado a mi espalda.

Me quedé una semana más en su casa e intentaron de todas las formas posibles que dejara atrás el temor. Poco a poco empecé a desprenderme de sus cuerdas. Sin darme cuenta mi estado de ánimo mejoró un tanto, dejé a un lado mi encierro comenzando a trabajar a mitad de la semana, el pie estaba casi bien, solo la venda permanecía como testigo de lo que había ocurrido. María y Juanjo me recibieron como si lleváramos años sin vernos. Juanjo abusando de su histrionismo, en cuanto me vio aparecer a las ocho de la mañana, comenzó a dar tantos saltos que pensé iba a partirse las rodillas o la crisma, María mucho más moderada, se limitó a darme un fuerte abrazo que agradecí con una sonrisa.

A Gonzalo lo vi en su despacho, entré a saludarle en cuanto me pude desprender de los compañeros que vinieron a interesarse por mi salud, fueron tantos que, a pesar de estar deseando verle, tuve que retrasar la visita para poder cumplir con todos. No habíamos vuelto a vernos desde la noche nefasta, en cambio sí hablamos por teléfono un par de veces y lo cierto es, querido lector, que tenía muchas ganas de sentir sus ojos sobre los míos.

Estaba sentado, parapetado tras el ordenador, el teléfono y los papeles, me recibió como deseaba, con una de sus bellas sonrisas que tan austeramente repartía. Se incorporó rápido del asiento, bordeó la mesa y se plantó enfrente de mí a un metro escaso, abrió los brazos y esperó.

Busqué sus ojos, no supe leer en ellos pero mi sabio cuerpo se acercó al suyo. Me estrechó despacio, al principio suave, luego con más fuerza, me dejé sujetar por sus fuertes brazos mientras sus labios, pegados en mi oreja, me decían que "tenía ganas de verme", sus hermosas palabras quemaban y hubiera permanecido para siempre así, si el tiempo y el lugar me lo hubieran permitido.

Me separé con dolor de sus cálidos brazos para volver a mi sitio, donde me senté dispuesta a enfrascarme en un trabajo que me disgustaba pero que la presencia de Gonzalo convertía en más agradable. Llevaba diez minutos sentada cuando sonó el teléfono; era él.

—¿Qué tal? ¿Preparada para soportar la mañana?

Me reí como una tonta, si me hubieran contado el mejor chiste del mundo no me habría hecho tanta gracia.

—Preparada… espero no meter la pata con los contratos.

—No, por favor, no lo hagas.

El resto del tiempo fue muy agradable. Durante el desayuno tuvimos momentos para la risa y la seriedad, Juanjo se empeñó que le contara el encuentro con el jefe, pero no solté prenda, Gonzalo ya formaba parte de mi vida lo que me obligaba a guardarle respeto. Increíblemente las tres llegaron tan rápido que me sorprendió que las horas pudieran avanzar deprisa en aquel lugar, creo que fue la primera vez, en el tiempo que llevaba trabajando allí, que esto sucedía.

A mi jefe apenas lo vi, debía tener bastante follón, permaneció encerrado en el despacho prácticamente toda la mañana, me hubiera gustado ver su cuerpo moviéndose entre las mesas para acercarse a preguntarme cualquier estupidez. No fue el caso, las últimas palabras que crucé con él fueron las intercambiadas por el teléfono. Había sido una mañana bonita (ser el centro de atención le agrada a cualquiera), pero la ausencia de Gonzalo me entristeció, hubiera deseado un poco de esfuerzo por su parte, aunque estuviera de trabajo hasta arriba, una visita suya habría sido más que oportuna.

La semana acabó rápido, lo más destacable fue la carencia de novedades. Con María y Juanjo charlé y me reí cuando podía disfrutar de su compañía en los ratos del descanso laboral. El jueves quedamos a comer, alargamos la sobremesa hasta las ocho de la tarde y nos dedicamos a cotillear sobre los compañeros, Juanjo se sabía absolutamente todo lo que le ocurría a cada uno. María y yo a veces nos preguntábamos de dónde diablos sacaba toda la información si la mayor parte del tiempo lo pasaba con nosotras, era un misterio que algún día tenía la esperanza de resolver.

Con respecto a Elisa y Chema cada día me demostraban su afecto, estaban pendientes de cada una de mis necesidades haciéndome la vida cómoda. Irme de su casa iba a ser muy difícil, me había acostumbrado a su compañía, a sus charlas, a su afecto, y desprenderme de sensaciones tan gratificantes no iba a ser sencillo, recuperar la soledad de mi casa ya no me parecía atractivo. Debía estar haciéndome mayor ya que siempre había guardado como el más preciado de los tesoros la libertad que me daba vivir sola sin estar ligada a nadie, pero últimamente ya no me parecía tan preciado.

Lo de Gonzalo sí dolía, era como si la tierra lo hubiera tragado. Hablamos sobre el asunto del guardaespaldas, le dije que ya no era necesario, me insistió un par de veces para que siguiera unos cuantos días con él si me sentía más tranquila pero le aseguré que ya no lo necesitaba: se me había ido el mal rollo. Esa fue la última vez que cruzamos palabra en toda la semana, se acabaron los encuentros y las conversaciones, desapareció de mi vida como los peces bajo el agua, dejándome la sensación de algo inacabado.

Aproveché el fin de semana para reencontrarme con mi casa.

Cómo había previsto, la despedida de mis amigos fue dolorosa, me acogieron con generosidad y durante el tiempo que estuve con ellos jamás me sentí una visita, me había acostumbrado tanto a las charlas con Elisa, a los gritos y risas del pequeño Nicolás, a los abrazos de Chema que, cuando me enfrenté al silencio de casa, sentí como si anularan un trozo de mí. Me pareció tan pequeña que me tropezaba con las paredes, no sabía donde sentarme, el silencio era tan intenso que me hacía daño en los oídos, me pasé el día dando vueltas por el reducido espacio sin ningún objetivo y más perdida que un perro sin dueño.

Llamé a mi madre un par de veces pero no la localicé, a la tercera por fin escuché su voz.

—¡Hija, estás en casa! ¡No te imaginas la cantidad de veces que te he llamado y nunca estabas!

Cambié de tema, en cuanto se dio cuenta que no conseguiría saber mi paradero, me siguió la corriente entrando en ese tema y en muchos otros. Rajamos durante más de una hora, hasta que noté dolor en el cuello de sujetar el teléfono para dejar las manos libres y aprovechar para hacer infinidad de cosas en la casa: regar las plantas, preparar la cena, recoger la cocina, limpiar el polvo, tender ropa… es decir, que nuestra charla me resultó muy productiva.

—¿Por qué no vienes mañana a comer con nosotros? últimamente debes estar muy "ocupada", casi no te vemos.

Lo de ocupada lo dijo con cierta ironía, era su modo de volver a la carga, de querer saber, pero una vez más me hice la tonta como si no hubiera escuchado nada.

—Vale… mañana como con vosotros, ¡Podías hacer tus maravillosas croquetas! ¡uhmm que ricas!

—Bueeeeeno, ya veré.

Tenía ganas de estar con ellos, con tanto lío en mi vida habían pasado los días y era cierto que hacía ya unos cuantos que no nos veíamos, incluso me daba mal rollo enfrentarme a mi hermana, que no escatimaría en palabras provocadoras de culpa por olvidar a la familia con tanta facilidad, era una experta utilizando el lenguaje para remover sentimientos, conmigo en concreto se cebaba.

El domingo me levanté temprano para desayunar con tranquilidad y arreglarme sin prisas, quería salir pronto de casa a comprarles un regalito a los niños, encontré una tienda cerca que abría los domingos. Era un verdadero caos donde vendían un poco de todo, pero me vino estupendamente para comprarles el detalle.

Tras un largo trayecto, donde el aburrimiento fue la principal característica, por fin llegué donde los míos que me recibieron con los brazos abiertos y el entrañable calor de la familia. Los niños se me lanzaron al cuello y a las bolsas, en dos segundos aproximadamente (o quizás menos), abrieron los paquetes esparciendo restos de papel por todo el suelo. Con una sonrisa les contemplé mientras agarraba a mi madre por la cintura que les miraba con la misma cara de boba que yo. Ambas de pie, mi padre detrás, los niños jugando en el suelo, era la foto que decidí retener en la retina para cuando las cosas no me fueran bien.

Las croquetas estaban estupendas, mi hermana y cuñado se apuntaron al festín, como es lógico. Habían salido la noche anterior, acostándose tarde y traían unos caretos de fotografía, mi hermana les pegó un par de gritos a los niños para que hablaran más bajo y tanto mamá como yo, la miramos con rencor, al que hizo caso omiso como si el asunto no fuera con ella. El día se fue en un suspiro, me llevé en la piel las marcas de afecto de los míos, así logré remontar lo que quedaba del día, la noche y el siguiente.

Las mañanas de los lunes eran nefastas, por supuesto esa lo fue, hice esfuerzos para recibir a María y a Juanjo con un entusiasmo que no sentía y cuando vi a Gonzalo moverse por la oficina, me parapeté tras el ordenador. Estaba molesta con él, no entendía su actitud, había derrochado generosidad conmigo preocupándose por mi integridad y, de repente, actuaba como si nunca hubiéramos cruzado dos palabras, cerraba sus brazos para dejarme caer y no parecía importarle si me daba un buen tortazo.

Aceptaba que sus sentimientos hacia mí, no tuvieran nada que ver con los míos pero de ahí al rechazo absoluto del que estaba siendo objeto, había afectos intermedios. Le sentía hostil sin saber por qué, sobre todo sin entender los motivos que tenía para semejante actitud, me dolía tanto que prefería no mirarle, por lo que cada vez que le notaba cerca, buscaba cualquier excusa para no enfrentarme a sus ojos. Unas veces me ocultaba tras el ordenador, otras utilizaba a un compañero preguntándole lo primero que me venía a la cabeza, en otras ocasiones hacía como si estuviera hablando por teléfono, en fin cosas absurdas para que siguiera alejado.

Así recorrí toda la semana, entre las risas con María y Juanjo, las llamadas de afecto de Elisa y Chema, las charlas interminables con mi madre, una comida con Marcela, los dibujos sobre el blanco papel y las huidas de Gonzalo.

El viernes, amaneció feo y gris. Seguía igual cuando salimos del trabajo, amenazaba lluvia mientras los tres caminábamos rápido hacia el metro, un coche conocido se detuvo al lado de la acera, Elisa y Chema nos saludaron desde su interior, me despedí de mis amigos para subir al coche.

—Hola ¡Qué sorpresa!

Les di un par de besos a cada uno, luego me acomodé en el asiento y me dejé transportar entre el ruido infernal del tráfico. Suponía que aquella visita no era casual pero, aguanté con paciencia el momento que consideraran oportuno para informarme.

Detuvo el coche enfrente de un restaurante, donde el agradable calor junto al exquisito olor formaban un tándem inseparable, aspiré el aroma como si fuera un trozo de vida, dejando, durante el tiempo que permanecimos en el restaurante, que mi olfato se entretuvieran en asunto tan agradable.

Comimos y bebimos como campeones mientras nos poníamos al día sobre nuestros asuntos, Elisa con cara de pilla, me preguntó por Gonzalo, ambos se sorprendieron mucho cuando les dije que nada ocurría entre nosotros.

—Pero si estaba muy pendiente… daba la impresión de que eras algo muy valioso en su vida… ¡No es posible ese cambio en una semana!

Me encogí de hombros, mi jefe me estaba perturbando demasiado, hablar del tema me dolía tanto que prefería no hacerlo.

—Y Nicolás… ¿Qué tal está?

Elisa recogió el guante, dejó el tema Gonzalo y seguimos charlando de otras cosas hasta que decidieron que ya era el momento. Fue Chema quien lo lanzó.

—Han encontrado el cuerpo sin vida del detective.

Creí atragantarme con un trozo de carne que tenía en la boca, afortunadamente era pequeño, con un par de tragos lo resolví.

—¿Qué… ha pasado?

Logré apenas balbucear, mientras mis amigos me miraban como valorando si estaba en condiciones o no de escuchar el resto.

—Hicieron con él lo mismo que pensaban hacer contigo, se lo llevaron a la nave industrial y un asesino a sueldo le pegó un tiro (posiblemente el mismo tipo), también está detenido tras aclarar donde estaba el cuerpo, por lo visto tanto Antonio como Rodrigo no sabían donde lo había enterrado.

Quedé horrorizada ¡Pobre hombre! pensé que su familia estaría destrozada por culpa de aquellos malnacidos y sus deseos de… ¿Grandeza, honores, reconocimiento? ¿Qué buscaban tras aquellas muertes?

—Lo había descubierto todo, además tenía pruebas fotográficas (continuó hablando Chema), tuvo la desgracia de ser pillado con las pruebas y… acabaron con él de un balazo.

Mi amigo me agarró la mano por encima de la mesa, sus ojos transparentes se posaron con ternura sobre los míos, mientras con voz ronca me hablaba.

—¡Dios! Cuando pienso que te pudo suceder lo mismo, me pongo enfermo… nuestros socios… dando la orden de matarte… ¡Malditos hijos de puta!

Apretó los dientes para insultarles, sin apartar los ojos, siguió hablando.

—Has estado tan cerca que es increíble que no hayan podido contigo… Elvira… ¡Has escapado por los pelos del infierno!

Un escalofrío me recorrió el cuerpo escuchando a Chema. Era cierto, increíblemente había conseguido despistar a la muerte tres veces, burlándome de ella, la última gracias a Roberto, pensé que aunque había sido un sinvergüenza, desalmado, cruel, despiadado, brutal conmigo, al menos eso lo había hecho bien.

Me dejaron enfrente de la puerta de casa, les di un par de besos a cada uno y las gracias por su compañía.

—¡Cuídate mucho!

Me dijeron y se fueron, vi el coche alejarse hasta perderse. Con pereza subí las escaleras, me encerré en casa el resto del día, dibujar, comer y pensar fueron mis entretenimientos básicos, hasta que el sueño me cogió por sorpresa. Fue una noche extraña llena de pesadillas, me vi varias veces muerta de distintas formas, una aplastada por un coche, otra caía al vacío, la última con un puñal clavado en la tripa, incluso vi el rostro de quien agarraba el puñal: era Gonzalo.

Desperté con tal sensación de ahogo que tuve que levantarme a beber agua. Eran las cuatro de la madrugada, no encendí la luz de la cocina, dejándome guiar por las farolas de la calle que derramaban parte de su claridad sobre la casa. En medio de la parcial oscuridad, apuré a pequeños sorbos el agua mientras el rostro de Gonzalo se me aparecía tan claramente, que tuve que apretar con fuerza los ojos para alejar su imagen. Bebí hasta casi ahogarme y no recuperé el control de mi vida hasta la mañana siguiente.

Los monstruos continuaron toda la noche dando vueltas alrededor mío, acosando sin darme tregua, en cuanto lograba dormir dos minutos seguidos, regresaban para asustarme y burlarse de mí, decidí permanecer despierta, los ojos bien abiertos, alerta, ¡Aquellos malditos no podrían conmigo!




CAPITULO 27



Los días avanzaban despacio, algunos logré entretenerme, otros no tanto, era como si el tiempo se hubiera detenido, tuve la extraña sensación de estar subida a una noria que daba vueltas sin parar a recoger gente, solo yo me mantenía en ella y en su incansable ritmo.

Una llamada de teléfono a mitad de la semana, fue el único hecho que vino a romper la lenta agonía de los días, cuando contesté, la voz del intendente que nos había interrogado en la comisaría me respondió. Un sudor frío me recorrió la espalda en cuanto se identificó, por fortuna enseguida me informó sobre el motivo de su llamada.

—Hemos interrogado a Roberto, por lo que he podido entender tras su declaración, han estado a punto de matarla por su culpa… ¿Por qué no lo ha denunciado?

Hubiera querido decirle que por ser gilipollas, pero estaba hablando con un policía al que había visto una sola vez en mi vida, imagino que se necesita cierto grado de confianza para soltar algo así.

—No lo sé, supongo que debí hacerlo pero, el hecho de que hubiera aparecido justo en el momento que iban a meterme un balazo en el cerebro, de algún modo me sentí obligada a perdonarle… ya sé que era el causante de esa bala, pero… francamente no lo sé.

Escuché su silencio al otro lado y enseguida su voz.

—Todavía está a tiempo, puede poner la denuncia cuando quiera, estoy convencido de que tiene pruebas.

Claro que las tenía, aún conservaba los correos electrónicos, pero no quería, lo único que deseaba era no volver a verlo, que siempre permaneciera lejos de mí, y si alguna vez la casualidad nos llevaba a encontrarnos en algún lugar, que girara la cabeza como si no me hubiera visto, era lo único que mi corazón albergaba hacia Roberto. Lo había querido o creí quererlo, pero al descubrir el personaje que se escondía tras su impecable fachada, comprendí que nada tenía que ver conmigo, pertenecía a un mundo cuyos valores eran poder y dinero, y aunque tanto uno como otro resultaran muy atractivos, no hasta el punto de arrasar con todo para alcanzarlos.

—Creo que… no merece la pena.

Antes de colgar le pregunté por el fantasmón, seguían buscando pero no había ni rastro de él, sencillamente había desaparecido, por desgracia no era muy optimista al respecto.

El viernes llegó acompañado del mismo interés que los días anteriores, horas lentas que se detenían en el reloj mientras tecleaba contratos en la pantalla del ordenador, aburrimiento y rutina se juntaban en una letal combinación, hasta que Gonzalo salió de su despacho. Instintivamente me escondí tras la pantalla, no vi hacia donde se dirigía hasta que noté su cuerpo enfrente de mi mesa, alcé la cabeza despacio para alcanzar con la mirada su rostro. Estaba serio, los labios apretados, el ceño fruncido, tardó en hablar, permaneció quieto durante un tiempo que me pareció interminable, cuando lo hizo su voz me sonó extraña.

—¿Qué tal van esos contratos?

Dijo señalando el papel con la mirada.

—Bien, ya estoy acabando.

Dije correcta, utilizando el mismo tono profesional que él.

—Cuando termines, pasa al despacho.

Dio media vuelta y se fue. Si estuviera en Siberia no hubiera sentido tanto frío, me congelé por dentro como si me hubiera inyectado en vena kilos de hielo. Volví a los contratos para terminar de teclear lo más concienzudamente que pude, me llevó un buen rato, en cuanto terminé me incorporé del asiento, tragué saliva, respiré hondo y con paso firme me dirigí hacia su despacho.

La puerta estaba entornada, me asomé y esperé hasta que levantó la cabeza de los papeles, con un gesto de la mano me indicó que entrara, obediente crucé el límite que separaba mi mundo del suyo.

—Cierra la puerta, por favor.

Lo hice. Con pasos lentos me coloqué al lado de su mesa, sentándome en una de las dos sillas que la franqueaban, sus ojos estaban clavados en los míos, noté que su mirada me retaba y esperé.

—¿Has terminado con los contratos?

Asentí y seguí esperando mientras observaba fijamente su rostro. Se incorporó del asiento para acercarse a la ventana cubierta por el estor, lo apartó con una mano para quedarse contemplando durante tiempo la calle. Permanecí sentada mirando su espalda sin saber cuál era el siguiente paso, estaba incómoda, Gonzalo parecía estar en una obra de teatro representando algo y yo no me había estudiado el papel, opté por la espera porque me pareció lo más sensato. De repente sin girarse y continuando con el análisis de la calle, escuché su voz.

—¿Qué rayos te sucede?

Lo dijo con rabia, escupiendo cada palabra y sin mostrarme la ira de su rostro, creí que no le había entendido bien pero no me atreví a pedirle que lo repitiera.

—No sé a qué te refieres.

Respondí en tono helado, fue como si le pusieran un resorte en el culo, se giró para mirarme y echando fuego por los ojos consiguió que ardiera bajo ellos.

—¡Así que no sabes a qué me refiero! Muy bien Elvira pues si no lo sabes, significa que no te importa, así que ya no tenemos nada más que hablar… puedes volver a tu sitio.

Mientras hablaba recuperó su asiento. Quedé clavada en el mío, mis piernas se negaron a obedecerme y aunque traté de explicarles que debíamos irnos, no me obedecieron. Quedamos frente a frente, él esperando que me largara, yo a que mis piernas reaccionaran de algún modo, en vez de ellas, lo hizo mi boca.

—¡No entiendo por qué me tratas así! Creía que… que eras mi amigo.

—Respóndeme por favor a una duda que acaba de surgirme ¿Qué es para ti la amistad?

—Pues… ¿A qué viene esa pregunta?

—Para ti la amistad es ¿Indiferencia? es ¿Ocultarte cuando tu "supuesto amigo" está cerca? es ¿No cruzar ni una palabra aunque compartas espacio con esa amistad? es… ¿Buscar al amigo solo cuando lo necesitas?

Habló bajito pero había tanta rabia en su voz que por un momento me sentí culpable. Fue la última frase la que me hizo reaccionar, me revolví en el asiento y me enfrenté a él dispuesta a atacar con todo el veneno que llevaba dentro si fuera necesario.

—¿De qué mierda estás hablando? ¿De qué me acusas? Volví al trabajo después de una semana y, excepto cuando entré a saludarte, el resto del tiempo me diste la espalda como si no existiera, me habías tendido tus brazos y, de repente, empezaste a actuar como si mi presencia te molestara… ninguna explicación, solo… ausencia.

Sentí su mirada clavarse en mí, quedándose allí varada meciéndose en medio de las turbulencias. Mis pensamientos, mi espíritu, mi cuerpo todo se había convertido en un caos que me aturdía el entendimiento.

—¡Dios, Elvira! No has entendido nada.

¿Qué no había entendido? aquel tío era un puñetero enigma, me estaba volviendo loca, había pasado de mí como de la mierda y ahora me decía que no había entendido nada. Para mí la cuestión era sencilla, confié en él cuando me permitió entrar en su vida, dejé de confiar cuando me echó de su lado.

—No has entendido nada.

Repitió como una letanía.

—Vale, no he entendido nada… pues tal vez éste sea un buen momento para que me lo aclares… lo único que me consta es, que estabas a mi lado y, sin saber por qué, dejaste de estar.

—Siempre he querido estar a tu lado.

—Entonces ¿Por qué te fuiste?

—Porque me echaste.

—Queeeeeee,… ¡Tú te alejaste!

¡Era increíble! ambos nos estábamos acusando de lo mismo, parecía imposible que dos adultos como nosotros, estuviéramos tan perdidos pero, por lo visto, lo estábamos.

—Entonces, ¿Por qué no me llamaste al teléfono o me pediste, como hoy, que entrara en tu despacho?

—Cada vez que me movía por la oficina, te escondías… entendí que no querías que me acercara.

¡Mierda, se supone que los tíos no se enteran de esas sutilezas! me había ido a topar con el único que se daba cuenta.

—Era mi respuesta a… tu indiferencia.

Nos miramos, recuperé su alma a través de la mirada, el Gonzalo que me había encantado, apareció de nuevo con todo su brillo. Sonreí ligeramente e hizo lo mismo, permitiéndome ver de nuevo las consecuencias de su mágica sonrisa.

—Lo siento.

Dije sumisa, con los ojos alzados al techo y el corazón acelerado. Le vi incorporarse del asiento, rodear la mesa para colocarse a mi lado y luego agacharse de manera que su rostro quedó por debajo del mío. Me agarró las manos para hablar.

—Siempre he querido estar a tu lado… posiblemente hayamos interpretado mal nuestros actos, lo que nos ha llevado a comportarnos como… verdaderos estúpidos, yo también lo siento y te prometo que la próxima vez intentaré ver más allá de las apariencias.

Noté el corazón alborotado mientras una risa tonta se apoderaba de mi rostro, sus cálidas manos seguían sujetando las mías, estábamos tan cerca que su olor me golpeó suave en la nariz, lo aspiré con intensidad como si fuera un milagro.

—Roberto me hizo mucho daño, no me podía permitir otro golpe.

Me miró con el ceño fruncido, a la vez con cara de sorpresa.

—Pero Roberto era tu novio…

¡Vaya! me había dejado llevar por la pasión hablando más de lo debido, le estaba dando a entender que sentía por él algo que iba más allá de la amistad y ahora no sabía cómo arreglarlo.

—Sí… claro… pero todavía estoy herida… no quiero que nadie más… lo haga, ni siquiera un amigo.

—Necesito que me aclares algo.

Se levantó, me agarró por los hombros obligándome a ponerme en pie, los dos enfrentados, sus manos continuaron apoyadas en mis hombros mientras siguió hablando.

—Yo también sigo herido y no sé manejarme en arenas movedizas, por eso necesito saber ¿Qué significo para ti?

Mi corazón se alborotó más, la pregunta me obligaba a enfrentarme a la verdad, podía mentirle, insistir que era amistad lo que nos unía, pero una pregunta tan directa no se lo merecía, aún asumiendo el riesgo de darme un buen tortazo. Sentí la boca seca como si la saliva se hubiera convertido en una pasta difícil de tragar y un sudor repugnante corría por mis axilas e incluso por la espalda. Por fin logré responder con mucho esfuerzo.

—Mucho más de lo que quisiera… te has metido en mi cerebro y te llevo pegado a mí todo el maldito día.

¡Ya estaba! ahora tocaba asumir las consecuencias de semejante declaración, le miré de reojo, me observaba de un modo extraño era ¿Ternura? ¿Pasión? ¿Deseo? ¿Qué había tras aquellos ojos que se me clavaron como puñales?

—Elvira… acabas de devolverme a la vida.

Fin del acto, querido lector, el resto fue tan romántico que pecaría de empalagosa si transcribo cada una de nuestras palabras, solo una cosa, Gonzalo fue un caballero, sus labios rozaron los míos antes de salir del despacho, y antes de eso, prometimos vernos esa misma tarde, insistió en pasar por casa a recogerme, le di mi dirección y acordamos que a las ocho estaría esperándome en el portal.

Regresé a mi sitio rodeada de ángeles, arpas tocando, nubes rosas, el mundo se había transformado, la oficina había cambiado de color, los compañeros más amables y en mis oídos el suave sonido de la voz de Gonzalo diciendo que "yo" le había devuelto a la vida, se me pintó una absurda risa en el rostro de la que no logré desprenderme en toda la mañana. Cuando llegaron las tres yo seguía colocada en mi mundo de colores, Juanjo por supuesto, reparó en ello y cuando íbamos de camino al metro, no escatimó en pronunciarse a su particular manera.

—¿Se puede saber que te ha pasado para que parezca, que hayas tenido ocho orgasmos seguidos? En alguna parte me he debido perder porque tú careto era bien diferente esta mañana.

Lógicamente no respondí, me siguió viendo la cara de boba hasta que nos despedimos. Mi casa me pareció más grande, hasta los muebles parecían de diseño, estuve bailando por ella mientras preparaba algo de comer: una pequeña ensalada con un sándwich que rellené con todos los restos que encontré en el frigorífico, después un té con limón para calentar el cuerpo. Descansé un rato tirada en el sofá con el televisor encendido y luego charlé con mi madre una media hora hasta que decidí que ya tocaba empezar a arreglarme.

Quería estar guapa para Gonzalo lo que me iba a llevar un tiempo hasta que me sintiera más o menos satisfecha con el resultado. Empecé por un largo baño donde intenté frenar en parte los intensos latidos de mi acelerado corazón, me sumergí en el agua caliente colocando pensamientos, sentimientos y todo lo que pudiera perturbar la paz del momento, fuera de la bañera. Dejándome caer en brazos de la quietud disfruté de armonía y cuando mi cuerpo, curado de tantos sinsabores, abandonó el placer del agua me tuve que obligar a centrar la atención en la tediosa tarea de decorar.

Primero lavarme los dientes, luego la crema hidratante, continuar con el secado del cabello y peinarlo para que luciera bien (las raíces ya empezaban a notarse pero, aún no eran motivo de preocupación), un poco de maquillaje por todo el rostro y cuello para disimular la palidez del invierno, luego les tocó el turno a los párpados, una pizca de color oscuro sobre ellos para resaltar los ojos, algo de colorete en las mejillas y finalmente carmín en los labios de un ligero tono granate.

Luego, la elección de la ropa, ni muy sexi ni demasiado austera, opté por el vestido negro que me dejó Marcela cuando me disfracé para ir a la tienda de antigüedades y que aún no le había devuelto, lo combiné con una chaqueta roja y botas negras. Consulté el reloj antes de contemplar el resultado, faltaba media hora para que viniera Gonzalo así que tenía tiempo de sobra para revisarme de arriba a abajo y sacarme todos los defectos del mundo. Delante del espejo, me rocié en perfume mientras observaba mi aspecto con ojo crítico, tras darme el visto bueno, dirigí mis pasos hacia el salón.

No llegué a entrar, quedé clavada en el umbral de la puerta. Los ojos tan abiertos como si se fueran a escapar de las órbitas, la boca de repente seca, tanto que lo hubiera dado todo por un vaso de agua, el corazón danzando a lo loco, una danza de miedo y muerte. Allí, sentado en mi sofá, ocupando mi espacio, fisgando entre mis cosas, estaba el fantasmón. Sobre su regazo reposaba el maldito gato mirándome con recelo, en su mano derecha una pistola me miraba exactamente igual.

Me apoyé en el quicio de la puerta para soportar mi peso ya que las piernas se negaron a sostenerme, nuestras miradas se encontraron en mitad del espacio chocando con tal intensidad que creí ver fuegos artificiales estallando en el techo, sus iracundos ojos eran dos pozos insondables a través de los cuales quise ver, pero tras ellos la oscuridad se extendía para proteger a las sombras malignas que se alzaban con intención de caer sobre mí.

Una fea mueca cubría su boca dejando entrever parte de los dientes y la punta de la lengua, su piel estaba más blanca que cuando lo vi por primera vez, parecía que se hubiera echado polvos de arroz sobre el rostro, vi su mano libre moverse rítmica sobre el lomo del gato como si estuviera marcando algún compás imaginario mientras la otra, seguía inmóvil empuñando la pistola que me clavaba su ojo.

Pensé en escapar, salir corriendo a la calle para llenar los pulmones de aire, pero el fantasmón, el gato y la pistola protegían la puerta que me separaba de la vida. Los fuertes latidos de mi corazón debían escucharse en todo el edificio, tuve la esperanza de que su sonido alertara a alguien. Permanecimos quietos como estatuas, con sus ojos clavados hasta hacerme daño, logré que mi voz saliera firme a pesar del pánico que me invadía.

—Te estaba esperando.

Durante décimas de segundo una expresión de sorpresa cruzó su rostro, incluso cambió de postura en el asiento.

—Entonces ¿Te habrá alegrado verme?

—Lo cierto es que no… Creo que… la policía anda cerca… por si esto sucedía.

Soltó una risotada ante mi absurdo intento de ponerlo nervioso.

—Estás sola Elvira, completamente sola, ya nadie te protege, tengo el camino libre para deshacerme de ti y esta vez seré yo mismo quién lo haga.

—¿Por qué?

Pregunté sin comprender por qué se arriesgaba tanto. La policía lo estaba buscando, no tenía sentido que cruzara parte de Europa para llegar hasta mí a pegarme un tiro, si tantos deseos tenía de hacerme desaparecer, podía haber contratado a alguien que le hiciera el trabajo.

—¿Por qué? (alzó la voz) porque eres una maldita entrometida, has echado por tierra años de trabajo, de esfuerzo, de sacrificio… ¡Estaba tan cerca! esos niños eran la prueba final, a partir de ahí el mundo sería diferente. Cualquier ser humano con una enfermedad incurable, me buscaría para esquivar a la muerte, bastaría con detener la enfermedad en su fase inicial congelando a la persona, hasta que descubriéramos la cura para esa enfermedad en concreto y pudiéramos tratarla con total garantía. Solo había que sacrificar a un puñado de recién nacidos que habían venido a este mundo con ese fin… ¡Todo era perfecto! sus madres recibían un dinero que necesitaban para comer, ellos entregaban sus cuerpos a la ciencia para salvar muchas vidas, nosotros teníamos material para investigar…

Tomó aire para seguir con el sermón mientras continuaba reclinado sobre el sofá sin apartar la vista de mi persona.

—Pero entonces apareciste tú para estropearlo todo, te entrometiste en mi trabajo hasta lograr que la policía nos investigara, cortando de raíz todo el proyecto. Esos futuros niños eran la última prueba, el colofón final a tantos años de trabajo.

Estaba fuera de sí, totalmente descontrolado, sentí que me invadía algo mucho peor que el pánico: la absoluta certeza de saber que iba a matarme. Aquel tío había recorrido tantos kilómetros con el único propósito de eliminar mi careto de la faz de la tierra.

—Desde que te cruzaste en mi camino, no has dejado de complicarme la vida y… te lo debo. Necesito tener la certeza de que tu maldito corazón ha dejado de latir para poder seguir investigando, es una cuestión de amor propio.

Se incorporó del sofá, caminó varios pasos hacia mí y se quedó plantado enfrente, la pistola casi pegada a mi pecho me seguía mirando de un modo estúpido, mientras el horroroso gato tenía aspecto de querer lanzarse sobre mi cabeza. El fantasmón, con su extrema delgadez, parecía que en cualquier momento iba a doblarse hacia los lados.

—Regresaré a Zagreb, cuando haya terminado contigo y comenzaré de nuevo el final del proceso… me llevará tiempo encontrar otros cuerpos y alguien que financie el proyecto… pero de algún modo los encontraré. Por tu culpa todo se va a retrasar, pero al final, lograré descongelar los cuerpos sin daños en los tejidos y además regenerar sus células para que se mantengan siempre jóvenes.

Aquel tío estaba completamente zumbado, ¿De qué diablos hablaba? ¿De la eterna juventud? Le miré sin comprender, estaba muy asustada, sentí que el fantasmón dejaba, con su presencia, restos de hielo sobre el espacio convirtiendo mi casa en un lugar congelado. El frío se me coló dentro, necesité moverme para entrar en calor.

Se inclinó levemente para dejar al gato sobre el suelo y extraer una jeringuilla del bolsillo de su chaqueta, con ella entre su rostro y el mío, torció el gesto para lanzar las palabras que definitivamente congelarían mi alma.

—El líquido que ves aquí dentro (dijo señalando la jeringuilla con la cabeza), es fruto de todos estos años de investigación… el que iba a utilizar con los recién nacidos para descongelarlos. Te voy a explicar en detalle lo que va a sucederte durante los próximos minutos que serán los más largos de tu vida, este líquido se extenderá por todo tu cuerpo despacio, muy despacio para que puedas sentirlo, es una dosis que he preparado especialmente para ti. Como no estás congelada, te subirá la temperatura hasta que notes cada uno de tus órganos vitales arder, no podrás resistirlo, el fuego te consumirá por dentro hasta que se queme todo y tu cerebro estará consciente hasta el último minuto de…

No pudo seguir, el timbre de la puerta interrumpió tan bello discurso. Instintivamente el fantasmón apoyó el ojo de la pistola sobre mi frente mientras fruncía los labios para pedirme silencio, quedamos inmóviles analizando las posibilidades que cada uno tenía de salir de aquella aventura, él de asesinarme y huir, yo simplemente de escapar.

El timbre volvió a sonar con impaciencia, Gonzalo debía odiarme creyendo que una vez más me escondía. La mirada del fantasmón y la mía seguían chocando en el breve espacio que nos separaba. El sonido del móvil gritando el himno español se extendió por toda la casa, hasta rasgar el profundo silencio que nos envolvía, timbre y móvil se unieron en una orgía de ruidos que me parecieron la mejor de las sinfonías, Gonzalo seguía insistiendo y con ello me enviaba un rayo de esperanza, ¡Confía en mí, por favor! pensé en silenciosa súplica. Los oscuros ojos del fantasmón desprendían locura, mientras aguzaba el oído para captar algún sonido de quien con tanta insistencia me reclamaba, los posó sobre mí y muy bajito, apenas un susurro, me dijo.

—Si intentas algo, te meto un tiro, me privaré del placer de que sufras lento pero no dudes que lo haré, aunque no pueda escapar y tenga que pasar el resto de mi vida entre rejas, habrá merecido la pena hacer desaparecer tu estúpida cara de este mundo.

Realmente me odiaba, había tanta ira, rencor y rabia en sus palabras que me pregunté si habría destruido algo más que su trabajo. Su odio me pareció exagerado, pero era tan real que tendría que ocurrir un milagro para que lograra escapar de su obsesión por matarme. Gonzalo insistió un par de veces más con el teléfono hasta que se hartó del silencio por respuesta, me vi definitivamente sola ante aquel demonio que, atento, vigilaba cada uno de mis gestos. Sacó un rollo de cinta que me entregó en la mano.

—Quiero que te enrolles las piernas con la cinta.

Dijo moviendo la pistola delante de mis narices. Me agaché para obedecer sus órdenes, atando mis piernas con un par de vueltas.

—Sigue enrollando más.

Otras dos vueltas y por fin quedó satisfecho. Me incorporé despacio, alcé la cabeza para ver su rostro, la ira seguía fluyendo por cada uno de sus poros. Parecía enfadado con el mundo en general como si éste no mereciera ni tan siquiera su presencia, él era un ser extraordinario que cada día tenía la desgracia de toparse con gente absurda, gente como yo que no veíamos más allá de nuestro propio ombligo, que aceptábamos la muerte como parte de la vida y que no teníamos interés en cambiar un hecho tan vital, ni siquiera nos cuestionábamos que se pudiera hacer.

—Estira los brazos.

Obedecí de nuevo extendiendo mis brazos hacia él que no tardó ni un minuto en dejarlos tan inmovilizados como las piernas, enrolló la cinta alrededor de ellos unas cuantas veces hasta asegurarse que sería incapaz de separarlos.

—Bueno, Elvira, no puedo decir que haya sido un placer conocerte, pero sí lo va a ser este momento, serás el único humano vivo que pruebe mi… "regenerador de vida", ¿Por qué no llamarlo así? solo hay un pequeño problema (dijo divertido) que a ti te la va a quitar.

Soltó una extraña carcajada que apenas se escuchó, como si fuera la primera vez en su vida que reía. Cortó un último trozo de cinta con el que selló mi boca.

Como acto final de tan sublime obra, detuvo la jeringuilla con el líquido a la altura de mis ojos, allí permaneció unos instantes, el tiempo suficiente para que el terror más absoluto y horrible se me colara dentro para hacer más insoportables si cabe, mis últimos momentos.

Le vi sonreír mientras la aguja penetraba en mi piel, el mortal líquido entraba despacio para expandirse por todo mi cuerpo que obediente, esperaba expectante a sentir los efectos que el fantasmón me había anticipado.

Al principio no sentí nada, incluso llegué a pensar que había sido objeto de una broma horrible, mi cuerpo estaba en perfectas condiciones. Le observé agacharse para coger al gato, guardó la pistola en el bolsillo y con pasos lentos se dirigió hacia la puerta. Allí se giró para mostrar, antes de desaparecer de mi vista, su blanco rostro donde la mueca del desprecio, se erigía para lanzarse directamente sobre mí, justo en el mismo instante que un suave calor comenzaba a caminar por mi cuerpo.

Su espalda desapareció. En cuanto escuché que cerraba la puerta, a grandes saltos me dirigí hacia ella, mis piernas amarradas se tuvieron que esforzar para alcanzarla, logré llegar pero en el mismo instante que movía el pomo hacia abajo, mi cuerpo se desplomó.

Quedó ligeramente abierta pero ya no fui capaz de cruzarla, el líquido que me había inyectado el fantasmón, además del calor, me dejó paralizada por completo. Tendida sobre el suelo e incapaz de moverme, los pensamientos dieron para mucho, aquello prometía ser lento y me podía permitir pensar en los míos, mientras era interrumpida por el pánico que me producía la muerte.

Primero fue mi madre, vi perfectamente su rostro como si hubiera venido para ayudarme a pasar al otro lado, me acariciaba suavemente mientras en mi cuerpo seguía subiendo la temperatura, mi padre apareció agachado junto a ella, también él me miraba mientras su mano agarraba la mía. Les tocó el turno a mis sobrinos Miguel, Matías, Manuel, Martín las cuatro unidades que formaban un conjunto, sin ellos la vida seguiría siendo vida pero ¡Qué diferente sería todo! existían para alegrarnos cada día, para recordarnos la magia que perdemos al convertirnos en adultos, para mantener la ilusión, hasta la fe nos ayudaban a conservar: fe en el ser humano a pesar de hombres como el fantasmón. Mi hermana apareció a su lado, protectora, fuerte como una roca, me tocó la frente y noté su mano fría, aliviando brevemente el intenso calor que me estaba consumiendo, mi cuñado también vino, tranquilo y sereno como siempre, dejando a mi hermana que tomara la iniciativa.

Chema, Elisa, María, Juanjo, Marcela, llegaron juntos para rodearme con sus cuerpos, haciendo barrera para protegerme y que los malos no entraran, pero el mal ya estaba dentro y empezaba a sentir que me quemaba. Todo lo que envolvía mi piel estaba ardiendo: garganta, corazón, pulmones, estómago, intestinos… sentí el fuego dentro como un dolor insoportable, supliqué para que semejante calvario terminara pronto. La familia y los amigos desaparecieron de mi cerebro, solo el dolor se permitía estar, ni siquiera me dio tiempo a tener un recuerdo para Gonzalo, el hombre con el que, ese mismo día, había iniciado algo que podía haber sido bonito o no, pero que ya nunca sabría.

Sentí que la sangre brotaba por mis ojos, recorriéndome las mejillas hasta detenerse en el suelo donde mi rostro descansaba, la sangre empezaba a cocerse dentro del cuerpo y de nuevo supliqué para que llegara pronto el final. En medio de tanto dolor y fuego, vi que la puerta entornada se abría del todo; a través de ella se coló Gonzalo.

Logró superar su cara de horror en un par de segundos, enseguida fue consciente que debía ayudarme. Se inclinó sobre mi ardiente cuerpo y extendió su mano para tocarlo pero su instinto la separó de forma inmediata.

—¡Dios mío, estás ardiendo!

Alzó mi paralizado cuerpo en el aire y con la firmeza de un profesional me dejó caer sobre la bañera. Abrió el grifo del agua fría para que me cubriera por completo, desconozco si sentí o no alivio, la llama que me consumía era demasiado grande para que un poco de agua lograra apagarla, no obstante Gonzalo no bajó la guardia en ningún momento, me tocaba el rostro constantemente para comprobar la temperatura y de vez en cuando sumergía mi cabeza en el agua helada. Me libró de las ataduras de la cinta mientras mi cuerpo empapado seguía cubierto del preciado líquido. Añadió a la bañera todos los cubitos de hielo que encontró en el frigorífico y le escuché llamar a una ambulancia, urgiéndoles a llegar lo antes posible.

No se separó ni un segundo de mí hasta que llegaron a buscarme para llevar mi ardiente cuerpo al hospital e intentar hacer algo con él. Seguía apostando por el ritual de enfriar mi cuerpo para contrarrestar el intenso calor que el líquido del fantasmón me estaba provocando, sumergía mi cabeza en el agua con fuerza y me agarraba la mano como si quisiera protegerme de los espasmos que me sacudían.

—Por favor, aguanta… tienes que aguantar… quiero que hagamos cosas juntos (hizo una pausa), creo que te necesito, Elvira.

Escuché pasos rápidos que se movían por la casa, unas manos desconocidas me agarraron mientras preguntaban "qué había sucedido", Gonzalo explicaba lo poco que sabía, un par de manos me sacaron de la bañera para soltarme sobre una camilla. Abandonamos la casa, mi cuerpo empapado seguía ardiendo mientras bajábamos la escalera corriendo, entramos en la ambulancia, Gonzalo a mi lado. Escuché la sirena sonando con furia, mientras el coche sorteaba todos los obstáculos para llevarme a un lugar donde intentarían salvarme la vida con el mismo empeño que el fantasmón había tratado de quitármela.



Sentí que me ahogaba, todo mi cuerpo se movía bajo el ritmo de los espasmos que lo sacudían, lo último que vi fue una mascarilla que venía hacia mi rostro, supe que iba a perder la conciencia, antes luché para que la voz me saliera del cuerpo, Gonzalo acercó su oreja a mis labios y haciendo el esfuerzo más grande que te puedas imaginar, querido lector, logré que las cinco palabras salieran de mis labios.

—SE HA IDO A ZAGREB.




CAPITULO 28



Un pequeño rayo de sol se colaba entre las grises nubes para posarse suavemente en un trozo de almohada sobre la que apoyaba mi cabeza, formaba un pequeño círculo que contemplé ensimismada mientras escuchaba el susurro de telas al rozarse. El pequeño rayo de sol atravesaba un gran ventanal que, imponente, se alzaba pegado a la cama sobre la que descansaba mi cuerpo inerte. Olfateé el aire, olía a viejo, a medicinas y a comida, todo mezclado formando una masa que se metía en la nariz para quedarse allí pegada, como si formara parte de uno mismo. El sonido del roce de telas continuaba, lo noté tan cerca que casi podía tocarlo, giré la cabeza para comprobar que era y, entonces los vi, eran mi familia y amigos: mamá, papá, mi hermana, mi cuñado, Chema, Elisa, Marcela, María, Juanjo, todos estaban allí para darme la bienvenida, entonces… no me había muerto, algo bueno había sucedido que me permitía poder seguir compartiendo el espacio y el tiempo con ellos.

Contemplé sus bellos rostros que, ansiosos, me miraban. Mamá lloraba, Juanjo también, el resto se contenía, los miré a todos, uno por uno, mientras varias lágrimas recorrían mis mejillas y un nudo en la garganta me impedía pronunciar palabra, solo un "GRACIAS" silencioso se movió entre mis labios, sin sonido alguno. Estiré la mano hacia mi madre, necesitaba sentir su tacto, ella la agarró con fuerza para mantenerla sujeta durante mucho tiempo.

—Hola campeona, ¿Qué tal estás?

Los hermosos ojos de mi hermana se posaron sobre mí para hablar, moví la cabeza hacia arriba y abajo para indicar que me encontraba bien, el nudo seguía en la garganta y aunque lo intenté, no logré soltar prenda.

—¡Vaya susto nos has dado! (siguió diciendo Ángela), no te consiento otro como éste.

En su mirada vi los restos del miedo que sintió al creer que me perdía, el mismo que observé en todos los ojos. Les devolví una especie de sonrisa envuelta en amor, ojalá tuviera nueve manos para poder agarrarlos a todos y sentir su afecto a través de la piel. Intenté incorporarme pero mi madre me sujetó suavemente por los hombros para que permaneciera tumbada, noté un ligero mareo en el intento, comprendí que era mejor mantenerme en posición horizontal hasta que mi cuerpo estuviera preparado para afrontar el día a día.

—Tranquila hija, ya tendrás tiempo de levantarte.

Obediente seguí tumbada, ellos me miraban pendientes de cada uno de mis gestos como si creyeran que en cualquier momento podría sucederme algo.

—Y los niños ¿Qué tal están?

—Estupendamente, pronto los veras.

Respondió Ángela agarrándome la mano que tenía libre, fue toda una sorpresa ya que mi hermana, al igual que mi padre, es poco dada a las muestras de afecto, lo que significaba que lo había pasado francamente mal; era evidente que había estado a punto de cruzar el túnel.

—¿Y… Gonzalo?

Pregunté tímidamente mirando a María y a Juanjo.

—Luego vendrá a verte.

Fue María quien respondió mientras una bella sonrisa se pintaba en su rostro.

—Bueno… supongo que habrá algún valiente que me va a contar lo sucedido ¿Verdad?

Y lo hubo, cada uno aportó la parte que sabía, excepto mi familia que se habían enterado de todo el mismo día que ingresé en el hospital. La parte de Gonzalo, aunque no la vivieron, se la habían escuchado varias veces y podían transcribirla como si hubieran sido testigos.

En resumen me contaron que cuando entré en el hospital iba inconsciente y con una temperatura tan alta que a los médicos les sorprendió que siguiera con vida, hicieron lo mismo que había hecho Gonzalo en casa: sumergirme en agua helada, mientras me extraían sangre para encontrar algo que les permitiera ayudarme.

Cuando el fantasmón inyectó el maldito líquido en mi cuerpo, tiró la jeringuilla al suelo, Gonzalo que la había visto, antes de salir, tuvo la prudencia de guardarla y en cuanto llegamos al hospital se la mostró a los médicos que me atendieron. Analizaron los restos del líquido, como era de esperar no supieron identificarlo, pero si reconocieron uno de los componentes que sabían deterioraba el organismo: a través de la sangre recorría todos los órganos del cuerpo hasta destruirlos. Me hicieron algo parecido a una hemodiálisis, es decir, me extrajeron toda la sangre, la pasaron por una "maquina limpiadora" y me la devolvieron impoluta, eliminando así todo el veneno que el fantasmón me había metido dentro. A partir de ahí, se limitaron a esperar hasta comprobar que habían acertado con el tratamiento, me devolvieron la vida que un tarado había querido arrebatarme y tras dos días sedada, recuperé la conciencia.

—Y… ¿Solo me han limpiado la sangre?

—Por lo visto sí (era mi querido Chema quien respondía), no tenían ni idea de cómo actuar, han dado palos de ciego, pero afortunadamente acertaron, durante estos dos días no han dejado de controlarte ni un sólo minuto. Afortunadamente no te quedaran secuelas, gracias a que Gonzalo te introdujo en la bañera con agua helada, logró que la temperatura de tu cuerpo no siguiera subiendo y parece ser que tus órganos funcionan correctamente.

Inquieta, me moví sobre la cama, de repente sentí ganas de salir corriendo a respirar el aire fresco de la calle, a escuchar el insoportable ruido de los coches, a sentir el frío sobre el rostro, a chocarme en las aceras con la gente. No pude evitar una sonrisa al pensar en ello. Mientras era rodeada por el calor de mis seres queridos, sentí cómo ese calorcito se metía por dentro y era transportado por la sangre (igual que el mortal líquido) para caldear cada uno de los órganos vitales hasta detenerse en el corazón donde solo tenía cabida el amor, la ilusión y los sueños.

—Gracias por estar aquí… gracias por soportarme… gracias por escucharme… gracias por ayudarme, gracias por… quererme.

Permanecimos unos cuantos minutos en silencio, tras semejante declaración nadie se atrevió a decir "esta boca es mía", incluso las miradas se sintieron confundidas y solo el suelo, testigo imparcial, era objetivo de ellas. Tras el sonrojo regresó la normalidad y empezaron las bromas, las risas y los chascarrillos, Juanjo se hizo con el grupo, contando divertidas anécdotas mientras sacaba la pluma a relucir en cada frase, mi padre le observaba con cara de pocos amigos, pero no se dio por aludido y si se dio, no le hizo el menor caso, siguió hablando con la exageración que le caracterizaba consiguiendo matarnos de risa.

Yo me sentía cada vez más fuerte, supongo que el cariño también cura, incluso cuando entraron en la habitación con la bandeja de la comida, me lancé sobre ella como si llevara años sin comer. Lo devoré todo con un ansia impropia de una señorita, me quedé con sensación de hambre, afortunadamente la charla de los míos me entretuvo lo suficiente para olvidarme del tema.

Una pregunta me quemaba los labios pero el mortal miedo a la respuesta me hacía posponerla.

El rostro del fantasmón se interponía una y mil veces en la conversación para amargarme el precioso momento. Por mi cerebro andaban rondando la fea mueca pintada de su cara y el odio de sus ojos, un odio que no abandonó ni un solo segundo mientras me tuvo enfrente, necesitaba saber si la policía tenía alguna información al respecto y si mis amigos podían, de algún modo, tranquilizar mi espíritu.

—El científico… me dijo que continuaría con… con su maldito proyecto.

Balbuceé. Elisa, con la paz reflejada en el rostro, fue quien más feliz me hizo con su maravillosa respuesta.

—Muy buenas noticias, Elvira, por fin podrás dormir tranquila… le cogieron en Eslovenia en la frontera con Croacia cuando se dirigía a Zagreb.

Me explicó que Gonzalo no había entendido bien las últimas palabras que le dije antes de perder el conocimiento, fueron apenas un susurro. En un principio no les concedió demasiada importancia pero luego pensó que, dado el lamentable estado en que me encontraba, debían ser muy importantes para esforzarme tanto en decirlas. Reconstruyó el momento una y mil veces hasta que comprendió lo que le intentaba aclarar. Llamó a la policía y por lo visto, pusieron controles en todas las carreteras que iban a Zagreb, en las vías ferroviarias y en los aeropuertos, hasta que lo localizaron a punto de llegar a destino. Conducía un coche cuando la policía lo detuvo, no opuso resistencia, y en ese instante, descansaba en una cárcel junto al resto de los tarados que habían pretendido "esquivar la muerte" a costa de unas cuantas monedas a una mujeres y la hermosa vida de unos recién nacidos.

Respiré profundo, tras el regreso a la vida era la mejor noticia que podía escuchar, una sonrisa vino impaciente a mis labios, debió ser muy grande porque logré contagiar a cada uno de los presentes, ¡Por fin! ya podía dormir tranquila como había dicho Elisa. Se acabaron las amenazas de personajes oscuros, los sobresaltos, se acabó vigilar la calle por si alguien me seguía, los disfraces, el miedo presente en cada acto… ¡Por fin!

El día se fue rápido al igual que mis amigos, hubiera querido que se quedaran para poder seguir escuchando sus voces y contemplar sus ojos. Me sentía en paz con el mundo, supongo que es la reacción normal de alguien que ha estado a punto de cruzar al otro lado, de repente las cosas pequeñas, adquirían una nueva dimensión, convirtiéndose en lo único realmente importante: el suave tacto de una mano, el calor de una mirada, una sonrisa oportuna, el dolor de una lágrima, una palabra de consuelo… todas esas emociones que vivíamos cada día, que dejábamos escapar sin darnos cuenta y que después de una experiencia traumática lográbamos atrapar durante algún tiempo.

Logré convencer a mi familia para que se fueran a casa a descansar, arrancar a mi madre de mi lado fue más complicado, empeñada como estaba en quedarse a dormir conmigo, pero cuando observé su cansado rostro, consecuencia de los dos días que le había tocado vivir sin saber si su hija saldría adelante o no, le supliqué casi de rodillas que se fuera, según los médicos estaba totalmente recuperada y todas las pruebas indicaban que mi cuerpo funcionaba como si no le hubiera sucedido nada.

Me dio mil besos antes de irse y otros tantos abrazos, mi padre la tuvo que sacar a rastras, ya que ella solo tenía voluntad para quedarse, cuando estaba a punto de cruzar la puerta se giró en medio del umbral para hablarme.

—Hija… no me vuelvas a dar otro susto como éste… mi corazón no lo soportaría, ¡Por el amor de Dios! no te metas en más líos.

Por su hermoso rostro dos solitarias lágrimas se deslizaron, vi su espalda alejarse mientras mi corazón se llenaba con su amor, durante un instante sentí su dolor y fui más consciente que nunca de la magnitud de lo que me había sucedido.

Me quedé sola, pero sobre todo en paz conmigo y el mundo, ya no había monstruos fuera acechándome, podría salir a la calle sin escolta, moverme por la ciudad con la tranquilidad de ser anónimo. Mi corazón estaba feliz al saberse libre de amenazas, ¡Por fin recuperaría mi aburrida pero tranquila vida de siempre! ¡Adiós a los malos rollos, bienvenidos los viejos hábitos!

Eran las nueve de la noche cuando su cuerpo quedó parado en medio de la puerta, me miró mientras estiraba los labios para obsequiarme con una de sus escasas sonrisas, que borró rápido de su rostro al ver mi feo gesto mirarle simulando enfado, Gonzalo se quedó clavado sin atreverse a dar un solo paso.

Aproveché la confusión para fijar en mi retina cada uno de sus rasgos, su negro cabello aparecía ligeramente revuelto, nada que ver con la imagen solemne de la oficina, sus ojos, también negros, lo observaban todo con tal intensidad que parecían querer escudriñar el interior de las cosas, tenía la nariz ligeramente ancha y rotunda y una piel curtida a pesar de vivir, casi todo su tiempo en el trabajo y envuelto entre las cuatro paredes con los estores bajados para evitar que entrara un gramo de luz. Su cuerpo estaba a caballo entre lo delgado y lo grueso, en un primer vistazo parecía flaco pero yo, que había tenido la oportunidad de verle muy de cerca y sin el traje, sabía que algunos incómodos “michelines” estaban pegados a su barriga como si fueran chinches imposibles de arrancar. Tampoco era excesivamente alto, su estatura era la media un poquito hacia arriba y sus manos de largos dedos, se movían firmes cuando conversaba como si marcaran los compases de una hermosa melodía.

Gonzalo permanecía quieto sin atrever a moverse, clavado en mitad de la puerta y con una expresión tan confundida que me dio lástima, no fui capaz de mantener la farsa durante más tiempo.

—No te perdono que hayas tardado tanto en venir… ¡Has sido el último!

Una sonrisa de alivio se le extendió por todo el rostro, empezó a caminar hacia mí sin apartar los ojos y se detuvo a los pies de la cama.

—Lo siento… un asunto familiar me ha impedido venir antes.

—¿Algo serio?

—No, pero tenía que estar. Te veo muy bien (sonrió)… ¡No te imaginas cuánto me alegro!

—Gracias por rescatarme de la muerte.

—Ha sido un placer.

El silencio se colocó entre los dos, los ojos de Gonzalo me buscaron inquietos e intensos, los míos, juguetones, se perdieron en ellos, me sentí transportada a un mundo de sensaciones desconocidas, ni siquiera Roberto había logrado tanto con una simple mirada. En aquel hombre que estaba enfrente, las promesas silenciosas tenían más valor que cualquier contrato ante notario, recto hasta el extremo, allí mismo me juro sin hablar: fidelidad, lealtad, amor, ternura y respeto. Lo sentí en el aire, en cada porción de oxigeno que respiré, en su mirada derramándose lenta sobre mí, en la calidez de su silencios. Unos cuantos días después dijo que me quería y, en voz muy queda, me confesó que sintió ahogarse cuando entró en mi casa, tocó mi cuerpo ardiendo y observó como la vida se me escapaba. Siguió diciendo que su decepción fue muy grande cuando llamó al timbre y no obtuvo respuesta, luego probó al móvil con idéntico resultado, a punto estuvo de largarse y con cualquier excusa echarme del trabajo para no volver a verme, pero sin entender por qué siguió aferrado al portal de mi casa, hasta que reconoció al científico. Gracias a Internet, lo identificó en cuanto lo vio abandonar con prisas el edificio como si le persiguiera una jauría de perros hambrientos.

Subió los escalones de tres en tres hasta llegar rápido al rellano donde comprobó que la puerta estaba entreabierta. Cuando entró y vio mi cuerpo desparramado sobre el suelo con la temperatura tan alta, el instinto le llevó a actuar. Su objetivo prioritario fue bajar la temperatura hasta que llegara la ambulancia, por lo visto, según dijeron los médicos, acertó de pleno, sin esa primera actuación hubiera sido muy complicado que mi cuerpo aguantara hasta el hospital.

El resto, querido lector, el tiempo lo ira desgranando, ahora mismo soy feliz al lado de Gonzalo, cada día me da motivos para sonreír, ha curado mis heridas y el hombre amargado que se refugiaba tras los estores marrones de su despacho, ya no existe, ha sido sustituido por alguien afable, con gran sentido del humor, nos queremos y en cada minuto de nuestra existencia encontramos una razón para aferrarnos a la vida.




EPILOGO



Han pasado cinco meses desde que acabó todo, estoy sentada en la terraza para escribir cuatro pinceladas pendientes acerca de esta historia. He visto a mi alrededor, cómo cada pieza encajaba en su lugar y quiero hacerte partícipe, querido lector, de los pasos que cada quien ha ido dando, hasta llegar al punto exacto donde ahora mismo nos encontramos.

Es mayo, observo una naturaleza desbordada de colores: árboles vestidos de gala con sus hojas nuevas, flores repartidas a lo largo y ancho de la ciudad, pájaros cantando canciones interminables, olores que confirman la primavera… cada imagen, olor o sonido indican que la vida está surgiendo con la energía del recién nacido. Miro a mi alrededor, lo contemplo todo con avidez, mientras disfruto de un té helado, Gonzalo está a punto de llegar y quiero terminar la escritura para dedicar mi tiempo a lo que más me gusta, compartirlo con él dejando que las horas caigan lentas sobre nosotros mientras hacemos planes de futuro.

He dejado el trabajo, obligada por mi ex jefe, me ha dado tanto la plasta que ha logrado por fin que me centre en los estudios y encauce mi vida profesional por donde realmente me gusta: historia del arte, así que me he apuntado a una academia para preparar unas oposiciones, ¿Quién sabe? quizá las apruebe, sé que no es fácil pero me obligo a ser optimista para seguir luchando.

Con respecto a Chema y Elisa están viviendo algo así como una luna de miel, están embarazados de cuatro meses. Elisa, con la ayuda de un psicólogo, está canalizando sus energías negativas, quiere sacar sus malos rollos internos que, gracias a la inestimable ayuda de su padre, permanecen clavados en su alma, necesita echarlos fuera para disfrutar plenamente de su familia y que la sombra de Mateo deje de planear sobre su cabeza.

Juanjo sigue adelante con su vida de amor y desamor, es sorprendente lo fácil que le resulta tanto lo uno como lo otro. Todos los días le sucede algo increíble y aunque ya no nos vemos diariamente, el teléfono es nuestro gran aliado, conversamos un par de días a la semana, igual que con María, tan prudente que intenta, en nuestras charlas, hablar de Gonzalo lo menos posible para que no me sienta incómoda, Juanjo, por el contrario, saca el tema con cualquier absurda excusa y siempre dice lo mismo: no entiende por qué estoy con un hombre tan "formal".

Marcela, creo que está en el buen camino, va a clases de King Boxing, se lía a dar puñetazos a diestro y siniestro, pero está empezando a sentir menos miedo frente al energúmeno de su novio y, sobre todo, comenzando de nuevo a creer en sí misma.

Mi madre está encantada con Gonzalo, dice que es el eslabón que me faltaba y que mi deber es "conservarlo" para siempre. El resto de la familia también ha dado el visto bueno a nuestra relación incluso mis sobrinos, a ratos, se pegan a él como lapas.

De Roberto no he vuelto a saber nada, supongo que seguirá con la tal Martina alias "pekas". Fueron las cabezas visibles que me enredaron en esta extraña historia que he puesto entre tus manos, querido lector, y que a punto estuvo de acabar con mi vida, espero que nuestros destinos no se crucen nunca, cada cual debe construir su futuro y, desde luego, el suyo y el mío eran incompatibles. Roberto se obligó a vivir un fugaz "noviazgo" conmigo para lograr los laureles y el poder de una fórmula y Martina consintió e incluso fue partícipe, supongo que son almas gemelas que navegan en la misma dirección.

Respecto a Julián, el taxista que en un momento crucial de mi vida me tendió la mano, sigue recorriendo la ciudad sobre las cuatro ruedas, de vez en cuando sube a su taxi alguna joven con los ojos llorosos y, según sus propias palabras, no puede evitar, al mirarla a través del espejo retrovisor, ver mi careto llorando a moco tendido mientras mis brazos aferran su cuerpo.

Los locos que quisieron burlar la muerte, están protegidos de su soberbia entre rejas, espero que pasen unos cuantos años allí, con mucho tiempo para pensar en la barbaridad que hicieron. Sobre todo, necesito vivir con la tranquilidad de saber que el fantasmón no podrá llevar a cabo sus planes, que la muerte forma parte de un todo y que no es el hombre quien dispone sobre ella, por mucho que investigue e incluso utilice los cuerpos de pequeñas vidas que comienzan. Saber que estará recluido en el lugar al que sus nefastos pasos le han ido llevando a lo largo de su oscura vida, me deja disfrutar de la mía, e incluso me permito pensar que, en algunos casos, existe la justicia y gracias a ella, seres humanos como el fantasmón, están donde les corresponde.

Querido lector, debo despedirme, Gonzalo acaba de llegar y necesito estar con él. Aquí finalizan estas páginas que, de corazón, espero hayan logrado entretener tu tiempo durante unas cuantas tardes.
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